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BOSQUEJO HISTORICO 
D E LOS 

PRINCIPALES ACONTECIMIENTOS 

DE LA REVOLUCION 
F R A N C E S A . 

C A P I T U L O PRIMERO. 

Organización de los dos consejos y del directorio ejecutivo; estado 
de la hacienda públ ica; suma de asignados emitidos; ley sobre 
esta ma te r i a ; cange de los diputados, ministro y embajadores 
franceses prisioneros, por una princesa de Francia ; interven-
ción del ministro de Toscana; causa de su remocion; pormeno-
res de los malos tratamientos que dichos prisioneros han sufrido 
en las cárceles del Austria. 

El 5 de brumario del año IV (27 de octubre de • 
1793) se forma el cuerpo legislativo, previas las 
formalidades necesarias, bajo la presidencia del 
ciudadano Rudel , decano por la edad; los diputa-
dos mas jóvenes, como Peniéres, Gamón, Dubou-
loz, Tallien, Guillemardet, etc., desempeñan pro-
visionalmente las funciones de secretarios. Se pro-
cedió, conforme á la ley del i° de vendimiario, á 
la división del cuerpo legislativo en dos conse-
jos; cuya operacion duró desde las nueve d é l a 
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noche hasta las cuatro de la mañana del diá si-
guiente. 

El 6 de brumario á las dos de la tarde se leye-
ron los nombres de los diputados designados para 
uno y otro consejo. 

Los individuos destinados á formar el consejo 
de los quinientos se trasladaron, escoltados por un 
destacamento de tropas, al salón llamado del Pi-
cadero, donde habia tenido sus sesiones la asam-
blea constituyente, y procedieron al nombra-
miento de presidente y secretarios por via de 
escrutinio. Daunou obtuvo la pluralidad de votos 
para la presidencia; y Rewbell, Thibaudeau, Ché-
nier y Cambacéres fueron nombrados secretarios. 

El consejo délos ancianos, compuesto de doscien-
tos cincuenta miembros, y presidido provisional-
mente por el decano Rudel, permaneció en el salón 
de las Tullerías que habia ocupado la convención, 
y nombró por su presidente á La Réueillere-Lé-
paux, y por secretarios á Baudin délos Jrdennes, 
Lanjuinais, Bréard y Carlos Lacroix. 

Estos nombramientos hicieron honor á los dos 
consejos, probaron la pureza de sus intenciones, 
fueron la recompensa de servicios prestados á la 
causa pública, y un testimonio de la estimación 
de que gozaban los miembros elegidos entre la 
mayoría de sus colegas. 

Los dos consejos nombraron sus secretarios de 
redacción y sus mensageros de estado, y se decla-
raron definitivamente constituidos. 

Estos dos consejos formaban el conjunto del 
cuerpo legislativo : el consejo de los quinientos 
proponía las leyes, las discutía, y el resultado de 
la discusión se llamaba resolución. Estas resolucio-
nes eran llevadas al consejo de los ancianos, el 
cual, despues de haberlas discutido, las desechaba 
ó las aprobaba. Una resolución desechada por este 
no podía presentársele de nuevo hasta pasado 
un año; mas la que él mismo aprobaba recibía el 
carácter de ley. 

Para completar las autoridades de la república, 
faltaba nombrar el directorio ejecutivo, conforme al 
título VI, artículo i33 de la constitución: el con-
sejo de los quinientos formó por escrutinio se-
creto una lista de cincuenta individuos, y la pre-
sentó al consejo de los ancianos, para que este 
eligiese entre ellos los cinco directores. En la se-
sión del 11 de brumario resultaron nombrados 
por escrutinio Le Tourneur de la Mancha, La. Ré-
veillere-Lépaux, Rewbell, Barras y Sieyes, y no ha-
biendo aceptado este último, fue nombrado Carnot 
en su lugar. 

Instalado el directorio ejecutivo, nombró al ciu-
dadano Trouvé por su secretario1 , á Merlin de 
Douai para el ministerio de la justicia, á Carlos 
Delacroux para el de relaciones extrangeras, á 
Gaudin para el de hacienda, al general Auhert 
Duba jet para el de la guerra, á Benezech para el 

1 E l 15 de Brumario siguiente el ciudadano Trouvé hizo su dimi-
sión , y el directorio nombró en su lugar al ciudadano Lagarde. 
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del interior, y á Truguet para el de la marina. 
Despues de la organización del gobierno, llamó 

la atención del consejo de los quinientos un ob-
jeto de primera necesidad, el estado de la ha-
cienda que era muy deplorable. El agiotage, diri-
gido por los enemigos de la república, tendia 
constantemente á desacreditar los asignados; la 
emisión de este papel moneda crecia á medida que 
bajaba su valor en el comercio. La introducción 
de una cantidad considerable de asignados falsos, 
y los gastos extraordinarios que habian exigido las 
circunstancias calamitosas de aquella época, fue-
ron las causas de este descrédito que se hizo mas 
patente despues de los sucesos del 13 de vendi-
miar io. 

En la sesión del 8 de brumario dijo un dipu-
tado : « Los realistas no tienen ya mas que un re-
curso, el de anonadar enteramente vuestro papel 
moneda.... Esta mañana el agiotage ha conseguido 
hacer subir el luis (moneda ele oro de veinticua-
tro libras) á cuatro mil y doscientas libras. A la 
verdad, no son los asignados emitidos desde el i 3 
de vendimiario los que. han podi'do efectuar una 
baja tan escandalosa. Quieren, haciendo que 
llegue al último término la miseria del pueblo, 
impelerle á cometer los excesos que trae consigo 
la desesperación, etc.» 

Un miembro de la comision de seguridad general 
confirmó todo lo que este orador acababa de decir l . 

' El valor del luis era el 8 de brumar io , segnn el curso del cam-

El i5 de brumario el directorio ejecutivo pidió 
al consejo de los quinientos que se pusiese á su 
disposición la suma de tres mil millones para los 
gastos del año. Otorgó éste consejo la suma que 
se le pedia, pero su resolución fue desechada por 
el de los ancianos ; el directorio, al hacer su peti-
ción,-habia omitido algunas de las formalidades 
prescriptas por la constitución. 

Por otro mensage del 17 de brumario volvió 
el directorio á pedir los tres mil millones, desig-
nando los diversos objetos en que se debian em-
plear. La comision de hacienda presentó en la se-
sión del 21 su informe sobre este mensage, que 
contenia datos y pormenores tan tristes y espan-
tosos, que parecia dictado en un momento de 
desesperación. Para oir este informe y discutirle, 
se formó el consejó de los quinien os en sesión 
secreta, y las celebró en esta forr por espacio 
de muchos dias. 

En la sesión del 22 de brumario resolvió este 
consejo que se hiciese al departamento del Sena y 
á otros que se designarían el requerimiento de su-
ministrar doscientos cincuenta mil quintales de 
granos; resolución que fue aprobada en el mismo 
dia por el consejo de los ancianos. 

Aun no se habia acabado de discutir el plan de 
hacienda; el informante habia asentado que los 

b io , de 3 ,45o y d,e 3,65o l ibras; el dia siguiente era de 2,55o y 
de 2 ,45o libras. Se v e , pues, que este valor èra tan instable y tran-
sitorio que variaba por momentos. 
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asignados desde su creación, ascendían á veinti-
nueve mil cuatrocientos treinta millones, seis-
cientas veintitrés mil libras; que de esta suma se 
debian deducir los asignados quemados ó desti-
nados á serlo, y los que habían perdido todo su 
valor, los cuales ascendían á diez mil ciento y u n 
millones, diez y siete mil ciento cincuenta y nueve 
libras; y que el i5 de brumario quedaba en cir-
culación la suma de diez y ocho mil novecien-
tos treinta y tres millones, cuatrocientas sesenta 
y cuatro mil , cuatrocientas sesenta y cuatro li-
bras en asignados; pero que habia disponibles 
mífs de siete mil millones en valor metálico. El 
informante habia añadido que , sin contar m u -
chos recursos que enumeró, « la nación francesa 
conservaba todavía cinco mil millones, valor me-
tálico, en bienes nacionales, para sufragar los 
gastos, cualesquiera que fuesen los eventos de la 
guerra .» 

El resultado de la larga discusión que hubo en 
las sesiones secretas del consejo de los quinientos, 
fue una resolución del 4 de frimario, que en sus-
tancia es la siguiente: 

Desde el 3o de nivoso próximo se romperán to-
das las f o r m a s , punzones y matrices, que sirven á 
la fabricación de los asignados. 

Todos los asignados que se hallan en circula-
ción, unidos á aquellos cuya emisión exijan los 
apuros del estado, no podrán exceder, por nin-
gún pretexto, de treinta mil millones. 

C A P I T U L O I. 7 

De la masa de bienes nacionales se sacan mil 
millones, valor metálico, y quedan consagrados á 
los defensores de la patria. 

Otros mil millones, igualmente en Valor metá-
lico, quedan aplicados á recogerlos treinta mil mi-
llones de asignados por medio de cédulas hipote-
carias. 

Se fijará y arreglará el valor de los asignados 
en los tratos y contratos, conforme al curso del 
cambio con el numerario en las principales pla-
zas de comercio, y se publicará una tarifa cada 
quince dias. 

Se hicieron algunas modificaciones en la minuta 
de resolución, la cual fue adoptada por el consejo 
de los ancianos. 

El cuerpo legislativo promulgó muchas leyes 
sobre diferentes partes de la hacienda, oyó un 
largo y sabio informe sobre los libros elementa-
les relativos á la instrucción pública, é hizo otras 
muchas leyes administrativas. 

Los pagamentos se hacían con régularidad; se 
establecía el equilibrio entre los diferentes pode-
res , y las dificultades que presentaba el paso de 
u n gobierno á o t ro , iban desapareciendo. Todo 
recibía un carácter de estabilidad que daba con-
fianza á los partidarios del gobierno, y desespe-
raba á sus enemigos. 

— 

He hablado ya del decreto de la convención re-
lativo al cange de los cinco diputados, del minis-
t ro v embajadores franceses, prisioneros en los 



dominios del Austria, por la princesa, hija de 
Luis XVI, detenida en el Temple1. 

Se iba á efectuar el cange, cuando el enviado 
del gran duque de Toscana, Carletti, escribió al 
ministro de relaciones interiores con fecha del 27 
de noviembre de 1795 ( 6 de frimario año IV) , 
que habia sabido que la hija de Luis XVI iba á ser 
cangeada, «y como único ministro extrangero en 
Francia, dice, que represente á un soberano , pa-
riente de la susodicha hija de Luis XVI, creo que 
si no procurase por medios directos hacer á .la 
ilustre presa una visita de enhorabuena, en pre-
sencia de todos aquellos que se crean á propósito, 
me expondría á sufrir reconvenciones, y daria 
márgen á chismes y enredos, pues se podría su-
poner que mis opiniones políticas me han suge-
rido el dispensarme de este deber. » 

El ministro del interior contestó á este enviado 
que pasaría su petición al directorio ejecutivo , el 
cual enterado de ella acordó lo siguiente: 

« Desde este dia cesará toda comunicación 
oficial entre 31. Carletti y el gobierno francés, y 
sin embargo <?1 ministro de relaciones exteriores 
continuará comunicando con la legación toscana 
por el órgano de su primer secretario, que será 
considerado como encargado de negocios para to-
dos los objetos que pueden interesar á las dos na- ' 
ciones. 

' Véase tóm. iv, ¡a pág- 279 . 
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«Acuerda ademas que se comunique oficialmente 
una copia de la nota deM. Carletti y de la respuesta 
del ministro del interior, por medio del enviado 
de la república francesa, al gran duque de Tos-
cana, asegurándole que el paso que acaba de dar 
el gobierno francés es enteramente personal y di-
rigido solo contra M. Carletti, y que el directorio 
espera que en nada se alterarán por esto la buena 
inteligencia y la unión que reinan entre los dos go-

'bienios, etc.» 
Él directorio procedía con aquella dignidad que 

da el íntimo convencimiento de su propia fuerza. 
La corte de Toscana retiró al conde de Carletti, 

y envió en su lugar á M. Neri Corsini, el cual, pre-
sentándose al directorio, dijo que el gran duque 
habia juzgado que la conducta de su antecesor 
habia sido contraria á las instrucciones de este 
gabinete. 

Pasó el ministro del interior al Temple donde se 
hallaba presa la hija de Luis XVI, la condujo á su 
casa donde la esperaban las personas que debian 
acompañarla en su viage , y el 28 de frimario álas 
cuatro de la mañana partió esta princesa, acompa-
ñada de la señora Soucy, hija de la señoraMakau, 
ama de leche de Luis XVI; del señor Hue, su an-
tiguo ayuda de cámara, de un capitan de caballe-
ría, de uno de los guardianes de la torre del Tem-
ple , y de un mozo de oficio. Se proporcionó á 
esta princesa, durante su viage, cuanto le podia 
aprovechar ó agradar. El 4 de nivoso (25 dediciem-



b r e ) los diputados que esperaban con. impacien-
cia en Friburgo y en Brisgaw el momento de verse 
fuera de su prisión que era todavía rigorosa, y de 
volver á pisar el suelo de su cara patria, supieron 
con un gozo superior á toda ponderación que la 
princesa habia llegado á Huninga. El 5 de nivoso, 
á cosa de las tres de la tarde, llegaron á Richen , 
villa de la Suiza, situada á una legua de Basilea, 
donde debía efectuarse el cange, los cinco repre-
sentantes del pueblo Camus, Bancal, Quinette, 
Lamarque y Drouet, el ministro Beurnonville yMe-
nouard su edecán; los embajadores Marety Sémon-
ville, juntamente con los demás prisioneros france-
ses de su comitiva. Pasó de Richen á Huninga el 
ciudadano Bacher, regresó trayendo consigo á la 
princesa, y entonces se consumó el cange. El baile 
(bailli) de Richen anunció á los Franceses que es-
taban en libertad; los cuales no pudieron enton-
ces contener el júbilo que rebosaba en sus cora-
zones, y consagraron á su patria los primeros 
desahogos prorumpiendo en gritos de viva la re-
pública. 

Oyese el 12 de nivoso en la sesión del consejo 
de los quinientos un tumulto que va siempre en 
aumento. El presidente que ignora la causa , re-
clama la ejecución de las leyes, é interpela á los 
perturbadores á fin de que guarden silencio y com-
postura. Yense coches parados á la puerta del edi-
ficio de las sesiones, y muy pronto entran en el sa-
lón los representantes Camus, Lamarque, Bancal y 

Quinette; suspéndese la sesión, levántanse los di-
putados , y estos y los espectadores rodean á los 
recien llegados, los estrechan entre sus brazos, 
derraman lágrimas de gozo; el salón y las tribu-
nas retumban con aplausos y gritos de alegría. 
Pasado este primer desahogo y la especie de desor-
den que p rodu jo , tomó el presidente la palabra 
y dijo: « Si alguna vez pueden permitirse en este 
recinto demostraciones estrepitosas de aprobación, 
debe ser únicamente en el momento en que unos 
representantes del pueblo, tanto tiempo ha vícti-
mas de la mas odiosa y de la mas infame de las 
felonías, se restituyen al seno de sus hermanos y 
de sus amigos, y reciben en él los tiernos y li-
sonjeros testimonios del Ínteres que inspiran por 
tantas razones. 

« Acercaos, ilustres víctimas, venid á. satisfacer 
las esperanzas y los votos de todos vuestros con-
ciudadanos , ocupando un puesto que la voluntad 
nacional os ha conservado porque le habéis ya lle-
nado con gloria; venid, y con nuevos esfuerzos y 
grandes ejemplos , cubrid de oprobio, de remor-
dimientos y desesperación todo lo que no sea re-
publicano y virtuoso. 

Camus obtuvo la palabra y dijo: «Desde el día 
en que hemos recobrado la libertad despues de 
treinta meses de cautiverio, no hemos perdido un 
instante para venir á desempeñar con vosotros las 
funciones con que el pueblo nos ha honrado, y 
daros cuenta de nuestra conducta. 



« Trasladados rápidamente de la mansión hor-
rorosa del despotismo á la tierra de la libertad, de 
los paises de la esclavitud al seno de nuestra pa-
tria, de las cárceles de Maéstricht, de los calabo-
zos de Coblenza, de las bastillas de Koenigsgratz , 
de Spielberg y de Olmutz, á la asamblea de los re-
presentantes del pueblo francés, ¿cómo podremos 
expresar las sensaciones que experimentamos? 
Nada enturbia la dicha, tanto tiempo ha espe-
rada , de volver á ver nuestros colegas, sino el 
sentimiento de no haber tenido parte en sus in-
mensos trabajos. • 

«Hubiéramos querido llegar á este recinto, 
reunidos al general Beurnonville, quien se ha decla-
rado inseparable de los representantes de la na-
ción desde el momento de la traición de que he-
mos sido víctimas, y despreciando óralas promesas, 
ora las amenazas del enemigo, ha participado 
constantemente de nuestra suerte; hubiéramos 
deséado entrar con nuestro colega Drouet, que 
combatió y padeció por la misma causa; acompa-
ñados de los ciudadanos Sémonville y Maret, en-
cargados de una misión pública. y arrestados con-
tra el derecho de gentes admitido por todas las 
naciones; finalmente hubiéramos querido presen-
taros el edecán del general Beürnonville (Menouard), 
nuestro secretario Foucauld, el secretario-gAeral 
(f-dlemur), y las personas de la comitiva del general 
y de la délos embajadores, todos valientes y hon-
rados ciudadanos, que no viéndose precisados 

por un deber riguroso, sino impelidos por los 
sentimientos que inspiran las virtudes republica-
nas, han rehusado obtener su libertad al precio 
á que se les vendía, que era el de separarse de 
los representantes y de los agentes de la nación. 
La necesidad de viajar separadamente para apre-
surar nuestra llegada, nos ha privado de tantas 
ventajas; pero no puedo menos de declarar y 
atestiguar ante esta augusta asamblea el valor y 
fidelidad de estos republicanos, sobre quienes el 
despotismo ha argado todo el peso de su cetro 
de hierro, sin haber podido jamas doblar la cerviz 
de ninguno de ellos. »• 

Concluido este discurso pide Camus que se les con-
ceda á él y á sus colegas el plazo de diez dias para 
extender su informe de una manera conveniente. 
El consejo acuerda que sean oidos el 22 de este 
mes," y el presidente les da el abrazo fraternal. 

El 22 de nivoso año IV hizo Camus la narración 
de la traición de Dumouriez, y del arresto de los 
representantes del pueblo y del general Beurnon-
ville , arresto de que ya he hablado en otra par te r . 

En la sesión del 26 refirió Lamarque histórica 
y circunstanciadamente lo que les sucedió asi á él 
como á sus compañeros de infortunio desde su sa-
lida déla cárcel de Maéstricht hasta su entrada en 
Francia. 

El 23 de mayo de 1793 los sacaron de esta pri-

" Véase el íomo 11, pág. /¡o i y sig. 

* 



sion, y despues de haberse apoderado de sus pa-
peles y de su coche, los colocaron en una especie 
de carro cubierto; media hora despues de su par-
tida llegó el príncipe de Hesse, comandante de 
Maéstricht, con el objeto de conversar con los 
representantes, que estaban firmemente resueltos 
á no verle. El mismo comandante habia ademas 
avisado al general de Beurnonvillé que este le halla-
ría á él en el tránsito, y que no dejase de salu-
darle : Yo no conozco, contestó Beurnonville * ni 
príncipe ni general; no he fisto mas que carceleros, 
y no tengo porque hacerles ninguna salutación. 

Aun se lisonjeaban los presos de que su escolta 
tomaría el camino de la Francia, y les restituiria 
la libertad en el territorio de la república; pero 
perdieron esta dulce esperanza al ver los malos 
tratamientos de sus conductores, y que se iban 
acercando á Aix-la-Chapelle. 

Entraron á mediodía en esta ciudad donde re-
cibieron una cruel embestida de injurias, ultrajes, 
a m e n a z a s ' y predicciones siniestras, de parte de 
•los emigrados de uno y otro sexo, los cuales, 
obrando de acuerdo con los conductores, no 
mostraban ningún respeto á la desgracia, ningún 
ínteres en favor de unas víctimas de la mas de-
testable de las traiciones. 

Los coches en que iban los presos fueron dete-
nidos á la entrada de Juliers, cuyo gobernador, 
indignado sin duda de la conducta del Austria, 
negó el paso. 

* 

Mudó la escolta de derrota y llegó á Colonia; 
el dia siguiente pasó el Rhin , y á las once de la 
noche metió los presos en la ciudadela de Ehren-
bresthein. 

En todo el tránsito desde Aix-la-Chapelle hasta 
esta fortaleza no habían recibido los presos sino 
demostraciones y pruebas de benevolencia, cié 
parte de los habitantes. De muy diferente manera 
los recibieron y trataron en la nueva prisión, 
donde los colocaron en piezas separadas, cuyos 
muebles se reducían á dos ó tres haces de paja 
y una silla de madera; veíanse en las paredes de 
sus calabozos inscripciones injuriosas y amenaza-
doras, é imágenes espantosas. Se les negó al prin-
cipio , y luego se les permitió pasearse en las par-
tes mas elevadas de la ciudadela. 

El 29 de abril se les anunció que iban á ser 
trasladados á otra prisión; pero una enfermedad 
grave que asaltó á Beurnonville, retardó la par-
tida. Este general,, su edecán, su secretario, su 
picador y el criado del edecán, estaban todos 
cinco encerrados en un mismo cuarto de doce 
pies cuadrados , amueblado con dos ó tres ha-
ces de paja. Obligaron al enfermo durante cinco 
ó seis dias, á tomar una excesiva cantidad de 
quina, que cortó la calentura, pero no destruyó 
el principio de la enfermedad. 

El 4 de junio fueron trasladados los presos á 
Francfort , donde los visitó el comandante de la 
plaza, que se mostró atento y humano, y dió pa-



tentes indicios de que desaprobaba fuertemente 
las órdenes inicuas que despojaban de la libertad 
y del ejercicio de sus funciones, á unos hombres 
entregados á traición. 

Llegaron á Aschaffenburgo, se apearon del 
coche, y entraron todos en una misma pieza, en 
la cual se hallaban conversando Guando se pre-
sentó en ella-un extrangero que no habia experi-
mentado al entrar ninguna resistencia de parte 
de las centinelas. «Este hombre , dice el orador , 
cuya vista nos pareció airada y torcida, y los 
modales en extremo indecentes, era el príncipe de 
Ligne. Se acercó á nosotros y dirigiendo la palabra 
al general BeurnonviUe, le preguntó groseramente 
qué era lo que hacia antes de la revolución. — ¿Qué 
quereis decir con eso? contestó el general. — ¿ Pre-
gunto en qué cuerpo habéis servido ? En pocas pa-
labras respondió BeurnonviUe á esta pregunta con 
la dignidad y grandeza de ánimo que el caso exi-
lia. Por nuestra parte continuamos paseándonos 
en la sala como si estuviesemos solos, pero sin 
encubrir á este hombre el desprecio que nos ins-
piraba. Entonces mudando de tono, pero sin mi-
rar todavía cara á cara al general, le dijo que era 
mucha lástima que , siendo tan valiente como se 
decia, prestase servicios á una causa tan mala. — 
Sirvo, replicó BeurnonviUe, á la mas bella y la 
mas noble de todas las causas, á la de la libertad 
contra la tiranía : en cuanto al valor, ¿habéis du-
dado alguna vez del de los Franceses? — Ya no 

hay Franceses, dijo el Austríaco con un tono fu-
rioso, todos sois, unos malvados, asesinos, regici-
das ; vais á ser ahorcados. Al oir estaá palabras 
hicimos algunos movimientos y ademanes para 
hacerle sentir toda la infamia de semejante len-
guaje con unos presos indefensos; uno de noso-
tros, ademas, dijo lo bastante para hacer que 
el insolente agresor saliese precipitadamente de 
la sala.' 

« Habiéndose presentado en el mismo instante 
el-mayor Pradache ( gefe de los que conducían 
los presos), nos quejamos á él de una violacion 
tan atroz del derecho de gentes; y el general 
BeurnonviUe dijo abiertamente que, sin examinar 
si este.individuo era príncipe y sin detenerse por 
las resultas, estaba dispuesto, si llevaba adelante 
sus ultrajes, á arrojarle por la ventana. Con este 
fogoso arranque se aturdió Pradache,"y respondió 
tartamudeando que el príncipe de Ligne estaba 
loco. » . • 

Refiere Camus otra escena de diferente natura-
leza,que pasó en una ciudad, que 110 quiere nom-
brar , donde estaban arrestados. «Un oficial del 
ejército imperial, viendo que nuestros guardas se 
habían alejado, se adelantó hácia nosotros -con 
mucha priesa y conato, y dió-principio á su plá-
tica con estas palabras : Vosotros no amais los re-
yes, y notando nuestra sorpresa, continuó : Yo no 
los quiero mas que vosotros; pero no tengáis cuidado, 
muchos amigos tenéis en Alemania, y aun en Viena. 



A jo" curai añadió en lengua latina -y con cierta es-
pecie de entusiasmo : Respublica manebit et florebit. 
La república se sostendrá y florecerá. Estas pala-
bras nos hicieron una impresión tan viva que se 
nos arrasaron los ojos de lágrimas1 » 

El 7 de junio partieron los presos de Aschaf-
fenbiírgó, para ser trasladados á Wurtzburgo, 
capital de la Franconia, donde fue preciso dete-
nerse algunos dias por haber vuelto á enfermar el 
general Beurnonville, y no poder continuar el 
viage en el estado de debilidad en que se hallaba. 
El mayor Pradaclie despachó un correo al prín-
cipe de Cobourg para darle-parte de este inci-
dente, y rogarle que le comunicase sus órdenes. 
Durante la mansión que hicieron los presos en 
esta ciudad, tuvieron los representantes la facul-
tad de pasearse todos los dias en un jardin , y re-
cibieron muchas pruebas de benevolencia de parte 
de los habitantes, de quienes se manifiestan muy 
satisfechos y agradecidos. 

El 21 de junio llegó la orden de hacer partir á 
los representantes y á los demás presos, á excep-
ción del general Beurnowüle, su edecán Menouard 
y su picador. Antes de verificarse la separación, 
que fue tierna y dolorosa, dijo el general á sus 
compañeros de infortunio : « Harto cruel seria mi 
destino si tuviese que fallecer «n este lecho ex-

p « ' -'* " 
1 Rapport des représentants du peuple , Quinet te , Lamarque , 

Bancal et C a m u s , seconde et troisième par t ie , pág. 9« Y s l " 
guientes. 

trangero, mientras debiera morir de un cañonazo, 
peleando por la salvación de mi patria; pero cua-
lesquiera que sean los sucesos, acordaos que al 
partir de Paris nos hemos convenido en ser inse-
parables; nada puede de hoy en adelante desunir-
nos. Si sobrevivo á esta cruel enfermedad, si 
vuestra suerte os condena á ser víctimas de los 
tiranos, os acompañaré en todas partes, subiré 
con vosotros al cadalso como á un teatro de glo-
ria , y moriremos como verdaderos republicanos. 
Si yo sucumbo y teneis vosotros -la dicha de vol-
ver al seno de nuestra patria, os encargo solem-
nemente asegureis al pueblo francés que muero 
mártir de la libertad, fiel á la república y á mis 
deberes.» 

Los representantes salieron el 2 de julio de 
Wurtzburgo. « Este es un nuevo teatro, dice el 
autor del informe; un espectáculo muy diferente 
se presenta á nuestra vista; nos vamos acercando 
á las fronteras de esta parte de la Alemania en 
que algunos cantones todavía conservan á lo me-
nos la imágen de la libertad, y vamos á entrar en 
estos vastos asilos de la ignorancia y de la escla-
vitud , conocidos con el nombre -de Países here-
ditarios. » 

Lamarque presenta una prueba de este carácter 
servil que tanto afligía á los representantes de un 
pueblo libre. Luego que llegaron estos á Egra, al-
gunos habitantes que tuvieron que acercarse á 
ellos con motivo de suministrarles algunas provi-

2. ' 

\ 
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siones y objetos necesarios, los saludaron de la 
manera mas rastrera , se postraron, les cogieron 
las manos y se las besaron con respeto. 

Los presos franceses salieron de Egra el u6 de ju-
lio, y en el mismo dia llegaron á Praga, donde con-
cibieron por un momento la esperanza de ver ali-
viado el peso de su triste suerte; mas apenas habian 
entrado en un-salón donde se hallaban el coman-
dante ffefieral de la Bohemia y el comandante par-
ticular de Praga, cuando por orden de estos fue-
ron inmediatamente separados, á cuyo disgusto 
se asregó el de haber oidoá estos oficiales prorum-
pir en injurias contra la nación francesa, y aun 
contra el rey de Prusia. A media noche los hicie-
ron partir, y entonces empezaron á notar los pre-
sos que sus conductores se hacían mas severos. 
Finalmente, Camüs y Villemur fueron encerrados 
en las cárceles de Koenigsgratz , en la Bohemia 
oriental; Bancal y Constant Laboureau en las de 
Olmutz, en Mor avia; Lamarque, Quinette y Fou-
cauld en las de Spielberg, en la misma provincia. 
Antes de distribuirlos en estas diversas prisiones, 
los registraron, y .para esto los obligaron, á pesar 
de su resistencia, á desnudarse enteramente. «Nos 
arrebataron nuestros papeles, cuchillos , navajas 
de afeitar, alfileres, hebillas, sin dejarnos siquiera 
nuestras cintas, ni aun las cartas que el príncipe 
de Coboure nos habia hecho entregar en Maés-
tricht. Nos quitaron también nuestros relojes y el 
poco dinero que nos habia quedado. En seguida 
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cada uno dé nosotros fue conducido á una prisión 
separada, cuyo horror nos pareció incomparable-
mente superior á lo que en otro tiempo se nos ha-
bía dicho de la Bastilla. 

« Percibimos en ella una pequeña y mala cama 
con un poco de paja , una especie de candil fijado 
en la parte nías elevada de la pared, la puerta 
asegurada con muchos cerrojos y .candados, y la 
ventana cerrada y enrejada de la manera siguiente:, 
en primer lugar, un enrejado de hierro por aden-
tro ; en seguida, una vidriera, despues de esta, 
barras muy gruesas de hierro, y una contraven-
tana Habian dado á los vidrios un barniz 
espeso, que , sin impedir et paso dé l a luz, no 
dejaba ver-por medio de ellos ningún objeto ex-
terior \ » 

Algunos de los presos ya estaban enfermos an-
tes de entrar en la cárcel, otros enfermaron en 
ella ; por lo cual se resolvieron todos á hacer al-
gunas observaciones sobre la insalubridad de las 
prisiones, y preguntaron si se les permitiría en-
viarlas á la corte de Viena. Toda petición está pro-
hibida, les contestaron ; á lo que añadió' uno de 
los empleados que todos los presos por causas de 
estado eran tratados de la misma manera, y dijo 
en latin, no con el tono de la ironía sino con el 
acento del esclavo envilecido, que tal era el capri-
cho del emperador, est capricium Cœsaris. 

1 Rapport des représentants du peuple, etc. . deuxième* partie , 
pag. 9 9 , 100. ' 



Al fin se llamaron los médicos, y se mandó, 
conforme al dictamen de estos que sé abriesen los 
tres órdenes de ventanas. Les concedieron tam-
bién algunos libros, y los primeros que les per-
mitieron leer fueron la historia de Struensée, de-
capitado en Copenhague, el poema de Cartouche 
y otras obras semejantes; mas adelante tuvieron 
bastante geneipsidad para permitirles la lectura del 
Emilio de J. J. Rousseau y el viage de Anacarsis. 

Beurnonville, despues de haberse consumido 
cerca de seis semanas en Wurtzburgo y en Egra, 
fué-conducido á Olmultz. Una sola pregunta'tengo 
que haceros de parte del emperador, le dijo el ge-
neral austríaco Darco, ¿cual es vuestra religión ? 
Mi religión, contestó Beurnonville, es un negocio 
entre Dios "y mi, y os declaro que vuestro empera-
dor no será jamas mi dios. Apenas dió esta respuesta 
cuando le separaron de su criado y le arrebataron 
todos sus efectos. Pidió que se pusiese una cortina 
en su cama para preservarse de la humedad, y le 
contestaron que los dolores que le causase la hu-
medad, le recordarían sus crímenes. En otra oca-
sión pidió un cirujano': No se trata de suavizar 
vuestra suerte, le dijo el general Darco; con tal 
que dure vuestra existencia hasta el dia siguiente di 
en que Ikgueis al territorio francés , eí lo suficiente. 
Tal es, añadió, la respuesta que acabo de recibir de 
su excelencia el señor mariscal de Branta, goberna-
dor de la provincia, y tal es la orden de su mages-
tacl el emperador, w 

Lamarque, enfermo y sin esperanza de recobrar 
la salud, sirviéndole de pluma un clavo que jiabia 
arrancado de la par.ed de su prisión, escribió en 
uno délos libros quelehabian prestado y que debí a 
pasar á manos de sus colegas, las siguientes pala-
bras : Si yo muero, y iú vives libre, te recomiendo 
mi familia y mi reputación. 

Ocho dias despues halló en .otro libro esta res-
puesta : Nuestras familias son comunes , lu reputa-
ción es la mia ; nuestro destino es de volver á ver á 
nuestros conciudadanos, y de vivir,Ubres. • , 

Esta correspondencia inocente ¡no püiio con¡ti-
nuar mucho t iempo, por ¡la vigilancia de los »en-
cargados de custodiar los presos., .vigilancia .que 
iba en progresivo aumento. 

Finalmente , á .principios del año de 1996., se 
les entregaron algunas eaiiias cuya íeclia era-de 
dos años antes , y .se les dijo, que podían c o n s t a r 
á ellas cuando quisiesen. Penetró la,esperanzaren 
sus corazones y-se (fortificó en ellos „cuando, elidía 
11 de brumario se les anunció que se; dispusiesen 
para part i r ; pero .como no se les daba n¿ngqna;luz 
sobre el motivo de.esta-partida,-quedaron. ten la 
misma incertidumbre respecto á su futura suerte, 
y sin saber debían entregarse 'á |a esperanza de 
que los volviesen al señó,de su .patria,, <? ftl 
de que los trasladasen á otra prisión. Fueron con-
ducidos á Friburgo, donde peíinanecieron algún 
tiempo esperando su cange. 

Aquí termina Lamarque su informe, y en la 



misma sesión el representante Bancal hizo fe rela-
ción de sus desgracias. Separado en Praga de sus 
colegas,)' en Olmutz del ciudadano Constant, con 
quien le habian juntado, obtuvo con trabajo un 
refrigerio de pan y cerveza. Le hicieron dormir 
sobre tablas, le despertaron á deshora para ro-
dearle de una guardia de veinte fusileros, y me-
terle en un coche; se dió orden á los habitantes 
de una casa situada en el tránsito de que apagasen 
las luces'. • 

La falta de Ventilación le hizo padecer mucho 
en su prisión; pidió al comandante de la ciudadela 
que se le proporcionasen los papeles públicos, 
v este le contestó que si accedia á esta petición, le 
costaría la vida. 

«Casi todos los dias, dice Bancal, he visto pre-
sente ó muy próxima la muerte ; he oído á l.os 
soldados de la guardia pronunciar la palabra de 
mi suplicio. He visto el cadalso levantado durante 
dos meses, he visto una horca fijada por espacio 
de mucho tiempo en la garita del centinela que 
estaba en»frente de mi alojamiento2.» 

¿Los temores de Bancal eran fundados ó qui-
, , ' . . . • • 

1 E l gobierno de Austria., avergonzado siu duda de mostrarse el 
continuador y el cómplice del crimen de Dumotft-iez, tomata las 
mayores precauciones.para ocultar al público la prisión y la trasla-
ción de estos Franceses : en medio de la noche hacia que partiesen 
de u n lugar, y en medio de la noche bacia que llegasen á o t r o ; 
precaución infructuosa que no l ibró á los opresores del oprobio que 
habian merecido. 

2 Rapport des représentants du peuple , pag. 189. 

méricos? ¿Se podra creer que sus capceleros se 
hayan saboreado en el bárbaro placer de atormen-
tar con imágenes siniestras un alma dóminada ya 
por el pavor, á fin de aumentar sUs.sobres^lfos y. 
sus tormentos ? Esta es una cuestión 
men no entraré; lo cierto es que cada vez que 
sacaban á este preso á pasear en coehe, se persua-
día, ó le hacían temer que se le conducía al úl-
timo suplicio. El sello del terror y del espanto 
quedó tan grabado en su alma, que el tiempo no 
ha podido borrarle. Bancal tenia talento, instruc- • 
cion, y un patriotismo que no se habia deslucido 
con ninguna mancha de exageración. 

Drouet, representante del pueblo, participó de 
la infeliz suerte de los demás; pero las causas de 
la pérdida de su libertad fueron diferentes. El 24 
de nivoso hizo la relación de ló que le había pa-
sado, de la cual voy á presentar lo sustancial. 

Nombrado para pasar en calidad de represen-
tante al ejército del norte, se trasladó el i4 de se-
tiembre de 1795, con sus colegas Bar é.Isoré,.al 
campo atrincherado de Maubeuge -, y contribuyó 
con extraordinaria eficacia á abastecer el campo 
y la,ciudad que no tenían víveres sino para quince 
dias. El ejército enemigo atacó á Ips Franceses que 
se vieron obligados á volver á entrar en su cam-
pamento. Drouet se exponía á todos los peligros 
y marchaba al frente de las columnas. Durante la 
noche, despuescle varios accidentes, se,halló solo 
en medio de las tropas enemigas; montado en un 
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excelente caballo, arranca á galope -con el intento 
de pasar el Sambra; pero como la oscuridad le hu-
biese impedido percibir una barranca, el ginete y 
el caballo caen precipitados en ella; el animal, 
aunque herido , se fevanta y se va; Drouet, des-
mayado, queda en el suelo, y no tarda en salir de 
esta situación -á fuerza de sablazos que descargan 
sobre su cuerpo. Llega á la sazón un oficial, hace 
que cesen los golpes, y da orden de que le lleven 
á un cirujano que hizo la primera cura de sus he-
ridas ; pero como no tardasen los enemigos en sa-
ber que el herido se llamaba Drouet, y.que .era>el 
mismo que había arrestado á Luis XVI en su 

¿luida, al momento le desnudan enteramente, le 
abruman con cadenas, le arrojan en una carreta, 
y en este estado le pasean por espacio *de mu-
chos dias en medio de las filas del ejército aus-
tríaco. 

Acosado por .el .hambre, pidió pan á un oficial 
que le contestó : « Anda, bribón, que no vales la 
« pena de que se'-te dé una sed de agua. » Fue 
conducido á casa, del general Colloredo que le hizo 
•una multitud de agrias reconvenciones, y en se-
guida á casa del príncipe de la Tour cuya entre-
vista describe éLimismo en estos términos : 

« Llevaba las manos y los pies amarrados con 
cadenas, los cabellos desgreñados y esparcidos, el 
rostro ensangrentado; una herida considerable 
que habia recibido en la rodilla, me impedia sos-
tenerme; en una palabra me hallaba en un estado 
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que debia inspirar compasion á verdugos y admi-
ración á guerreros valientes. Apenas me ve este 
infame general cuando se me arroja al cuello,me 
da dos puñetazos en el estómago, y en seguida 
escupiéndome en la cara, me dirige la palabra en 
estos" ó semejantes términos: «Monstruo, ahora 
« te tenemos cogido, y bien pronto vas á sufrir 
« la pena que merecen.tus delitos;» y volvién-
dose hacia los que le rodeaban, les dijo : « No 
« hay suplicio bastante cruel para un malvado de 
« esta naturaleza; es menester colgarle con sus ca-
« denas, vueltos los pies hácia arriba, y dejarle 
« morir en esta postura.» 

; Cobarde! respondió Drouet , me insultas por-
que me ves indefenso, etc. 

Le condujeron á Bruselas, y de allí á Luxem-
burgo. Cargado de cadenas, dormía en.Un cala-
bozo fétido , y no podía afeitarse , ni cortarse las 
uñas. 

Mas adelante le fueron provechosas las conquis-
tas de los Franceses; entonces los enemigos le sa-
caron de Luxemburgo, le quitaron las cadenas, 
y le trasladaron á Spielberg en Moravia. 

Aunque le trataban con distinción, le tenían 
siempre en una pieza retirada-, y sin permitirle 
n i n g u n a comunicación; entregado á sus medita-
ciones é impelido por un ardiente deseo de salir 
de la prisión, imaginó un medio de evasión muy 
atrevido. 

Sin mas instrumentos que unas despabiladeras, 



algunas grapas que había arrancado de la pared, 
y las sábanas de su cama, logró fabricar una es-
pecie de paracaidas, con el cual hizo en su prisión 
un ensayo que tuvo un resultado satisfactorio. Con-
siguió ademas desprender la reja de una ventana, y 
desde esta pasó á un terrado cuya elevación sobre el 
sue|o era de unos doscientos pies. Despues de haber 
titubeado por algunos momentos, al fin se resuelve 
á arrojarse; y como no había previsto el efecto que 
debía producir en la rapidez del descenso un pa-
quete que llevaba consigo y pesaba de veinticinco á 
treinta libras, se rompe al caer el pie izquierdo, 
de manera que no puede atravesar un muro de otro 
terrado, para llegar á la orilla del rio que bañaba 
los cimientos de la fortaleza. El dolor que. experi-
mentaba era tan vivo , que le. hacia proriimpir 
en agudos y penetrantes gritos, con los cuales 
asustadas las centinelas, que habían huido al 
tiempo de su caida, no se atrevieron á acercarse 
al paciente hasta que empezó á clarear el día. Le 
condujeron, entonces á su prisión, le echaron en 
el suelo, le dejaron allí tendido, y por espacio de 
cerca de ochó horas no recibió ningún socorro. 
Viendo los que le guardaban que no estaba muerto, 
llamaron un cirujano que le curó sus heridas ó 
f r a c t u r a s . Permaneció tres mese?; en cama; llegó 
por fin el dia de la libertad ; le sacaron de la for-
taleza donde estaban también encerrados sus cole-
gas Lamarquey Quinette, y fueron conducidos todos 
juntos á Friburgo en Brisgraw, y desde allí á Francia. 

» 

En la sesión del 16 de ventoso ¿1 representante 
Quinette hizo la narración de los hechos relativos 
al arresto de los ciudadanos Sémonville y Maret, 
y de su comitiva; he hablado en otra parte1 de 
esta violacion del derecho de gentes, y 110 me de-
tendré aquí en referir los ultrajes que estos en-
viados sufrieron en Chiavenne, ni las circunstan-
cias que acompañaron á su arresto, sobre lo cual 
trasladaré sin embargo algunas frases de la relación 
de Quinette:«Hunden las puertas, se apoderan de 
las armas; amarran á vuestros embajadores; ni su 
comitiva, ni su misma familia se libran de tan bár-
baro rigor; no se respeta ni la candidez de la in-
fancia , ni la debilidad del sexo, ni el aspecto 
venerable del anciano; todos fueron ultrajados, 
golpeados y- despojados; huyen al campo los habi r 

tantes de la aldea, y una parte de estos caribes sa-
quean los equipages de^sus víctimas. » 

Los empujan á culatazos; los meten en un barco, 
los colocan en dos filas atados unos á otros, parten, 
y estos Franceses encadenados entonan canciones 
patrióticas, y especialmente el himno de los Mar-
selleses, qüe repiten los ecos de la ribera. Estos 
cantos no son interrumpidos sino por las palabras 
injuriosas que dirigen á estos infelices algunos 
emigrados. Sajou, hombre en quien tenia puesta 
su confianza el embajador Sémonville, hace un es-
fuerzo y se. levanta, sacude sus cadenas y en voz 
inteligible dice estas notables palabras : « Un Fran-

' Véase este Bosquejo, ton», i n , pág. 194, xg5. 



« ees, que no sea un cobarde ó un infame, no puede 
« presentarse aquí sino con los grillos en los pies 
« ó con las armas en la mano. » 

Estos desventurados Franceses fueron conduci-
dos á las cárceles de Gravedonne, donde les qui-
taron sus cadenas, y de allí trasladados á las cár-
celes de Mantua, euya mortífera insalubridad, 
agregada á las privaciones y maltrato, causó la 
muerte de tres de los arrestados. El general Mont-
geroult, anciano de setenta años, empleado en la 
legación de Nápoles., murió en las cárceles ele esta 
ciudad. Tasistro, ingeniero, intérprete, agregado 
á la legación, de Constantinopla, terminó en ellas 
su carrera :• las mismas causas privaron de la vida 
á Lamarre, secretario de legación, joven cuyas 
buenas prendas captaban la benevolencia de to-
dos. Pedia este que se le permitiese hacer su tes-
tamento, y como se negasen sus carceleros á darle 
esta satisfacción, hace entonces el último esfuerzo, 
se levanta de su mezquino Techo, va arrastrando 
y llega á duras penas á los barrotes de su prisión, 
llama con voz triste- y descaecida á Merger, uno 
desús compañeros de infortunio, acometido tam-
bién de una enfermedad que no le ha dejado, 
y le dice estas palabras : « Amigo, recibe mi úl-
«t imo suspiro; pertenece á la amistad y á la pa-
«t r ia .» 

* Al principio se permitió á los embajadores te-
ner correspondencia con. su familia y leer algunos 
libros; pero bien pronto se vieron privados de este 

consuelo. El 22 de octubre de 1793 se aumenta-
ron los rigores , y á algunas demostraciones de 
benevolencia, que hasta entonces habian reci-
bido , sucedieron la esquivez y la aspereza en el 
trato ; ya no hubo mas correspondencia ni li-
bros , y. cesaron las visitas de los oficiales y 
demás empleados, encargados de la custodia de 
los presos. Fuera de estas privaciones, sufrieron 
muchas sequedades, palabras duras y amenazas 
bárbaras; á cuyos males se agregaron los que pro-
dujo la temperatura malsana de Mantua, ciudad 
enteramente rodeada de pantanos. Casi todos estos 
presos cayeron, enfermos, casi todos guardaron 
cama; y como á vista de esto hubiesen declarado 
los médicos que no respondían de su existencia en 
un clima tan insalubre, se dió orden de que los 
ciudadanos Maret y Sémonville fuesen trasladados 
á una fortaleza del Tyrol, llamada Kustain. Aunque 
se hallaban en un estado de debilidad extrema, 
acometidos de un principio de hidropesía é im. 
posibilitados de moverse sin ayuda de otros , se 
creyó necesario para evitar las contingencias de su 
traslación, cargarlos otra vez de cadenas. De este 
modo fueron conducidos á su nueta prisión, que 
no tenia mas que diez y ocho pies cuadrados de 
superficie, y en donde penaron por espacio de 
diez y nueve meses. Los demás Franceses de la co-
mitiva de los embajadores quedaron en las cárce 
les de Mantua, expuestos á los estragos del aire-
pestilente de esta ciudad. 



Unos y otros fueron sacados de sus prisiones y 
conducidos á Friburgo en Brisgaw, donde estuvie-
ron casi tan sujetos y encerrados como en las 
bastillas que acababan de dejar. En este estado de 
privación y de impaciencia pasaron cinco semanas; 
finalmente el cange los restituyó á' la patria y al 
goce de la libertad. 

Quinette habló también dé la buena acogida que 
tuvieron los presos en Suiza : « Desde el momento 
en que los cautivos franceses entraron en el ter-
ritorio suizo, sintieron el beneficio de respirar el 
aire puro de la libertad. Los oficiales austríacos los 
acompañaban todavía; pero entonces era fácil y 
aun dulce el olvidarlos. El carácter franco, ingenuo 
y noble de los Suizos que vinieron á Bichen, el 
celo y conato con que se apresuraban á manifestar 
el gozo que tenían en ver á unos Franceses, víc-
timas tanto tiempo de su amor á la patria, hicie-
ron en estos la impresión mas profunda y deli-
ciosa. Creció su contento y satisfacción al ver que 
los magnánimos Suizos, no queriendo separarse 
de ellos, los acompañaron hasta Basilea. En esta 
ciudad fueron visitados por un inmenso gentío 
cuya curiosidad era igual al Ínteres que tomaba 
en la suerte de los presos; las preguntas se mul-
tiplicaban con extraordinaria rapidez , y á res-
puestas breves y concisas sucedía la expresión de 
los masviyos sentimientos. Los ciudadanos, france-
ses no vieron en los habitantes de Basilea sino 
unos verdaderos hermanos; se felicitaron mutua-
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mente de verse reunidos, y un banquete patrió-
tico en que se oyeron los himnos de la libertad , 
terminó un dia que fue memorable para todos los 
amigos de la humanidad. El dia siguiente se renovó 
la misma escena en casa del ministro de la república 
francesa y en una sociedad de amigos de nuestra 
revolución. Estos fueron los primeros que por 
medio de relaciones interesantes, fruto de una 
constante observación, corrieron el espeso velo 
que ocultó álos ciudadanos franceses, por espacio 
de tres años, los acontecimientos políticos de su 
patria. La multitud de los objetos no les permitió 
distinguirlos; reconocieron solamente el genio re-
publicano que , elevándose sobre todas las faccio-
nes, perseguía igualmente la anarquía y el rea-
lismo, y para contrarestar los enemigos de la 
república reunidos en secreto contra ella," for-
maba una falange formidable de sus amigos, acri-
solados por la desgracia, que habían permanecido 
fieles, cuerdos y alentados » 

El 7 de nivoso entraron en el territorio francés, 
y en Schelestat, Saint-Dié, Toul , e tc . , ftieron 
visitados por las autoridades constituidas, y re-
cibieron las mas gratas demostraciones del afecto 
público; pero por grande que fuese el gozo que 
les causaba la buena acogida de sus conciuda-
danos, no alcanzaba á borrar la profunda impre-
sión , que habían dejado en sus almas los males 
que acababan de sufrir entre los enemigos de la 

' Rappor t des représentants , etc. pag. 13o, 131. 
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Francia, males que no habían referido entera-
mente en sus informes, pues Quinette dice en el 
suyo « que no quiere descorrer el velo á los hor-
ribles secretos de las cárceles del Austria; sus por-
menores, añacle, harían estremecerse á la huma-
nidad, y repugnarían á nuestros sentidos. » 

Los ejecutores de las persecuciones traspasan 
casi siempre los límites que les prescriben las ór-
denes de sus gefes, y por un exceso de celo ó de 
bajeza servil, á la crueldad de estos añaden su 
crueldad personal: observación que no debieran 
nunca perder de vista los que ejercen el poder. 

Wr 

CAPITULO II. 

Condenación de Lemaitre; informes falsos de los agentes de la emi-
gración; sus funestas consecuencias; el emigrado Gesl in; conspi-
ración de Babeuf; ataque del campo de Grenelle; muerte de 
Stofflet y de Ciiarette; se pacifican los departamentos sublevados; 
triunfos de nuestros ejércitos; traición del general P ichegru; le 
sucede Moreau ; conquistas de Bonaparte en Ital ia; el conde de 
Lila se aleja de Verona. 

He hablado del conspirador Pedro-Jacobo Le-
maítre,j he citado los fragmentos de su correspon-
dencia1 . La comision militar que entendió en esta 
causa, pronunció su fallo á fines de brumario del 
año IV de la república, y le condenó á la pena 
capital. Entre sus cómplices, Jacobo-Francisco 
Briere fue condenado á seis años de prisión; Car-
los Perrin á dos años; Antonio Huguet, llamado 
Desfargues , á un año ; Nicolás Laurent, Favier y 
Teodoro André, á seis meses. La misma comision 
condenó á dos ausentes á la deportación, y ab-
solvió y puso en libertad á otros tres de los acu-
sados. 

Estas condenaciones y los resultados del aconte-
cimiento de vendimiado llenaron de consternación 
á los autores secretos de este, pero no los corri-
gieron. A pesar del mal éxito de sus tentativas, 

1 Véanse tomo iv las páginas 3 5 8 , 35g , 3 6 6 , 867 r si-
guientes. 
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1 Véanse tomo iv las páginas 3 5 8 , 35<), 3 6 6 , 367 r si-
guientes. 
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siempre tenebrosas y fundadas en la corrupción y 
la p e r f i d i a , no las abandonaron jamas, ni perdie-
ron la esperanza de triunfar á vista de las repeti-
das derrotas que sufrieron. Esta constancia que 
rayaba en terquedad insensata, procedía princi-
palmente del error en que estaban los gefes de la 
emigración por los informes falsos de sus agentes. 
La contrarevolucion, segim el parecer de estos, 
era una operacion fácil ; la gran mayoría de la 
Francia la deseaba ansiosamente, y no habia mas 
obstáculos que vencer, que los que ponían un pu-
ñado de jacobinos y de funcionarios públicos, á 
auienes se podia intimidar ó corromper: tal era el 
lenguaje de la mayor parte de estos agentes. Este 
error que propagaban con sus relaciones inexactas, 
y que adoptaban gustosos aquellos á quienes lison-
jeaba, ha producido los desórdenes, los crímenes 
y conspiraciones, que han asolado la Francia y 
hecho derramar la sangre de muchos de sus ha-
bitantes. 

En medio de esto se notan en ciertas correspon-
dencias de emigrados algunas quejas sobre los in-
formes falsos de los agentes. En las memorias, que 
escribió indiscretamente el conde de Geslin, uno 
de los emigrados, se leen algunas lamentaciones 
sobre los funestos efectos de estas relaciones in-
fieles- Dice qué un príncipe ha sido « cruelmente 
'engañado en las particularidades que se le han 
c o m u n i c a d o sobre los Chuanes y el Yendée1. » 

' Cort^Jjjpúuanc« secréte, etc.5 affairc de Geslin, pag. 517. 

Dice también que se ha cometido igualmente una 
equivocación en el acontecimiento de vendimia-
rio, y que se ha juzgado erradamente el estado de 
la opinion pública de París. Fuera de que el plan 
fue mal concebido y peor ejecutado , seria enga-
ñarse , añade , « el dar por asentado que los Pari-
sienses quisiesen sustituir el antiguo orden de co-
sas al gobierno republicano. Poniendo á parte la 
clase desgraciadamente -poco numerosa de las gentes 
honradas y un puñado de artesanos laboriosos y 
de buenos pensamientos, el resto no {aspiraba mas 
que á una mudanza que le procurase mas venta-
jas y comodidades, y le dejase su licencia, su qui-
mérica igualdad y su irreligión: tal es , me estre-
mezco al decirlo, la manera de pensar de las siete 
decimas partes de Paris. 

« Según este cálculo se pueden apreciar los re-
cursos que promete la clase preservada de la cor-
rupción , que es en general la mas acomodada; 
pero ¡ cuánto encierra todavía de egoísmo, de flo-
jedad, de temor y de cobardía! No se debe, pues, 
esperar de ella la osadía con que se arrostran 
los peligros, ni la energía que hace emprenderlo 
todo » 

Despues de haber hecho esta pintura de la opi-
nion pública de Paris, habla M. Geslin de las gen-
tes honradas y de las gentes que piensan bien, es 
decir, de las que piensan como é l , y no da en sus 
memorias una idea muy aventajada de la moralidad 

1 Correspondance secréte, etc. ; affaire de Gesb'n, tome n , p . 5 i 3 . 



de estas gentes ni de la suya, según se verá inme-
diatamente. 

Los Parisienses empezaban á sentir los tristes 
efectos del hambre, y M. Geslin contaba con esta 
plaga de la humanidad como el único recurso de 
los partidarios de la contrarevolucion. « Si tuviése-
mos, dice, algunas cantidades de numerario que 
distribuir á propósito , se podría sacar partido 
del descontento. Los asignados ingleses ( n o se 
atreve á decir los asignados falsos fabricados en 
Inglaterra) harían milagros, y aunque se repartie-
sen con prodigalidad, no habría riesgo de empo-
brecerse'. » 

Despues de haber aconsejado la corrupción, le 
veremos ahora aconsejar la perfidia. Este hombre 
que -piensa bien es de parecer que «se entablen 
negociaciones con la república francesa. » Pero 
quiere que estas negociaciones sean simuladas, y 
que se alarguen indefinidamente , multiplicando 
las dificultades a. 

El autor de estas memorias habla de un consejo 
general de la emigración, de un representante de 
este consejo, de una asociación de rentistas, y de 
un empréstito ; se queja de que M. Lemaítre hu-
biese guardado su correspondencia en su propia 
casa, imprudencia que ha causado su pérdida y 
comprometido á tantos hombres de bien3. 

1 Correspondance secrète, affaire de Geslin, tom. n , pag. 5 i 5 . 
2 I d e m , pag. 5 21. 
3 Idem , pag. S17. 

Nada hay mas común que dar á otros consejos 
que no sigue el mismo que los da. Salió M. Geslin 
de París, y al pasar por el departamento del Eura, 
se le arrestó y se le cogió su correspondencia1. Sus 
noticias, sus informes y consejos no llegaron á las 
personas á quienes se dirigían, y bien pronto se 
vió reventar una nueva conspiración. 

La de vendimiario, suscitada por los emigrados, 
se presentó con la librea del realismo; la que le 
sucedió despues, y de que voy á hablar, apareció 
en un trage diferente. Se recibieron los primeros 
anuncios de ella en una carta escrita en Basilea el 
28 de noviembre de 1796 (7 de nivoso del año 1Y). 
«No dude vmd., dice esta carta, que la Inglaterra 
y el Austria están haciendo los últimos esfuerzos 
para dar un golpe mortal á esa república, y que 
se apoyarán particularmente en la corrupción, en 
la perfidia y la traición, etc.3 . » 

Este aviso era fundado, y no tardaron en verse 
en París las señales precursoras de una sedición. 
Durante el mes de pluvioso del año IY se notaban 
en esta ciudad algunos corrillos y mucha agitación; 
se formaban sociedades turbulentas, señaladamente 
las llamadas de la rueda de hierro (cercle de f e r ) , 

' Renato-Guillermo-Pablo-Gabriel-Esteban Geslin f j * ™ 1 * -
Neuve fue arrestado en P i l l e e s el s de nivoso del ano I V ; llevaba 
el nombre falso de Lesa ge, y dos d ignados fabos de 4 oo libras. Las 
Memorias manuscritas se le encontraron en el forro del sombrero 
Trasladado á Paris fue condenado á muerte el 6 de nivoso por una 
comision militar. 

' Véase el Monitor, año I V , n c 74-



de los patriotas de 89 , del Panteón, etc.; se preco-
nizaba en ellas abiertamente el odio contra la pre-
tendida tiranía del nuevo gobierno; algunos dia-
rios hablaban del trastorno de este como de un 
deber , y entre ellos se distinguía por su audacia el 
tribuno del pueblo, redactado por Babeuf; final-
mente se hallaban fijados en todas las esquinas de 
las calles carteles que enseñaban al público una 
doctrina suversiva de toda libertad legal, de todo 
orden político. La clase que sufría los efectos de 
la necesidad, lisonjeada con 'la esperanza de un 
cambio que redundaría en provecho suyo, oía con 
placer estas insinuaciones; pero las personas que 
no habían malogrado las luces y desengaños de la 
experiencia, veian en todas estas maniobras los 
indicios de una próxima sublevación. 

Penetróse el gobierno de la necesidad de atajar 
los progresos de una empresa, cuyos amagos se 
sentían generalmente. Las sociedades populares 
nuevamente formadas se componían ya de cuatro 
mil hombres, muchos atraidos por la curiosidad, 
algunos engañados, y otros conspiradores; sus.se-
siones se prolongaban hasta muy entrada la noche; 
distribuían diplomas y reglamentos impresos; con-
taban entre sus mas vehementes oradores á muchos 
extranjeros, y tenían correspondencia en los de-
partamentos con un gran número de otras socie-
dades que eran sus prohijadas. Oíanse en todas ellas 
sin contradicción las proposiciones mas sediciosas. 
En una se hablaba de restablecer el gobierno real , 

en otra se proponía la dictadura; acá se pedia la 
constitución de 1791, acullá la de 1793-, estas que-
rían esclavitud y la tiranía; aquellas reclamaban 
la igualdad de las fortunas, la comunidad de los 
bienes y la ley agraria : en medio de tanta des-
conformidad de pareceres, todas tendían á un 
mismo objeto, que era la disolución del orden 
social. 

Tal es el cuadro q u e , el 9 de ventoso del año 
IV , presentó el directorio al consejo de los qui-
nientos , al dar la orden de que se cerrasen estas 
sociedades. 

El consejo acordó que se nombrase una comi-
sion de cinco miembros para informar sobre el 
mensage del directorio. 

En la sesión del 8 de germinal siguiente, Mailhe, 
encargado de leer este informe, presentó desde 
luego la serie de las conspiraciones que habían 
atormentado la república y la habian puesto fre-
cuentemente en el borde del precipicio. Pasó en 
seguida á tratar de la influencia de las sociedades 
populares, útiles en su origen, y perniciosas desde 
que los intrigantes llegaron á dominarlas. « El pri-
mer cuidado de estos intrigantes, dice Mailhe, fue 
excluir de ellas á los hombres libres, á los ene-
migos enérgicos de toda tiranía, y admitir á los 
que juzgaban á propósito para favorecer su sis-
tema. Hombres que desde la revolución y antes 
de ella, no "habian vivido sino de crímenes; mal-
vados que no habian sido capaces de aficionarse á 



nada mas que á la causa real , pero que estaban 
convencidos de que no era ya posible prestarle 
ningún servicio, sino por medio de las vocifera-
ciones de la demagogia; extrangeros, que se de-
cían víctimas de su amor á la revolución francesa, 
pero que en realidad no eran otra cosa que unos 
emisarios clandestinos de sus amos: tales fueron 
los que se presentaron en estas sociedades, y fue-
ron admitidos como unos héroes de la libertad!... 
¡Se extrañará, pues, añade el mismo, que la coa-
lición de los reyes haya dictado en ellas las deli-
beraciones favorables á su causa!...» 

El informante pasa despues de esto á hablar de 
los clubs sediciosos, que el directorio acababa de 
mandar cerrar. A los datos que el mensage de este 
le habia suministrado, añade otros nuevos que la 
comision habia recogido, y refiere las máximas 
que se profesaban en estas sociedades, y las pro-
posiciones que se hacían en ellas, que son las si-
guientes : 

« El apóstol del asesinato y del saqueo, Marat, 
fue el verdadero amigo del pueblo. El 9 de termidor 
fue una matanza de los mas ardientes patriotas. 
La muerte de Robespierre fue la de la libertad. 
La constitución del año III es obra de los Chua-
nes; ellos son los que han dictado las últimas elec-
ciones. Los patriotas del 2 de setiembre y del 3i 
de mayo son beneméritos, y los únicos capaces de 
salvar la patria. Es necesario expeler el último ter-
cio de la representación nacional, purificar los 

dos primeros, y llamar los ex-diputados de la con-
vención que no fueron reelegidos. Es necesario 
que el pueblo se levante, vengue sus agravios, es-
tablezca la verdadera igualdad , y tome medidas 
de tal naturaleza que nunca mas se vea obligado 
á recurrir á e l l a s » 

Estos principios y estas proposiciones eran la 
palanca, de que constantemente se habían servido 
las potencias enemigas d é l a república, cuantas 
veces habian querido sublevar contra el gobierno 
francés á los hombres violentos y atropellados. 

El informante no duda que estas reuniones se-
diciosas fueron promovidas y establecidas por los 
enemigos coligados, por el Austria y los Chuanes; 
cita el ejemplo de Monck en Inglaterra, que por 
medio de la anarquía restableció el gobierno real, 
y añade: «De este modo halla el gobierno britá-
nico en la historia de su pais lecciones útiles que 
dar á los agentes que tanto tiempo ha sostiene en 
Francia 2. » 

A continuación de este informe propone Mailhe 
una resolución encaminada á que se arregle la 
composicion de las sociedades, de manera que no 
puedan verse nunca á merced de los intrigantes. 

Con esta medida creció la audacia de los conju-
rados en vez de disminuirse; se dieron á sí mismos 
una organización completa, formaron un plan de 
conjuración, y estaban á punto de ponerle en eje-

' Rapport de Mailhe, pág. 6. 
1 Rapport de Mailhe, pág. xo y a a . 



cucion, cuando ei directorio tomó las vigorosas 
medidas, que el 21 de florea! participó al consejo 
de los quinientos, por medio de un mensage con-
cebido en estos términos: «Una trama horrenda 
debia reventar mañana al amanecer; su objeto era 
echar por tierra la constitución francesa, degollar 
los miembros del cuerpo legislativo, todos los que 
componen el gobierno, el estado mayor del ejér-
cito del interior, juntamente con las autorida-
des constituidas de Paris, y entregar esta gran 
poblacion a un saqueo general y á las matanzas 
mas horrorosas. Informado el directorio del lugar 
en que los gefes de esta espantosa conspiración 
estaban reunidos y tenían sus juntas de rebelión, 
ha dado las órdenes conducentes para que fuesen 
arrestados; muchos lo fueron en efecto, y con do-
lor os comunicamos que entre ellos se halla uno 
de vuestros colegas, el ciudadano Drouet , cogido 
en f r a g a n t e » 

Pide el directorio que el consejo le señale la 
conducta que debe observar con respecto á este 
representante. 

En la noche del 19 al 20 de floreal una partida 
de fuerza armada arrestó por orden del direc-
torio á muchos conspiradores, y selló sus papeles. 

' Drouet, hombre exaltado y amigo ardiente de la libertad no 
habia podido aprovecharse de las lecciones de los sucesos que ha-
bian pasado durante ios dos años que estuvo ausente, encerrado ea 
las cárceles del Austria; le engañaron y le sedujeron; no era un 
hombre malo, ni un verdadero conspirador ; habia mas calor que 
juicio en su cabeza, pero ninguna perversidad en su corazon. 

Pusieron estos en claro el plan de la conspira-
ción , los nombres y las esperanzas de los conspi-
radores. 

Entre ios principales conjurados hace figura 
Babeuf, que habia tomado el nombre de Graco1. 
Este hombre , dotado de mas energía que juicio, 
y de mas exaltación que de verdadero patrio-
tismo2 , era un verdadero tesoro para nuestros 
enemigos, un instrumento poderoso de que se 
sirvieron los supremos directores de los movi-
mientos populares. 

Babeuf fue excitado por intrigantes que afecta-
ban la exageración de sus principios democráticos, 
y cayó en los lazos que le armaron con destreza; 
crédulo y sencillo no supo desconfiar de las insi-

1 Graco Babeuf, natural de San-Quintín, de edad de 34 años , 
antes feudista, despues literato y autor de un papel periódico titulado 
el Tribuno del pueblo, habia ya s¡do denunciado y arrestado por la 
vehemencia de sus opiniones. (Véase este Bosquejo, tom. i v , 
pág. 1 0 8 ) 

3 El juicio que forman los autores de la Biografía de los contempo-
ráneos sobre este moderno Graco, es semejante al que manifiesta 
aquí el autor, y todavía es mas aventajado; pero no están de acuerdo 
con Dulaure respecto á la naturaleza y riesgos de la conjuración, n i 
á la buena fe del directorio: « Es enérgico é impetuoso, dicen di-
chos autores, habia nacido para mover y arrastrar los ánimos, pero 
el t iempo ^e la exaltación habia pasado. No fue escuchado sino de 
algunos hombres sin influjo, cuyos proyectos se malograron por la 
política de un gobierno que fingió temer una conspiración para sa-
crificar a sus autores. E l directorio que habia sabido introducir sus 
agentes entre los conjurados , práctica que no se hau desdeñado de 
seguir los gobiernos que le han sucedido, necesitaba un simulacro 
de conspiración para destruir á los republicanos » Despues de 
haber hablado de la muerte de Babeuf, añaden : « El directorio le 
sacrificó, no habiendo podido corromperle. » (Biographie des conten-
porains , art. Babeuf.) (N. del t.) 



nuaciones pérfidas que estaban en armonía con 
sus opiniones, y cedió á ellas con satisfacción y 
con furor. 

La conjuración estaba organizada con mucha 
habilidad": un directorio secreto de salud pública, 
compuesto de cuatro miembrosdesconocidos á 
los agentes inferiores, dirigía toda esta máquina, 
v de este centro salían todas las instrucciones. 

Una junta de insurrección, con la misma añadi-
dura de salud pública , estaba subordinada á este 
directorio, y se ocupaba especialmente en la eje-
cución de sus órdenes. 

El directorio tenia tres especies de agentes prin-
cipales; á saber, uno en cada una de las doce 
partes en que estaba dividida la municipalidad de 
París; agentes militares, empleados en inducir y 
arrastrar á la rebelión los diversos cuerpos de tro-
pas situados en el interior y en las inmediaciones 
de la capital; y por úl t imo, agentes intermedios, 
encargados de trasmitir las órdenes y la correspon-
dencia del directorio á las dos primeras especies 
de agentes, y la de estos últimos al directorio. 

Se hallaron en poder de Babeuf un gran nú-
mero de documentos de convicción contra los 
conjurados, y entre ellos es muy notable el si-
guiente : 

«La junta insurreccional de salud pública al 
pueblo; acto de insurrección, igualdad, libertad y 
felicidad común. 

«Algunos demócratas franceses, considerando 
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que la opresion y la miseria del pueblo han lle-
gado al último punto, que este estado de infelici-
dad y tiranía es obra del gobierno actual; 

« Considerando que los numerosos atentados de 
los gobernantes han excitado las quejas diarias y 
siempre infructuosas de los gobernados; 

« Considerando que la constitución del pueblo, 
jurada en 1793, fue puesta por este mismo pue-
blo bajo la salvaguardia de todas las virtudes; 

« Que por consiguiente cuando todo el pueblo 
ha perdido todas su.» garantías contra el despo-
tismo, á las -virtudes mas intrépidas y arrojadas 
toca el tomar la iniciativa de la insurrección y 
dirigir la empresa que saque de la servidumbre á 
la masa de la nación, etc.» 

El último de estos considerandos, que son mu-
cho mas numerosos, es el siguiente:«Conside-
rando en fin que todos los amigos de la libertad es-
tan apercibidos y dispuestos; def-pues de haberse 
constituido en junta insurreccional de salud pública, 
tomando sobre sus cabezas la responsabilidad y la 
iniciativa de la insurrección, acuerdan lo si-
guiente : 

«Artículo i°. El pueblo está en insurrección con-
tra la tiranía. 

« Art. 2. El objeto de la insurrección es el resta-
blecimiento de la constitución de 1793, de la li-
bertad, de la igualdad y de la felicidad de todos. 

K Art. 3. En este dia, desde esta misma hora , 
los ciudadanos y ciudadanas partirán de todos los 



puntos en desorden, sin esperar el movimiento 
de los cuarteles vecinos, que harán marchar con-
sigo. Se reunirán al toque de rebato y de las 
trompetas, y bajo la dirección de los patriotas á 
quienes la junta insurreccional haya confiado los 
guiones que lleven la inscripción siguiente : 

« Constitución de 1793, igualdad, libertad, fe-
licidad común. 

« Otros guiones llevarán estas palabras : 
« Cuando el gobierno viola los derechos del pue-

blo, la insurrección es -para el pueblo y para cada 
porcion del pueblo, el mas sagrado, el mas indis-
pensable de los deberes. 

«Los que usurpan la soberanía clel pueblo deben 
perder la vida á manos de los hombres libres. 

«Los generales del pueblo se distinguirán por 
las cintas tricolores, que tremolarán muy visible-
mente en torno de sus sombreros. » 

En los artículos siguientes la junta insurreccional 
ordena á los ciudadanos de París que se presen-
ten armados en el punto que haga las veces de 
capital de su respectiva sección, que tomen á 
viva fuerza las armas de toda especie, que hagan 
guardar cuidadosamente las barreras y las orillas 
del rio, á fin de que nadie pueda salir de París 
sin el permiso de dicha junta; y por último que 
se apoderen de la tesorería nacional, de la casa de 
la moneda, de la del correo, de las casas de los 
ministros y de todos los almacenes públicos. 

«La convención, añade este documento, se 

reunirá al instante y volverá á entrar en el ejer-
cicio de sus funciones. 

« Los dos consejos y el directorio, usurpador 
de la autoridad popular, quedarán disueltos; to-
dos los miembros que los componen, serán in-
mediatamente juzgados por el pueblo. 

« Será vencida por la fuerza toda opo-
sicion, y los que la hagan serán exterminados. 

«Asimismo perderán la vida los que toquen ó 
hagan tocar el tambor , y los extrangeros, de 
cualquiera nación que sean, que fueren hallados 
en las calles r . » 

Por los artículos siguientes se ve que Babeuf 
era revolucionario de buena fe , pues amenaza 
igualmente á los presidentes, á los secretarios y 
gefes de la conspiración de los realistas de vendi-
miado , si osasen mostrarse á cara descubierta*. Si 
este caudillo de facción habia recibido la impul-
sión del extrangero, cedia á ella sin advertirlo , y 
suponiendo que obraba instigado por el gabinete 
británico, como tengo motivos para creerlo, no 
se debería extrañar verle comprender en la pros-
cripción á los autores de la insurrección de ven-
dimian o ; porque importaba muy poco á este 
gabinete que tal partido fuese víctima de otro 
cualquiera, siempre que fuesen Franceses todas 
las víctimas, y que á vuelta de violentas convul-
siones quedase aniquilada la Francia. Los patrio-

1 Pièces lues dans l'exposé par l'accusateur public, pag. 53. 
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tas y los mismos emigrados han reconocido la 
existencia de este sistema destructor1 . 

Hay otro documento que contiene los medios 
de ejecución, en los cuales se nota una sencillez 
atroz, y es el siguiente : 

« Matar á los cinco; 
« A los siete ministros; 
«Al general del interior y su estado mayor; 
« Al comandante interino y su estado mayor; . 
« Apoderarse de los salones de los ancianos y de 

los quinientos; 
«Pasar á cuchillo á todos los que se encuentren 

en ellos.» 
Estos conspiradores estaban, al parecer, per-

suadidos de que seria tan fácil ejecutar estos de-
güellos como escribir la orden; que un gobierno 
establecido se allanaría á ser derrocado, y que to-
dos sus miembros se dejarían asesinar sin hacer 
ninguna resistencia. Se ve en el plan de los con-
jurados una mezcla de proyectos atroces y de es-
peranzas absurdas. Continuemos. 

«Apoderarse de las barreras; no dejar salir á na-
die, sea quien fuese, sin órdenes formales y pre-
cisas ; 

' Los emigrados en su correspondencia expresan sin rebozo esta 
opinión. (Véanse tora, iv, las páginas 367 , 3 6 8 , 3 6 g . ) En cuanto 
á la que manifiesto sobre la instigación del gabinete británico 
en todas las sediciones que se presentaban con el tinte de la exage-
ración democrática, se apoya en un gran número de hechos espar-
cidos en el curso de este bosquejo. L a máquina que Pitt hacia mover 
enPar i s no se componía sino de piezas de naturaleza jacobina ó 
anárquica. 

«Apoderarse del telégrafo del Louvre y del de 
Montmartre; 

« Hacerse dueños del rio; 
«Es esencial tener á Meudon y las ochenta pie-

zas de artillería, de á ocho y de á cuatro, que se 
hallan en este pun to ; 

« La fábrica de pólvora de Grenelle; 
« Las diez y ocho piezas que están en el jardín 

de los Fuldenses (Feuillans ); 
« Los fusiles que se hallan en el edificio de los 

Fuldenses y debajo del salón de los quinientos; 
« El arsenal no es de despreciar. 
« La tesorería nacional; asegurarse de las per-

sonas de los administradores y de los emplea-
dos. » 

Los autores de este plan recomiendan que no 
se deje entrar ningún cuerpo de tropas en París; 
pero invitan á los soldados á que desierten, á que' 
se pasen á sus filas, y les prometen una buena 
parte del botín. «Los valientes que hayan con-
currido á derrocar el gobierno serán alojados, hos-
pedados y mantenidos en las casas de los ciuda-
danos. » 

Hállanse á continuación en este lacónico docu-
mento algunos párrafos que parecen dictados por 
la política infernal que ha dirigido todas las se-
diciones que han turbado la capital v toda la 
Francia. 

Los autores de esta debían quitar la vida á 
todos aquellos, que quisiesen prevalerse de una 



autoridad cualquiera, que 110 fuese la del pueblo. 
« Es menester que una vez sacada la espada, se 

arroje lejos la vaina; es menester atajar toda re-
flexión de parte del pueblo-, es menester desde luego 
que haga actos que le impidan retrogradar. » 

Los redactores del documento precedente apa-
rentaban antes querer hacerlo todo en favor de lo 
que llaman el pueblo; pero ahora proponen que 
se le engañe, que se le impida reflexionar, que 
se le precipite en un torrente de crímenes, de tal 
suerte que no pueda detenerse aunque quisiese. El 
pueblo no es ya su ídolo, sino su instrumento. 

He dicho que ademas de la junta de insurrec-
ción habian establecido los conjurados un directo-
rio secreto de salud pública, compuesto de cuatro 
miembros cuyos nombres debían ser desconocidos 
á los primeros agentes. En este directorio y entre 
estos cuatro miembros, desconocidos á todos los 
conjurados; ¿no podían hallarse encubiertos algu-
nos agentes de una potencia enemiga? 

Los conjurados prometen al pueblo el saqueo 
de las casas de los funcionarios públicos que fue-
sen muertos , y á los militares que hubiesen con-
currido á derribar el gobierno, una licencia para 
restituirse á sus hogares. Prometen asimismo pa-
garles el valor de su vestuario, armas y mas per-
trechos : con estos medios bajos y detestables fa-
vorecían la deserción. Imponen muchas obligacio-
nes á los habitantes de Paris, y amenazan, sin va-
cilar, á los delincuentes con la pena de muerte. 

El artículo primero de otro documento, que 
contiene un acuerdo de la junta insurreccional de 
salud pública, dice : 

« Las juntas revolucionarias de Paris quedan res-
tablecidas en la forma que estaban el 8 de termi-
dor del año II. Los ciudadanos que las componían 
están obligados á reunirse inmediatamente en el 
lugar de sus sesiones, y darán cuenta de su insta-
lación á la junta insurreccional1. » 

No podia ya quedar ningún género de duda so-
bre el objeto de los conjurados ; querían restable-
cer el régimen del terror: esta era la felicidad co-
mún que prometían á la Francia. 

La publicidad de estos horribles secretos hu-
biera debido llenar de vergüenza á los principales 
conjurados, y hacerles tomar la actitud del delin-
cuente convicto; pero sucedió tan al contrario 
que rodeados de grillos y cadenas, y confesán-
dose culpables de là conjuración, tomaron el tono 
amenazador de un poder ultrajado : he aquí la 
carta que su gefe, Graco Babeuf, dirigió al di-
rectorio el 23 de floreal : 

« * Teneis á menos, ciudadano director, tratar 
conmigo como de potencia á potencia? Habéis visto 
actualmente que soy el centro de una vastísima 
confianza; habéis visto que mi partido puede con-
trapesar el vuestro ; habéis visto cuan inmensas son 
sus ramificaciones : esta idea, estoy casi conven-
cido , os ha hecho temblar. 

1 Pièces justificatives à la conspiration de Babeuf, pag. i 5 r . 



«¿ Pensáis que es de vuestro ínteres ó del de la 
patria hacer estrepitosa una conjuración que ha-
béis descubierto ? Yo no lo juzgo asi. Expondré 
mis razones, y por ellas se verá que mi opinion 
no puede ser sospechosa. 

«¿Qué sucedería si este asunto apareciese de claro 
en claro ? Que yo representaría entonces el mas 
glorioso de todos los papeles; demostraría con 
toda la grandeza de alma, con toda la energía que 
conocéis en mí, la santidad de la conspiración de 
que jamas he negado ser miembro. Dejando el in-
fame y trillado camino de las denegaciones, que 
sigue el común de los acusados para lograr justi-
ficarse, me atrevería á desenvolver los grandes 
principios, y á defender los derechos eternos del 
pueblo con todas las ventajas que da el íntimo 
convencimiento de la bondad de la causa. Me atre-
vería, digo, á demostrar que esté proceso no se-
ria el de la justicia, sino el del fuerte contra el 
débil, el de los opresores contra los oprimidos y 
sus magnánimos defensores. Se me podría conde-
nar á la deportación, ó á la pena capital; pero mi 
sentencia seria al punto reputada como pronun-
ciada contra la virtud débil por el crimen pode-
roso. Mi suplicio resplandecería gloriosamente al 
lado de los de Barnevelt y Sidney. ¿Se quiere por 
ventura que, desde el dia siguiente al de mi muerte, 
se me levanten altares junto a los de aquellos hom-
bres ilustres que son hoy dia reverenciados como 
mártires de la libertad, los Robespierres y los Gou-

jones ? No es este el camino por donde se aseguran 
los gobiernos y los gobernantes. » 

Babeuf emplea todos sus esfuerzos en atemori-
zar al gobierno, haciendo ostentación de sus nu-
merosos partidarios y del poder de la opinion que 
le protege « Con tenerme en vuestro poder, 
nada teneis ; no está cifrada en mí toda la conspi-
ración ; no soy nada mas que un simple eslabón 
de la larga cadena de que se compone Ha-
ríais de ella un juicio mas atinado, si vuestros 
alguaciles hubiesen cogido la gran corresponden-
cia que ha facilitado la formación de las nomen-
claturas, de que no habéis descubierto sino algu-
nos fragmentos, etc.1. » 

Fueron desde luego arrestados y acusados cua-
renta y seis individuos, entre los cuales se distin-
guen, ademas de Babeuf, Juan-Bautista Didier, 
Carlos-Antonio-Guillermo Germain, Felipe Buona-
roti, Juan-José Fyon, ex-general; Agustín-Alejan-
dro Darte, Jacobo - Mauricio Duplay, Mauricio 
Duplay, Juan-Bautista Gazin, Pedro-Antonio Anto-
nelle, etc. Se hallaban también algunos ex-diputa-
dos convencionales , como María-Guillermo-Alejos 
Fadier, José-Francisco Laignelot, Andrés Amar, tic.. 

Entre los acusados contumaces se notan los 
nombres de Vacret, de Félix Lepelletier, de Rossi-
gnol, ex-general ; de los representantes Roberto Lin-
det y Juan-Bautista Drouet2. Por la calidad de es Le 

1 Suites des pièces relatives à la conspiration de Babeuf, p . a35. 
* Estoy muy lejos de considerar á estos acusado» como compil-

â t 



último se tuvo que remitir la instrucción del pro-
ceso al supremo tribunal de justicia que se esta-
bleció en Yendoma. 

Antes de hablar del curso de esta causa, importa 
indagar cual era el intento de los gefes de los con-
jurados, y especialmente del directorio secreto, 
compuesto de cuatro miembros desconocidos á los 
agentes principales. Estos gefes tenían un objeto 
aparente, y otro encubierto. 

En el objeto aparente se comprendían los me-
dios propios para seducir la clase menos instruida, 
menos afortunada, y al mismo tiempo la mas ac-
tiva y diligente de la poblacion ; como apenas te-
nían nada que temer del uso de su razón, querían 
servirse de sus brazos, prometiéndole una igualdad 
completa. 

Perezcan, si es menester, decían ellos, todas las 
artes, con tal que nos quede la igualdad real1. 

Le prometieron la felicidad común, y esta felici-
dad común debía resultar del régimen del terror y 
de las juntas revolucionarias que se proponían res-

ces de todas las atrocidades, de todas las extravagancias proyecta-
das por los gefes de los conjurados. Estos desconfiaban particular-
mente de los diputados que al principio babian juzgado favorables á 
sus designios, y los llamaban hermanos falsos, suponiéndoles miras 
diferentes de las suyas. Invitan á sus agentes á que prevengan al 
pueblo contra la influencia de tales diputados, y le hagan penetrarse 
de las tristes consecuencias que podrian acarrear dos direcciones ri-
vales que no caminando de acuerdo se pondrían trabas mutuamente. 
(Véanse los documentos relativos á la conspiración de Babeuf , 
pag. 65.) 

' Pièces relatives à la conspiration de Babeuf, pag. 161. 

tablecer. La hicieron consistir al principio en la 
ley agraria ó en el repartimiento de todas las pro-
piedades ; pero luego mejor aconsejados, pasaron 
mas adelante y prometieron la comunidad de los 
bienes. «La ley agraria, dicen los conjurados, ó la 
repartición de los campos, fue el voto instantáneo 
de algunos soldados sin principios, de algunas co-
lonias movidas mas bien por su instinto que pol-
la razón. ¡ Nosotros aspiramos á una cosa mas su-
blime, mas equitativa, los bienes comunes ó la co-
munidad de bienes ! De hoy mas no habrá propie-
dades individuales de tierras : la tierra no es de 
nadie. Reclamamos, queremos el goce común de 
los frutos de la tierra : los frutos son de todo el 
mundo » 

No quieren que el mayor número continue traba-
jando para el placer del menor, etc.; quieren que 
todos los hombres tengan la misma educación, el 
mismo sustento y la.misma ocupacion. 

Con esta felicidad común, esta ociosidad y esta 
abundancia de promesas, podia ser seducida por 
un instante la multitud inconsiderada; pero no 
hubiera tardado en salir de su error , convencién-
dose de que la desigualdad de las pasiones, de los 
talentos, de la actividad, de las fuerzas individua-
les, debia muy pronto echar por tierra el quimé-
rico edificio de la igualdad real. 

Se descubre en los autores de este sistema una 
notable perversidad, ó una locura sin igual. 

1 Pièces relatives à la conspiration de Babeuf, pag. 160. 



Los gefes de los conjurados quedan desenterrar 
y sacar á luz la olvidada constitución de 1793, la 
cual, creada por Robespierre, fue en su aurora 
condenada á la reclusión en un cofre, sin queja-
mas se hubiese puesto en práctica; pero esta cons-
titución, por imperfecta que fuese , consagraba el 
principio del respeto á las propiedades, y se ha-
llaba por consiguiente en contradicción con el de 
la comunidad de los bienes. Asi es que en el mismo 
documento, el manifiesto ele los iguales, se declara 
insuficiente esta constitución : «La de 1793, se 
dice en él, era un gran paso dado hácia la igual-
dad real, jamas se habia llegado tan cerca de esta; 
pero no daba todavía en el h i to , ni tocaba el 
punto de la felicidad común, aunque consagraba 
solemnemente el gran principio de ella1 .» 

Se ve ya con toda claridad cual era el objeto 
encubierto de esta conjuración. La naturaleza de 
los lazos, que se armaban á aquella clase de la so-
ciedad, mas recomendable por la fuerza de sus 
brazos que por la de su razón, y las instituciones 
que debian reemplazar las del gobierno que se 
pretendía derrocar, descubren las intenciones de 
los gefes de la conspiración, y el proyecto de los 
cuatro miembros del directorio secreto. Sus insti-
tuciones hubieran producido en los ejércitos una 
deserción general, armado el pobre contra el rico 
y los hombres sin propiedad contra los propieta-
rios; hubieran acarreado una guerra civil, é inun-

Piéces relatives á la conspiration de Babeuf , pag. i 6 3 . 

dado el suelo de la Francia con torrentes de san-
gre; pues ¿cuál seria el hombre que se dejase 
despojar de sus propiedades sin armarse para de-
fenderlas? 

Si se pregunta cuál es el ministerio europeo 
que, sacudiendo las teas de la discordia, dando 
fuego á las cabezas sulfúreas de un centenar de 
revolucionarios exacerbados, y reuniendo en un 
cúmulo las pasiones de un puñado de desconten-
tos , los ha sublevado contra el gobierno solemne-
mente establecido; cuál es el ministerio, digo, 
que trabajó constantemente en desorganizarlo todo 
en Francia, y en precipitar á sus habitantes en un 
abismo de males; los patriotas puros é ilustrados y 
los sucesos mismos responderán, como lo han 
hecho muchas veces : Es el ministerio inglés. Los 
emigrados de acuerdo con los patriotas en este 
punto, hablando del lance de Quiberon, dirán : 
« El objeto está logrado, la nobleza destruida, y 
« el cuerpo de la marina anonadado; he aquí lo 
«que vale mas que una victoria;» dirán también : 
« La Inglaterra no puede tener mas que un objeto 
« el de aniquilar la F r a n c i a » 

Refiero las diversas opiniones, y espero que la 
historia, enriquecida con nuevas verdades, pro-
nuncie su fallo irrevocable. 

Los presos fueron trasladados á Vendoma, donde 
estableció su residencia el supremo tribunal de 

' Véase tom. iv, las pág. 368 , 36g. 



justicia; duraron los debates de este proceso desde 
el 2 de ventoso del año V hasta el 7 de pradial, en 
cuya época fue pronunciada la sentencia. Conven-
cidos los acusados por sus escritos y por sus pro-
pias confesiones, era harto difícil la defensa de su 
causa; se atuvieron en ella á las formas, sin repe-
ler el fondo de los cargos que se les hacían, y acu-
saron á sus mismos acusadores : los debates im-
presos llenaron cuatro grandes volúmenes de glo-
silla. 

Graco Babeufy Agustín-.Alejandro Darthé fueron 
condenados á pena capital. Felipe Buonaroti, Car-
los-Antonio-Guillermo Germain, Justo Moroj, Juan-
Bautista Cazin, Luis-Jaeobo Blondeau, Bonin y 
Menessier, suferiron la pena de la deportación; to-
dos los demás fueron absueltos y puestos en li-
bertad. 

Babeuf y Darthé, despues de haber oido pro-
nunciar su sentencia de muerte3, se dieron muchas 
puñaladas 

Mientras se instruía este proceso en Vendoma 
y se defendían los reos con una confianza y un 
talento dignos de mejor causa, se manifestó en Pa-
rís un movimiento cuya tendencia era semejante á 
la de la conspiración de los acusados, movimiento 
que por fortuna fue reprimido. 

1 Se lee en la Biografía de los Contemporáneos que el hi jo primo-
génito de Graco , Emilio Babeuf, de edad de doce años, se abalanzó 
en medio de los gendarmas para llevar á su padre el puñal con que 
se hirió mortalmente, prorumpiendo en exclamaciones y votos con 

Durante la noche del 23 al 24 de fructidor del 
año VI se encamina un tropel de hombres armados 
á la llanura de Grenelle, donde estaba acampado 
un número considerable de tropas. Los conspira-
dores habían logrado, por medio de escritos y de 
dinero, seducir muchos soldados del batallón del 
Gard que hacia parte de este campamento. Infor-
mado el ministro de la policía de esta maniobra y 
del proyecto de ataque, hizo mudar de puesto á 
este batallón, el cual se trasladó inmediatamente 
á la izquierda del campo abandonando la derecha 
que hasta entonces habia ocupado. Llegaron los 
sediciosos, mandados por hombres que llevaban 
el uniforme de oficiales generales, á aquella parte 
del campamento donde contaban con hallar ami-
gos ó cómplices; pero en vez de ser recibidos ami-
gablemente, lo fueron con una descarga de fusile-
ría, que mató unos veinte é hirió á otros muchos; 
ciento y treinta fueron presos; los demás, sobre-
cogidos con esta resistencia inesperada, se fugaron. 

Entre los que fueron arrestados se hallaban tres 
ex-diputados de la convención, Cusset, Javogues y 
Huguet, juntamente con el ex-general Fyon y al-
gunos antiguos miembros de.las juntas revolucio-
narias. 

Se estableció en el Temple una comision militar 
para juzgar á los reos, cuyo número se habia au-
mentado á consecuencia de las visitas domiciliarias 

que manifestaba sus deseos de que sus hijos no heredasen su amor á 
la patria. 



que, solo durante el dia, se habían hecho el 27 de 
fructidor. 

El i° de vendimiario, trece de estos presos fue-
ron condenados á muerte, veinte á la reclusión ó 
á la deportación, y diez y ocho fueron absueltos. 

El 10 del mismo mes, cuatro fueron condena-
dos á muerte , seis á la deportación y dos á la re-, 
clusion. Fjon, ex-general, Bertrand, ex-maire de 
León, y Gagnant, secretario de Drouet, fueron 
remitidos al supremo tribunal de justicia , resi-
dente en Vendoma, como cómplices de la conspi-
ración de Babeuf. 

El 18 de vendimiario fueron sentenciados trece 
de los reos, entre los cuales se hallaban los ex-
diputados Javogues y Huguet, á saber : estos dos 
á muerte , otros dos á la deportación, cuatro á 
prisión, y cinco fueron absueltos. 

Esta conmocion era una dependencia, una es-
pecie de fuerza auxiliar de la conspiración de Ba-
beuf , una y otra se presentaban con el mismo 
aspecto, y se componían de hombres que afecta-
ban los mismos principios, los cuales no concor-
daban con los gritos de viva el rey, sediciosos en 
aquella época, que salieron de entre la turba que 
fue á atacar el campamento de Grenelle. 

Si paramos simultáneamente la consideración en 
estos gritos ó. aclamaciones y en la pintura que 
hizo el directorio de las sociedades populares, 
cuando en el mes de ventoso mandó que se cerra-
sen , nos creeremos autorizados á sospechar que el 

realismo, encubierto bajo el velo de la anarquía, 
era el motor secreto de esta conspiración. 

Mas adelante hablaremos de otras conspiracio-
nes que sucedieron á la llamada de Babeuf. Con-
viene pasar á otras materias para dar variedad á 
la relación. 

En el departamento del Vendée, el tiempo, las 
derrotas y sobre todo la pacificación cuyas dulzu-
ras acababan de probar los insurgentes, habían 
enfriado su celo guerrero y templado su fanatismo; 
muchos gefes se habían sometido expresa y solem-
nemente á las leyes de la república; los demás no 
peleaban sino para defenderse. 

No vivían todos estos en buena inteligencia. Los 
habitantes delYendée veian con indignación el or-
gullo de los emigrados que se les habían enviado por 
auxiliares ; la expedición de la isla de Yen se habia 
malogrado1. Cliarette, gefe de los ejércitos del Ven-
dée, se mostraba enemigo de Stofflet, otro de los 
caudillos de esta famosa rebelión3. 

Stofflet, guardabosque antes de la revolución, 
y uno de los adalides mas denodados del Vendée, 
fue cogido en la noche del 4 al 5 de ventoso 
año IV, en la granja de Saugrenière, acompañado 

1 El conde de Vauban en sus Memorias para la historia del Ven-
dée expone las cansas de esto ; pero no citaré ningún pasage relativo 
á este punto. 

1 « Stofflet fue condenado á muerte por Charette en diciembre de 
1794 , por haber creado obligaciones impresas y comerciales, a fin 
de desacreditar los asignados : cuyo resultado se obtuvo completa-
mente. • (Correspondance secrète, tom. n , pag. 519. ) 



de dos edecanes y tres criados. Fue trasladado á 
la ciudad de Angers, donde sufrió el 5 de ventoso 
un interrogatorio , entre cuyas preguntas se halla 
la siguiente. «¿Si desde la pacificación, ajustada 
con los representantes, no habia vuelto á tomar 
las armas contra la república, y sí en una pro-
clama que tiene la fecha de cosa de un mes antes, 
no habia empeñado á los realistas y á todos los 
habitantes de los países sublevados, á que se reu-
niesen á él y marchasen contra los republicanos ? 
Respondió que sí, porque no se habían cumplido 
las condiciones de la pacificación contratada con 
los representantes del pueblo1. » 

Es una cosa probada con documentos auténticos 
que algunos personages eminentes, cuyas espe-
ranzas se habían frustrado con esta pacificación , 
le habian sugerido el pensamiento de violarla, y 
de tomar otra vez las armas. Poco tiempo antes 
de esta inútil tentativa el famoso cura Bernier, en 
union con Stofflet, escribía á uno de estos perso-
nages : « Están logradas vuestras miras y satisfechas 
vuestras intenciones; el ejército de Anjou, que 
por consideraciones políticas y de la mayor im-
portancia se habia mantenido en estado de paz, 
acaba de declararse fiel á sus principios, habién-
dose penetrado de que no debía titubear por mas 
tiempo 2. » 

' Correspondance secrète, interrogatoire de Stofflet, tom. i , 
pag. 88. 

1 Mémoires de madame de Bonchamps et de madame de La Ro-
chejaquelin ; éclaircissements historiques, pag. 480 , 481. 

Stofflet dirigió al mismo tiempo á sus compañe-
ros de armas una proclama en que emplea el len-
guaje á propósito para sublevar á los habitantes 
del Yendée, y sin embargo no hace en este escrito 
ningún cargo, ninguna reconvención á los republi-
canos. 

Fue condenado á muerte este célebre caudillo, 
que antes de su arresto habia recibido del gobierno 
inglés una suma considerable de luises falsos, ó 
piezas de veinticuatro libras, de las cuales ninguna 
contenia mas que siete libras y diez sueldos de oro 
fino1. 

Charette, gefe independiente en el Bajo-Poitou, 
aunque hábil é intrépido general, era incapaz de 
mandar un ejército contra un enemigo puesto en 
orden de batalla. Este hombre que se proclamaba 
defensor de Dios y de la religión, llevaba la cruel-
dad hasta la ferocidad mas inaudita. Las matan-
zas de Machecoul, llamadas el Chapelet, donde 
cerca de seiscientos Franceses fueron degollados 
por sus órdenes á sangre f r ía , duraron mas de 
cinco semanas. No es esta la única carnicería de 
que se puede acusar á este caudillo; otras muchas, 
como las de Legé y de Rocheserviéres, prueban su 
crueldad 2. 

El caballero de Charette de la Contrie, según él 
se titulaba, este guerrero religioso, ademas de la 

1 Véase el Moni tor , n° 173 del año IV. 
3 Mémoires de mesdames de Bonchamps et L a Rochejaquelin; 

éclaircissements historiques, pag. 4 8 a , 483. 
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crueldad, tenia hábitos mas despreciables, aun-
que menos odiosos. « Se le hallaba rodeado de mu-
geres y de muchachos, sentado muellemente en 
un sofá, y tomando parte en conversaciones frivo-
las y danzas lúbricas en medio de esta corte afe-
minada r .» 

El hijo de madama Sapinaud, que ha compuesto 
unas noticias sobre los generales del Yendée, ha-
bla con elogio del valor de Charette, no olvida su 
afición desenfrenada á los placeres, y añade: que 
la vista de las mugeres lindas y agraciadas habia 
resfriado su valor militar; pero que la gloria del 
héroe hace desaparecer sus debilidades ; encarece 
su devocion, dándole el nombre de piedad, y nos 
comunica la noticia de que hacia ayunar á sus sol-
dados la víspera de las batallas, y que rezaba con 
ellos su rosario 

M. Bouvier-Desmortiers, que ha escrito para 
defender á Charette, confiesa que tenia muchas 
queridas : « Fiel observador del culto , dice, se es-
capaba de entre los brazos voluptuosos de sus ami-
gas para ir á la iglesia3. » 

Se encuentran eii el m u n d o , asi en los palacios 
como en las chozas, una infinidad de individuos 
que se creen buenos cristianos, porque observan, 
como lo hacia Charette, algunas prácticas, que no 

Lettres de Hoche, pag. 343-
1 Mémoires de madame Sapinaud, pag. I I 4 -
3 Réfutation des calomnies publiéés contre le general Charet te , 

pag. ao. 

son mas que la parte accesoria del cristianismo, 
al mismo tiempo que desprecian la principal, que 
consiste en la observancia de los preceptos de la 
mora l : hombres de esta clase no son cristianos 
sino supersticiosos. Charette, muy relajado y muy 
cruel , no observaba ciertamente la religión del 
Evangelio. 

Muchos de los que han escrito sobre el Yendée 
refieren que el gobierno hizo ofrecer á Charette 
una suma considerable con condicion que saliese 
de Francia; Charette habla de esta proposicion y 
se gloría de haberla rechazado. El 20 de febrero 
de 1796, ó i° de ventoso del año IV, escribió á 
Stofflet en estos términos: «Remito á Vm. adjunto 
el extracto de las proposiciones de pasar á pais 
extrangero que acaba de hacerme la república; 
mi respuesta no hace mas que expresar débilmente 
el amor que profeso á la gloriosa causa que defen-
demos '. » 

Si el gobierno hubiese hecho una proposicion 
semejante á este caudillo, no hubiera dejado de 
tener noticia de ella el general Hoche, que man-
daba en gefe los ejércitos de la república en los 
países sublevados; pero lo cierto es que no sabia 
nada. He aquí lo que escribía al general Gratien 
el 21 de pluvioso, ocho.dias antes de la fecha de 
la carta citada de Charette : « Mi querido general, 
me comunica Vm. en su carta de 16 del corriente 

1 Correspondance secrete, tom. 1. pag. 57. 
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la noticia de que Charette pide pasar á pais ex-
tranjero, y rae pregunta Vm. qué conducta debe 
observar, e tc r . » 

Yese, pues , desmentido Charette por el gene-
ral Hoche, cuya honradez y probidad no se pue-
den poner en duda. Charette es quien pide salir 
de Francia, y no es el gobierno quien se lo pro-
pone ; parece sin embargo que ha habido respecto 
á esto una negociación y un negociador. 

El señor Guesdon, cura de Rabateliére, por en-
cargo , no se sabe de quien , ó de propio movi-
miento, fue el mediador en este negocio. En un 
escrito sobre el Vendée se lee lo que sigue: «Al-
gunos dias despues de haberse malogrado esta ne-
gociación, el desventurado cura de la Rabateliére y 
stfl dos criados fueron sacados violentamente de la 
cama en medio de la noche, y degollados á poca 
distancia de la casa rectoral. Esta catástrofe, que 
fue únicamente imputada á los realistas , heló los 
ánimos de todos aquellos, que , en virtud de la 
pacificación que se iba adelantando, volvían in-
sensiblemente á adoptar principios de humani-
dad2. » 

Es un realista el que habla; sospecha, al parecer 
que Charette fue el autor de este atentado, y 
siendo asi, se debe creer.que para cometerle haya 
tenido este gefe motivos poderosos : tal vez tenia 

1 Lettres de Lazare Hoche , pag. 3oa . 
a Mémoires de mesdames de Bonchamps et de La Rocbejaquelin; 

éclaircissements historiques, pag. 507, 5o8 . 

que castigar ó que temer algunas indiscreciones. 
El general Travot escribe el 8 de ventoso que Cha-
rette ha degollado con sus propias manos al cura, 
á la criada y á un obrero dependiente de este sa-
cerdote. 

Este crimen debió de quitarle muchos de sus 
partidarios; los combates le privaron de otros mu-
chos ; aquellos se sometieron á la república, estos 
murieron con las armas en la mano. Charette, aban-
donado de sus amigos, rodeado y acosado por 
sus enemigos victoriosos de quienes huia inútil-
mente, despues de un combate encarnizado que 
sostuvo el 9 de ventoso contra una columna repu-
blicana , en que perdió una gran parte de sus sol-
dados, recibió una herida en el brazo y quedó sin 
fuerza. 

El 3 de germinal siguiente, una columna man-
dada por el ayudante general Travot, encontró 
en un desfiladero, que hay en San Sulpicio cerca 
de Montaigu, á este caudillo fugitivo, que se ha-
llaba en tal estado de fatiga que no podia andar 
sino ayudado por dos hombres que le sostenían. 
Hecho prisionero, manifestó á Travot la satisfac-
ción que tenia en haber caido entre sus manos, y 
le dijo que, siendo dueño de su persona, lo era 
también de lo que poseía. Quitóse entonces su ce-
ñidor , donde tenia su dinero, y se le presentó. El 
general Travot rehusó esta oferta, diciendo que la 
captura de su persona perdería de su valor si acep-
tase sus despojos. 



Fue tratado por este general con dulzura y hu-
manidad; conducido á Angers, recibió igual tra-
tamiento de parte del general Héudoville; trasla-
dado á Nantes, á donde llegó el 7 de germinal, y 
encerrado en la cárcel de Bouffay, exclamó, según 
se dice, al entrar en ella: ¡Ved, pues, á donde me 
han conducido esos inicuos Ingleses! 

El 8 de germinal sufrió un interrogatorio de 
que resulta que Francisco- Atanasio Charette de la 
Contrie, de edad de treinta y tres años, natural 
de Couffé, departamento del Loira-Inferior, te-
niente de navio antes de la revolución, fue nom-
brado teniente general por Luis XVIII, y luego 
gefe del ejército real del Ven dée; quesehabia some-
tido á las leyes de la república, y tomado en se-
guida las armas contra ella, porque los republica-
nos se habían puesto en marcha contra uno de sus 
gefes y apoderádose violentamente del otro. Se le 
hizo la observación de que no debia darse por 
sentido de que el gobierno republicano ejerciese 
su vigilancia en el país del Vendée. 

Respondió que no se había sometido al gobierno 
sino en cuanto este no estableciese ningún puesto 
militaren el interior de su ejército, y se le con-
fiase á él como gefe de la guardia territorial la vi-
gilancia sobre el país sublevado; y que no que-
brantó sus empeños sino cuando el gobierno hubo 
quebrantado los suyos. Esta aserción no era ente-
ramente exacta, pues es un hecho averiguado que 
Charette y Stofflet no violaron la pacificación y no 
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volvieron á tomar las armas, sino porque fueron 
impelidos á ello por otras consideraciones, y por 
personages poderosos. 

En los capítulos de su acusación se le echan en 
cara muchos delitos. Fuera del de haber provo-
cado recientemente la sublevación de los habitan-
tes del Vendée, de haber estado en corresponden-
cia y procedido de acuerdo con los emigrados, los 
Chuanes v los Ingleses, se le hace cargo de haber 
hecho muchos prisioneros republicanos durante 
el tiempo de la pacificación, y de haberlos man-
dado degollar porque se habían negado á tomar 
las armas en favor del partido realista1. 

Se le condena á ser pasado por las armas, se le 
saca de la cárcel para ser conducido al suplicio, 
y como al paso le insultasen algunas mugeres de 
Nantes, les dice que asi como él respetaba las le-
yes que le condenaban, era justo se le respetase 
en su desgracia. Habiendo llegado á la plaza de 
Bretaña, donde debía ser ejecutado, no quiso que 
se le vendasen ios ojos, y pidió que se le permi-

' tiese dar él mismo la señal á los fusileros. La dió-
despues de haberse recogido por un momento, é 
inclinó la cabeza para sufrir la descarga3. Asi des-
apareció de la escena militar, el 9 de germinal á 
las cuatro de la tarde, este hombre que habia 
sido el ídolo de su partido y una délas plagas de 
la Francia. 

1 Correspondance secrete, t. i , pag. 58 , 66. 
3 Guerre civile de la Vendée, pag. a a a. 



«Era Charette de grande es ta tura , pero algo 
cenceño; tenia las facciones delicadas, y tal vez se 
podría decir afeminadas; su voz carecía de vigor, 
y su pronunciación era amanerada; pero tenia el 
mirar vivo y penetrante, y pintadas en su fisonomía 
la nobleza y dignidad con tal expresión, que al 
mirarle se le creia nacido para mandar».» 

La muerte de Stofilet y de Charette enflaque-
cieron y desanimaron el partido realista en los 
departamentos del Vendée, y con las tentativas 
hechas para darle nuevo vigor no se obtuvieron 
sino ventajas muy débiles é intermitentes. El ge-
neral Hoche, gracias á su sistema de columnas vo-
lantes , logró desarmar á una gran parte de los 
habitantes de este pais. Por u n acuerdo del 7 de 
nivoso año IV, le habia autorizado el directorio á 
poner en ejecución este sistema de ataque y des-
armamiento , y le habia confiado la dirección de 
los tres ejércitos de Cherburgo, de Brest y del 
Oeste, que fueron refundidos en uno con el nom-
bre de ejército de las. costas del Océano. Cuando 
recibió la noticia de esta autorización, dijo: Al 
fin tengo libertad para hacer cesar esta desgraciada 
guerra. 

Empleó el mismo sistema contra los departa-
mentos ocupados por los Chuanes. Pasó el Loira 
con cincuenta batallones y dos regimientos de ca-
ballería. « Atacó de frente y á la vez los departa-

1 Mémoires de mesdames de Bonchamps et La Rocbejaquelin; 
éclaircissements historiques, pag. 409. 

mentos del Sarthe, Maine-y-Loira, Loira-Inferior 
y Morbihan, que eran las partes mejor defendidas 
por los rebeldes. Terrible fue la resistencia de es-
tos cuando, por efecto de las columnas volantes 
de infantería, se vieron acosados y arrinconados; 
y careciendo de municiones, tuvieron que comba-
tir á la bayoneta y cuerpo á cuerpo. Estos infeli-
ces eran Franceses, dice el general Hoche. Los pu-
ñales, último recurso que quedaba á su fanatismo, 
fueron muy mortíferos; pero como hubiesen pe-
recido en muchos combates, que se dieron noche 
y dia, los mas temibles de estos rebeldes, los de-
mas cedieron, y confesándose vencidos, depusie-
ron las armas1 . » 

Muchos caudillos rindieron obediencia al go-
bierno de la república, y Scepeaux fue el primero 
que dió este ejemplo. El departamento de Mor-
bihan fiie el que resistió mas tiempo, porque re-
cibía socorros de la Inglaterra. En este reino 
buscó un asilo Frotté, uno de los principales ge-
fes de la Chuanería, juntamente con algunos de sus 
compañeros de armas. Todos los desórdenes, vio-
lencias , mortandades y sobresaltos, que traen 
consigo las guerras civiles, cesaron en los depar-
tamentos sublevados; el reinado de las leyes su-
cedió en ellos á la anarquía militar, y el general 
Hoche, autor de tan inapreciables beneficios, me-
reció por su amor á la patria, su actividad, su rec-

Vie de Lazare Hoche , par Rousselin, pag. 188. 



titud, sus talentos, y sobre todo por su carácter 
eminentemente francés, el título glorioso de paci-

ficador del Fendée. Acrecentó su gloria comba-
tiendo menos por ella que por lafelicidad de su país. 

Volvamos la vista al ejército de Sambra-y-Mosa, 
mandado por el general en gefe Jourdan. Este 
ejército había pasado el Rhin , y se habia apode-
rado de muchas plazas situadas en la orilla dere-
cha de este rio, y señaladamente de Manheim: 
mas adelante, el tres de frimario del año IV, ob-
tuvo grandes ventajas en Stromberg,y arrojó de 
aquí el enemigo. 

Bernadotte, general de división del mismo ejér-
cito , atacó y tomó á Creutzenach el i o de frimario. 

El 26 del mismo mes se dió en el Hunspruck, 
bajo el mando de los generales de división Mar-
cean y Poncet, un ataque general en toda la línea 
en que el enemigo fue derrotado en todos los 
puntos. 

Pero la hazaña mas notable de este ejército fue 
la batalla de Altenkirchen, que se dió el 16 de pra-
dial. Los generales Kléber y Lefebvre pusieron al 
enemigo en una completa derrota : tres mil pri-
sioneros, cuatro banderas, doce piezas de artille-
ría, un gran número de carros de comestibles y 
equipages, almacenes de víveres, etc., fueron el 
fruto de esta victoria. Estos triunfos se sostuvie-
ron , y se aumentaron durante algún tiempo, pero 
fueron seguidos de reveses de que haré mención. 

El ejército del Rhin-y-Mosela, mandado por el 

general Pichegru, hasta tal punto carecía de lo 
mas necesario que los soldados ó se desertaban, 
ó morían de hambre. Pichegru , que habia inmor-
talizado su nombre con las victorias, amancilló su 
gloria con los lunares de la corrupción y de la fe-
lonía : he aquí la parte histórica de esta traición. 

Un librero de Neufchátel, llamado Fauche-Bo-
rel, partidario entusiasta del realismo, parte de 
Manheim donde se hallaba el cuartel general 
del príncipe de Condé, y llega á Strasburgo en 
donde estaba el general Pichegru; sigue los pasos 
de este, se pone en acecho buscando la ocasion 
de hablarle; el ií\ de termidor del año III (11 de 
agosto de 179.6) llega á saber que este gefe va á 

. salir para el Alto-Rhin; le sigue de cerca, llega 
á lluninga y entra en la posada en que Pichegru 
se habia apeado. 

Notó el general á este hombre que le seguía y 
dijo bastante alto para ser oido de él : Sea cual 
fuere el tiempo que haga, no comeré aquí; voy á 
comer á Altkirch cerca del Fuerte-Luis, en casa de 
madama Salornon. 

Pichegru sospechaba las proposiciones , que 
Fauche-Borel tenia que hacerle , por el empeño y 
diligencia con que este le seguia. Empleó el li-
brero muchos ardides y estratagemas para no 
hacerse sospechoso; llegó á Altkirch, vió á Piche-
gru, y para dar principio á la conversación, dijo 
que poseía un manuscrito inédito de J.-J. Rous-
seau , y que deseaba publicarle bajo los auspicios 



de este general. Pichegru rehusó este h o n o r , por-
que no adoptaba los principios del filósofo de 
Ginebra, y añadió : ¿No tierie Vm. nada mas que 
decirme ?—Todavía tengo algo que hablar, respon-
dió Fauche-Borel, y despues de haber titubeado 
por algunos instantes, declaró que venia enviado 
por el príncipe de Condé para proponerle que 
reuniese el ejército republ icano, que mandaba , 
con el suyo, y que marchasen juntos sobre Paris. 
Añadió que el príncipe creia conocer sus princi-
pios ; que la Francia iba á perecer , y que nada 
podia salvarla sino su rey. Hízole Pichegru mu-
chas preguntas, á las cuales respondió el enviado 
diciendo que el 28 de julio se habia separado del 
príncipe, que no traia n ingún billete de este, pero 
que venia pertrechado con un pasaporte que el 
general reconoció y halló e n debida forma. Es ne-
cesario sin embargo, dijo el general , saber á quien 
se habla; vuelva Vm. á ver al príncipe y tráigame algo 
por escrito de su parte ; dígale Vm. desde ahora que 
si me ha creiclo BUEN F R A N C É S , no se ha engañado. 
Vayase Vm.,ypasado mañana esté Vm .aquí alas cinco 
de la mañana; bastante tiempo tiene Vm.para ello 

Fauche-Borel no era m a s que un agente subal-
terno de esta intriga; M. d e Montgaillard era el 
alma de ella, y él es quien va á darnos los por-
menores siguientes sobre el hombre y sobre la 
empresa. 

i Mémoires de Lombard de La n g r e s ; Mémoires de Fauche-Bo-
re l , tom. 11, pag. 302. 
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«Pasé con cuatrocientos ó quinientos luises á 
Neufchâtel ; puse los ojos, para hacer las primeras 
proposiciones, en Fauche-Borel hombre faná-
tico en favor del gobierno real , dotado de valor * 
celo y entusiasmo, que suple con la fidelidad y la 
probidad el talento que le falta. Le di por asociado 
á M. Courant, habitante de Neufchâtel, y habién-
doles persuadido que se encargasen de la comi-
sión, los pertreché con instrucciones y pasapor-
tes, etc.1 . » 

Fauche, despues de su entrevista con Pichegru, 
pasó á Basilea, y dio cuenta del resultado á M. de 
Montgaillard: «Pasé la noche, dice este, en ex-
tender una carta para el general Pichegru Le 
dije desde luego todo lo que podia despertar en 
él los nobles sentimientos del verdadero orgullo, 
que es el instinto de las almas grandes; y des-
pues de haberle hecho ver todo el bien que podría 
hacer, le hablé del agradecimiento del rey á los 
beneficios que proporcionaría á su patria, resta-
bleciendo en ella la dignidad real. Le dije que su 
magestad quería hacerle (aquí hay una palabra que 

•no puede leerse en el manuscrito) mariscal de 
Francia, gobernador de Alsacia; pues ninguno po-
dia gobernar mejor esta provincia que quien tan 
briosamente la habia defendido ; que se le haria 
caballero Gran-Cruz de San-Luis , concediéndole 

I ' el señorío del castillo de Chambord, con su par-

1 Pièces trouvées à Venise dans le portefeuille de d 'Antragues, 
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que y doce piezas de artillería tomadas á los Aus-
tríacos; un millón en dinero contante, doscientas 
mil libras en rentas, y una gran casa en Paris; que 
la (palabras ilegibles) de Arbois , patria del gene-
ral, tomaría el nombre de Pichegru, y quedaría 
exenta de todo impuesto por espacio de quince 
a ñ o s ; finalmente que se le asignaría la pension de 
doscientas mil libras de renta, cuya mitad pasaría 
á su muger si le sobreviviese, y sus hijos y des-
cendientes disfrutarían cincuenta mil libras para 
siempre, hasta la extinción de su linage. 

« Tales fueron las ofertas hechas en nombre del 
rey al general Pichegru. 

« Para su ejército le ofrecí en nombre del rey la 
confirmación de los grados de todos sus oficiales, 
un ascenso á todos los que él recomendase, una 
gratificación á todo comandante de plaza que en-
tregase esta, y una exención de impuestos á toda 
ciudad que abriese sus puertas Añadí que el 
príncipe de Condé deseaba que proclamase al rey 
en sus campamentos, le entregase la ciudad de 
Huninga y se reuniese á él para marchar sobre 
París » 

Pichegru quería que un escrito del príncipe de 
Condé confirmase las promesas hechas por M. de 
Montgail&rd. Refiere este cuanto trabajo le costó 
recabar del príncipe que accediese á los deseos del 
general, y al paso que elogia el valor de aquel 

1 Pièces trouvées à Venise dans le porte-feuille de d'An tragues, 
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personage, habla en términos poco honoríficos de 
su carácter, de sus facultades intelectuales, y de 
los emigrados que le rodeaban y le dirigían. He 
aquí como expone la resistencia del príncipe á en-
trar en correspondencia con el general francés, y 
el trabajo que le costó vencerla : 

«Tuve que trabajar y porfiar por espacio de 
nueve horas, sentado sobre su cama y á su lado, 
para hacerle escribir al general Pichegru una carta 
de nueve renglones. Tan pronto no quería que 
fuese escrita de su mano, como se resistía á fe-
charla; unas veces rehusaba llamarle el general 
Pichegru, por miedo de reconocer la república, 
dándole este título; otras se negaba á poner el 
sobrescrito; finalmente batalló con tenacidad para 
no estampar en él, ora sus armas, ora su sello. Mas 
á fuerza de baterías fui sucesivamente abriendo 
brecha en él, de modo que al cabo se prestó á 
cuanto le propuse. Escribió,pues, á Pichegru que 
debia tener la mas completa confianza en las cartas 
que el conde de Montgaillard le habia escrito en 
su nombre y de su parte1 . » 

Leyó el general la carta, la volvió á Fauche« 
Borel, diciendo: He visto la firma, esto me basta. 
Fauche le dijo que deseaba de él que proclamase 
al rey en su ejército, enarbolase la bandera blanca, 
y le entregase á Huninga. Pichegru se negó á esto, 
diciendo : « No haré nada incompleto No 

' Pièces trouvées à Venise dans le porte-feuille de d'Antragues, 
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quiero resultados parciales; es necesario acabar 
de una vez ; la Francia no puede existir 
gobierno republicano, tiene necesidad de 
y este debe ser Luis XVIII; pero no 
pezar la revolución sino cuando haya certeza de 
terminarla eficaz y prontamente El plan del 
príncipe viene á parar en nada; seria echado de 
Huninga en cuatro días, y yo me perdería en 
quince Ofrezco pasar el Rhin en el dia y la 
hora que se me señalen, y con el número que se 
fije de soldados y armas de toda especie. 

« Antes de esto pondré en las plazas fuertes ofi-
ciales de confianza y que piensen como yo. Ale-
jaré á los bribones (asi llamaba á los republicanos 
Pichegru, ó por mejor decir , el que le hace ha-
blar) . E11 viéndome del otro lado del Rhin , pro-
clamo al rey, y enarbolo la bandera blanca ; el 
cuerpo de Condé y el ejército del emperador se 
unen á nosotros.'Entonces vuelvo á pasar el Rhin , 
entro en Francia; se entregan las plazas fuertes, 
y reciben las tropas imperiales para que las guar-
den en nombre del rey Marchamos sobre 
París, y en quince dias estaremos en esta ca-

pital , e tc .1» 
El príncipe de Condé rehusó constantemente 

adoptar el plan de Pichegru, y no quiso consen-
tir en que se comunicase este á los Austríacos 
que hubieran podido concurrir á su ejecución. 

Quería tener él solo la gloria y el provecho de 
efectuar la contrarevolucion ; persístia en que el 
general proclamase al rey en sil ejército, sin pa-
sar el Rhin, y que le esperase á él en Huninga, 
de cuya^plaza vendría á tomar posesion. 

Piche ígru no halló bueno el plan del príncipe, 
ni las razones en que este le apoyaba ; por otra 
parte debió de irritarse de que en vez de las sun-
tuosas promesas que M. de Montgaillard le había 
hecho en nombre del rey; en lugar del millón en 
dinero, doscientas mil libras en rentas, una magní-
fica casa en Paris, y la posesion y parque de Cham-
bord, el príncipe de Condé no le prometía mas 
que «cien mil escudos en luises y un millón y 
cuatrocientas mil libras en letras de cambio1.» 

Entonces renunció este general á la empresa, 
de la cual le tocó solamente la afrenta, sin reco-
ger ningún fruto ; vióse otra vez diferida la con-
trarevolucion hasta mejor coyuntura. 

Pichegru no podía obrar libremente. En los 
últimos días de la convención, sabedoras las co-
misiones de gobierno de su mudanza dé opinion y 
de sus maniobras pérfidas, habían puesto cerca de 
él cuatro representantes, y señaladamente á Merlin 
de Thionville que no le perdía de vista un solo 
instante. Se fortificaron con nuevos datos las sos-
pechas de estas comisiones, y el directorio que les 
sucedió, tomó el partido de remover á Pichegru; 
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pero, atendiendo álos grandes servicios que habia 
prestado á la repúbl ica , le confirió, el i4 de ger-
minal año IV, la embajada de Suecia. 

Descontento Pichegru, y no viendo en el nuevo 
destino mas que una caida honrosa, le fighusó y 
se retiró á Arbois, lugar de su nacimiento, donde 
fue mas adelante elegido diputado. El directorio 
confió el mando del ejército de Rhin-y-Mosela al 
general Moreau, quien el dia 5 de mesidor si-
guiente pasó el Rhin por KJiel, se apoderó del 
fuerte de este nombre , hizo al enemigo ochocien-
tos prisioneros, y le cogió diez y seis cañones y 
dos mil fusiles. El dia siguiente se apoderó de Wil-
stett, y de ciento y cincuenta coraceros, sesenta 
caballos y un cañón. El 8 del mismo mes la divi-
sión mandada por el general Desaix tomó ;i Of-
femburgo. 

Moreau se estrenó en el mando del ejército de 
Rliin-y-Mosela con acciones distinguidas y glorio-
sas , que precedieron á una retirada famosa de que 
á su tiempo hablaré. 

Ahora reclama particularmente nuestra atención 
el ejército de Italia, que de tiempo en tiempo con-
seguía algunas ventajas; pero por falta de medios, 
y no de valor se mantenía sobre la defensiva. 
Scherer, general en gefe, tenia por generales de 
división hombres experimentados y capaces de 
sostener honrosamente la gloria de las armas fran-
cesas; tales eran Serruricr, Augereau, Massena, 
Laharpe, etc.; pero la parte material de este ejér-

cito se hallaba en tal desorden y penuria que no 
era posible hacer ninguna conquista. Para salir-
de este estado de letargo y cíe impotencia, nece-
sitaba .un sacudimiento extraordinario y un hom-
bre bastante fuerte para dárselo. 

Pareció Bonaparte, que acababa de ser nom-
brado el 4 de ventoso del año IV, general en 
gefe del ejército de Italia; vió el mal, sus causas 
y sus remedios; descubrió delante de sí un vasto 
campo de triunfos y de gloria, y quizá su ambi-
ción le hizo desde entonces divisar á lo lejos una 
presa apetitosa, el mando supremo que siempre 
anheló. 

Una perspectiva tan halagüeña, el ardor propio 
de la edad de veinticinco años, y la confianza que 
infunden el ingenio, el talento y la experiencia, 
aumentaron sobre manera las facultades de, su 
alma, dotada de energía en el grado mas eminente. 

Veamos cual era el estado del ejército de Italia 
cuando este general tomó su mando; la pintura 
que hace él mismo es la siguiente. Se componía 
este ejército de cuatro divisiones, que podian, una 
con o t ra , presentar la fuerza de seis á siete raíl 
hombres. La caballería ascendía á tres mil caba-
llos que se hallaban en mal estado. « El arsenal 
de Antibo y el de Niza estaban bien provistos; 
pero faltaban caballerías para los trasportes : todas 
ías de tiro habían perecido de miseria. La penu-
ria de medios era tal q u e , á pesar de todos los es-
fuerzos del gobierno, no fue posible entregar á la 
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caja del ejército roas que dos mil luises en metá-
lico , para abrir la campaña. 'No habia que contar 
en adelante con otros recursos que los que pro-
porcionase la victoria. En las llanuras de la Italia 
era donde únicamente se podían organizar los 
trasportes de víveres y artillería, vestir los solda-
dos y remontar la caballería. Todo esto' se conse-
guía, si se forzaba la entrada de esta península1 .» 

El nuevo general francés no podía presentar 
sino una fuerza de unos treinta mil hombres para 
contrarestar un ejército enemigo compuesto de 
noventa mil , y mandado por un militar experi-
mentado, el general Beaulieu que en las campañas 
del Norte habia adquirido una reputación distin-
guida. Este ejército se componia de Austríacos y 
de Sardos, y debia aumentarse con las tropas de 
Nápoles, de Modena , de Parma, y especialmente 
con las del papa. 

Quiso Bonaparte empezar la campaña con un 
golpe estrepitoso. Hizo que se trasladase á Al-
benga el estado mayor, que de mucho tiempo á 
aquella parte residía en Niza, pasó revista á las 
tropas y les dirigió la alocucion siguiente : « Sol-
dados, estáis desnudos y mal mantenidos, se nos 
debe mucho, y no se nos puede, dar nada. Vues-
tro sufrimiento, y el valor que habéis mostrado 
en medio de estas rocas, son admirables; pero nin-
guna gloria os proporcionan. Vengo á conduciros 
á las llanuras mas fértiles del mundo ; ricas pro-

' Memorias de Santa-Helena por Las Cases , 1.11, pág. a 3o. 

vincias, grandes ciudades estarán luego en nues-
tro poder, y allí tendreis riquezas, honores y glo-
ria. Soldados de Italia, ¿os faltará valor1 ?» 

Este sencillo y enérgico discurso fue recibido 
con vivas aclamaciones. Abrióse la campaña el 20 
de germinal del año IV, y el a3 (11 de abril de 
1 7 9 6 ) , hechos ya todos los preparativos, da Bo-
naparte la batalla de Montenotte: el ejército ene-
migo sufre una completa derrota y pierde cuatro 
mil hombres. Esta victoria fue decisiva y abrió las 
puertas de la Italia al ejército francés. 

El 25 del mismo mes el general de división Au-
gereau toma á Cossaria y. hace prisionera la guar-
nición compuesta de mil trecientos veintisiete hom-
bres. 

El dia siguiente sale Bonaparte triunfante en 
Millesimo; hace ocho mil prisioneros, y toma vein-
tinueve piezas de artillería y quince banderas. 

En el mismo dia se dan los combates siguientes: 
el de Dego en que se hacen cuatrocientos prisione-
ros ; el del Bormida en que se toma el fuerte de 
San-Juan y se hacen ciento y cincuenta prisione-
ros; el de Badsolo, el de Bagnosco, el de Ponte-
nocet/o, y por último el de Monlezemeto en que 
fueron tomados,los reductos de esta posicion! 

El 27 se apoderó el ejército francés del campo 
atrincherado y de la ciudad de Ceva, en donde el 
dia siguiente estableció el general en gefe su cuartel 
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general. Desde las alturas de Montezemeto descu-
brió el ejército las ricas llanuras del Piamonte. 

El 3o se'apodera Bonaparte de San-Miguel, y 
Massena pasa el Tanaro, vence algunos obstáculos 
y.marcha sobre Mondovi. 

El 3 de floreal es tomada esta ciudád; se hacen 
en ella mil y trecientos prisioneros, entre los cuales 
se cuentan tres oficiales generales y cuatro coro-
neles piamonteses; se toman once banderas, ocho 
piezas de artillería y quince carros de víveres y 
municiones. 

El 5 entra el ejército francés en la ciudad de 
Bena. 

El 6 Fossano, Cherasco y Alba caen en poder 
de los Franceses , que se hacen dueños de veinte 
cañones y de almacenes considerables. 

El i o la ciudadela de Ceva y la ciudad de Coni 
se rinden al ejército francés. 

El 16 entra este victorioso en la ciudad de Tor-
io na. 

El 18 del mismo mes de floreal avanzan los 
Franceses sobre la orilla del Po hácia Placencia, 
toman cinco barcos en que se hallan quinientos 
Austríacos, mucho arroz y la botica del ejército. 

El 19 la vanguardia de los Franceses pasa el Po. 
Se empeña un combate en Fombio; el enemigo 
derrotado es perseguido hasta el Adda , con pér-
dida de quinientos muertos, de ciento y cincuenta 
prisioneros, de trecientos caballos y muchos equi-
pages. 

El 20 la división del general Laharpe se apo-
dera de Casala, de cincuenta prisioneros y de mu-
chos efectos militares. En el mismo dia el duque 
de Parma ajusta un armisticio con ios republi-
canos. * 

Dióse el 21 la famosa batalla de Lodi, en qué 
los Franceses, á pesar de la resistencia de todo el 
ejército de Beaulieu, atravesaron el puente de 
Lodi, mataron ó hirieron á tres mil enemigos, hi-

cieron ochocientos prisioneros y tomaron veinte 
piezas de artillería. 

El 22, despues de habér tomado á Pízzighitone , 
cinco cañones de bronce ysnuchos almacenes, en-
tran los Franceses en Cremona. 

El 26 se concierta entre la república y el rey de 
Cerdeña un tratado de paz, que fue ratificado el 
3o del mismo mes. 

El 28 ocupan los Franceses á Milán, Pavia y 
Como, en donde hallan inmensos almacenes, y el 
i° de pradial ajustan un armisticio con el duque 
de Modena. Las rápidas conquistas de Bonaparte 
asustaron al senado de "Venecia que. habia dado 
asilo á un príncipe francés, que acaba de reinar 
en Francia con el nombre de Luis XVIIÍ. Despues 
de algunas notas de parte á parte , el i 3 de abril 
de 1796 se vió este príncipe precisado á dejar á 
Verona y á refugiarse al ejército de Condé f . 

' Cuando se hizo al príncipe la notificación de que se alejase, 
respondió al encargado de esta comision : « Partiré; pero exijo dos 
condiciones , la primera que se me presente el libro de oro , donde 



Dejemos á Bonaparte seguir el curso de las vic-
tonas, que, atendida su audacia, sus talentos mili-
taresy sus bril lan tes preludios, debían continuar sin 
interrupción. Hasta aquí ha trabajado por su pro-
pia gloria, por la de los ejércitos franceses y por la 
salud de la patria. Intereses menos nobles serán en 
adelante el alma de sus acciones. Avezado á los triun-
fos militares , los ansiará cada dia mas y mas; con 
sus victorias, con sus distinguidos servicios creerá 
haber adquirido un título para inquietar, amena? 
zar , dominar y derribar al fin el gobierno que le 
abrió la carrera de la fo r tuna , de los triunfos y 
de la gloria; se juzgará autorizado para aniquilar 
la libertad pública á la cual era deudor de toda su 
nombradía. Sin este gobierno y sin esta libertad, 
hubiera quedado Bonaparte oscurecido toda su' 
vida, sin salir de la clase de simple oficial de ar-
tillería. 

está sentado el nombre de mi familia, á fin de borrarle con mi pro-
pía mano; la segunda, que se me vuelva la armadura que mi ilustre 
ascendiente, Enrique IV, regaló á la república para consagrar su 
amistad. • 

El pcdestá requeridor hizo contra esta respuesta una protesta; el 
príncipe francés no quiso admitirla y partió para el ejérci to 'de 
Condé. 

C A P I T U L O I IL* 

Trabajos de los consejos; hacienda; nuevo papel moneda eon el 
nombre de mandatos; decreto contra el representante Drouet ; 
turbaciones y asesinatos en los departamentos meridionales; fiesta 
de las victorias; comparendos expedidos contra algunos repre-

jg sentantes; quejas que resultan de esto; desórdenes y muertes en 
el mediodía de la Francia ; fechorías de las compañías de Jesús; 
fiesta de la agricultura; pormenores délos desórdenes de los de-
partamentos meridionales; fiesta de los días 14 de julio y 9 de 
t e rmidor , fiesta del 10 de agosto, fiesta de la vejez; nueva cons-
piración ; reunión de los realistas y de los anarquistas. 

Los dos consejos que componían el cuerpo le-
gislativo , se mantenían y se han mantenido siem-
pre en la mas cabal armonía, y si bien diferian 
con frecuéncia de opinion, se respetaban recípro-
camente. El consejo de los ancianos desechaba de 
cuando en cuando las resoluciones del de los qui-
nientos , y este lejos de ofenderse de esta desapro-
bación ó de tenerla por un desaire, la miraba 
como la ejecución .respetable del acta constitucio-
nal. Las sesiones de estas dos asambleas, bastante 
sosegadas si se comparan con las de la convención, 
no carecian sin embargo de calor y de vehemen-
cia. Ocupábanse estos dos consejos en la instruc-
ción pública, en los.libros elementales que podian 
hacerla prosperar, en tomar providencias contra 
los clérigos perturbadores, en diversas partes de 
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la legislación, y señaladamente en la concerniente 
á las hipotecas, en la hacienda pública, etc. 

Los asignados perdían diariamente de su valor 
nominal; mas el suprimirlos de golpe y pasar pre-
cipitadamente del régimen de este papel moneda 
al del dinero metálico, hubiera causado infinitos 
perjuicios y un trastorno de funestas consecuen-
cias. Para precaverlas, se tomó un término me-
d io , una especie de plano inclinado, si puedo 
expresarme asi , creando, por una resolución 
del 20 de ventoso año I V , un nuevo papel 
moneda, llamado mandatos. No tardaron estos en 
caer en descrédito, á pesar de que estaban só-
lidamente hipotecados, que podían cambiarse 
por asignados, y que eran por consiguiente bue-
nos para la adquisición de bienes nacionales; mas 
este mismo descrédito fue el que sin esfuerzos hizo 
salir y circular el numerario. 

La ley del 3 de brumario, cuya abolicion se pe-
dia con instancia, suministró nueva ocupacion á 
los dos consejos. Esta ley, que excluia á los parien-
tes de emigrados de las juntas electorales, era in-
jus ta , considerándola en abstracto; pero muy ne-
cesaria en aquellas circunstancias, en que la 
aplicación del rigor de los principios hubiera sido 
funesta á la libertad pública. La Francia estaba 
rodeada de enemigos declarados por la parte de 
afuera , y trabajada en el interior por otros ene-
migos encubiertos, que esperaban hallar en el 
acta constitucional los medios de ejecutar lenta y 

sosegadamente la contrarevolucion, á cuyo efecto 
habían organizado un gobierno oculto que dirigia 
todas las operaciones. No se podia, pues , privar 
á la Francia de esta ley, sin que peligrase su li-
bertad. 

Los buenos médicos no permiten á los conva-
lecientes el uso de alimentos demasiado nutritivos, 
aunque sean muy sanos y provechosos para los 
lumbres que gozan de completa salud. La Francia 
que acababa de salir de una larga enfermedad, se 
hallaba todavía en un estado de convalecencia, y 
no estaba siquiera libre del riesgo de la crisis. El 
principio de su conservación debía prevalecer so-
bre o t ro , que no es aplicable útilmente, sino en 
tiempos de sosiego y de seguridad. 

La discusión fue larga y acalorada, pero sin fal-
tar á lo que prescriben la urbanidad y la decencia-
Se mantuvo la ley, y aun se le dió mas extensión, 
aplicándola á los comprendidos en la amnistía. 

El cuerpo legislativo tuvo también que ocuparse 
en la conspiración de Babeuf de que ya he hablado, 
y particularmente en decidir cual habia de ser la 
suerte del representante Drouet , comprometido 
en ella. Despues de largos debates se dió contra él 
un decreto de formación de causa, y á conse-
cuencia de este fue encerrado en la Abadía, de 
donde logró evadirse el 3o de termidor por medio 
de una soga. 

Durante el curso de eStos trabajos del cuerpo 
legislativo, la rapidez y la importancia de las vic-



torias de Bonaparte eran el objeto de la admiración 
general; con estas conquistas parecían mas que 
nunca consolidadas las instituciones de la revolu-
ción ; nuestros enemigos tomaban una actitud 
menos hostil, y la Inglaterra misma hacia propo-
siciones. En tan favorables circunstancias acordó 
el directorio, conforme álo que prescribía la cons-
titución , que el 10 de pradial se celebrase la fiesta 
del reconocimiento y de las victorias. 

Esta gran solemnidad fue anunciada á las ditz 
en punto de la mañana de este dia con una salva 
de artillería. La guardia nacional se presentó con 
sus armas y banderas en el Campóle-Marte y en 
la Escuela-Militar. El ejército del interior y su ar-
tillería se colocaron en los puntos que se señalaron 
á sus diferentes cuerpos. 

• A l a s o n c e la mañana las autoridades consti-
tuidas se presentaron vestidas de ceremonia en el 
Campo-de-Marte, y. ocuparon el recinto que se les 
habia destinado. 

El directorio, precedido de sus guardias y se-
guido de los ministros y del cuerpo diplomático, 
llegó al mismo tiempo á la Escuela-Militar. 

A las once y media los presidentes de los cuer-
pos constituidos dejaron los asientos qué ocupa-
ban, se dirigieron á la Escuela-Militar, y formaron 
el séquito del directorio, acompañándole hasta el 
lugar de la ceremonia. 

Al llegar al Campo-de-Mar,te , se percibia en el 
centro, y en el mismo sitio del altar de la patria, 

lyi montecillo de figura regular, de doce pies de 
altura y treinta toesas de diámetro. Se subía á él 
por cuatro rampas, cada una de las cuales tenia 
sesenta piés de ancho, y adornada su parte inferior 
con las figuras colosales de dos leones, símbolo de 
la fuerza. 

Catorce árboles, que representaban los catorce 
ejércitos que tan denodada y felizmente habían 
defendido la patria y la libertad, cubrían con su 
sombra la llanura que coronaba el montecillo. Ha-
bia en cada árbol trofeos compuestos ele banderas; 
y en la parte que estaba enfrente de los especta-
dores, se veia un escudo en que se hallaba escrito 
el nombre del ejército que representaba. Todos 
estos árboles estaban enlazados con guirnaldas de 
encina. 

Se levantaba sobre un pedestal la figura de la 
libertad, sentada y rodeada de diversos trofeos; 
con una mano se apoyaba en la carta constitucio-
nal, y con la otra sostenía una lanza coronada con 
el gorro de la libertad. En derredor de esta figura 
seveian cuatro trípodes de forma antigua, de los 
cuales salía el humo de los perfumes; detras del 
pedestal aparecía un gran árbol cargado de ban-
deras tomadas á los enemigos de la Francia. Habia 
dos pedestales menos elevados, y sobre cada uno 
de ellos se veia una estatua que figuraba la Fama, 
y en una mano tenia palmas cargadas de coronas, 
y en la otra una trompeta guerrera puesta á la 
boca. 



Descargas de artillería, evoluciones militares , 
coronas de laurel y de encina que distribuyó e 
directorio, adornando con ellas las banderas de los 
veteranos; un discurso que pronunció el presi-
dente; sinfonías y tonadas cívicas ejecutadas por 
una numerosa orquesta, finalmente bailes y dan-
zas, fueron los principales actos y circunstancias 
de ésta fiesta. 

A ella se siguió un banquete, para el cual com-
puso el poeta Lebrun una canción que no carece 
de mérito. 

La constitución se oponia á que el cuerpo le-
gislativo asistiese á esta fiesta, pero los diputados 
se presentaron en ella como particulares1. 

Fue bella, magestuosa y bien ordenada, como 
todas las que dió el directorio en el Campo-de-
Marte ; desagradó á los facciosos y avivó el celo de 
los patriotas. 

Algunos malévolos se aprovecharon del inmenso 
concurso de ciudadanos , para acabar de desacre-
ditar los asignados, cuyo valor disminuía diaria-
mente. Se valieron de la estratagema de esparcir 
muchos en uno de los caminos que conduce al 
Campo-de-Marte; pero es digno de notarse que en-
tre tanta multitud de gentes, solo un corto número 
se bajó para cogerlos. 

En los departamentos y en los ejércitos se cele-
bró una fiesta semejante. 

1 « El cuerpo legislativo, dice el artículo 72 del título I I , no 
asiste á ninguna fiesta ni envia ninguna diputación. » 

Se perfeccionaba la organización de los cuerpos 
administrativos; iban desapareciendo los vestigios 
de los males pasados; las victorias de nuestros 
ejércitos disipaban todos los temores de una in-
vasión; finalmente la república se consolidaba, 
y todo parecia prometer á la Francia un porvenir 
feliz por efecto del triunfo de la razón y de la 
libertad. Pero los enemigos mas peligrosos, por-
gue eran los mas encubiertos, habian penetrado 
a manera de insectos devoradores, en el cuerpo 
social para despedazar sus entrañas: todas las au-
toridades, los dos consejos, y el mismo direc-
torio estaban infestados con esta plaga. 

El dia 21 de pradial del año IV ,, muy de ma-
ñana, cuatro representantes recibieron un compa-
rendo que seles notificó en nombre de la comision 
central de la policía. Este atropellamiento de las 
leyes constitucionales causó un vivo rumor en el 
consejo de los quinientos. Muchos se quejaron de 
los agentes del directorio, el cual sin embargo ig-
noraba este atentado. Tallien fue el que habló con 
mas calor contra los agentes de la policía que se-
guían los pasos á los representantes, y espiaban sus 
acciones y sus"discursos. «¿Cómo podia dejar de 
hacerse, exclamó* semejante ultraje á la represen-
tación nacional? ¿Cómo podían los fieles republi-
canos , los verdaderos patriotas dejar de ser el 
blanco especial de las persecuciones de la policía 
cuando el barón de Batz es el que esta á la cabeza de 
ella en París? Batz, comprometido en todos los 



procesos en que ha habido contrarevolucionarios 
que castigar; Batz, corresponsal délos emigrados 
y de los extrangeros; Batz, agente de los princi-
pes, perseguido con justa razón, y que se libró 
por milagro1. ¿ Cómo dejarían de repetirse ultrajes 
de esta naturaleza contra la representación na-
cional , cuando otro de los gefes de la policía es 
Dossonville, asesino délos republicanos, y uno de 
los primeros agentes del sistema de terror que ha 
precedido al 9 de termidor ? » 

El consejo acordó que los informes sobre el 
atentado cometido con los representantes, serian 
extendidos por ellos mismos, é insertados en un 
mensage que se enviaría al directorio, pidiéndole 
cuenta de las medidas que habia debido tomar 
para el castigo de aquellos agentes suyos, que no 
habían respetado la inviolabilidad de la represen-
tación nacional. 

El ministro de la policía, en el informe que pasó 
al directorio, dice que el barón de Batz no estaba 
á la cabeza de la policía de París; que ya habia 
dado orden de arrestarle; «que no parece que 
pueda estar en París, ó si está se mantiene bien 
oculto.» Finalmente añade el ministro queDosson-
ville no merecía los cargos que se le hacían. 

El directorio declara en su mensage que mirará 
1 Todo lo que dice Tallien del barón de Batz es verosímil. Batz 

podiamuy bien estar á la cabeza de una policía; pero esta policía no 
era la del gobierno. Véase lo que lie dicbo , t. n i , pág. 400, de este 
mañoso intrigante que en el curso de la revolución ha tomado la 
máscara de todos los partidos. 

como uno de sus primeros deberes el 110 omitir 
diligencia alguna á fin de que sean castigados los 
delincuentes. 

Los'individuos de la sección central de la poli-
cía escribieron al directorio ejecutivo , para mani-
festarle que las órdenes de comparecer no habían 
sido expedidas contra los representantes sino por 
un error que habia cometido el gefe de la sec-
ción de seguridad. Esta justificación pareció muy 
poco satisfactoria al directorio, el cual puso á dis-
posición de los tribunales á Limodin,individuo de 
la sección central, á Henri, gefe de la de seguri-
dad, á Gaudij, empleado en la de vigilancia, y á 
Lafondj Clémenceau, encargados de la ejecución de 
los comparendos. Si estos fombres no habían he-
cho otra cosa que cometer una equivocación, es 
menester confesar que habia sido muy grave, y 
mucho mas si se mete en cuenta lo que se averi-
guó en adelante. 

En la sesión del siete de mesidor se supo que 
otras veintitrés órdenes de la misma clase, con la 
firma de Limodin,debían haber sido expedidas el 
21 de pradial contra veintitrés de los ex-diputados 
de la convención; cuyo descubrimiento dió á este 
atentado un carácter incontestable de conspi-
ración. 

Con achaque de error en las oficinas ó de inad-
vertencia en el gefe; podia Limodin sincerar la 
falta de los cuatro comparendos expedidos; pero 
esta disculpa carecía de toda verosimilitud, cuando 



en vez de cuatro errores se hallaban veintisietex. 
Este ataque contra el cuerpo legislativo se agravó 
todavía con las circunstancias que le acompañaron. 

El mismo dia en que estas cuatro órdenes fue-
ron expedidas, y al mismo tiempo que debían serlo 
otras veintitrés, se hallaba Paris en un estado de 
grande agitación. Hombres pagados por los direc-
tores de los disturbios, formaron reuniones tumul-
tuarias, al principio en la calle Verte y después en 
la de San-Antonio, cuyos habitantes debían suble-
var ; corrieron las calles y se les oyó gritar : ¡A las 
armas, ciudadanos! á los vocales clel directorio, á los 
miembros de los consejos, arrestad esos bribones. 

Veinticinco sediciosos, tomando el título y el 
trage de representante!, debían excitar á la rebe-
lión á los habitantes de los arrabales de París; á 
cuyo efecto hacían esparcir la voz de que el cuerpo 
legislativo iba á dejar esta capital. 

Sin dar entero crédito á los informes emanados 
de la policía, se puede decir con certeza que gru-
pos numerosos y amenazadores estorbaban el paso 
en muchos puentes de Paris, y se veían en los ma-
lecones y en las plazas de esta ciudad. El gobierno 
logró, sin efusión de sangre, disipar estas asona-
das, restablecióse la tranquilidad, y los empresa-
rios de revueltas, si se puede decir asi, perdieron 
sus gastos, como les sucedía comunmente; pero 
no tardaron en renovar sus tentativas. 

1 E l consejo de los quinientos h izo comparecer en su barra el 18 
de fructidor á los miembros de la comision central , que fueron ab-
iueltos. 

Se sabe que los motores de las perturbaciones 
eran, sino todos, á lo menos una gran parte de 
ellos, agentes de la Inglaterra, y que hacían el pa-
pel de anarquistas. Se descubrió en este tiempo 
que el llamado Cazin, uno de los cómplices de 
Babeuf, habia comparecido, en el mes de ven-
toso del año III, ante el tribunal revolucionario 
por causa de provocacion en favor del gobierno 
real. Su acusación estaba fundada en pruebas por 
escrito; no se libró del último suplicio sino con 
el favor de lo que se llamaba cuestión intencional. 
Este descubrimiento puso en claro la asociación 
entre los anarquistas y los realistas r. 

Los agentes de estos últimos abundaban parli-' 
cularmente en León , y con sus discursos y sus 
ejemplos mantenían en el pueblo el hábito abo-
minable de los asesinatos : el grito de Matevon era 
todavía en esta ciudad un grito de muerte. 

Una cierta clase de Leoneses consideraba estas ma-
tanzas como una costumbre legítima; y como las au-
toridades constituidas, fuese miedo ó connivencia, 
permanecían en la inacción, los matadores que to-
maban el nombre de Compañía de Jesús, proseguían 
con plena seguridad sus horribles expediciones. 

Parecía que el departamento de Jas Bocas-del-
Ródano se habia convertido, de mucho tiempo á 
aquella parte, en patrimonio de los degolladores, 
en teatro ordinario de sus fechorías. La predilec-
ción que mostraban en favor de este departamento, 

' Véase el Monitor del i ° de mesidor ano I V , n ° a 7 i , col. 3. 
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estaba, al parecer, fundada en la vecindad del Medi-
terráneo que recorría la escuadra inglesa, y en lo 
violento y veleidoso del carácter de sus habitantes. 

El 19 de germinal tuvo el consejo de los quinien-
tos noticia de los excesos multiplicados que come-
tían en este pais diversas bandas compuestas de 
realistas y de hombres que se decían fautores de 
la anarquía. Mas adelante explicaré de qué modo 
una misma dirección hacia obrar , uno contra otro, 
dos partidos tan encontrados. En una carta de un 
vocal de la junta administrativa de este departa-
mento se dice que cada uno de estos dos partidos 
se esforzaba por establecer en él su imperio. 

El 21 de germinal, recibió el mismo consejo una 
exposición de muchos habitantes de las Bocas-del-
Ródano en que le pedían con instancia que se to-
masen medidas eficaces, á fin de purgar este de-
partamento «de los clérigos refractarios, de los 
emigrados que habían vuelto á entrar , de los indi-
viduos de las Compañías de Jesús y del Sol, y de 
los degolladores de toda especie que afligen y asue-
lan estos países x.» 

El mismo día supo este consejo por otra carta, 
que el comisario del directorio de Yalreas acababa 
de ser herido de muerte en el momento mismo de 
su instalación. 

Nuevos crímenes produjeron nuevas quejas; y 
eomo el mal iba siempre en aumento, el consejo 

1 Véase el Moni tor , sesión del consejo de los quinientos del 19 
y a 1 de germinal año I V . 

de los quinientos nombró una comision para que 
extendiese un informe sobre este asunto, informe 
que no pudo ser presentado á esta asamblea hasta 
el mes de termiflor siguiente. 

Desterrado el realismo de los departamentos del 
Oeste , empleaba todos sus medios de acción en 
otras partes de la Francia. 

En mecho de estas agitaciones y temores, y mien-
tras se esperaba el informe sobre las revueltas y 
los crímenes del mediodía, se celebró en París, 
el 6 de mesidor, la fiesta de la Agricultura en el 
Campo-de-Marte. Se habia puesto un arado de oro 
en un carro de forma antigua, que tiraban dos 
bueyes casi blancos, cuyas astas estaban doradas 
y guarnecidas con banderolas. 

A este carro seguia otro mas elevado, á que 
iban uncidos ocho bueyes, cuatro de frente, y so-
bre él estaba sentada la figura de la libertad, ro-
deada de los atributos de la agricultura, flores, 
frutos y gavillas de mieses, á que hacían sombra 
algunas coscojas verdes. Delante del carro dos mu-
chachas, vestidas de blanco, mantenían, como las 
vestales de la antigüedad, el fuego de dos brase-
rillos en que ardían diversos perfumes. 

Estos dos carros salieron de la Escuela-Militar, 
y dieron vuelta al Campo-de-Marte, precedidos de 
tropas y rodeados de jóvenes coronadas de guir-
naldas, que llevaban canastillas colmadas de flores 
y de frutos. 

Una com pañía de músicos, las autoridades consti-



tuidas y alguna caballería cerraban la marcha. 
Al llegar al altar de la patria, pronunció el pre-

sidente un discurso análogo á la fiesta, y mientras 
se cantaban himnos y la música deleitaba los oidos 
con su armonía, presentó al público, como un 
dechado digno de su admiración, dos labradores 
recomendables por su inteligencia, su buena con-
ducta y su patriotismo; proclamó su nombre y 
puso en sus cabezas una corona cívica; enseguida, 
cogiéndola esteva del arado que tiraban dos bueyes 
guiados por un militar, abrió al son de la música 
un surco en derredor del altar de la patria. 

Con semejantes fiestas deben necesariamente 
purificarse las costumbres; pero el ejemplo de los 
crímenes, que cometían diariamente-los perturba-
dores en el interior de la Francia ponía grandes 
obstáculos á esta purificación. 

Continuaban como de costumbre los asesinatos 
asi en Marsella como en León. Al tiempo que se 
reunían en la primera de estas ciudades las juntas 
primarias, para elegir los sugetos que habían de 
llenar los cargos municipales, hubo tumultos y 
excesos en quince de las veinticuatro secciones en 
que estaba dividida la poblacion. Los perturbadores 
habían entrado antes de la hora señalada en los 
edificios donde debían celebrarse estas asambleas, 
y habían ocultado debajo de las mesas, piedras, 
cuchillos, estoques, etc. de cuyas armas se sirvie-
ron el i° de termidor: hubo cinco hombres muer-
tos, y otros muchos heridos ó estropeados. 

Se denunciaron también en la sesión del 12 de 
termidor los tumultos y desórdenes de las juntas 
primarias de León, cuyo local no fue sin embargo 
ensangrentado. Llegó por fin el 16 de termidor, 
dia en que Thibaudeau presentó el informe tan 
deseado sobre las revueltas de los departamentos 
meridionales, y señaladamente sobre las que se 
excitaron en las juntas primarias. 

El informante habla en primer lugar de lo acae-
cido en las juntas primarias de Marsella. Ha ha-
bido , dice, violencias y excesos, y ha corrido la 
sangre de los ciudadanos en el recinto mismo en 
que se habian reunido para gozar, bajo la protec-
ción de las leyes, del ejercicio de sus derechos po-
líticos En la sección n° Io los ciudadanos, des-
pués de haberse constituido provisionalmente en 
asamblea bajo de la presidencia del mas anciano, 
estaban procediendo al nombramiento definitivo 
de presidente y secretarios; cuando una multitud 
de ciudadanos extraños á la sección, armados de 
palos, sables y puñales, fuerza la guardia que es-
taba á la puerta, y se arroja sobre los que estaban 
votando. Como estos se hallaban sin armas, no opu-
sieron sino una resistencia débil y momentánea á 
los que tan inesperadamente los asaltaban; quedan 
maltratados y lisiados muchos individuos; el ciu-
dadano Bourguignon, atravesado de una puñalada, 
cae muerto á algunos pasos del lugar donde se co-
metían estos excesos. 

« Los ciudadanos sobrecogidos y aterrados con 



tamaña violencia, huyen de los golpes que los ame-
nazan ; el decano se lleva, los papeles y los votos 
que habían sido depositados en el bufete para la 
elección de presidente y secretarios; llégala fuerza 
armada, coge y asegura algunos individuos, y se 
cierra el salón donde se celebraba esta asamblea. 

«En la sección n° II algunos ciudadanos, antes 
délas siete de la mañana, habían organizado pro-
visionalmente la presidencia y la secretaría. Sobre-
viene un número mas crecido y reclama contra 
esta operacion prematura, pues se había ejecutado 
antes de la hora señalada para la reunión de la 
jun ta ; y como no fuesen escuchados, se ponen 
aparte en el mismo salón, y tratan de hacer una 
nueva organización provisional sin atender á la 
hecha por los que habían llegado primero. Se le-
vantan estos, y armándose con los pies y respal-
dos de sillas destrozadas, se abalanzan sobre aque-
llos , hacen pedazos el bufete y dispersan á los 
deliberantes. Dos veces se repite esta escena escan-
dalosa ; se solicita el auxilio de la fuerza armada; 
llega e s t ay prende á dos de los perturbadores; 
pero no consigue restablecer el orden, y ciento 
setenta y cuatro ciudadanos se ven obligados á re-
tirarse. En la sección n° XVIII se vió un escándalo 
igual al que se acaba de referir. 

« En la sección n<> III la sala de la junta se ha-
llaba ocupada muy temprano por unas sesenta per-
sonas, de las cuales muchas estaban armadas de 
l>alos y vergajos; entre ellas se distinguía Granet, 

ex-diputado convencional, que no pertenecía á 
esta sección; habia otros muchos ciudadanos ex-
traños á la misma. Luego que trataron de consti-
tuirse provisionalmente, hicieron sentarse en la si-
lla del presidente un individuo que no era el mas 
anciano; entonces empezó el tumulto, que se au-
mentó al leer la lista de los ciudadanos que única-
mente debían votar; hubo muchos individuos mal-
tratados, arrastrados por los cabellos y expelidos; 
un ciudadano fue herido en la mano de una cu-
chillada ; el llamado Vernet decía á grito herido: 
Nada de chuanes, sino montañeses1 » 

Viéronse en la sección n° IV escenas semejan-
tes. La constitución del año IV fue arrebatada de 
las manos de un orador que esforzaba con ella su 
dictámen, y se puso sobre el bufete la constitu-
ción de 1793. Algunos ciudadanos fueron expeli-
dos por hombres armados; el ciudadano Bonifacy 
fue herido gravemente. 

En la sección n° V se iba á proceder á la orga-
nización definitiva de la presidencia y secretaría, 
cuando un tropel de gentes extrañas llega gritando, 
fuerza la guardia é invade el salón; suspéndese la 
asamblea, quedando citados para el día siguiente 
los ciudadanos que la componen ; los invasores co-
meten muchos actos de violencia, se apoderan del 
escrutinio y golpean á los que representaban la sec-

' E n varios pasages de esta obra se ha dicho quienes eran los 
chuanes , y cual el partido de la montaña, á cuyos individuos se les 
da aquí el nombre de montañesas (montagnards.) (N. del /.) 



cion. El presidente que era un anciano de ochenta y 
cuatro años, hubiera sido asesinado si no hubie-
sen acudido á protegerle algunos dragones. 

Viéronse en la sección n VI violencias seme-
jantes ; lo mismo sucedió en las secciones VII, VIII, 
IX , XVII, XXIX, XXXII. En la sección no X mu-
chos ciudadanos fueron arrojados á palos; en la 
n° XII los presentes votaron por los ausentes, y 
se cometieron otras muchas irregularidades; en 
la sección n° XVI el llamado Rubín, sostenido por 
hombres armados,extraños á la sección, tomó vio-
lentamente el puesto del decano, diciendo que te-
nia órdenes para ello, y declamó contra la consti-
tución. Muchos miembros de la asamblea fueron 
maltratados, y el ciudadano Jacobo-Victor Aubert 
fue gravemente herido. 

En la sección n° XXIII una minoría armada 
forzó á la mayoría á huir despavorida. 

En la del n° XXXI, una turba de hombres fu-
riosos maltrataron á todos los ciudadanos, y asesi-
naron á Claudio María, hijo de un juez de paz. 

El consejo de los quinientos anuló las eleccio-
nes hechas en las juntas primarias de Marsella, 
y encargó al directorio que las supliese con sus-
tituciones. El consejo' de los ancianos aprobó esta 
resolución. 

Leyó el informante los documentos en que se 
apoyaba su informe, y pasó á tratar de los des-
órdenes y excesos de que fue teatro la ciudad 
de Aix. 

Tres particulares que se estaban paseando en el 
prado de esta ciudad, fueron asesinados á las once 
de la noche del 3 al cuatro de termidor. Se reúne 
inmediatamente el cuerpo administrativo, y uno 
de sus vocales va á buscar á su domicilio al comi-
sario del directorio Bernarcl. 

« Al entrar en el patio de la casa municipal, per-
cibe Bernard de ocho á diez personas armadas, 
entre las cuales reconoce á Rochon y á Lautier, dos 
comisarios de policía, que habían sido destitui-
dos doce días antes, por orden del ministerio de 
la justicia: es el comisario del directoiio, dicen ellos, 
y al punto Rochon prepara su fusil, Lautier da un 
bayonetazo á Bernard en el empeine, y le hiere 
gravemente. Corre este apresurado hacia la puerta 
de la pieza, donde tenia sus sesiones la junta admi-
nistrativa de la municipalidad; se dispara un arma 
de fuego y derriba al lado de Bernard á Mercurin, 
guarda de policía. Abrese la puerta del salón; en 
el cual se hallaban dos concejales, dos miembros 
del cuerpo administrativo del departamento y al-
gunos ciudadanos armados. El ciudadano Bernard 
se ve precisado á ponerse en salvo por una puerta 
excusada, y se oculta en casa de una persona de 
confianza.» 

El día siguiente, 4 de termidor, fueron asesina-
das tres personas á fusilazos. Otros muchos asesi-
natos se cometieron en los días siguientes, pero 
como su relación es demasiado penosa me es for-
zoso interrumpirla. ¿ Habremos, pues, de decir que 



los Provenzales liabian adoptado los hábitos cri-
minales de los países vecinos, los hábitos de la Ita-
lia tan inmoral como devota? 

No me atrevo á asegurarlo, pero estoy muy pro-
penso á creer cjue los dos partidos enemigos, los 
realistas y los anarquistas, eran excitados á des-
truirse mutuamente por motores invisibles ó poco 
notados. Luego se verá esta opinion apoyada en 
hechos incontestables. El ciudadano Mauche, em-
pleado en la administración del departamento, des-
pués de haber referido algunos otros asesinatos 
en una carta que dirigió al directorio, termina su 
relación con las siguientes palabras : 

«¿A quién pertenecen los crímenes cometidos?¿ á 
los anarquistas ó á los realistas ? La naturaleza y 
la elección de las víctimas nos inclinaría á decidir 
la cuestión contra los segundos, si la conformidad 
en las medidas adoptadas por las dos facciones, y 
el desprecio igual que una y otra muestran á las 
autoridades constituidas, no nos revelasen que 
obran de acuerdo1 » (Al llegar á este pasage, 
los murmullos que se levantaron en el consejo de 

• los quinientos, interrumpieron la lectura de esta 
carta). * 

1 Este funcionario expresaba mal su pensamiento. Es u n absurdo 
décir que la "víctima obraba de acuerdo con su asesino; pero por lo 
mismo que es un absurdo, es necesario creer que no ba querido de-
cir lo que ba d icho ; es evidente que tenia la intención de enunciar 
que los realistas y los anarquistas cedian á la misma impulsión y que 
si bien seguian rumbos opuestos , eran dirigidos por los mismos 
gefes hácia un solo fin que era la destrucción de la Francia. 

Los ordenadores secretos de estas revueltas, de 
estos desórdenes y actos sanguinarios, atizaban el 
fuego de la guerra civil; excitaban los odios y las 
venganzas, incitaban á sus satélites obcecados á 
cometer asesinatos y toda suerte de crímenes, y 
con todo eso no descubrían el cuerpo, ni se expo-
nían á ningún riesgo. 

Mientras los departamentos meridionales eran 
teatro de estas atrocidades , ocurrían en París 
cosas dignas de notarse. El 3o de termidor del 
año IV, el representante Droue t , comprome-
tido en la causa de Babeuf, y contra quien el 
cuerpo legislativo había fulminado un decreto de 
acusación, se fugó por medio de sogas de la cárcel 
de la Abadía. 

El tribunal criminal del departamento del Sena 
absolvió y puso en libertad á los cómplices de la 
conspiración de vendimiario, y tuvo la avilantez 
de declarar que no habia habido conspiración el i 3 
de este mes. Consiguiente á esto declaró también 
que no habia lugar á la acusación contra ios ciu-
dadanos Ludan y Saucede, y á pesar del fallo de 
los jurados pronunciado formalmente contra los 
ciudadanos Duval, Castellane, Langeac, Cadet-
Gassicourt y Quatremere de Quinej, este tribunal 
los declaró libres de toda pena1 . 

Ocupábase el cuerpo legislativo en el código ci-
vil, y Cambacérés publicaba, juntamente con el 

1 Véase el Moniior , n° 3 3 8 , 8 de fructidor año IV . 



plan de este código, su discurso preliminar, que 
es una obra muy notable. 

El directorio acordó el 19 de termidor que se 
diesen cuantiosos socorros á las familias de Paris, 
que se bailaban reducidas á un estado de indigen-
cia por la falta de comercio. El 20 del mismo mes 
ajustó un tratado de paz con el duque de Wur-
temberg. 

Por un acuerdo del 18 de termidor se negó, á 
pesar de las instancias reiteradas de la corte de 
Suecia, á recibir á M. de Rehausen en calidad de 
encargado de negocios del rey de esta nación, y 
dió orden al ministro de la policía de que le no-
tificase las leyes de la república relativas á los ex-
trangeros. 

El 8 de fructidor ajustó un tratado de paz con 
el margrave de Badén. 

En medio de sus importantes ocupaciones no 
omitía nada de cuanto podía captarle la benevo-
lencia popular, mantener el fuego sagrado de la 
libertad y restaurar la moral pública. Celebró 
fiestas, y á su magnificencia ordinaria, añadió un 
atractivo de que estuvieron privadas las prece-
dentes : las hermoseó con corridas á pie y á ca-
ballo. 

La conmemoracion del J 4 de julio y del 9 de ter-
midor fue celebrada con una sola fiesta que duró 
dos días. 

El 9 de termidor asistió el directorio á ella, y 
su presidente Carnot pronunció un discurso rela-

tivo á los sucesos del 14 de julio y del 9 de termi-
dor. La lluvia disminuyó el número de los espec-
tadores, pero no impidió la celebración. 

El 10 se continuó la fiesta, y presentó por la 
primera vez el espectáculo de las corridas. Las 
presidia la comision central del cantón de Paris. 
En la carrera de á pie llevó el primer premio el 
ciudadano Fourton, y el ciudadano Bocher el se-
gundo. 

En la de á caballo obtuvo el primer premio el 
ciudadano Fílate - Carbonel, que iba montado en 
un caballo normando llamado el Corredor. El ciu-
dadano Enrique Franco/u, con su caballo lemosin 
llamado Azor, ganó el segundo. Estos juegos in-
teresaban sobre manera á los actores y á los es-
pectadores. 

Pasemos á otra solemnidad. El 2 3 de termidor 
siguiente mandó el directorio que en todas las 
municipalidades de la república se celebrase una 
fiesta en conmemoracion del 1 o de agosto. 

En Paris ofreció esta fiesta una magnificencia 
extraordinaria. También hubo corridas, y se vio 
la juventud parisiense acudir presurosa á sentar 
sus nombres para esta especie de concurso. 

La corrida de á pie fue la primera. Fue consi-
derable el número de los competidores, para quie-
nes el amor propio era un estímulo mayor que el 
premio á que aspiraban, el cual consistía en un 
sable y en un par de pistolas de la fábrica de Ver-
salles. 



Siguióse la corrida de caballos, á la cual no se 
admitieron sino los nacidos en Francia. El premio 
era una hermosa carabina y u n par de pistolas. 

Despues se ejecutó el juego de la sortija á ca-
ballo, y el vencedor obtuvo por premio una cara-
bina y un par de pistolas de bolsillo. 

En seguida de estas corridas se ejecutaron evo-
luciones aereostáticas. Los premios fueron distri-
buidos al son concertado de timbales, trompas y 
otros instrumentos militares; se proclamaron los 
nombres de los vencedores, quienes fueron colo-
cados en una cuadriga ó carro antiguo, tirado por 
cuatro caballos de f ren te , precedido de diferentes 
compañías de músicos, y seguido de una nume-
rosa comitiva. Despues de haber dado vuelta al 
Campo-de-Marte, fueron conducidos en triunfo á 
los Campos-Elíseos, y su llegada á este paseo fue 
la señal de un concierto. 

Los vencedores en la carrera de á pie fueron 
los ciudadanos Villemereux y Cosme. 

En la de á caballo llevaron el premio los ciuda-
danos Thurieux y Franconi; 

Y en el juego de la sortija los ciudadanos Roger 

y Jeanniri. 
No hablaré del discurso enérgico y juicioso, 

que sobre el altar de la patria pronunció Laré-
veillere-Lepaux, ni de las otras partes de esta fiesta 
en que tanto Ínteres han tomado los espectadores; 
no he querido sino manifestar las novedades ven-
tajosas, introducidas en estas solemnidades. 

Otra fiesta menos pomposa, pero muy moral 
y expresiva, la fiesta de la vejez, fue celebrada el 
10 de fructidor en todas las municipalidades de la 
Francia. 

En las de Paris, donde abundaban los recursos 
mas que en otras de la república, hubiera podido 
hacerse esta fiesta con pompa y magnificencia; 
pero la misma sencillez y parsimonia con que se 
ejecutó, fue la causa de que pareciese mas her-
mosa , y de que labrase mas en el corazon de los 
concurrentes. 

El i o cada una de las municipalidades de Paris 
reunió en el punto que hacia de capital del tér-
mino de su comprensión, á los ancianos de uno y 
otro sexo, mas recomendables por su probidad ó 
su patriotismo. Se dió á cierto número de jóvenes, 
que eran reputados por mas dignos de la estima-
ción pública, el honroso encargo de presentarse 
en la mañana del día de la fiesta, delante de la 
casa de los ancianos designados y adornar la puerta 
de ella con guirnaldas hechas de ramos. 

Los ancianos virtuosos, que por sus enferme-
dades no podían salir de casa, obtuvieron el mismo 
testimonio de respeto. 

Algunos niños de ambos sexos, de ocho á diez 
años, reunidos en la capital de su respectiva mu-
nicipalidad, se pusieron en marcha, seguidos de la 
música, de un destacamento de jóvenes armados 
y de los miembros de la administración munici-
pal , y fueron á buscar á los ancianos á sus propias 
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casas. Estos, cubierta la cabeza, se apoyaban en 
algunos de los niños, que la llevaban descubierta. 

Escoltados y apoyados de esta manera , llega-
ron al sitio considerado como capital de la muni-
cipalidad , y ocuparon en él un lugar distinguido 
y preferente. Ün magistrado pronunció allí un 
discurso sobre el respeto debido á la vejez, y puso 
una corona de roble en la cabeza de cada uno de 
los ancianos. 

Algunas esposas jóvenes presentaron á estos 
canastillas adornadas de flores y llenas de frutas. 

Durante todas estas ceremonias ejecutó la mú-
sica diferentes tonadas análogas á la fiesta. 

Por la noche fueron conducidos estos ancianos 
al teatro de la Opera, y colocados en doce palcos 
adornados con vistosas colgaduras y guirnaldas de 
flores. No bien hubieron entrado en ellos, jun-
tamente con los magistrados que los acompaña-
ban, cuando en toda la sala resonaron los mas vi-
vos aplausos. Aunque pasmados y enternecidos, 
al verse en una situación tan nueva para ellos, 
procuraron algunos manifestar su reconocimiento 
al público con ademanes y cortesías á la antigua 
usanza. 

Se representó la ópera titulada Edipo en Co-
lonia*, pieza muy propia de aquellas circunstancias; 
se ejecutó la composicion música de J .-J .Rous-
seau , que tiene por título Le Devin du vülage ( E l 
Adivino del lugar); y á esta bella pieza se siguió un 
intermedio compuesto para la fiesta. 

Se presentó el adivino para anunciar que se ce-
lebraba en el lugar la fiesta de los ancianos, y 
bien pronto apareció en la escena un grupo de 
lugareños. Dos muchachos tiraban de un arado en 
que iban sentados sus padres, y cantaban algunas 
estrofas que terminaban con este estribillo; honor! 
honor á todos los ancianos! y los espectadores en-
ternecidos repetían/ hotwr! honor á lodos los an-
cianos! 

Algunos personages del intermedio preparan 
guirnaldas y las distribuyen, y el adivino canta 
una estrofa, en que invita á los niños á coronar 
de flores las cabezas venerables que los años han 
blanqueado. 

Oyese al punto un ruido confuso en toda la 
sala; ábrense las puertas de los palcos donde esta-
ban colocados los ancianos; entran de tropel un 
enjambre de niños , y ponen sobre sus cabezas 
blancas coronas de flores que entretejen con guir-
naldas. Los ancianos estrechan en sus brazos á es-
tos amables niños; y expresan su cariño y agrade-
cimiento de mil maneras. 

Entre los ancianos á quienes se tributaron estos 
honores se notaban dos poetas; el uno era el du-
que de Nivernais, y el otro , el abate Lemoinnier, 
entrambos graciosos, vivos y amables, y entram-
bos fabulistas \ 

1 Se notó qne resistiéndose el abate Lemonnier á aceptar la corona 
de flores, que los niños le o f rec ian , p o r no ser padre de familias , 
los otros ancianos le coronaron con sus manos. 



¡ Gloria á los gobiernos que por medios tan 
dulces y apacibles vuelven á los pueblos á la 
senda de la moral y de las virtudes! ¡Cuán frias 
y estériles parecen nuestras ceremonias antiguas 
y vulgares, al lado de estas escenas sencillas y pa-
téticas ! 

Parece que los enemigos de la república, po-
seídos de rabia y de envidia, han querido im-
pedir los ventajosos resultados de esta fiesta, y 
borrar prontamente sus impresiones con el espec-
táculo triste y desconsolador de los disturbios y 
revueltas. 

En la noche del 11 al 12 de fructidor, treinta y 
seis horas despues de esta celebración , se oye-
ron en los principales barrios de Paris muchas 
detonaciones muy fuertes que se tuvieron por 
cañonazos. Sobresaltáronse los Parisienses con 
este estruendo, y su inquietud era tanto mayor 
cuanto mas desconocida les era la causa de él. 
Voy á extractar el informe del ministro al direc-
torio. 

Sabia este ministro que de mucho tiempo á aque-
lla parte se estaba urdiendo una nueva trama con-
tra el gobierno constitucional. «Ayer 11 de fructi-
dor se multiplicaron los datos; no solo los agentes 
de la policía, sino también muchos buenos ciuda-
danos y militares me dieron avisos que me confir-
maron en lo que ya sospechaba, que los anarquis-
tas , desesperanzados de conseguir derribar el 
gobierno mostrándose á cara descubierta, querían 

probar á echar los realistas por delante1, y tal vezá 
intentar, encubiertos bajo la librea de estos, una 
conmocion de que ellos hubieran sabido aprove-
charse. 

« Se me notició también que los facciosos se 
reunían en diferentes casas del arrabal de San-An-
tonio , en número de trecientos á cuatrocientos, 
armados de sables, de pistolas y algunos de fu-
siles ; que la señal se debia dar á las tres de la 
mañana con la explosion de muchos petardos, que 
serian disparados en los diferentes barrios de Pa-
ris ; que se debían echar en las calles gran número 
de escarapelas blancas, y que se pensaba sobresal-
tar y poner en armas al pueblo , gritando que los 
realistas asesinaban á los patriotas, y querían des-
truir la república y restablecer el trono. » 

Estos hechos, aunque no bastante bien averi-
guados, despertaron el celo y la vigilancia del mi-
nistro : hízose el servicio con una exactitud ex-
traordinaria. El 11 á las tres de la mañana se vieron 
ejecutados en parte los proyectos anunciados. Se 
dispararon morteretes y petardos, y se sembraron 
en muchas calles escarapelas blancas. Cinco ban-
deras de tafetan blanco, que llevaban esta inscrip-
ción : ¡Mueran los republicanos! Viva el rey! fueron 

' E l ministro comete evidentemente una especie de quid pro quo, 
v es menester que se entienda á la inversa lo que dice aquí. Los 
realistas, mucho mas interesados que los anarquistas en derribar el 
gobierno , eran los que ponian á estos delante, ó por mejor decir se 
disfrazaban de anarquistas para atraer al lazo á los hombres obce-
cados de este partido. 



halladas en diferentes lugares,como asimismo pas-
quines manuscritos en que se invitaba al pueblo 
á restablecer el gobierno real. En medio de esto 
no hubo asonadas : los que esparcieron estas esca-
rapelas , estas banderas y pasquines, fueron algu-
nos individuos aislados, de los cuales no se pudo 
coger mas que uno solo que llevaba las banderas. 

Parece que el ministro, despues de haber atri-
buido esta tentativa de insurrección á los anarquis-
tas , mejor informado hace entrar en ella por mi-
tad á los realistas. «Algunos avisos que he recibido 
del extrangero me anuncian que los gefes de este 
último partido han entrado en composicion con 
el duque de la Vauguyon; otros avisos muy ter-
minantes, que pocos dias ha me llegaron de la 
misma parte , me aseguran que un famoso anar-
quista del mediodía tiene un hermano emigrado , 
que es primer edecán del emperador y ejerce mu-
cho influjo en sus determinaciones.» 

Habla también el ministro de los anarquistas y 
de sus proyectos de excitar una sublevación con-
tra el gobierno; y dice que uno de los medios con 
que contaban m a s , era el de dividirse en dos 
columnas, de las cuales la una profesaría el rea-
lismo mas extremado y trataría de reclutar los 
emigrados ocultos y el pequeño número de realis-
tas que se hallan en todas las clases; que entonces 
se daria el grito de ataque contra todos los que 
profesan adhesión á la constitución republicana y 
obediencia á las leyes; que la columna anárquico-

realista se retirarla en el momento del combiiíe, \ 
dejaría á los tontos en la palestra; que la segunda 
columna tenia orden por entonces de no mostrarsey 
de esperar y aprovechar el momento en que la ma-
niobra hubiese surtido efecto.» 

Pasa en seguida el ministro á hablar de algunos 
descubrimientos hechos en la mañana del 12 de 
fructidor. Se hallaron en la cueva de un botillero, 
tres bandas de seda tricolor y un puñal con puño 
de acero, pendiente de una de ellas; un sable y una 
dragona tricolor, envuelto todo en una servilleta 
marcada con las letras. A C. 

« En la calle de Licorne, esquina á la de Mar-
mouzets , se halló tendido en el suelo un ciuda-
dano llamado Luis-Toussaint Arnoux, antiguo vo-
cal de la junta revolucionaria de la sección de los 
Arcis, á quien la explosion de un petardo habia 
llevado la mitad de la cabeza; se hallaron á su lado 
los destrozos que habia hecho el tiro, y cerca de 
ellos una escarapela blanca y otro petardo entera-
mente nuevo, pertrechado con su mecha y bien 
ligado.» 

El dia 12 publicó el directorio una proclama que 
empieza de este modo:: 

« ¡Regocíjense los verdaderos patriotas, los ami-
gos de la paz y del orden ! 

«En vano el realismo y la anarquía reúnen sus 
medios para sacudir las antorchas de la discordia 
y disolver el gobierno republicano; inútiles serán 
todos sus esfuerzos. » 



El directorio y el ministro de la policía no son 
los primeros que han parado la consideración en 
la asociación de la anarquía y del realismo; esta 
observación se habia hecho ya muchas veces. 

En el curso de esta obra he probado suficiente-
mente que la asociación entre los dos partidos 
opuestos y extremados, trae su origen de las pri-
meras épocas de la revolución, y que se ha soste-
nido constantemente; y atendida su larga dura-
ción, se debe concluir que los gefes y directores, 
tanto anarquistas como realistas, eran del mismo 
partido, y que sise atacaban en apariencia, era con 
el fin de hacer tomar parte en su contienda simu-
lada á los hombres crédulos, fogosos y apasiona-
dos , de quienes les convenia deshacerse. Una 
prueba de esto se halla en el pasage siguiente de la 
carta del ministro de la policía, de que acabo de 
hacer mención. « La columna anárquico-realista se 
retiraría en el momento del combatey dejaría á los 
tontos en la palestra.» 

Esta maniobra se ha puesto en práctica muchas 
veces en las sediciones que los enemigos de la re-
pública han suscitado contra ella, y apenas hay 
una crisis en toda la revolución en que no se haya 
notado esta mezcla de encontrados partidos. 

La duración de esta asociación de dos partidos 
extremados y opuestos en apariencia, prueba la 
existencia de un plan acordado por los enemigos 
de la revolución, sean los Ingleses ó cualesquier 
otros, los cuales corrompían á algunos republica-

nos de los de mas influjo, y estos arrastraban á 
otros republicanos exaltados y de buena fe á tomar 
parte en las conmociones y tumultos que fragua-
ban. No eran, pues , los republicanos exagerados, 
que despues se han llamado anarquistas, los que 
se disfrazaban de realistas, sino que estos tomaban 
el disfraz de anarquistas. Fuera de que se pueden 
citar muchos ejemplos en apoyo de esta aserción , 
el débil es siempre el que se encubre y se dis-
fraza. 

Estos realistas casi se quitaban la máscara en el 
calor de la refriega, pues creyéndose dueños del 
movimiento que excitaban, se descubrían para 
llegar mas pronto al desenlace deseado, y con sus 
señas y sus aclamaciones no dejaban ninguna duda 
sobre el partido á que pertenecían. Ha sucedido 
esto muchas veces en el mediodía de la Francia, 
v particularmente en París cuando se efectuó el 
ataque del campo de Grenelle. 

La gran dificultad, el grande arte de nuestros 
enemigos consistía en poner en movimiento la 
masa del pueblo, la cual no se subleva jamas sin 
instigación; es siempre el instrumento que da los 
golpes y el que los recibe; y no conoce ni la poten-
cia que le hace moverse ni la materia contra la 
cual se emplea. 

La narración de estas maniobras bajas y pérfidas 
formaría la parte mas curiosa é importante ele 
nuestra revolución. 



C A P I T U L O IV. 

Fiesta de la fundación de la república; continuación de las victorias 
de Bonaparte en Ital ia; proezas de los ejércitos de Sambra-y-
Mosa y del Rhin-y-Mosela; muerte de Marceau; robos y asesi-
natos cometidos en diversos lugares de Francia; bandidos llama-
dos calentadores; arrestos y saqueo de los correos y diligencias, 
asesinato del representante Bollet y del corso Histria; situación 
penosa y delicada del directorio. 

Las victorias de nuestros ejércitos y la constitu-
ción autorizaban las fiestas. La de la república fue 
celebrada en el dia en que se cumplian cuatro años 
desde su fundación, el i° de vendimiarlo del año V 
(22 de setiembre de 179.5), el primero del año de 
la era republicana, el dia mismo del equinoccio de 
otoño, y en el momento en que entra el sol en el 
signo de libra. Esta circunstancia fortuita no fue 
echada en olvido por los que dispusieron la fiesta. 

Vióse en el Campo-ds-Marte un segmento del 
zodiaco que presentaba en su parte superior el 
signo de libra. Apareció la figura colosal de Apolo 
ó del sol sentada en un carro magnífico, cuya 
llegada fue anunciada con mía salva de artillería, 
tirado por doce caballos, rodeado de las Horas y 
seguido de las Estaciones, cada una en un carro 
de menor dimensión, y finalmente precedido y 
seguido de diversos grupos de músicos y de desta-

camentos de fuerza armada. Este pomposo carro 
dió una vuelta en derredor de la arena, y llegó á 
la parte del zodiaco en que dominaba el signo de 
libra. Una fuerte detonación de artillería anunció 
entonces el paso del carro del sol por debajo de 
este signo e 

En el mismo instante se puso fuego á un haz de 
objetos que representaban los emblemas de la dig-
nidad real , los cuales se convirtieron en humo y 
cenizas. Apenas fueron destruidos estos pueriles 
ornamentos, de que tanto alarde hacen los cor-
tesanos , cuando sobre la caña de una columna 
apareció serena y magestuosa la estatua de la re-
pública, apoyada una mano sobre el haz que re-
presentaba los departamentos, y señalando con la 
otra la estatua de la libertad. 

A estas ceremonias y algunas otras sucedieron 
los juegos de la carrera, á pie, á caballo y en 
carros. 

Vióse entonces por la primera vez en las fiestas 
del Campo-de-Marte este último género de carrera, 
que tuvo para los espectadores todo el atractivo de 
la novedad. Estos carros de forma antigua eran 
tirados por dos caballos, y figuraban las higas 
(bigce) de la antigüedad. 

Fue esta fiesta una de las mas magníficas de 
las que se dieron en tiempo del directorio. 

Semejantes fiestas estaban en armonía con las 
circunstancias, y convenían á una nación engran-
decida y llena de gloria á consecuencia de numero-

quinoccial. 



sas victorias. Las que Bonaparte conseguía en 
Italia eran rápidas y brillantes; he hablado ya de 
los felices preludios de esta campaña; voy ahora á 
referir su continuación. 

He hablado de la toma de Lodi y del paso del 
ejército por el puente de esta ciudad1 , he dicho 
también que el 28 de floreal del año IV ocuparon 
los Franceses á Milán, á Pavía y Cosmo2 . 

1 El 21 de floreal se dirigió el ejército sobre Lod i , ciudad situada 
en la orilla derecha del Adda. Entraba en el plan del general en gefe 
el pasar el rio po r el puente de esta c iudad, á cuyo extremo estaban 
colocadas baterías formidables que enfilaban y defendian el paso. 

Habia colocado Bonaparte del lado de la ciudad algunas baterías 
que cogian al enemigo po r el flanco, y babia hecho que u n trozo de 
caballería, reforzado con artillería l igera, pasase el r io media le-
gua mas abajo de Lod i , con orden de atacar al enemigo. Apenas vio 
este general el momento favorable, mandó tocar a taque , y con un 
simple grito de á la izquierda¡ se halló sobre el puente la cabeza de 
la columna de los granaderos. 

Se pone Augereau al frente de ellos, y á carrera abier ta , ar ros-
t rando los peligros de un vivo cañoneo, llega con sus granaderos 
en pocos segundos al otro extremo del puen te , dejando en el ca-
mino algunos her idos ; ataca álos artilleros que, asombrados con tal 
a r ro jo , huyen precipitadamente; rómpela línea enemiga, y la fuerza 
á retirarse á Crema con el mayor desorden. 

Hablando Augereau de esta acción , cuyo atrevimiento sin igual 
raya en temeridad, contaba que un joven tambor , que no se apartó 
de su lado , iba tocando á degüello, y que en medio del ca lor y de 
]a exaltación en que se ha l laba , corrían las lágrimas de sus ojos. 

Se lee en el Memorial de Santa-Helena que despues de la toma de 
Lodi fue cuando Bonaparte empezó á concebir los proyectos ambi-
ciosos, que puso despues en ejecución. « Ha repetido que despues 
de la acción de L o d i , y no antes , le habían venido las primeras 
ideas de su encumbrada ambición, la cual acabó de declararse en 
el suelo del Egipto despues de la victoria de los Pirámides y ia 
posesion del Cairo. » 

Lo que de esto se deduce es que desde entonces Bonaparte com-
batió mas para sí que para su patria. 

* Véanse en este volumen las pág. 86 , 87. 

Se sublevaron entre tanto los habitantes de cier-
tas ciudades conquistadas, á quienes habían humi-
llado estas victorias, ya fuesen excitados por sus 
señores, ya exasperados por las exacciones de al-
gunos gefes militares. 

El 6 de pradial atacó el general de brigada Lasne 
en la aldea de Bagnasco una tropa de sublevados, 
que derrotó completamente. 

Sublevóse la ciudad de Pavía; fue Bonaparte á 
someter estos pretendidos rebeldes, é hizo hundir 
á hachazos las puertas de esta ciudad, en la cual 
fueron muertos muchos habitantes. 

No se paró el general francés en la carrera de 
sus hazañas. El 11 de pradial derrotó en Borghetto 
cinco mil Austríacos, y les tomó veinte piezas de 
artillería; sus granaderos pasaron el Mincio y se 
apoderaron de Valleggio,aldea situada en la orilla 
opuesta de este rio. Vióse el enemigo precisado á 
huir , perdió quince hombres entre muertos y 
heridos, y dejó en poder de los Franceses quinien-
tos caballos, cuatro piezas de artillería y ocho car-
ros de municiones y víveres. 

El i 3 del mismo mes se apoderó Augereau de la 
fortaleza de Peschiera, situada sobre el Mincio, 
al extremo meridional del lago de Laguarda, y 
cogió ochenta cañones y cien soldados enemigos. 

El 15 de pradial entraron los Franceses en Ve-
rona, y el 16 atacaron los arrabales de Mantua, la 
ciudad mas fuerte de toda la Italia. Seiscientos 
granaderos tomaron por asalto el arrabal de San-



Jorge y la cabeza del puente de esta ciudad, como 
también el arrabal de Cheriale, su torre y sus 
atrincheramientos, con lo cual se vieron los ene-
migos forzados á retirarse dentro de la plaza. 

Mientras que Bonaparte sitiaba á Mantua, el ga-
binete de Viena, asustado con los rápidos tr iun-
fos del general francés, envió a Italia un ejército 
compuesto de cerca de cien mil hombres, al mando 
del general Wurmser. 

Bonaparte apenas tenia treinta mil hombres 
para contrarestar este nuevo refuerzo de los ene-
migos. 

Wurmser dividió su ejército en tres cuerpos; el 
primero, que era el mas considerable y el que for-
maba su centro, se componía de unos cuarenta 
mil hombres, los cuales penetraron entre el Adige 
y el lago de Laguarda; y se apoderaron de todas 
las posiciones intermedias. 

El segundo cuerpo, que formaba su izquierda 
y se componía de diez á doce mil hombres, siguió 
la calzada que conduce de Roveredo á Yerona, á 
lo largo de la orilla izquierda del Adige. 

El tercero cuya fuerza era de treinta á treinta 
y cinco mil hombres, se dirigió sobre la orilla iz-
quierda del lago de Laguarda. Con esta marcha 
quedó cortada una de las principales carreteras de 
comunicación del ejército francés con Milán, y los 
sitiadores de Mantua se hallaron con el enemigo á 
sus espaldas. 

Él 10 de termidor del año IV (28 de julio de 

1796) Bonaparte hizo trasladar el cuartel general 
del ejército á Brescia ; retrocedió el 11 y le tras-
ladó á Castelnovo, entre el Adige y el Mincio. 

El cuerpo del centro enemigo atacó á Corona y 
á Montebaldo; el general Joubert, después de ha-
ber resistido á los enemigos por espacio de un dia 
entero, se replegó sobre la meseta del collado de 
Rivoli. 

Cubría el enemigo con la división de la derecha 
las alturas de San-Osetto, y habia enviado su van-
guardia á Brescia, plaza sin defensa. 

Avanzaba sobre Yerona la división enemiga que 
estaba situada á lo largo de la orilla izquierda del 
lago de Laguarda. 

Entonces fue cuando el general Bonaparte co-
noció el plan de ataque que Wurmser se habia 
propuesto seguir. No podia el ejército francés sos. 
tenerse contra todas estas fuerzas, pues las suyas, 
comparadas con ellas, estaban en razón de uno á 
tres; pero obrando reunido contra cada uno de los 
cuerpos enemigos, su fuerza era igual á la de 
estos. 

El general francés no vaciló un instante en el 
plan que le convenia adoptar, y partió de carrera 
en su ejecución. Hizo levantar el sitio de Mantua, 
abandonando un sin número de equipages, y con 
todas las fuerzas reunidas de su ejército marchó 
contra uno de los cuerpos del enemigo, que era el 
de la derecha que habia avanzado hasta Brescia. 

Una parte del ejército libró al general Guieux 



de un cuerpo considerable de enemigos, contra 
el cual hacia cuarenta y ocho horas se defendia 
denodadamente en la posicion de Salo. 

El mismo cuerpo enemigo se dirigió sobre Lo-
nato, á fin de reunirse con el cuerpo del centro 
que mandaba Wurmser ; marchó contra él Bona-
parte al frente de la brigada del general Dalle-
magne, le atacó y le der ro tó , haciéndole perder 
mucha gente. 

Wurmser habia hecho pasar su artillería por los 
puentes de Verona; avanzaba este general por 
muchos puntos y marchaba* sobre Mantua para 
hacer levantar el sitio, que hacia veinticuatro ho-
ras estaba levantado. 

Se dieron muchos combates en Brescia, en las 
orillas del Chiesa, en el paso del Mincio, etc. 

El 16 de termidor se dió la batalla de Lonato, 
en la cual treinta mil Austríacos peleaban contra 
veintitrés mil Franceses. El enemigo arrolló lavan-
guardia de la división de Massena y tomó á Lo-
nato. Púsose Bonaparte en marcha para recobrar 
esta posicion, rompió el ejército enemigo y tomó 
á Lonato á paso de ataque. Cortada la línea ene-
miga, se retiró una pa r t e de ella sobre Salo; pero 
atacada de frente y á retaguardia por algunas di-
visiones francesas , se vió precisada á rendir las 
armas. 

El 18 de termidor ( 5 de agosto) el general Au-
gereau atacó el ejérci to enemigo que cubría a 
Castiglione, y después de un combate en que el 

valor de nuestras tropas suplió su número, el ene-
migo arrollado y deshecho perdió á Castiglione. 
Hubo de una y otra parte muchos muertos y he-
ridos. 

Las tropas que quedaban del cuerpo de la derecha 
del enemigo, y las que habían sido cortadas en la 
función de Lonato, eran perseguidas por todos la-
dos ; muchas de ellas habían ya rendido las armas. 
Cuatro mil Austríacos de este cuerpo se dirigieron 
á Lonato, y pidieron que se les concediese parla-
mento. Bonaparte, que acababa de llegar á esta 
ciudad, dirigió al oficial que los representaba las si-
guientes palabras : « Diga Ym. á su general que se 
« halla en medio del ejército francés, que le doy 
« ocho minutos para entregar las armas, y que pa-
ct sado este término, nada tiene que esperar.» Bin-
dieron las armas estos Austríacos abatidos de can-
sancio, y que por falta de noticias se hallaban en 
un estado de penosa perplejidad. 

Todas las acciones que siguieron á la de Casti-
glione no presentaron mas que una serie de victo-
rias para los Franceses y de derrotas para el ejér-
cito austríaco, el cual reducido á unos treinta ó 
cuarenta mil hombres, se retiró á Boveredo y á 
Trento. 

No tardaron los Franceses en presentarse delante 
de Mantua; pero como los Austríacos habían lle-
vado ó destruido todos los equipages y pertrechos 
del sitio, se limitó el general francés á hacer blo-
quear la plaza. El general Sahuguet, á cuyo cargo 

v - 9 



quedó este bloqueo, atacó y tomó la plaza de Go-
vernolo, al mismo tiempo que el general se apo-
deró de Borgoforte, que es otra plaza situada en 
la orilla del pantano de Mantua; los dos generales 
estrecharon el bloqueo y obligaron á los enemi-
gos á retirarse á. esta ciudad, en la cual la fiebre 
hacia estragos que la próxima estación del otoño 
debia acrecentar. 

Con la marcha momentáneamente retrógrada 
del ejército francés, y la orden de levantar el sitio 
de Mantua, que el general en gefe se vió preci-
sado á dar al acercarse el ejército austríaco man-
dado por Wurmser, se reanimaron las esperanzas 
de los enemigos de la Francia, hasta tal punto que 
algunos de ellos tuvieron la imprudencia de ma-
nifestar su gozo, y de obrar como si fuese inde-
fectible la derrota de los Franceses. 

« Entonces la regencia de Modena se nos mos-
tró abiertamente enemiga. En Roma fueron insul-
tados los Franceses en las calles; se proclamó su 
expulsión de Italia; se suspendieron las condicio-
nes del armisticio. El cardenal Mattey, arzo-
bispo de Ferrara, manifestó públicamente su jú-
bilo al saber que se habia levantado el sitio de 
Mantua; apellidó los pueblos para hacer guerra á 
los Franceses; tomó posesion de la cindadela de 
Ferrara y enarboló en ella una bandera con los co-
lores del papa, quien al punto envió allá un le-
gado, violando de este modo el armisticio. Des-
pues de la batalla de Castiglione, hizo el general 

francés arrestar á Mattey y conducirle á Brescia. 
Turbado y confuso el cardenal, no respondió mas 
que esta sola palabra : ; Pecccwil con la cual apla-
cado Napoleon, se contentó con meterle por tres 
meses en un seminario de Brescia. Este cardenal 
ha sido despues plenipotenciario en Toíentino. Era 
Mattey de una familia primiceria de Roma : hom-
bre limitado y de poca habilidad, pero que pa-
saba por sinceramente devoto. A lo menos es-
taba minuciosamente entregado á las prácticas del 
culto1 .» 

Humillada el Austria con la derrota de su ejér-
cito , dispuso una nueva expedición contra los Fran-
ceses que se hallaban en Italia; levantó un ejército 
de unos sesenta rail hombres, y le puso bajo el 
mandp del mariscal Alvinzi. 

Mientras se hacían estos preparativos hostiles, 
y se estrechaba mas y mas el bloqueo de Mantua ' 
el ejército francés no permanecía en la inacción ' 

El 24 de termidor persiguió Massena los restos 
del ejército de Wurmser entre el lago de Laguarda 
y el rio del Adige, tomó á Corona y á Montebaldo, 
y acosó al enemigo hasta hacerle refugiarse en 
Roveredo y detras de la ciudad de Trento. El 18 
de fructidor tomó los puestos de Santo-Marco, de 
Pieva y del castilto de la Pietra, y al dia siguiente 
la ciudad de Trento. En los dias 21 y 22 dermismo 
mes los puestos de Primolino, del Bren ta, de Co-

' Memorial de Santa-Helena por las-Cases , tom. m , pág. 374. 
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velo y de Bassano cayeron en poder de la divi-
sión mandada por el general Augereau, el cual se 
apoderó el 27 de Porto-Legnano. 
' En las inmediaciones de Mantua fueron desalo-
jados los enemigos de todos los puestos militares; 
los Franceses habian ya tomado, según be dicho, 
á Borgoforte y Governolo; faltaba la plaza de San 
Jorge que sitió y tomó Bo ñaparte el 29 de fructi-
dor. La guarnición de Mantua hizo una tentativa 
para recobrar á Governolo, pero fue rechazada con 
pérdida de once hombres. 

El 8 de vendimiarlo del año V fueron cogidos 
unos ciento y cincuenta hombres que habian sa-
lido de Mantua á forragear. El 16 del mismo mes 
hicieron una salida cuatro mil y seiscientos hom-
bres; el general Sahuguet los rechazó y obligó a 
retirarse á la plaza , matándoles mucha gente y 
haciéndoles muchos prisioneros. No fueron menos 
desgraciadas algunas otras salidas que hizo la guar-
nición de Mantua, la cual se defendió hasta el i4 
de pluvioso del año Y, en cuyo dia capituló cons-
tituyéndose prisionera de guerra. Al mismo tiempo 
que se rendia esta plaza, en la cual hallaron los 
Franceses una inmensa cantidad de municiones, 
fueron acosados los Austríacos hasta el Tirol, y 
derrotadas las tropas del papa. 

Omito muchas batallas y señaladamente la de 
Bivoli, pero no puedo dejar á Bonaparte y el ejér-
cito de Italia, sin hablar de una de las hazañas mas 
memorables de esta campaña, de la batalla de Ar-
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Bivoli, pero no puedo dejar á Bonaparte y el ejér-
cito de Italia, sin hablar de una de las hazañas mas 
memorables cíe esta campaña, de la batalla de Ar- [ 



c o l a , q u e d u r ó t r e s d i a s , d e s d e e l 2 5 h a s t a e l 2 7 

d e b r u m a r i o d e l a ñ o Y ; l o s e n e m i g o s s e d e f e n d i e -

r o n e n e l l a c o n m u c h o d e n u e d o , y l o s F r a n c e s e s 

h i c i e r o n p r o d i g i o s d e v a l o r . S e g ú n e l p l a n d e l g e -

n e r a l e n g e f e , e l e j é r c i t o f r a n c é s d e b i a r e t r o c e d e r 

y a b a n d o n a r e l T i r o l y m u c h a s p l a z a s i m p o r t a n t e s , 

p a r a i r á c o m b a t i r c o n e s p e r a n z a d e b u e n é x i t o 

u n c u e r p o d e e j é r c i t o d e d i e z y o c h o m i l h o m b r e s , 

m a n d a d o s p o r D a v i d o w i c h , y o p o n e r s e á l a r e u -

n i ó n d e e s t e c o n e l e j é r c i t o d e A l v i n z i q U e s e h a -

l l a b a e n e l T i r o l . H u b o m u c h a s a c c i o n e s s a n g r i e n t a s 

y f u n e s t a s á l o s d o s p a r t i d o s ; y c o m o e r a n e c e s a -

r i o t o m a r á A r e o l a y p a s a r p o r e l p u e n t e d e e s t a 

c i u d a d , d o n d e h a b i a u n a v i v a r e s i s t e n c i a , q u e -

r i e n d o B o n a p a r t e p r o b a r á h a c e r e l ú l t i m o e s -

f u e r z o , c o g i ó u n a b a n d e r a , s e a r r o j ó s o b r e e l 

p u e n t e , y l a c o l o c ó e n é l ; y a h a b i a a n d a d o l a m i -

t a d d e s u l o n g i t u d a l f r e n t e d e u n a c o l u m n a , c u a n d o 

e l f u e g o d e f l a n c o y l a l l e g a d a d e u n a d i v i s i ó n 

e n e m i g a h i c i e r o n q u e s e m a l o g r a s e e s t e a t r e v i d o 

a t a q u e . L o s g r a n a d e r o s d e l frente, a b a n d o n a d o s 

p o r l a t r o p a d e l a r e t a g u a r d i a , e m p e z a r o n á t i t u -

b e a r , m a s n o q u i s i e r o n h u i r s i n p o n e r e n s a l v o á 

s u g e n e r a l , s a c á n d o l e d e e n m e d i o d e l h u m o , d e 

l o s m u e r t o s y m o r i b u n d o s ; p e r o é l r e s i s t i e n d o á 

s u s e s f u e r z o s , s e a b a l a n z a , s e p r e c i p i t a e n u n 

p a n t a n o , y m e t i d o e n e l c i e n o h a s t a l a c i n t u r a , 

q u e d a e x p u e s t o á l o s tiros d e l e n e m i g o . O y e s e e n -

t o n c e s u n g r i t o : ¡Soldados! adelante, á salvar al 
general; y a l p u n t o e c h a n á a n d a r á t o d o e o r r e r , 



a t r a v i e s a n e l p u e n t e , p e l e a n c o m o l e o n e s , h a c e n 

h u i r á l o s A u s t r í a c o s , y s a l v a n á B o n a p a r t e . M u i -

r o n f i i e m u e r t o p o r c u b r i r c o n s u c u e r p o á e s t e 

g e n e r a l . H u b o m u c h o s h e r i d o s . 

S u s p e n d o a q u í l a n a r r a c i ó n s u c i n t a d e n u e s t r a s 

c o n q u i s t a s e n I t a l i a , p a r a h a b l a r d e l o s - d e m a s e j é r -

c i t o s . L o s d e R h i n - y - M o s e l a y S a m b r a - y - M o s a 

f o r m a b a n j u n t o s u n a f u e r z a d e m a s d e c i e n t o y 

c i n c u e n t a m i l c o m b a t i e n t e s , y e s t a b a n m a n d a d o s 

p o r e l g e n e r a l e n g e f e J o ú r d a n . 

D e i g u a l n ú m e r o c o n p o c a d i f e r e n c i a s e c o m p o -

n í a e l e j é r c i t o a u s t r í a c o c u y o g e f e e r a e l a r c h i d u -

q u e ( j a r l o s . 

E l 2 7 d e p r a d i a l e s t e p r í n c i p e d e r r o t ó e n W e t z -

l a r l a d i v i s i ó n d e L e f e b v r e , y u n a p a r t e d e l e j é r -

c i t o d e S a m b r a - y - M o s a v o l v i ó á p a s a r e l R h i n 

p o r C o l o n i a y N e u w i e d , a l m i s m o t i e m p o q u e l a 

o t r a p a r t e m a n d a d a p o r K l é b e r s e d i r i g i ó s o b r e 

D u s s e l d o r f . 

E l g o b i e r n o f r a n c é s o r d e n ó á l o s g e n e r a l e s J o ú r -

d a n y M o r e a u q u e p a s a s e n e l R h i n , p e r s i g u i e s e n 

a l e n e m i g o s i n d e s c a n s o , l e f o r z a s e n l o m a s p r o n t o 

p o s i b l e á e m p e ñ a r u n a b a t a l l a d e c i s i v a , y e n s e -

g u i d a m a r c h a s e n h a c i a Y i e n a , p a r a d i c t a r e n e s t a 

c a p i t a l l a s c o n d i c i o n e s d e l a p a z . E s t a o r d e n , s i n 

• e m b a r g o d e h a b e r s e r e i t e r a d o , f u e m a l e j e c u t a d a . 

M o r e a u q u e , s e g ú n h e d i c h o , h a b í a p a s a d o á l a 

o r i l l a d e r e c h a d e l R h i n , t o m ó á K e l l y o t r a s m u -

c h a s p l a z a s 1 . N o t i c i o s o J o u r d a n d e l p a s o d e M o -

1 Véase en este volumen, pág. 82. 

r e a u á l a o t r a b a n d a d e l R h i n , i m i t ó e s t e e j e m p l o 

y á l a c a b e z a d e s u e j é r c i t o d e S a m b r a - y - M o s a 

p a s ó e l L a h n , t o m ó á F r a n c f o r t y R o e n i s t e i n , d e j ó 
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con el ejército de Sambra-y-Mosa. Esta perple-
jidad y estas maniobras fingidas inspiraron con-
fianza al archiduque, quien vio que todavía podia 
oponerse á la unión de los dos ejércitos, de lo que 
estaba antes del todo desesperanzado1.» 

Los dos generales en gefe estaban desavenidos; 
el uno sustituía sus propios planes á los que ha-
bía prescripto el directorio , y embarazaba asi la 
conducta del otro que era conforme á estos. 

Desde entonces (el 5 de fructidor) el archidu- . 
que Cárlos dejó de estar á la defensiva, y acome-
tió al general Moréau obligándole á defenderse en 
retirada. Fue muy alabada y muy difícil esta reti-
rada , que produjo la del ejército de Sambra-y-
Mosa que se replegó sobre el Lahn, á donde llegó 
el 24 de fructidor, habiéndose establecido su .cuar-
tel general en Wetzlar. Jourdan, que mandaba 
este ejército y que en quince dias había perdido el 
fruto de sus conquistas en Alemania, juntó sus 
tropas con las de Moreau y con una división de 
diez mil hombres que le llegó de Holanda. Aun-
que superior en fuerzas al enemigo', sevió, á con-
secuencia de contratiempos comunes en la guerra, 
rechazado y compelido á retirarse hasta el Rhin. 
Durante esta retirada murió en el combate de Al-
te'nkirken el valiente general Marceau. 

E n d o s c o m b a t e s q u e d i ó e n t o n c e s e s t e ú l t i m o 

c e r c a d e L i m b u r g o , d e s c u b r i ó t o d o e l v a l o r y c a -

1 Memorias para servir á la historia de Francia bajo Napoleon por 
el general Montholon, t . i n , pág. 338 . 
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Oprimida el alma en medio de los combates , 
siente una especie de alivio con el espectáculo 
agradable y consolador de unos guerreros que de-
ponen las armas para venir á honrar los talen tos y 
las virtudes de su enemigo. 

El general Jourdan se quejó de la indisciplina 
de las tropas que se habian desmoralizado en Ale-
mania, y de la insubordinación de algunos, oficia-
les generales, y pidió su retiro. El gobierno le 
dió momentáneamente por sucesor al general 
Beurnonville, y luego despues al general Hoche, 
el cual despues de haber pacificado el Yendée y 
los departamentos infestados por los Chuanes, ha-
bía hecho una tentativa de desembarco en Ingla-
terra , que no tuvo ningún éxito por la falta, según 
se dice, del almirante Morard de Gales. 

Moreau ejecutó con mas lentitúd su retirada, 
en la cual hubo muchos hechos notables, y en los 
primeros dias de brumario del año V se replegó 
sobre la ribera del Rhin, en donde se vióreducido 
á defender á Kehl y á Huninga. 

El 21 de nivoso del año Y tomaron los Austría-
cos a Kehl por capitulación. Los Franceses al salir 
de esta plaza se llevaron todo, hasta las estacas de 
las empalizadas. El 5 del mismo mes había sido 
tomada por fcapitulacion la cabeza del puente de 
Huninga, y su guarnición habia vuelto á pasar el 
Rhin. 

Hubo diferentes pareceres sobre esta expedición 
de Alemania: unos la consideraban como inútil y 

aun funesta, y se lamentaban de los arroyos de 
. sangre que habia hecho derramar sin f ruto; otros 

que veian con una dolorosa indiferencia todos los 
males de la guerra , decían : «Nuestros ejércitos 
han vivido á expensas de los países enemigos, y 
han hecho una diversión favorable á las conquis-
tas de Bonaparte en Italia. » Los que suscitan las 
guerras son bien delincuentes: la verdadera gloria 
no consiste en las conquistas, sino en la defensa 
de la patria. 

Solo el guerrero que defiende su pais merece el 
reconocimiento de sus compatriotas, honor eterno 
y gloria inmarcesible; pero el que traspasa las 
fronteras de su territorio, para devastar los cam-
pos y asolar las ciudades, si se prefieren los con-
sejos de la justicia á los de una política funesta, 
debe ser colocado en el número de los bandidos 
á quienes inconsideradamente han hecho ilustres 
los historiadores antiguos y modernos, dando á 
sus crímenes el nombre de hazañas. 

Hoche habia vencido y sujetado á los Chuanes, 
haciendo huir ásu caudillo, pero no los habia des-
truido enteramente. Sucedió entonces lo que su-
cede ordinariamente de resultas de las guerras 
civiles: estos rebeldes aunque desbaratados y des-
hechos por la fuerza, conservaron su resentimiento 
y sü deseo de venganza. Asi por hábito como por 
necesidad continuaron cometiendo excesos, con 
los cuales al mismo tiempo que se procuraban 
medios de vivir, saciaban la sed de sangre que los 



atormentaba. Los unos, arrojados del teatro de 
sus fechorías, se derramaron en los departamen-
tos vecinos y se extendieron hasta elBerri. Ya en 
el año IV se habían apoderado de la ciudad de 
Sancére, y habían establecido el centro de sus 
operaciones en el cantón de Pulluau. Fueron pre-
sos cuarenta y derrotados los demás: los gefes de 
esta especie de Chuanes eran los tres hermanos 
Chollet, y Leroi escribano de Moñtrichard. 

Los otros, reunidos en bandas mas ó menos 
numerosas, se entregaban árienda suelta al robo 
y al asesinato; saqueaban las casas, las diligencias y 
los viajantes. En la noche del 3 al 4 de brumario 
del año Y una tropa de estos bandidos llega al si-
tio de Viólame en el departamento del Paso-de-
Calais, donde residía d e algunos dias á aquella 
parte el ciudadano Bollet, miembro del consejo de 
los quinientos; entran en su casa, penetran hasta 
su cuarto de dormir, cogen á su esposa, la atan de 
pies y manos, y dan al marido nueve sablazos ó 
puñaladas. Creyéndole muerto le dejan, le sa-
quean la casa y se llevan lo que habia de mas 
precioso en ella. Bollet respiraba todavía, y es-
capó la vida á fuerza de sangrías y de buena asis-
tencia. 

Oyese en las sesiones del cuerpo. legislativo la 
relación de estos horrores. En la del 9 de bruma-
rio del año V el diputado Gossuin dijo: «La repú-
blica opone un antemural á los enemigos, y la 
guardia nacional sedentaria, que según la consti-

tucion debia asegurar en el interior el manteni-
miento del orden y la ejecución de las leyes, no 
existe todavía sino como proyecto. Los clérigos y 
los emigrados que han vuelto á entrar en Francia, 
los partidarios de la anarquía, los del realismo, y 
los calumniadores asalariados han organizado un 
género de latrocinio y salteamiento que debeis 
atajar sin demora, para evitar el degüello de los 
republicanos.» 

En la sesión del 12 de brumario hubo nuevas 
quejas sobre atentados de igual naturaleza: « El 
asesinato de nuestro colega Bollet, dijo Bernardo 
Lagrave, ha afectado, como era debido, nuestras 
almas sensibles; pero por desgracia no es esta la 
única víctima de cuya suerte teneís que lamenta-
ros. Otros ciudadanos han espirado, como vuestro 
colega , bajo el puñal de los bandidos, y sus fami-
lias afligidas lloran la pérdida irreparable de un 
padre, de un .esposo, de un hermano De 
muchos meses á esta parte algunos departamentos 
son despojo de bandas.de doscientos á trecien-
tos salteadores que corren las aldeas y cometen 
toda suerte de crímenes Estos hombres, lla-
mados calentadores , se introducen en casa del 
tranquilo labrador, le atan á é l y á todos los que 
componen su familia, y haciendo un gran fuego les 
tuestan los pies y las piernas, hasta que declaran 
donde tienen guardado su dinero y sus alhajas 
preciosas1.» 

1 En el buen tiempo viejo, sobre todo en los siglos trece y catorce, 



Todavía en la sesión del 17 del mismo mes vol-
vieron algunos diputados á alzar el grito contra 
estos desórdenes: « Los robos, los salteamientos y 
los asesinatos , dijo el diputado Richard, se multi-
plican de una manera espantosa en todos los de-
partamentos de la república; los correos son dete-
nidos , los viajantes despojados, los habitantes de 
las casas aisladas, degollados; finalmente todas las 
correspondencias son interceptadas por cuadri-
llas numerosas de bandoleros que infestan los ca-
minos. 

Richard propuso un plan de resolución que se 
encaminaba á purgar la gendarmería nacional y á 
darle nueva organización. 

Al mismo tiempo una tropa de ladrones, de ase-
sinos y calentadores , reunidos hacia muchos si-
glos , fueron organizados bajo nueva planta , á las 
órdenes de un caudillo llamado Francisco Girodot, 
y á las de Juan Auger: el primero era sucesor del 
famoso Fleur-d'Épiner, y su nombre de guerra era 
Beaufrancois. 

En el departamento del Loiret, en el cantón de 

estaban muy en boga estas atrocidades que han revivido en nues-
t ros dias. 

1 Fleur-d'Épine, sucesor de Poulaiüer ahorcado en 1788 en 
París , y su teniente el gran Cadet fueron arrestados po r la gendar-
mería y conducidos á las cárceles de Versalles; estaban condenados 
á muerte é iban á ser ejecutados, cuando el g de setiembre de 1792 
se efectuó en esta ciudad la matanza de los presos trasladados de 
Or leans , y de resultas la de los encerrados en las prisiones de Ver-
salles. Estos dos bandidos fueron, pues, degollados por otros 
bandidos. 

Boisseaux, en el bosque de la Muette, de la Porte, 
de Champ-Baudouin, etc., se hallaban las madri-
gueras de estos ladrones, llamados bandidos de Or-
geres, cuyo número ascendía á mas de doscientos, 
que'eran el azote y el espanto de todas las pobla-
ciones del campo de treinta leguas á la redonda. 
Atacaban los palacios, las granjas, y hasta las ca-
sas de los labriegos; algunas veces echaban mano 
de ardides para que se les allanasen las casas de 
los ciudadanos pacíficos, presentándose en nom-
bre de la ley vestidos de guardias nacionales, so 
color de que tenían que hacer pesquisas para des-
cubrir emigrados ó clérigos refractarios. El que 
llevaba la palabra se mostraba condecorado con la 
banda propia de los funcionarios municipales. Una 
vez introducidos, saqueaban las casas, degollaban 
á sus moradores, y las mas de las veces , para 
averiguar donde estaban escondidos los efectos 
preciosos y el dinero del propietario, empleaban 
con este el mismo medio que los calentadores. Fi-
nalmente cometían tales actos de ferocidad y 
barbarie que su narración hace estremecer de 
horror. 

Al fin del año Y y al principio del siguiente fue-
ron estos bandidos seriamente perseguidos y ¿ta-
cados , arrestados muchos de ellos y conducidos á 
la cárcel de Chartres. Hallóse entre estos últimos 
Beaufrancois, pero el 17 de mesidor logró eva-
dirse F. 

1 Véase la historia de los bandidos, calentadores y asesinos de Or -
géres; obra muy curiosa , impresa en Chai-tres, año VII I . 



1 4 4 R E V O L U C I O N F R A N C E S A . 

La Brie y otros muchos parages de Francia eran 
asolados por una tropa de bandidos; habia un cre-
cido numero de ellos en el departamento del Aube; 
sus caudillos eran Courioles, Emeij y un Parisiense, 
llamado Grizon, que fue acusado y convencido de 
haber sido uno de los asesinos de M. Delaunaj, 
gobernador de la Bastilla, y de la princesa ele Lam-
balleEstos hechos jurídicamente justificados es-
parcen alguna luz sobre las maniobras tenebrosas 
y crímenes infames, que han manchado los pri-
meros actos de la revolución, maniobras y críme-
nes extraños á sus principios y á su objeto. Parece, 
pues, indudable que una política tan ratera como 
atroz empleaba y dirigía los brazos de estos mal-
vados , á fin de desacreditar el noble y generoso 
impulso que caracterizó la aurora de la revolu-
ción. 

Al fin de nivoso del año Y el tribunal criminal. 
de Troyes condenó estos bandidos al último supli-
cio, con cuya sentencia la sociedad quedó purgada 
en parte de tan cruel azote. 

Estas bandas de ladrones y asesinos penetra-
ron en el departamento del Sena, y hasta las mis-
mas puertas de París, de manera que para atajar 
los atentados que cometían , se vió precisado el 
ministro de la policía á dar una orden el 15 de 
brumario, para que durante la noche se hiciesen 
patrullas en todo el campo que circunda á esta 
capital. 

' Véase el Monitor, n° i a 5 , año v, pág. 497. 

Detenían en los caminos las diligencias y otros 
carruages públicos; pero con la diferencia de que 
mientras en unos departamentos no solo saquea-
ban los fondos del gobierno sino que despojaban 
á los viajantes, en otros se veian algunos hombres 
armados, vestidos con mucha decencia, que in-
vitaban cortesmente á los pasageros á que se apea-
sen del coche, protestando que no se les haria nin-
gún agravio; y efectivamente se limitaban á tomar 
el dinero de la república, respetando el de los par-
ticulares. 

El 20 de pluvioso del año V los clérigos refrac-
tarios fueron acusados de que predicaban la dis-
cordia , la guerra civil y el asesinato , y se dijo que 
los departamentos en que se mostraban con mas 
actividad y buen éxito, eran los del Bajo-Rhiñ y 
del Mosela. Becibió el consejo algunos documen-
tos en apoyo de esta acusación. 

El 24 de pluvioso se vieron en Aviñon turbacio-
nes y desórdenes. Fue asesinado un gendarma lla-
mado Petre, á quien se acusaba de que pertenecía 
al partido de los terroristas, y que sin embargo 
iba secretamente á denunciará estos ante los rea-
listas. Hubo otros muchos excesos en esta y en 
otras ciudades de Francia. 

El interior de la república ofrecía entonces el 
aspecto mas triste; á la guerra civil de los depar-
tamentos del oeste se habia seguido una guerra 
sorda, pérfida y vergonzosa, y en lugar de los 
excesos de la ferocidad y ele la venganza se veian 
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el latrocinio , el salteamiento, el asesinato y todos 
los crímenes propios de foragiclos; pero el exte-
rior de la Francia presentaba un semblante suma-
mente halagüeño y satisfactorio. 

El ministerio inglés envió á Paris al lord Mal-
mesbury, con el encargo de hacer al directorio 
proposiciones de paz; pero las demostraciones pa-
cíficas de este gabinete no eran sinceras, y no 
tenían otro objeto que el de observar á la repú-
blica de cerca, y de aplacar el gran número de 
descontentos que habia en Inglaterra, los cuales 
deseaban la paz ardientemente. A cada proposi-
ción que hacia el directorio á lord Malmesbury, 
despachaba este un correo á Londres para saber 
la voluntad de sus gefes. Esta falta de libertad y el 
papel dilatorio, por decirlo asi, que representaba 
este e n v i a d o , suministraron á los Parisienses abun-
dante materia de chistes y caricaturas. El 29 de 
frimario le hizo notificar el directorio que saliese 

de Paris. 
Los rápidos progresos de las conqmstas de Bo-

naparte en Italia habían obligado á muchos prín-
cipes, como va he dicho, á solicitar la alianza de 
los Franceses; el 15 de brumario habia hecho la 
paz con la Francia el duque de Placencia, y luego 
despues el rey de Nápoles. 

La España acababa de ajustar con la república 
un tratado de alianza ofensiva y defensiva, y ade-
mas habia declarado la guerra á los Ingleses. 

La corte otomana envió por la primera vez un 

embajador encargado de residir en Francia junto 
al directorio. Este enviado, llamado Aly-Effendi, 
entró en París el i° de brumario del año V, y en 
el mismo día tuvo una audiencia del ministro de 
relaciones extrangeras. 

El papa Pío VI hizo el i° de ventoso la paz con 
la Francia. 

Estas conquistas y alianzas daban al gobierno 
una preponderancia y una fuerza, que la Francia 
no habia podido nunca obtener en los tiempos de 
su mayor prosperidad. Semejantes ventajas sobre-
pujaban mucho los inconvenientes pasageros que 
causaban en el interior los ladrones y los asesi-
nos, en cuyos crímenes si alguna vez parecía mez-
clarse la política bajo ciertos respetos, no era esta 
seguramente su principal objeto. 

El gobierno tenia otros enemigos mas temibles, 
que eran los que maniobraban en las tinieblas, 
los que abrazaban la constitución para sufocarla 
entre sus brazos. Esta constitución protectora de 
todos los Franceses, de todos los amigos de la li-
bertad pública, cubría también con su égida á los 
partidarios de los privilegios y á los enemigos de 
esta misma libertad. En el acta constitucional ha-
llaban estos las armas con que la atacaban; en este 
magestuoso edificio habia algunas aberturas por 
donde podian introducirse las palancas que debían 
hacerle desplomarse. 

Se ha dicho que esta constitución encerraba en 
sí misma el germen de su propia destrucción; pero 

10. 



este germen estaba en el corazon de sus muchos 
enemigos. ¿ Cual es la fortaleza, aunque sea la me-
jor pertrechada, que puede resistir mucho tiempo 
á los asaltadores y traidores que dirigen incesan-
temente contra ella las armas de la fuerza y de 
la astucia? No hay ninguna plaza inexpugnable. 

Voy á citar algunos ejemplos de las maquinacio-
nes sordas dirigidas contra el acta constitucional y 
las leyes de la república. \ 

La constitución habia establecido la mas ilimi-
tada libertad de comercio;y como sea objeto de 
este la moneda, signo representativo de las fortu-
nas públicas y privadas,los enemigos de la repú-
blica n 0 se contentaron con introducir en Francia 
moneda falsa, asignados falsos, mandatos falsos, 
sino que establecieron el agiotage mas desaforado, 
objeto de reclamaciones multiplicadas, carcoma 
devoradora de las rentas del estado, cuyos estra-
gos no se atajaban por respeto á las leyes. 

La constitución y sus leyes orgánicas habían es-
tablecido la libertad mas completa en las eleccio-
nes- los enemigos se sirvieron de esta libertad 
para ejercer sobre ellas su pernicioso influjo, em-
pleando para conseguirlo, ya el terror, ya la cor-
rupción. Se halla la prueba de esto en muchos 
documentos de aquel tiempo y señaladamente en 
una carta del general Hoche, cuya fecha es del o 
de fructidor del año IV; se dice en ella que Frotte, 
caudillo de Chuanes, habia escrito á uno de sus 
partidarios estas notables palabras: Corromper y 

apoderarse de las elecciones. En la misma carta se 
halla esta máxima de la Chuanería: Los realistas de-
ben hacer el sacrificio de su opinion y aceptar los em-
pleos. Excusado es hacer sentir la inmoralidad de 
este precepto : los realistas no podian aceptar des-
tinos en un gobierno republicano, sino con el 
objeto de hacerle traición, y de violar el jura-
mento que debian prestar de cumplir con sus de-
beres. 

En la misma carta atribuye el general Hoche á 
un personage, que no debo designar, estotra 
frase : Es menester desconfiar de aquellos á quienes 
no se pueda seducir \ 

La constitución y las leyes establecian sin lí-
mites la libertad de la imprenta. En este pre-
cioso derecho hallaron los enemigos de la consti-
tución un medio muy eficaz de atacarla, envile-
cerla y desacreditarla. En prueba de esto voy á 
copiar otro pasage de la carta del chuan Frotté, 
que cita el general Hoche : Hay en Paris comisa-
rios del rey"1, con los cuales deben corresponderse 
aquellos que no pudienclo hacer la guerra de ac-
ción, van á hacer la guerra de opinion, para rein-
tegrarse en sus bienes, ya sea por la intriga, ya á 
costa de dinero3. » 

Si nos indignamos contra la moral innoble de 

1 Lettres d a général Hoche , pag. 402. 
3 Luego se dirá quiénes eran estos comisarios. 
3 Lettres dn général Hoche, pag. 4o3. 



estos señores, debemos á lo menos alabar su fran-
queza, pues no ocultaban su propia afrenta. 

Para hacer la guerra á la opinion salian todas las 
mañanas veinte diaristas á la palestra, y con una 
profusión extraordinaria, con estupenda desver-
güenza derramaban á manos llenas la ponzoña de 
la calumnia; cási se puede afirmar que los diarios 
de Hébert y de Marat no habian ostentado mas 
grosería ni mas audacia que los de estotros revo-
lucionarios de nueva calaña1. 

De este modo se sirvieron nuestros enemigos 
de la libertad constitucional para aniquilar la cons-
titución, y de las leyes para abusar de ellas. 

Habian organizado la contrarevolucion en el in-
terior de la Francia; sus agentes, derramados en di-
versos departamentos, obedecían á una junta re-
guladora que residía en Paris: «Yo salgo fiador, 
escribe también el general Hoche con fecha del 8 de 

' 1 Para dar una idea de la impudencia de los diaristas de este 
t iempo, entre mil- hechos que podrían caracterizarla, citaré el si-
guiente. 

Los diputados de los dos consejos se reunieron y comieron en 
una c a s a situada en los Campos-Elíseos. A pesar del gran número 
de convidados hubo mucha decencia y aun dignidad en este ban-
quete ; se hicieron brindis , se cantaron himnos patrióticos y se re-
tiraron temprano. Al dia siguiente los diarios T e n d i d o s hicieron una 
descripción asquerosa de esta reuuion pacífica y amigable; dijeron 
que algunos diputados, sumergidos en la embriaguez, caian debajo 
de las mesas, y que otros irritados y furiosos reñian á puñadas y a 
bastonazos, se arrojaban las botellas á la caray renovaban las escenas 
de las bodas de Pirithoo rey de los Lapithas. 

Los que asistieron á este banquete y leyeron al dia siguiente los 
diarios redactados p o r los realistas, debieron quedar bien asombra-
dos dé la avilantez y desuello de estos. 

fructidor, de la existencia de una junta real en 
cada una de las antiguas provincias de Francia 

« Muchos gefes de Chuanes, comprendidos en 
las listas de emigrados, añade el mismo en una 
carta del 10 de fructidor, se hallan actualmente en 
Paris, pertrechados con certificados de residen-
cia : no hay que pensar que su objeto sea hacerse 
borrar de las listas; van á concertarse con los 
comisarios del rey que residen en la misma ca-
pital. Estoy seguro de lo que afirmo2 .» 

Habian introducido la corrupción en todas las 
venas del cuerpo social. Algunos generales y aun al-
gunos miembros de los dos consejos se hallaban in-
ficionados. Muchos de estos últimos volvieron á 
asestar sus balerías contra la ley del 3 de bruma-
rio, dique poderoso para contener la contra-
revolucion , escudo indispensable para preservar 
el. acta constitucional de los ataques de sus ene-
migos. 

Despues de una larga discusión fue al fin revo-
cada esta ley, y no tardaron en sentirse los deplo-
rables efectos de esta deliberación. 

Hombres mas que sospechosos de malevolencia, 
hipócritas que tomaban la máscara, las formas y 
el lenguaje de la libertad, prestaban el juramento 
de defenderla para preparar con mas eficacia el 

'Let t res du général Hoche , pag. 4 0 2 - . 
1 Lettres du général Hoche , pag. 4°4- E n el capítulo siguiente 

se harán tan claras como la luz del dia las intrigas denunciadas por 
este general. 



triunfo de sus adversarios; viéronse en fin cons-
piradores y traidores con opcion á los puestos mas 
importantes. 

En la sesión-del 9 de brumario el directorio eje-
cutivo dirigió al consejo de los quinientos un men-
sage, en que pintaba el estado de las intrigas que 
embarazaban y detenian al gobierno en su car-
rera , y la guerra encarnizada que los realistas ha-
cían á la opinion dé los republicanos. 

« No hay dia, se dice en este mensage, en que 
el cuerpo legislativo y el directorio no sean impu-
dentemente ultrajados y calumniados, ya colecti-
vamente, ya en las personas de algunos de sús 
miembros; no hay dia en que no se publiquen 
contra ellos las imposturas mas groseras...... la ca-
lumnia ha sabido presentar á los hombres mas 
puros, á los mas dignos de las funciones que ejer-
cen, como unos hombres de partido; ha pintado 
á los unos como fautores de la anarquía, y á los 
otros como sectarios del realismo, dando por asen-
tado que asi estos como aquellos tenían proyectos 
de dañarse recíprocamente. De este modo ha ex-
citado sospechas y desconfianzas que han dado 
cuerpo á semejantes quimeras 

«Unas veces dicen que han triunfado los Chua-
nes porque se ha adoptado una medida represiva 
contra la anarquía: vese al punto todo un par-
tido en movimiento, sembrando la inquietud y so-
bresalto entre la porcion mas laboriosa del pue-
blo, la cual, como menos instruida, es mas fácil 

de ser engañada. Corren las calles los que tienen 
por oficio pregonar los diarios y folletos, discur-
ren por los talleres otros emisarios, y unos y otros 
intentan seducir y extraviar á esta clase de ciuda-
danos tan pura y tan preciosa, anunciando á grito 
herido que la libertad va á ser destruida, y la 
igualdad aniquilada. 

« Otras veces suponen que la anarquía ha con-
seguido un triunfo, porque se han sostenido con 
vehemencia las enérgicas medidas adoptadas ati-
nadamente contra los emigrados y los clérigos re-
fractarios ; y al momento los diaristas de la otra 
banda, defensores eternos de los déspotas y del fa-
natismo , exclaman todos á una que se acabó la hu-
manidad y la justicia, que volvimos á sumirnos 
en el caos del gobierno revolucionario. 

« Y mientras que el uno de los partidos se ator-
menta para combatir una medida legislativa ó ad-
ministrativa, sea cual fuese, ¿se cree que el par-
tido opuesto tenga la buena fe de defenderla? 
Nada menos que eso 

« Satisfecho en secreto del efecto del sistema 
que se contrapone al suyo, se congratula de los 
tiros que se dirigen contra un enemigo á quien 
piensa atacar al dia siguiente con otras armas, y 
su adversario no es para él sino un auxiliar ofi-
cioso 

«Todos hacen la puntería al mismo blanco, to-
dos predican mas ó menos abiertamente la rebe-
lión contra las leyes y las autoridades No po-



demos dejar de confesar que las leyes que existen 
son insuficientes, y que se elude su aplicación 
con la mayor impudencia. Los asesinos de Histria1 

han sido llevados en tr iunfo; forjadores de man-
datos falsos han sido absuelíos; los diaristas de to-
dos los partidos han sido en vano perseguidos ju-

1 Histria era un corso que -viniendo á Paris, llamado po r sus ne-
gocios, se detuvo en León para esperar el coclie público. 

Hallándose el 21 de mesidor del año IV en la fonda del Pa rque , 
donde estaba alojado, se habló de política durante la comida, y sus 
compañeros de mesa le apretaron de manera que tuvo que hacer la 
declaración de sus opiniones. Oyese al punto el fatal grito de Mate-
yon , le injurian y le amenazan con los mas crueles maltratamientos. 
Al dia siguiente por la mañana se daba prisa para tomar su asiento 
en el coche que debia llevarle á Par i s , cuando dos miembros de la 
compañía de Jesús le atacan en la calle, le dan dos puñaladas y le 
dejan por muerto sobre el empedrado. 

Fue trasportado al Iíótel-Dleu, y aunque parecía que iba á espi-
r a r , registradas sus heridas se juzgó que no eran mortales, y que 
aun se podia esperar conservarle la vida. Saben esto los compañeros 
de Jesús, y el 2 6 de mesidor á las tres de la tarde entran tres de 
ellos en el hospital donde y acia este desgraciado extrangero,se acer-
can á su cama y á porfía le dan de puñaladas, quitándole la poca 
vida que le quedaba. 

¡ En medio del dia y en presencia de muchos testigos se ha co-
metido este crimen atroz! 

Los asesinos fueron arrestados allí mismo, y conducidos á la casa 
consistorial. En el camino, aunque rodeados por una guardia bas-
tante fuerte, estuvieron á punto de ser puestos en libertad por sus 
cómplices que atacaron á pedradas la escolta, é hirieron de una pu-
ñalada á un militar que hacia parte de ella. 

Citados ante el tribunal de Chálons, y absueltos en é l , se pusie-
ron en camino para restituirse á León. Saüó á recibirlos una parte 
de los habitantes, los felicitó con demostraciones de un regocijo 
criminal; y en medio de aclamaciones y de un concierto de instru-
mentos militares los llevó en triunfo á esta ciudad. 

Tales eran las proezas de estos indignos satélites de P récy , de es-
tos degolladores, llamados compañeros de Jesús , cuya presencia 
deshonraba á la ciudad de León. 

dicialmente; ni los jueces ni los jurados se atreven 
á pronunciar; todos los reos se han burlado de la 
ley; el proceder contra el postilion de los ejércitos 
no serviría sino para que viesemos en su impuni-
dad un escándalo mas.» 

El directorio pide al consejo de los quinientos 
que tome providencias capaces de atajar tantos 
abusos y de reprimir la audacia de tantos libelis-
tas asalariados. 

Para responder á esta petición del directorio se 
propusieron en el consejo de los quinientos diver-
sas resoluciones, y entre ellas el establecimiento 
de un diario taquigráfico en que se publicasen con 
fidelidad y exactitud los trabajos del cuerpo legis-
lativo, siempre desfigurados en los demás diarios; 
pero esta proposicion, que dió lugar á largos de-
bates, no fue admitida. 

Se adoptó una resolución que prescribía á los 
que pregonaban los diarios por las calles, que no 
anunciasen mas que su título sin añadir el resú-
men de los hechos contenidos en ellos. 

Hallábase el directorio en una situación harto 
difícil y delicada; atado por la constitución y por 
las leyes, no podia rechazar los continuos ataques 
de sus enemigos, ni desviar la mayor parte de los 
golpes que le dirigían. Veía que los asesinos de la 
libertad se defendían con el broquel de las leyes 
que la protegían, y que la libertad de cada uno 
servia para que un corto número aniquilase la li-
bertad de todos. Ciertamente 110 se habían to-



mado bastantes precauciones contra esta especie de 
lucha, contra esta turba de enemigos secretos que, 
á un tiempo ó alternativamente, se arrimaban al 
gobierno para derribarle. La situación del direc-
torio se puede comparar con la de un hombre car-
gado de riquezas, y forzado á pasearse sin armas 
en todas direcciones por un bosque infestado de 
ladrones. 

Este gobierno tenia que ver, sin quejarse, las 
victorias que obtenían sus enemigos en la opinion 
pública, f las conquistas con que acrecentaban 
su part ido; tenia que ver sin poder oponerse, to-
dos los preparativos de su desestimación y de su 
ruina. Sin embargo podia defenderse y usar de sus 
fuerzas cuando existia una acción incoáda, cuando 
el brazo estaba levantado para descargar los gol-
pes. Asi se verificó en tiempo de lá conspiración 
de Babeuf y de otra de que voy á hablar en' el ca-
pítulo siguiente. 

C A P I T U L O Y. 

Descubrimiento de la conspiración de la Villeurnoy, Duverne de 
Presle , P o l y , e tc . ; documentos que justifican su existencia; de-
claración de Duverne de Pres le ; plan circunstanciado de esta 
conspiración; sentencia del consejo de guerra contra los conspi-
radores. 

Habia llegado el tiempo de convocar las juntas 
primarias para proceder á las elecciones del tercio 
de los diputados que debían entrar en el cuerpo 
legislativo. Los enemigos de la república vieron 
en esta circunstancia la coyuntura mas á propósito 
para lograr su intento, ya impidiendo las eleccio-
nes, ya ejerciendo sobre ellas un influjo tal que 
saliesen electos hombres de su partido ó que estu-
viesen á su devocion. 

Los enemigos de la república, para conseguir 
uno de estos dos objetos, bullían por todas partes 
y tomaban sus disposiciones á toda priesa. Hacia 
mucho tiempo que existia en Paris una junta real; 
sus miembros acababan de recibir nuevas instruc-
ciones , estaba ya acordado su plan de conspira-
ción, y para ejecutarle no esperaban mas que el 
buen éxito de algunas intrigas empezadas, y sobre 
todo el de sus tentativas seductoras con algunos ge-
íes de la fuerza armada. 

Instruido el directorio ejecutivo de estas sordas 
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maquinaciones, de estos medios de corrupción, 
dirigió á los dos consejos el dia 12 de pluvioso del 
año 5(31 de enero de 1797) un mensage partici-
pándoles el descubrimiento de una conspiración 
de realistas, y el arresto de los principales cons-
piradores : les remitió al mismo tiempo el informe 
del ministro de la policía. 

«Mientras que los comisarios reales, dice este 
ministro, se han limitado á meditar y compaginar 
sus horribles tramas, y á corresponderse secreta-
mente y con las mayores precauciones con algu-
nos gefes de su íntima confianza, era bien difícil 
llegar al punto que yo me proponía, y durante al-
gún tiempo no he podido hacer otra cosa que te-
ner una vigilancia extraordinaria Pero he con-
cebido que no podian mantener siempre ocultas 
sus maquinaciones Los comisarios reales, des-
pues de haber meditado mucho tiempo y concer-
tado su plan, han querido ponerle en ejecución, 
y han hecho hacer alistamientos Estos alista-
mientos parciales no podian ser mas que un débil 
auxilio para la ejecución de sus proyectos : bien 
lo han conocido ellos, y por eso han tratado de 
ganar la voluntad de las tropas ó de seducir algu-
nos gefes 

« Os he dado cuenta á su tiempo de las propo-
siciones hechas por uno de estos comisarios reales 
al ciudadano Malo, gefe de escuadrón y coman-
dante del regimiento 21 de dragones.... Al mismo 
tiempo el llamado Polj hacia también sus tentati-

vas con el ciudadano Ramel, comandante de la 
guardia del cuerpo legislativo, á quien habia co-
nocido en el ejército de los Pirineos 

« Estos dos ciudadanos me dieron parte de las 
proposiciones que se les habian hecho. Me puse de 
acuerdo con ellos sobre la casa de un tercero á 
donde debían ir para darme cuenta de las diferen-
tes conferencias que hubiesen tenido con los co-
misarios reales ó sus agentes. 

« En una entrevista que tuvieron el 9 de este 
mes con el ciudadano Malo, les manifestó este que 
antes de pasar adelante, era necesario que cono-
ciese el plan y viese los poderes con que se supo-
nian autorizados » 

Se fijó la entrevista para el 11 de ventoso en la 
habitación que ocupaba Malo en la Escuela-Mili-
tar, y se verificó á la hora señalada. Se presentaron 
tres comisarios; á la señal convenida entraron al-
gunos hombres armados y los aseguraron. Se exten-
dió inmediatamente el auto de oficio de su arresto. 
Estos comisarios se llamaban, el uno Tomas-Lo-
remo-Madalena Duverne de Presle, el cual, mien-
tras fue portero y durante las primeras diligencias 
del proceso, se daba el nombre de Teodoro Du-
nanx, se suponía especiero, y decia ser de edad 
de treinta y tres años; el otro Andres-Cárlos Rrot-

1 En un interrogatorio le preguntó el presidente cuales eran los 
diferentes nombres que babia tomado, á lo cual respondió: « Como 
be viajado m u c h o , me he visto precisado á cambiar á menudo de 
nombre ; he aqní los que puedo recordar : Duiian, Duval, Bertrand, 
Malkí, Adrien, Bonneval, etc. » 



tier, de edad de cuarenta y seis años; el tercero 
Cárlos-Honorino Berthelot de la Villeurnoj, de edad 
de cuarenta y siete años, que tomaba según las 
circunstancias el nombre de Etienne. 

Se cogieron en poder de estos tres particulares 
algunos papeles que ponian en claro la comision 
que habían recibido y los pormenores de la cons-
piración. Consistian estos papeles en cartas, instruc-
ciones y proclamas firmadas del rey Luis XVIII; 
pero se puede dudar de la autenticidad de estos 
documentos, y no seria la primera vez que unos 
conspiradores, para dar mas importancia á sus 
tentativas, se supusiesen autorizados por ilustres 
personages. 

El arresto de los tres primeros individuos pro-
dujo el de otros, entre los cuales se notan los si-
guientes : 

Federico-Carlos-Guillermo-Leonardo Poly, Ale-
mán, que se titulaba barón de Polj, y decia ser 
fabricante de vidrios, de edad de veintiséis años; 

Juan-Francisco ele Bar, Parisiense, general de 
brigada, gefe de la legión de policía general, de 
edad de sesenta y seis años; 

Juan-Francisco de Vauvilliers, profesor de lengua 
griega en el Colegio de Francia, de edad de unos se-
senta años1; 

1 No se puede ver sin dolor que M. de Vaiwiüicrs, Sabio hele-
n is ta , y M. Brottier, l iterato y sobrino de otro muy célebre del 
mismo nombre , se hallen confundidos con viles intrigantes, lo-
mando parte en unas maquinaciones tan infames como insensatas. 

Juan-Francisco Labarriere, gefe de brigada, de 
edad de cincuenta y tres años; 

Antonio-Francisco de la Ckaussée, Parisiense, 
arquitecto de profesion, de edad de treinta y un 
años; 

Carlos-Felipe Sourclat, natural de Troyes, de edad 
de veinte años; 

Juan-Francisco Berenger Mersix, natural de Fla-
micourt, departamento del Somme, jurisconsulto, 
de edad de cuarenta y cinco años; 

Jacobo-Gaspar-Guillermo Léveux, comerciante de 
Calais, ele edad de cincuenta y un años. 

Otros muchos fueron arrestados y citados ante 
el consejo de guerra de la décima séptima división 
militar. El número de los acusados ascendía al 
principio á veintiuno, sin comprender los contu-
maces, y se aumentó en adelante. 

En poder de uno de los principales agentes se 
halló un documento titulado : Plan de instrucción, 
que contiene lo que sigue : 

« i° Colocar cuerpos de guardia de gentes se-
guras en todas las barreras, y hasta en las brechas 
de los muros que encierran á Paris; no dejar en-
trar mas que las provisiones y los fieles que se es-
peran, los cuales estarán en estado de responder 
á la seña convenida, y que se tendrá secreta cuanto 
sea posible; no dejar salir á nadie en las primeras 
veinticuatro horas, excepto á los portadores de 
órdenes expedidas por los depositarios de la au-
toridad real. 



« 2o Apoderarse en el mismo instante de los In-
válidos, de la Escuela-Militar, del Arsenal, de la 
casa de la Moneda, de la Tesorería general y de 
todas las demás tesorerías ó cajas públicas, de las 
Tullerías, de todos los almacenes que se hallan en 
los Fuldenses, del Palacio-Real, del Temple, del Cor-
reo, de la casa de Postas, de las diligencias y coches 
públicos, de los telégrafos asi de Paris como de 
Montmartre y otros si los hay 1 , del Luxemburgo 
y de las casas de los ministros. 

« 3o Hacerse dueños del curso del r io , tanto por 
la parte alta como por la baja de Paris. 

« 4o Meudon es un puesto importante que se debe 
ocupar sin dilación. Se sabe que no ha quedado 
aquí ninguna artillería, habiéndose trasportado 
toda á la Fére; pero es el depósito de municiones 
de las piezas que se hallan en Paris. Hay ademas 
trecientos caballos, víveres, efectos, etc. Trecientos 
hombres , aprontados por Sévres, Yersalles, San-
German ó Paris, bastarán para tomar á Meudon y 
todo lo que se halle en este pueblo. 

« 5o Apoderarse de los almacenes de pólvora de 
Essone, y asimismo de los molinos harineros de 
Corbeil. 

«6° El lugar de Yincennes es muy bueno ; se 
puede contar con sus habi tantes : convendría apo-
derarse del castillo que serviría, ó para encerrar 
en él los presos de mas importancia, ó de refugio 
momentáneo en caso necesario. 

' ¡ Qué ignorancia! bastaba apoderarse de los de Paris. 

«7° Siendo el Temple u n recinto aislado, ¿no 
seria conveniente escogerle para cuartel general 
y para la residencia de los representantes del rey ? 

« 8o Impedir el paso en todos los puentes. 
« 9° Contener al arrabal de San-Antonio y al de 

San-Marcelo por todos los medios militares. 
« io° Seria muy útil una batería en Mont-

mar t re ; al mismo tiempo que contendría á Paris 
cubriría y aseguraría de todo riesgo los caminos del 
Norte. 

« 110 Si se escapase alguno de los directores, y 
no le hiciese volver la promesa de la amnistía, se 
pondrá su cabeza á talla, y cualquiera que le en-
cubra será declarado por un bando traidor al rey 
y á la patria. 

« 12° Seria bueno publicar otro bando, haciendo 
responsables de la custodia de los miembros de los 
dos consejos, hasta nueva orden, á los propieta-
rios , principales inquilinos y porteros de sus do-
micilios. Esta providencia podrá ser eludida, pero 
ayudará á las gentes de buena voluntad. El gran 
pun to es impedir la reunión de estos miembros é 
inspirarles te r ror 1 .» 

Me limito á extractar los demás artículos de este 
plan de contrarevolucion. Su autor quiere que se 
restablezca la jurisdicción prevostal y los antiguos 
suplicios; que sean quemadas inmediatamente las 
prensas de los diarios jacobinos, es decir republi-

1 Véase el plan de instrucción, pieza de autos señalada con la 
letra B , pág. 14 y siguientes. 

11. 



canos', sin exceptuar los mas moderados, y que 
sean arrestados sus autores; que se desocupen las 
prisiones, á fin de que quede lugar para los que se 
proponen encerrar en ellas; que se anuncie por 
un bando la amnistía del rey y la proximidad de la 
paz; que se declare por otro que se conservan in-
terinamente todos los cuerpos y empleados de la 
administración pública. 

En una continuación de este plan se dice que es 
menester hacer pasearse por las calles numerosas 
patrullas, y ordenar que se abran las tiendas; 
pertrecharse de granadas para disiparlas asonadas, 
nombrar un gefe de la gendarmería, la cual vol-
verá á tomar inmediatamente el nombre de maré-
chaussée; tener prontos bandos y proclamas para 
enviar á las provincias; dar á M. de Vauvilliers el 
cargo de director general de los abastos de Paris; 
restablecer la antigua policía, sus antiguos gefes y 
agentes, las generalidades, el antiguo calenda-
rio, etc., etc. 

Este plan de rebelión es conforme bajo muchos 
respetos al que había formado Babeuf2 . Su autor 
raciocina en la hipótesis de que el gobierno que se 
propone derribar, como si se hallase acometido de 

1 En t r e los diarios condenados á las llamas se hallan los siguien-
tes : la Centinela, redactado por Louvet; el Amigo de las leyes, el Re-
dactor que no contení a sino las actas del gobierno; el Diario de los de-
fensores de la patria que no hacia mas que referir las victorias de 
nuestros ejércitos. Ninguno de estos diarios merecía el nombre de 
jacobino. 

» Véanse en este volumen las pág. 5o , 5 i . 

un ataque de paralísis, quedaría sin fuerza y sin 
movimiento y no haria ninguna resistencia; y en 
la hipótesis de que la masa de los Franceses se mos-
traría favorable á las empresas de los realistas, y 
vería con placer la ruina del gobierno republicano. 
Esta tentativa considerada bajo este aspecto se pa-
recía á las que la habían precedido; como todas 
tuviesen por base los mismos errores, producían 
siempre los mismos resultados. 

El diputado Dumolard, á quien no se tachará 
de propicio á los anarquistas, se gloría en la sesión 
del 19 de pluvioso de no dudar del espíritu rea-
lista de esta conspiración. «No soy, dice, del nú-
mero de aquellos que miran la conspiración como 
una quimera; su existencia es una realidad, no lo 
dudo, y juzgo como mis colegas que los jacobinos 
estaban detras de los agentes (del realismo); pero 
juzgo también que detras de estos últimos estaban 
los de la facción de Orléans, etc.» 

Esto es lo que veían ó pretendían ver unos veinte 
individuos del consejo de los quinientos, los cuales 
no podían concebir que los gefes de aquellos que 
se llamaban anarquistas fuesen realistas disfraza-
dos , aunque esta verdad ya habia llegado entonces 
al último punto de la evidencia. 

Si se da crédito á los diversos informes que se 
han presentado al gobierno y á los dos consejos, 
esta conspiración no debia ser tan benigna como 
parece anunciarlo el plan que se acaba de citar.En 
el informe de Ramel, comandante déla guardia del 



cuerpo legislativo, se lee que los agentes del rea-
lismo le hicieron muchas proposiciones sanguina-
rias. «Me han hablado tanto, dice, de asesinar y 
degollar que he estado diez veces tentado de cesar 
de disfrazarme, y volver á tomar mi carácter para 
arremeter con ellos á e s t o c a d a s » 

El fnismo dice en otro informe que preguntó á 
Poly cuáles eran los medios con que contaban los 
agentes para llevar al cabo sus designios, á lo cual 
respondió este : «Nuestros medios consisten, ya 
en el socorro de- la Inglaterra, ya en el descon-
tento de toda la Francia. » Poly me aseguraba 
también, continúaRamel, que el directorio real, que 
residía en Paris, estaba seguro de que el día que 
Luis XVIII, ó su lugar teniente , se presentase 
en Paris á la cabeza de las columnas reales, man-
dadas por Bouillé, Malseigne, el príncipe de Poix 
y Puisaye, doce mil hombres debían sublevarse 
en las montañas del Jura, y que León alzaría el 
estandarte de la rebelión ; que actualmente se 
hallaban estos dos puntos inundados de oficiales 
del ejército de Condé. » 

Pregunta Ramel á Poly cuáles serán, despues del 
buen éxito de la empresa, los primeros actos del 
nuevo gobierno, y Poly responde i «Unaamnistía 
general; pero el parlamento, que se va á instalar, 
sostiene queel reyno tiene el derecho deperdonar2 , 

1 P ieza C del proceso contra D u n a n , etc., pág . 3 3 . 
2 Es la traducción literal de la famosa sentencia : « El rey liace 

« g rac ia ; el parlamento hará justicia. » 

y por consiguiente dará un decreto de captura 
contra La Fayette, Menou, Damas, los Lameth, y 
d'Aiguillon. La Fayette debiaser traidoá Paris en una 
jaula de hierro; se debían inventar para él los mas 
crueles suplicios, é invitar á todos los potenta-
dos á que enviasen diputados para presenciar su 
m u e r t e » 

¡ Guerra sin cuartel á los abominables constitu-
cionales de 89! decían también estos agentes. 

Se encuentran dos pasages notables en los in-
formes de Ramel. En el uno habla de un agente 
realista cuyo nombre no ha podido retener, pero 
nos da sus señas diciendo que estaba vestido como 
un verdadero descamisado y que repetia^continua-

1 L a Francia no se verá deshonrada con la ejecución dé los proyec-
tos infames de estos miserables ; el destino del general Lafayette sera 
cual cor responde á su bello carácter . Merecidamente venerado en su 
p a t r i a , va luego á serlo en o t ro emis fe r io , en u n a nación flore-
ciente , l ibre y gene rosa ; nación á cuya emancipación y l ibertad lia 
contr ibuido eficazmente, nación que le recibirá con el entusiasmo 
del reconocimiento que n o habrán debi l i tado t re inta anos de in ter-
valo *. 

* Este anuncio del autor se ha verificado completamente. El general La 
Favette se halla ya de vnelta en Francia , despues de haber recibido en los fcs-
tados-ünidos de América los testimonios del mas vivo agradecimiento y el honor 
de una nueva especie de triunfo, con el cual no se pueden comparar todos los 
de la antigüedad. ¡Digna retribución de sus virtudes y eminentes servicios. La 
reputación de este general es una de las pocas que han quedado Uesas y sin el 
menor lunar de las tormentas de la revolución, que han echado a pique las de 
tantos otros. Amigo de la libertad y del orden, y exento de miras de ambición 
ó Ínteres, no se alistó jamas en las banderas de ninguna facción. Bajo este Mulo 
es adorado de todos los Franceses que se interesan en el bien de su pais, cuales-
ouiera que sean por otra parte sus opiniones políticas; y por la dulzura de MI 
Z Z e l su probidad y buena fe es respetado aun de los egoístas y facc.oso, 
quc dc" stanPsus principios y su conducta. ¡Tan grande es el ascendente de 
la virtud! (N. del f.) 



m e n t e e s t a s f r a s e s : « N o h u b i e r a V m . c r e í d o q u e 

b a j o e s t e t r a g e p u d i e s e u n o s e r a m i g o d e l r e y l e -

g í t i m o ; p u e s m e a t r e v o á d e c i r á Y m . q u e , t a l 

c o m o Y m . m e v e , l e p r e s t o m a s s e r v i c i o s q u e t o -

d o s e s o s s e ñ o r e s l e h a n p r e s t a d o . » 

E l c o m a n d a n t e R a m e l a ñ a d e q u e P o l y d e c í a : 

« D e n t r o d e p o c o v a á h a b e r un movimiento hecho 
por los anarquistas ; e s t e m o v i m i e n t o n o s f a -

c i l i t a r á n u e s t r o p r i n c i p a l i n t e n t o , e l d e i m p e d i r 

las próximas elecciones.» 

« N o h a c e s a d o d e r e p e t i r m e , c o n t i n ú a R a m e l , 

q u e e r a n e c e s a r i o i m p e d i r l a s p r ó x i m a s e l e c c i o n e s . 

S e c u e n t a n p e r d i d o s s i n o p u e d e n c o n s e g u i r l o 

S i n o s a l i m o s b i e n e n e s t a t e n t a t i v a , d i c e n e l l o s , 

es menester favorecer á los terroristas; á l o m e n o s 

n o s v e n g a r e m o s . H e a q u í s u s e g u n d a l í n e a s i s e l e s 

f u e r z a l a p r i m e r a r . » 

P o l y , b a r ó n a l e m a n , e r a u n r e a l i s t a q u e e n 

1 7 9 3 h a b i a h e c h o e l p a p e l d e t e r r o r i s t a ; e r a 

m i e m b r o d e l a s o c i e d a d p o p u l a r d e D i j o n y l l e -

v a b a e l g o r r o e n c a r n a d o . S e l e a r r e s t ó p o r s u s 

e x c e s o s r e v o l u c i o n a r i o s , y e s t u v o p r e s o p o r e s p a -

c i o d e c e r c a d e c u a t r o m e s e s : a s i r e s u l t a d e l a s 

d e c l a r a c i o n e s q u e h i z o e n e l i n t e r r o g a t o r i o y d e 

m u c h o s d o c u m e n t o s j u s t i f i c a t i v o s d e l p r o c e s o 2 . 

1 Pieza de autos C pág. 3 3 , y D pág. 35 y sig. 
2 He aquí lo q u e dice sobre este individuo el representante J u a n 

Debry en su informe sobre la conspiración : « ¿ Quién es este Po ly 
que en 1 7 9 3 , con su gor ro encarnado, su carmañola y su chapa 
mara t i s t a , perol-aba en los clubs del departamento del Aube , y 
quizá proscribía ó hacia proscribir gr i tando ¡Viva Marat! ¿Es un ne -

En otro informe dirigido al ministro de la policía 
se leen estas palabras en boca de uno délos preten-
didos comisarios del rey «Todos los emigrados, 
q u e p a r t e n d e l e j é r c i t o d e C o n d é p a r a t o m a r el 

manclo de las diferentes provincias del reino, v i e n e n 

d i r i g i d o s á n o s o t r o s e n d e r e c h u r a H a l l e g a d o 

n u e s t r a c a j a m i l i t a r , y n o n o s f a l t a d i n e r o ; s a b r e m o s 

a p r o v e c h a r b i e n l a o c a s i o n , p a g a n d o a b u n d a n t e -

m e n t e p a r a e m p e ñ a r á l o s j a c o b i n o s á q u e h a g a n 

u n m o v i m i e n t o ; d e e s t e m o d o l o g r a r e m o s d e r r i -

b a r e l g o b i e r n o c u y a s r i e n d a s t o m a r á u n o d e l o s 

p r í n c i p e s m i e n t r a s l l e g a e l r e y z . » 

U n i n f o r m e d e l g e f e d e b r i g a d a Malo p r e s e n t a 

u n r e l a t o d e l p l a n d e l o s c o n s p i r a d o r e s y d e s u s 

m e d i o s , y e n é l s e n o t a e l p a s a g e s i g u i e n t e : « De-

bían echar por delante á los jacobinos y á los anar-
quistas p a r a l a e j e c u c i ó n d e s u p r o y e c t o ( c o n e l 

b i e n e n t e n d i d o q u e e l d i n e r o d e b i a s e r s u g r a n 

m ó v i l ) , « p o r q u e e s t o s , d e c í a n e l l o s , d e r r i b a r á n 

gociante f rancés , u n sabio cuya pasión dominante es el amor de su 
p a i s , ó u n ar tesano, un hombre ignorante , á quien la falta de ins-
t rucción sirve de disculpa? Nada de e s o ; es un barón aleman. Pero 
á lo menos este h o m b r e , á quien su respeto á la libertad y á la igual-
dad habia impelido á desprenderse de su título de barón , y embr ia-
gado hasta el pun to de hacerle adoptar opiniones exageradas , ¿per -
manecerá , aunque n o sea sino p o r pudor , en la línea consti tucional , 
y se contentará con nuestra repúbl ica?. . . . Nada menos que eso ; 
ataca á fuego y sangre ia república y la constitución ; conspira para 
hacer degollar á estos malvados republicanos que sin duda persiguió 
como moderados en 1793 . Esta es la regla que observan puntual-
mente aquellos que con la misma buena fe han seguido la misma 
carrera . » (Rapport de Jean-Debry , pag. 16.) 

1 In fo rme señalado con la letra E , pág. 39. 



e l g o b i e r n o L o s p a t r i o t a s e x c l u s i v o s s o n l o s 

mejores instrumentos y los mas seguros que po-
demos emplear. Guardémonos bien de esperar la 
convocacion de las juntas primarias, etc.1.» 

E n u n a c a r t a d i r i g i d a c o n f e c h a d e l 1 7 d e p l u -

v i o s o p o r e l c o m a n d a n t e R a m e l a l m i n i s t r o d e l a 

p o l i c í a h a y u n p a s a g e q u e , s i e s t u v i e s e v e r i f i c a d o 

l o q u e s e a n u n c i a e n é l , d a r í a m u c h a s l u c e s s o b r e 

l a s i n t r i g a s y l a s t r a m a s u r d i d a s d u r a n t e e l r e i n a d o 

d e l t e r r o r y s o b r e l a m a n o o c u l t a q u e l l e v a b a a l 

c a d a l s o v í c t i m a s i l u s t r e s . 

« E n e l c u r s o d e l p r o c e s o , d i c e R a m e l , h a r é 

q u e s e c o n o z c a n a l g u n o s h e c h o s q u e m e h a n s i d o 

r e v e l a d o s p o r Poly y Fedouville, y q u e c o n v e n c e -

r á n á l o s i n c r é d u l o s d e l a c o n e x i o n d e l a s d o s f a c -

c i o n e s . 

« S i e n t o q u e n o s e h a y a p o d i d o c o g e r ^Fedouville 
q u e m e a s e g u r a b a p o s i t i v a m e n t e q u e los realistas 
eran los que habían hecho subir al cadalso á todo el 
parlamento de Tolosa.. N o p o d i a n p e r d o n a r á e s t a 

c o r p o r a c i o n q u e s e h u b i e s e r e s i s t i d o á r e g i s t r a r 

l o s e d i c t o s d e l p a p e l s e l l a d o y d e l i m p u e s t o t e r r i -

t o r i a l , y q u e c o n s u t e r q u e d a d h u b i e s e p r o v o c a d o 

l a c o n v o c a c i o n d e l o s e s t a d o s g e n e r a l e s r . » 

U n a i n d i s p o s i c i ó n i m p i d i ó á R a m e l d e d a r l o s 

p o r m e n o r e s q u e p r o m e t e e n e s t a c a r t a ; p e r o e n 

l a d e c l a r a c i ó n s u c i n t a q u e h i z o e l 1 1 d e g e r m i n a l 

e n e l c o n s e j o d e g u e r r a s e l e e l o s i g u i e n t e : « E l 

1 Informe F , pág. 4 3 , 44. 
2 Causa de D u n a n , etc., n ú m e r o x m , pág. 33. 

c i u d a d a n o D u c a s e v i n o á v e r m e y m e d i j o h a -

b l a n d o d e l b a r ó n P o l y : « ¿ N o h a b é i s n o t a d o q u e 

l o s m i s m o s h o m b r e s d e 9 3 s o n e n e l d i a r e a l i s t a s 

d e s a f o r a d o s 1 ? » 

D e j o á c a r g o d e m i s l e c t o r e s e l s a c a r l a s c o n s e -

c u e n c i a s q u e l o s t e s t i m o n i o s q u e a c a b o d e c i t a r 

s u g i e r e n n a t u r a l m e n t e . 

S e p o d r í a c r e e r q u e T a l l i e n h u b i e s e t e n i d o p a r t e 

e n e s t a c o n s p i r a c i ó n . E n e l i n f o r m e d e R a m e l d e l 

1 0 d e p l u v i o s o s e l e e : « T a m b i é n o s h e d a d o c u e n t a , 

c i u d a d a n o m i n i s t r o , d e q u e e n e l m o m e n t o q u e 

s e m e h a c i a n e s t a s p r o p o s i c i o n e s , s e m e a p r e t a b a 

v i v a m e n t e á fin d e q u e c o n d e s c e n d i e s e á p r e s e n -

t a r m e e n c a s a d e M . d e l C a m p o e m b a j a d o r d e E s -

p a ñ a , ó e n l a d e l d i p u t a d o T a l l i e n . L a m u g e r q u e 

m e h a c i a e s t a s p r o p o s i c i o n e s h a i n s i s t i d o m u c h o 

e n e l l a s . N o h e v i s t o e n e s t o s i n o u n a i n t r i g a r a -

t e r a d e l a c u a l h e c r e í d o s i e m p r e y c r e o q u e C a m p o 

y T a l l i e n e s t á n e n t e r a m e n t e á g e n o s 2 . » 

E n l a s e s i ó n d e l 1 6 d e p l u v i o s o d e c l a r ó T a l l i e n 

e n e l c o n s e j o d e l o s q u i n i e n t o s q u e j a m a s h a b í a 

t e n i d o n i n g u n a r e l a c i ó n d i r e c t a n i i n d i r e c t a c o n 

l o s i n d i v i d u o s i m p l i c a d o s e n l a c o n s p i r a c i ó n , y 

q u e n o h a b i a v i s t o m a s q u e u n a s o l a v e z a l e m b a -

j a d o r C a m p o . 

S i n e m b a r g o e l c a p i t a n H a r v o , r e l a t o r d e l c o n -

s e j o d e g u e r r a , d e c l a r a q u e P o l y d e c í a q u e l o s 

1 Debates del proceso instruido p o r el consejo de g u e r r a , n° 19, 

pág . 206. 
2 I n fo rme D , pág . 37, 38 . 



c o n s p i r a d o r e s « t e n í a n d e s u p a r t e l a f u e r z a a r m a d a 

y s u s g e f e s , c o m o a s i m i s m o á m u c h o s r e p r e s e n -

t a n t e s , e n t r e l o s c u a l e s c i t a b a p a r t i c u l a r m e n t e 

á T a l l i e n : « E s t e , d e c i a é l , t i e n e e n s u f a l t r i q u e r a 

t r e s b o r r a d o r e s d e d e c r e t o s i m p o r t a n t e s , q u e h a r á 

a d o p t a r c u a n d o s e a t i e m p o . E l p r i m e r o t i e n e p o r 

o b j e t o l a s u s p e n s i ó n d e l a s j u n t a s p r i m a r i a s ; e l s e -

g u n d o , e l r e s t a b l e c i m i e n t o d e l g o b i e r n o r e v o l u -

c i o n a r i o , y e l t e r c e r o l a p r o m u l g a c i ó n d e u n a l e y 

t e r r i b l e p a r a q u e s e p a g u e n c r e c i d a s i m p o s i c i o n e s , 

s o p e n a d e s e r e n c a r c e l a d o s l o s q u e s e r e s i s t a n . 

S e e s p e r a , c o n t i n ú a P o l y , q u e c o n l a a y u d a d e 

e s t o s t r e s d e c r e t o s s e a u m e n t e d e t a l m o d o e l d e s -

c o n t e n t o d e l p u e b l o , q u e s e v e a f o r z a d o á e j e c u -

t a r u n m o v i m i e n t o d e q u e n o s o t r o s s a b r e m o s a p r o -

v e c h a r n o s r . » 

A v i s t a d e t o d o s e s t o s d a t o s y n o t i c i a s d i j o e l d i -

p u t a d o C h a z a l e n e l c o n s e j o d e l o s q u i n i e n t o s : 

« Y a n o e s p o s i b l e n e g a r l o ; h a y r e a l i s t a s e n F r a n -

c i a , r e a l i s t a s q u e c o n s p i r a n t o m a n d o e l t i n t e d e l a 

a n a r q u í a . 

« D e b e m o s e s p e r a r q u e e l d e s c u b r i m i e n t o d e 

e s t a v e r d a d , q u e h a l l e g a d o a l ú l t i m o g r a d o d e 

e v i d e n c i a , n o s e p e r d e r á n i p a r a e l g o b i e r n o , n i 

p a r a n o s o t r o s , n i p a r a u n a p a r t e d e e s t a g r a n m u -

n i c i p a l i d a d q u e c o n s o b r a d a f a c i l i d a d s e d e j a e x -

t r a v i a r , n i p a r a t o d a l a n a c i ó n . 

« E s t a v e r d a d j u s t i f i c a á l o s q u e d e u n a ñ o á e s t a 

' Debates del proceso ins t ru ido , etc., n ° 3 , pág. 45 . 

p a r t e n o h a n c e s a d o d e p r o c l a m a r l a , y q u e h a s t a 

a h o r a , p o r d e c i r l o a s i , h a n p r e d i c a d o e n d e s i e r t o ; 

a l fin s e l e s h a r á j u s t i c i a ; n o s e d i r á d e h o y m a s 

q u e s o n l o s c ó m p l i c e s d e B a b e u f , p o r q u e h a n 

q u e r i d o v e r ó p o r q u e h a n v i s t o d e t r a s d e e s t e d e -

m a g o g o i n s e n s a t o , p e r o q u e n o e s p o r e s o m e n o s 

c u l p a b l e , á l o s r e a l i s t a s q u e l e e s p o l e a b a n . 

« S í , l o s r e a l i s t a s i n c i t a b a n á B a b e u f ; e l l o s m i s -

m o s s o n l o s q u e h a n p r e c i p i t a d o á l o s f u r i o s o s 

q u e a t a c a r o n e l c a m p o d e G r e n e l l e , y l o s q u e h a n 

l a n z a d o á l o s h a m b r i e n t o s d e g e r m i n a l y p r a d i a l . 

« E n e l p r i m e r o d e e s t o s m e s e s e r a y o m i e m b r o 

d e l a j u n t a d e s a l u d p ú b l i c a . E l e m b a j a d o r B a r -

t h é l e m i n o s h a b i a e s c r i t o d e s d e S u i z a : « T e n d r á n 

Y m s . u n a c o n m o c i o n ; h a n s a l i d o d e a q u í p a r a 

P a r í s t a n t o s m i l e s d e l u i s e s , d e s t i n a d o s á p a g a r l a . » 

« N o s o n l o s b a n q u e r o s d e l o s t e r r o r i s t a s : 

n o t i e n e n l o s t e r r o r i s t a s b a n q u e r o s e n S u i z a . 

« M a s ¿ p o r q u é c o n s p i r a n l o s r e a l i s t a s h a c i e n d o 

t r e m o l a r e l p e n d ó n d e l o s a n a r q u i s t a s ? P o r q u e 

l o d o e s p r o v e c h o p a r a e l l o s e n u n a c o n s p i r a c i ó n 

d e e s t a n a t u r a l e z a . O s a l e b i e n ó s e m a l o g r a ; s i 

s a l e b i e n , s e p r e s e n t a n e l l o s é i n m o l a n á l o s v e n -

c e d o r e s s o b r e l o s c a d á v e r e s d e l o s v e n c i d o s ; s i s e 

m a l o g r a , t i e n e n e n l a s v í c t i m a s o t r o s t a n t o s e n e -

m i g o s m e n o s , e t c 1 . » 

N o e r a d u d o s a l a e x i s t e n c i a d e e s t a c o n s p i r a c i ó n ; 

e s t a b a p r o b a d a c o n d o c u m e n t o s q u e n o d e j a b a n 

' Discurso p ronunc iado p o r Cbazal en la sesión del 16 de 
pluvioso. 



n i n g ú n l u g a r á l a s i n t e r p r e t a c i o n e s c o n t r a r i a s n i 

á l o s s u b t e r f u g i o s , d o c u m e n t o s q u e h a n s i d o r e -

c o n o c i d o s c o m o v e r d a d e r o s y l e g í t i m o s p o r l o s 

p r i n c i p a l e s a g e n t e s . 

P r e t e n d i a n e s t o s j u s t i f i c a r e l p l a n d e i n s u r r e c -

c i ó n c o n d i f e r e n t e s r a z o n e s ; p r e s e n t a r é l a s q u e 

p a r a s i n c e r a r s u c o n d u c t a e m p l e a l a V i l l e u r n o y , 

u n o d e l o s a c u s a d o s , y q u e p a r e c e s e r e l d e m a s 

i n f l u e n c i a ' . 

« C o m o s e h a b l a b a m u c h o d e m o v i m i e n t o s d e 

r e a l i s t a s y d e l a f a c c i ó n d e O r l é a n s , q u e p a r e c í a 

c o l i g a d a c o n e l l o s p a r a d e s t r u i r e l g o b i e r n o a c t u a l -

m e n t e e x i s t e n t e e n F r a n c i a , h e p e n s a d o q u e s i e s t e 

t r a s t o r n o l l e g a b a á v e r i f i c a r s e , l a a n a r q u í a q u e r e -

s u l t a r í a d e é l s e r i a p e o r q u e l a m i s m a c o n m o c i o n , 

y q u e t o d o s l o s b u e n o s F r a n c e s e s d e b e r í a n o c u -

p a r s e c a l l a d a m e n t e e n l o s m e d i o s d e s u s t i t u i r u n 

g o b i e r n o j u s t o y m o d e r a d o a l q u e y a h u b i e s e d e -

j a d o d e e x i s t i r , p r e p a r a n d o l a s i d e a s d e s u s c o n -

c i u d a d a n o s p a r a u n c a s o s e m e j a n t e . C o n f o r m e á 

e s t a s m i r a s , y s i n c e d e r á o t r o i m p u l s o q u e e l q u e 

1 M. de Las Cases , al h a c e r á Bonapar te la p in tu ra de la emigra-
c i ó n , hab la de este ind iv iduo en los términos siguientes :«M. de L a 
V i l l eu rnoy , q u e , implicado en una conspiración realista h a d a d o 
tan to que hablar , y ha i d o á mor i r á S inamary de resultas de los 
sucesos de f r u c t i d o r , tenia entonces el ministerio de la policía: Salió 
m u y en t i empo para ir á ejercerle clandestinamente en Paris... Empleó 
las mas vivas instancias á fin de que yo le siguiese; pe ro me resistí á 
ello , po rque me repugnaba l a naturaleza de su ministerio. » Parece 
que este minis t ro de la pol ic ía debia ejercer ocultamente sus funcio-
nes en P a r i s , b a j o el rég imen del terror . (Memoria l de San ta -He-
lena , t . v , pág. 35.) 

e l l a s m e d a b a n , h e t r a t a d o d e r e u n i r e n u n c u a -

d r o g e n e r a l l o s g r a n d e s r a m o s d e l a a d m i n i s t r a c i ó n 

p ú b l i c a , c u y a t r a b a z ó n e s t a n i m p o r t a n t e c o n s e r -

v a r . H a g o l a o b s e r v a c i ó n d e q u e e n l a r e d a c c i ó n 

d e m i s i d e a s n o s e p u e d e d e s c u b r i r u n p l a n d e 

c o n t r a r e v o l u c i o n , p u e s t o q u e n o d e b í a n a q u e l l a s 

e j e c u t a r s e s i n o e n e l m o m e n t o e n q u e e s t a s e h u -

b i e s e v e r i f i c a d o d e c u a l q u i e r m a n e r a . » 

E n l a s i t u a c i ó n d e l i c a d a e n q u e s e h a l l a b a e l a c u -

s a d o , n o p o d i a h a b e r s e d e f e n d i d o c o n m a s d e s t r e -

z a ; l o s o t r o s n o a l e g a r o n m e j o r e s r a z o n e s . Duverne 
de Presle, q u e h a b i a t o m a d o e l n o m b r e d e Dunaii, 
r e s p o n d i e n d o á u n a i n t e r p e l a c i ó n d e l p r e s i d e n t e 

d e l c o n s e j o d e g u e r r a , d i j o : « P u e d o a s e g u r a r o s q u e 

n o e n t r a b a e n n u e s t r a s m i r a s e l r e s t a b l e c e r e l t r o -

n o . » L e d e c í a m o s n o s o t r o s ( á n u e s t r o c o m i t e n -

t e ) : « D e j a d i r l a s c o s a s p o r s u s p a s o s c o n t a d o s ; 

s i l a c o n s t i t u c i ó n n o e s b u e n a , s i t i e n e d e f e c t o s , 

e l l a c a e r á p o r s í m i s m a . » E s t a b a m o s p e r s u a d i d o s 

d e q u e e l p o d e r e j e c u t i v o n o e s t a b a b a s t a n t e r e -

c o n c e n t r a d o , y q u e e r a n e c e s a r i o q u e t u v i e s e 

u n g e f e ú n i c o e n v e z d e c i n c o . E s t o e s l o q u e n o -

s o t r o s p e n s á b a m o s : s e g u r a m e n t e n o s e n g a ñ a b a -

m o s . » 

A ñ a d e e l m i s m o q u e s e l e s o r d e n a b a r e s t a b l e c e r 

l a m o n a r q u í a , p e r o q u e e l l o s n o q u e r í a n q u e e s t e 

r e s t a b l e c i m i e n t o c o s t a s e u n a s o l a g o t a d e s a n g r e á 

l o s F r a n c e s e s « H e m o s c o n t r a r e s t a d o p a r t i c u -

l a r m e n t e l o s e s f u e r z o s d e M . d e Puisaje....» 
B r o t t i e r d i j o q u e , p o r m e d i o d e c a r t a s q u e h a n 



e s c r i t o , h a n i m p e d i d o á l o s C h u a n e s d e a l z a r o t r a 

v e z e l e s t a n d a r t e d e l a r e b e l i ó n . 

E l p r e s i d e n t e d e l c o n s e j o d e g u e r r a d i j o á B r o t -

t i e r : « ¿ P o d r í a i s p r e s e n t a r a l g u n o s d o c u m e n t o s 

q u e p r u e b e n v u e s t r a a s e r c i ó n ? » E l i n t e r r o g a d o 

r e s p o n d i ó : « N o m e e s p o s i b l e . » 

T a n t a s y t a n i n c o n t e s t a b l e s e r a n l a s p r u e b a s 

q u e h a b i a c o n t r a e l l o s , a d e m a s d e s u s p r o p i a s d e -

c l a r a c i o n e s , q u e l e s e r a i m p o s i b l e j u s t i f i c a r s e . 

B i e n p e n e t r a d o s d e e s t o l o s a c u s a d o s y d e c u a n 

p e l i g r o s a e r a s u s i t u a c i ó n , p e n s a r o n s o l o e n b u s -

c a r a r b i t r i o s d e e v a d i r s e . 

U n a c a r t a e s c r i t a d e s p u e s d e s u a r r e s t o m a n i -

fiesta s u s a p u r o s , s u s c o n g o j a s y s u s d e s e o s : « L a 

m a y o r i n f e l i c i d a d d e s u s i t u a c i ó n , d i c e e s t a c a r t a , 

e s c a r e c e r d e m e d i o s ; n o h a y f o n d o s n i e n p o d e r 

d e e l l o s n i d e s u s a m i g o s ; t o d o s l o s q u e s e h a n 

p o d i d o r e u n i r a p e n a s b a s t a n p a r a l a s n e c e s i d a d e s 

d e p r i m e r o r d e n . C o n j u r o á V m . , p u e s , e n n o m -

b r e d e l a a m i s t a d q u e p r o f e s a á e s t o s d e s g r a c i a d o s 

y d e l ínteres que tiene en su comercio, q u e n o p i e r d a 

u n m i n u t o , n i s i q u i e r a u n s e g u n d o . D e s e Y m . 

p r i s a p a r a h a c e r l l e g a r l o s f o n d o s q u e t e n g a d i s p o -

n i b l e s ; l a m e n o r d e m o r a s e r i a u n c r i m e n y a c a r -

r e a r í a q u i z á l a s m a s t e r r i b l e s c a t á s t r o f e s T o d o 

s e h a p e r d i d o s i n r e m e d i o s i n o n o s h a c e m o s c o n 

d i n e r o i n m e d i a t a m e n t e . » 

E l a u t o r d e e s t a c a r t a , e m p l e a n d o l a s e x p r e s i o -

n e s q u e s e u s a n e n e l c o m e r c i o , d i s f r a z a m a l s u 

v e r d a d e r o o b j e t o . D e c l a r a q u e , á p e s a r d e l o s u -

c e d i d o , t o d a v í a s u b s i s t í a e l p l a n d e l o s c o n s p i r a d o -

r e s . « N a d a s e h a d e s o r d e n a d o e n l a manufac-
tura , d i c e ; t o d o s l o s h i l o s e s t á n p e r f e c t a m e n t e 

c o n s e r v a d o s é i n t a c t o s S i d u r a s e a l g ú n t i e m p o 

l a s u s p e n s i ó n y n o s e p u d i e s e n m a n t e n e r l o s t a l l e -

r e s , t o d o s e v e r i a e n t o n c e s d e s p a r r a m a d o y e l 

establecimiento q u e d a r í a d e s t r u i d o p a r a s i e m p r e : 

T e n e m o s g r a n d e s e s p e r a n z a s d e s a l v a r á l o s e m -

p r e s a r i o s . » 

E s t a s e s p e r a n z a s e s t a b a n f u n d a d a s , á l o q u e p a -

r e c e , e n u n m e d i o d e e v a s i ó n m u y a t r e v i d o y q u e , 

p o r d e s g r a c i a d e l o s a c u s a d o s , n o t u v o c o m p l e t a 

e j e c u c i ó n . 

S u s p a r t i d a r i o s l o g r a r o n e n l a s o f i c i n a s e l e l a p o -

l i c í a h a c e r s e c o n u n p l i e g o d e p a p e l d e l o s q u e 

t i e n e n l a c a b e z a i m p r e s a p a r a e x t e n d e r l a s ó r d e n e s 

á c o n t i n u a c i ó n , y e n é l e s c r i b i e r o n l a s i g u i e n t e : 

Ministerio ele la policía general de la república. 
Libertad, igualdad. 

O r d e n . 

« E n e j e c u c i ó n d e l o a c o r d a d o p o r e l d i r e c t o r i o 

e j e c u t i v o c o n f e c h a d e h o y , e l m i n i s t r o d e l a p o l i -

c í a g e n e r a l o r d e n a a l c o n s e r g e d e l T e m p l e q u e 

p o n g a i n m e d i a t a m e n t e á d i s p o s i c i ó n d e l p o r t a d o r 

l o s l l a m a d o s Dunan, Brottier y Berthelot de la Fil-
leurnoy, p a r a q u e l o s c o n d u z c a a l p a l a c i o d i r e c t o r i a l . 

« D a d a e n P a r í s á d e p l u v i o s o , a ñ o V d e l a 

r e p ú b l i c a f r a n c e s a . 

« E l m i n i s t r o d e l a p o l i c í a g e n e r a l , 

firmado C O C H O N . » 



Al márgen estaba el sello del ministerio de la 
policía. 

« Mi firma, dice el ministro al directorio, me ha 
parecido bastante bien imitada para que yo mismo 
hubiese podido engañarme, á no haber visto el 
contenido de la orden. » 

El portador de esta, intimidado sin duda por el 
número de militares encargados de la guardia de 
la cárcel, y temiendo comprometerse en la ejecu-
ción de una comision tan delicada, dejó caer en el 
primer patio la orden falsa que fue hallada al pie 
de un centinela. 

Errado este tiro , recurrieron los acusados á 
otros arbitrios. Confiaban mucho en la extrema 
indulgencia del tribunal criminal del departamento 
del Sena, y temían la severidad del consejo p e r -
manente de guerra ante el cual eran citados como 
sonsacadores. 

Empezaron los debates el 22 de ventoso del 
año Y. En la sesión del 27, despues de la lectura 
de los capítulos de la acusación, uno de los abo-
gados de los reos propuso la declinatoria del con-
sejo de guerra cuya incompetencia se ofrecía á 
probar, y pidió que pasase la causa ante el tribu-
nal criminal ordinario del departamento. Los de-
fensores Domanget y Chauveau-la-Garde pronun-
ciaron largos discursos sobre este asunto. 

El 28 de ventoso acudieron los acusados al tri-
bunal de casación á proponer el recurso de nulidad 
fundado en la incompetencia. Admitió este tribu-

nal la demanda el 2 de germinal, y pidió el pro-
ceso cuya instrucción pendía en el consejo de 
guerra. 

Por un acuerdo del 3 del mismo mes prohibió 
el directorio al ministro de la justicia y á todos 
los demás depositarios de la fuerza y autoridad pú-
blica, el prestar ningún auxilio para la ejecución 
del mandamiento del tribunal de casación. 

La cuestión se reducia á saber si los sonsacado-
res civiles, esto e s , si unos particulares que so-
bornaban á los militares , estaban sujetos á la 
misma ley que los militares que incurrían en el 
mismo delito. Aunque no había ley que hiciese 
esta distinción', fundados en ella presentaron los 
reos una petición al consejo de los quinientos, el 
cual nombró una comision para que le informase 
sobre este asunto. El general Sabary, encargado 
de presentar este informe, propuso al consejoque 
pasase al orden del día, fundándose en la legis-
lación existente, y señaladamente en la ley d e f i S 
de brumario del año V. Hubo sobre esto largas y 
acaloradas discusiones; mas, á pesar de la tenaz 
oposicion de una débil mayoría, se adoptó la pro-
posición del informante , y el 6 de germinal del 
año IV volvieron á seguir su curso las diligencias 
del proceso en el consejo de guerra. 

Todavía ocurrió en esta causa otro incidente que 
dió que hacer al cuerpo legislativo. El directorio 
había pasado un mensage al 
tos proponiéndole la 



g u í e n t e : ¿ S e r e m i t i r á l a p e n a a l c o n d e n a d o p o r 

d e l i t o d e c o n s p i r a c i ó n , s i d e c l a r a q u i é n e s s o n s u s 

c ó m p l i c e s ? E l i n f o r m a n t e d e l a c o m i s i o n n o m b r a d a 

p a r a e s t e e f e c t o p r o p u s o e n l a s e s i ó n d e l 7 d e v e n -

t o s o q u e s e p a s a s e al orden del día p o r l o q u e r e s -

p e c t a á l o s c o n d e n a d o s ; m a s e n c u a n t o á l o s a c u -

s a d o s p r e s e n t ó u n p l a n d e r e s o l u c i ó n , e n q u e s e 

a p l i c a n á l o s c a s o s d e r o b o , a s e s i n a t o y c o n s p i r a -

c i ó n l a s d i s p o s i c i o n e s d e l c ó d i g o c r i m i n a l a c e r c a 

d e l o s m o n e d e r o s f a l s o s , l a s c u a l e s ( a r t . 5 4 5 , 9 4 6 ) 

e x i m e n a l a c u s a d o d e l a p e n a e n q u e h a i n c u r r i d o , 

y a u n l e p r o m e t e n u n a r e c o m p e n s a , s i d e n u n c i a á 

s u s c ó m p l i c e s y f a c i l i t a s u a r r e s t o . 

D e s p u e s d e h a b e r o i d o m u c h o s d i s c u r s o s s o b r e 

e s t a c u e s t i ó n , r e m i t i ó e l c o n s e j o s u d e c i s i ó n á u n 

t i e m p o i n d e t e r m i n a d o . 

P a r e c e q u e u n o d e l o s r e o s d e e s t a c a u s a , a s u s -

t a d o a l v e r l a s u e r t e q u e l e a m e n a z a b a , h i z o a l 

d i r e c t o r i o l a p r o p o s i c i o n d e r e v e l a r g r a n d e s s e c r e -

t o s , y d a r á c o n o c e r t o d o e l p l a n y m a n e j o s d e l o s 

c o n s p i r a d o r e s , c o n c o n d i c i o n q u e s e l e a l z a s e l a 

p e n a e n q u e h a b i a i n c u r r i d o . P a r e c e t a m b i é n q u e 

e l d i r e c t o r i o p r o m e t i ó s o l i c i t a r q u e s e d i e s e u n a 

l e y q u e l e a u t o r i z a s e á e n t r a r e n a j u s t e s d e e s t a n a -

t u r a l e z a . E s t e f u e e l m o t i v o p o r q u e h i z o a l c o n s e j o 

d e l o s q u i n i e n t o s l a p r e g u n t a c u y o r e s u l t a d o a c a -

b a m o s d e v e r . 

E s t e a c u s a d o , e l m a s a c t i v o d e l o s c o n s p i r a d o -

r e s y q u e p a s a b a r á p i d a m e n t e d e u n p a i s á o t r o , 

e r a Duverne de Presle, q u e d e c u a n d o e n c u a n d o 

t o m a b a e l n o m b r e d e Dunan, e l c u a l , á p e s a r d e l 

m a l é x i t o d e s u p r o p o s i c i o n , r e m i t i ó a l g o b i e r n o 

d o s d e c l a r a c i o n e s q u e h a b i a p r o m e t i d o ; d e c l a r a -

c i o n e s m u y c u r i o s a s , a u n q u e c i e r t a m e n t e i n c o m -

p l e t a s , p e r o q u e h a c e n v e r c l a r a m e n t e q u i e n e s 

e r a n l o s a u t o r e s d e l o s d i s t u r b i o s , c o n s p i r a c i o n e s 

y d e s ó r d e n e s , q u e h a n e n s a n g r e n t a d o l a r e v o l u -

c i ó n p a r a h a c e r l a o d i o s a , d e s f i g u r a d o s u s n o b l e s 

p r i n c i p i o s y d e t e n i d o s u c a r r e r a m a g e s t u o s a . 

E s t o s d o c u m e n t o s n o h a c e n p a r t e d e l o s q u e s e 

p r o d u j e r o n e n e l p r o c e s o ; l a p r i m e r a d e c l a r a c i ó n , 

h e c h a e l 1 1 d e v e n t o s o d e l a ñ o Y , e s t á u n i d a a l 

r e g i s t r o s e c r e t o d e l d i r e c t o r i o e j e c u t i v o . V o y á 

p r e s e n t a r u n e x t r a c t o e n q u e s o l o m e t o m a r é l a 

l i b e r t a d d e h a c e r u n p e q u e ñ o n ú m e r o d e o m i s i o -

n e s i n d i s p e n s a b l e s . 

« C i u d a d a n o s , d i c e á l o s d i r e c t o r e s , c o m i e n z o 

e s t e e s c r i t o , p e r s u a d i d o d e q u e v o y á p o n e r e n 

v u e s t r a s m a n o s m i p r o p i a c o n d e n a c i ó n . 

« D e s d e l o s p r i m e r o s d i a s d e l a r e v o l u c i ó n s e h a n 

h e c h o m u c h a s t e n t a t i v a s p a r a v o l v e r á l e v a n t a r e l 

t r o n o . T o d a s s e h a n m a l o g r a d o ; p e r o l a m a y o r 

p a r t e d e e l l a s han costado la vida á un gran nú-
mero de hombres del uno ó del otro partidor. N a d a 

h a b a s t a d o p a r a d e s a l e n t a r á l o s r e a l i s t a s ; a l l a d o 

d e u n a c o n s p i r a c i ó n s u f o c a d a s e l e v a n t a o t r a n u e v a , 

t a n t o m a s p e l i g r o s a , c u a n t o q u e á s u s p r o p i o s r e -

1 Cierto es que pérfidas intrigas h a n hecho derramar mucha san-
gre , la cual está invocando la venganza de la posteridad sobre la 
memoria de los culpables autores de estas funestas tentativas. 



c u r s o s a g r e g a l a e x p e r i e n c i a d e s u s e r r o r e s . D i g o 

p e l i g r o s a ; n o p o r q u e y o p i e n s e q u e d e h o y m a s 

p u e d a n i n g u n a d e r r i b a r e l g o b i e r n o e s t a b l e c i d o ; 

p e r o c r e o q u e s e p u e d e f o r m a r a l g u n a q u e r e ú n a 

b a s t a n t e s m e d i o s p a r a a t a c a r l e á v i v a f u e r z a , y e n -

t o n c e s l a s a n g r e f r a n c e s a c o r r e r á d e n u e v o á t o r -

r e n t e s , d e r r a m a d a p o r m a n o s f r a n c e s a s . P a r a i m -

p e d i r , e n c u a n t o e s t á e n m i p o d e r , e s t a s e s c e n a s 

d e d e s o l a c i ó n , h e f o r m a d o e l p r o y e c t o d e c l a r o s á 

c o n o c e r t o d a s l a s r a m i f i c a c i o n e s d e l a c o n s p i r a c i ó n 

á c u y a c a b e z a m e h a l l o ; d e p o n e r o s e n e s t a d o d e 

r a s t r e a r t o d a s l a s q u e p u e d a n s o b r e v e n i r e n l o s u -

c e s i v o , y finalmente d e d i s p e r s a r á l o s r e a l i s t a s d e 

t a l m a n e r a q u e s e v e a n p r e c i s a d o s á r e n u n c i a r á 

s u s m i s m a s e s p e r a n z a s . H a g o t r a i c i ó n á l a c a u s a 

d e l t r o n o , n o l o i g n o r o ; p e r o c r e o h a c e r u n s e r -

v i c i o á l o s F r a n c e s e s q u e d e s e a n s u t r i u n f o , d e s -

t r u y e n d o l o s f u n d a m e n t o s d e s u s q u i m é r i c a s e s p e -

r a n z a s , y , s i n o e s u n a i l u s i ó n d e m i p a r t e , e s t a 

c o n d u c t a n o m e n o s c a b a r á m i c r é d i t o e n e l c o n -

c e p t o d e l o s q u e l a j u z g u e n s i n p a s i ó n . » 

D e s p u e s d e e s t a j u s t i f i c a c i ó n e n t r a e n m a t e r i a 

D u v e r n e d e P r e s l e y d i c e : « D o s a ñ o s h a c e l u e g o 

q u e e s t á n á m i c a r g o l o s i n t e r e s e s ( d e l p a r -

t i d o ) . D e s d e e n t o n c e s h e c o n o c i d o q u e l o s r e a -

l i s t a s n o t e n d r í a n u n a v e r d a d e r a c o n s i s t e n c i a s i n o 

c u a n d o r e u n i d o s e n d e r r e d o r d e u n c e n t r o c o m ú n , 

o b r a s e n p o r m e d i o d e m o v i m i e n t o s c o m b i n a d o s y 

a c o r d e s . H i c e t o d o s m i s e s f u e r z o s p a r a t r a e r á e s t e 

c e n t r o d e u n i d a d á t o d o s l o s g e f e s d e l Y e n d é e y * 

d e l a B r e t a ñ a , á t o d o s l o s a g e n t e s d i s e m i n a d o s e n 

l o s d i v e r s o s d e p a r t a m e n t o s , q u e h e p o d i d o d e s c u -

b r i r , l o s c u a l e s , a u n q u e t o d o s s o s t e n í a n q u e t r a -

b a j a b a n e n f a v o r d e l a m i s m a c a u s a , e m p l e a b a n 

s i n e m b a r g o m e d i o s c o n t r a d i c t o r i o s . P a s é á l a B r e -

t a ñ a , a l Y e n d é e , á l a S u i z a , d o n d e r e s i d e u n m i -

n i s t r o i n g l é s 1 e n c a r g a d o e s p e c i a l m e n t e d e f a v o r e -

c e r á l o s r e a l i s t a s ; p a s é a l e j é r c i t o d e C o n d é ; v i . . . . 

F i n a l m e n t e a c a b o d e h a c e r u n v i a g e á I n g l a t e r r a , 

e n e l c u a l h e e n t r a d o e n e x p l i c a c i o n e s c o n e l 

c o n d e . . . . y c o n l o s m i n i s t r o s i n g l e s e s . T o d o s e s t o s 

p a s o s e r a n a b s o l u t a m e n t e n e c e s a r i o s p a r a q u e 

c a d a u n o d e a q u e l l o s q u e m e l o s h a c i a n d a r r e n u n -

c i a s e a l p l a n p a r t i c u l a r q u e h a b i a a d o p t a d o , y 

p a r a q u e s e d i f i r i e s e n l o s o d i o s y l a s d i v i s i o n e s 

q u e e x i s t i a n e n e l p a r t i d o ; y r e s p e c t o á e s t e ú l t i m o 

p u n t o j a m a s h u b i e r a o b t e n i d o u n r e s u l t a d o d u r a -

d e r o e n l a B r e t a ñ a y e l Y e n d é e ; a s i e s q u e h e 

e s t a d o m u y l e j o s d e m i r a r c o m o u n i n c i d e n t e d e s -

g r a c i a d o l a s u m i s i ó n d e l o s p a í s e s s u b l e v a d o s . E s t a 

n o s e r a v e n t a j o s a p o r q u e n o s d a b a l a f a c i l i d a d d e 

d e s e n v o l v e r e n t e r a m e n t e u n p l a n m a s a c e r t a d o 

q u e t o d o s l o s q u e h a b i a n p r e c e d i d o , p o r l a s o l a 

r a z ó n q u e a b r a z a b a t o d a l a F r a n c i a y e x c l u í a c u a l -

q u i e r o t r o m o v i m i e n t o p a r c i a l q u e e l q u e n o s h u -

b i e r a h e c h o d u e ñ o s d e P a r i s e c h a n d o a b a j o e l 

g o b i e r n o . » 

A c o n t i n u a c i ó n d e e s t o e x p o n e D u v e r n e d e 

1 M. W i c t h a m . 



P r e s l e e l p í a n q u e f u e a p r o b a d o p o r l o s e m i g r a d o s 

y p o r e l m i n i s t e r i o i n g l é s . 

« L a F r a n c i a s e r á d i v i d i d a e n d o s a g e n c i a s . L a 

u n a q u e c o m p r e n d e l a s p r o v i n c i a s d e l F r a n c o -

C o n d a d o , e l L e o n e s , F o r e z , A u v e r n i a y t o d o e l 

m e d i o d í a , s e c o n f i a r á á M . de Précy; l a o t r a , q u e 

s e e x t i e n d e s o b r e e l r e s t o d e l a F r a n c i a , s e r á d i r i -

g i d a p o r l o s a g e n t e s d e P a r í s . E s t a s d o s a g e n c i a s 

s e i n f o r m a r á n r e c í p r o c a m e n t e d e s u s i t u a c i ó n p o r 

m e d i o d e u n a c o r r e s p o n d e n c i a r e g u l a r y a c t i v a . 

N i n g ú n movimiento s e r á e j e c u t a d o p o r l a u n a s i l a 

o t r a n o e s t á a v i s a d a d e a n t e m a n o , y s i n o s e h a l l a 

e n e s t a d o d e a p o y a r l a 1 . » 

E s t a s d o s a g e n c i a s d e b i a n c o r r e s p o n d e r s e c o n l o s 

g e f e s d e l o s e m i g r a d o s y c o n los agentes del ministe-
rio británico q u e p a g a b a n l o s g a s t o s d e l o s c r í m e n e s . 

E s t a ú l t i m a c o r r e s p o n d e n c i a t e n i a p o r o b j e t o p r i n -

c i p a l e l pedir socorros pecuniarios, q u e l o s a g e n t e s 

f r a n c e s e s d e b i a n e m p l e a r á d i s c r e c i ó n , y s i n s u j e -

t a r s e á l a s i n s t r u c c i o n e s q u e l e s p u d i e s e d a r s o b r e 

e s t o e l m i n i s t e r i o i n g l é s . E n l a c o r r e s p o n d e n c i a c o n 

e s t e m i n i s t e r i o s e p o d r á n d a r t o d a s l a s n o c i o n e s 

q u e t e n g a n r e l a c i ó n c o n e l s e r v i c i o d e l a c a u s a ; 

p e r o , a ñ a d e D u v e r n e d e P r e s l e , j a m a s a q u e l l a s 

q u e p u e d a n f a c i l i t a r á l o s I n g l e s e s l a t o m a d e a l g u -

n a s d e n u e s t r a s p l a z a s m a r í t i m a s , y e n g e n e r a l 

1 Los movimientos de que habla Duverne de Presle eran o rd ina-
r iamente matanzas y asesinatos : la correspondencia consistía en 
que si se efectuaba una sublevación en Par i s , se veian al mismo 
t iempo horr ibles matanzas en el mediodía de la F r a n c i a ; de lo 
cual he presentado bastantes pruebas en el curso de este Bosquejo.. 

n i n g u n a que no sea útil sino para ellos. E n a p o y o 

d e e s t a o r d e n d i c e q u e l o s g e f e s d e l a e m i g r a c i ó n 

« n o h a n c e s a d o n u n c a d e p e n s a r q u e l o s s e r v i c i o s 

« d e l o s I n g l e s e s e r a n s e r v i c i o s p é r f i d o s q u e n o 

« t i e n e n p o r o b j e t o s i n o l a r u i n a c o m p l e t a d e l a 

« F r a n c i a . » 

M a s d e u n a v e z h e m o s t e n i d o o c a s i o n e n e l c u r s o 

d e e s t a o b r a d e p r e s e n t a r p r u e b a s d e l a m a l a i n t e -

l i g e n c i a q u e r e i n a b a e n t r e l a s p o t e n c i a s e n e m i g a s 

d e l a r e p ú b l i c a , y s o b r e t o d o d e l a d e s c o n f i a n z a 

q u e t e n í a n l o s e m i g r a d o s d e l g o b i e r n o i n g l é s \ 

D u v e r n e d e P r e s l e s e q u e j a e n s e g u i d a d e l a f a l t a 

d e u n i o n y c o n c i e r t o c o n q u e s e h a n c o n d u c i d o l o s 

r e a l i s t a s e n l a s j u n t a s p r i m a r i a s , y d i c e q u e p a r a 

o b v i a r e n l o s u c e s i v o e s t e i n c o n v e n i e n t e , p a r a 

r e u n i r l o s r e a l i s t a s y f o r z a r l o s á c a m i n a r á p a s o 

i g u a l , i m a g i n a r o n l o s g e f e s d e l a e m i g r a c i ó n f o r -

m a r d o s a s o c i a c i o n e s m i s t e r i o s a s ; l a u n a , c o m -

p u e s t a d e r e a l i s t a s p r o b a d o s , t o m a b a e l n o m b r e 

de Amigosdel orden ; ópandilla de los hijos legítimos ; 
l a o t r a , d e s i g n a d a c o n e l t í t u l o d e instituto filan-
trópico., s e c o m p o n í a d e l o s r e a l i s t a s t í m i d o s , d e 

l o s e g o í s t a s , d e l o s i n d i f e r e n t e s . 

E s t a s d o s a s o c i a c i o n e s d e b i a n s e r e s t a b l e c i d a s 

e n t o d o e l t e r r i t o r i o d e l a r e p ú b l i c a ; e l d i r e c t o r i o 

e j e c u t i v o h i z o i m p r i m i r l o s r e g l a m e n t o s d e e s t a s 

s o c i e d a d e s q u e D u v e r n e d e P r e s l e l e h a b í a e n t r e -

g a d o 2 . 

' Véanse torn. i v las páginas 366 , 367, 368 . 
2 Véase la coleccion intitulada : Pièces trouvées à Venise dans le 

porte feuille de d'Entvagues, pág. 3 8 , 41 • 



V o l v a m o s á l a s d o s g r a n d e s a g e n c i a s ; s e s u b d i -

v i d i a n e s t a s e n agencias principales y en agencias 
municipales, e s t a s ú l t i m a s n o m b r a b a n s u s c o m a n -

d a n t e s m i l i t a r e s , q u e r e c i b i a n i n s t r u c c i o n e s d e l a 

a u t o r i d a d s u p e r i o r , y f o r m a b a n c o m p a ñ í a s c o m -

p u e s t a s d e r e a l i s t a s a l e n t a d o s á q u i e n e s p r o v e í a n 

d e a r m a s . « E s t a s c o m p a ñ í a s , d i c e D u v e r n e d e 

P r e s l e , s e m o s t r a r á n bajo las apariencias republi-
canas; t e n d r á n t a m b i é n o t r o o b j e t o , e l d e forzar 

por meclio ele las amenazas ó de otra manera á los 
m i e m b r o s d e l i n s t i t u t o filantrópico á q u e a s i s t a n á 

l a s a s a m b l e a s p r i m a r i a s . » 

E s t o s m i e m b r o s y s u s a g e n t e s d e b í a n o c u p a r s e 

e n s e d u c i r y c o r r o m p e r l o s c u e r p o s d e t r o p a s , « en 

promover la deserción; r e t e n d r á n á l o s s o l d a d o s 

d e s e r t o r e s e n e l c a m p o , s o c o l o r d e e m p l e a r l o s e n 

l o s t r a b a j o s d e l a a g r i c u l t u r a , y n o l o s a l i s t a r á n 

s i n o c u a n d o s e a n e c e s a r i o . 

« E n l a s p r o v i n c i a s e n q u e h a n e x i s t i d o i n s u r -

r e c c i o n e s , l o s c o m a n d a n t e s n o o m i t i r á n m e d i o a l -

g u n o á fin d e c o n s e r v a r y a u m e n t a r e n e l l a s e l 

e s p í r i t u r e a l i s t a ; se procurará preparar á los pai-
sanos para una nueva sublevación. » 

S i s u c e d i e s e q u e l o s p r e p a r a t i v o s l l e g a s e n á s e r 

s u f i c i e n t e s p a r a t r a s t o r n a r p o r s í s o l o s e l g o b i e r n o 

r e p u b l i c a n o , s e r e n u n c i a r á e n t a l c a s o á s a c a r p a r -

t i d o d e l a i n f l u e n c i a d e l a s a s a m b l e a s p r i m a r i a s . 

« P a r a p r e p a r a r y d e s e n v o l v e r e s t e p l a n , c o n -

t i n ú a D u v e r n e d e P r e s l e , e r a n n e c e s a r i o s f o n d o s , 

y l a I n g l a t e r r a s o l a p o ' d i a s u m i n i s t r a r l o s . 

« M . d e P r é c y h a o b t e n i d o e n f a v o r d e l a a g e n -

c i a d e q u e e s t a b a e n c a r g a d o , e l p e r m i s o d e l i b r a r 

l o s f o n d o s q u e j u z g a s e n e c e s a r i o s c o n t r a M . W i c -

k h a m , m i n i s t r o d e I n g l a t e r r a e n S u i z a , s a l v o l a 

a p r o b a c i ó n d e e s t e . 

« Y o h e o b t e n i d o p a r a n u e s t r o s g a s t o s p r e p a r a -

t o r i o s l a s e g u r i d a d d e u n a s u m a d e t r e i n t a m i l l i -

b r a s e s t e r l i n a s q u e s e m e d e b í a p a g a r e n e l m e s d e 

l a p r o c l a m a c i ó n . . . . c o n c o n d i c i o n d e q u e n o o b r a -

r i a m o s a n t e s d e l a s e l e c c i o n e s ; y a d e m a s m i l y 

q u i n i e n t a s l i b r a s e s t e r l i n a s p a r a l a c o m p r a d e u n i -

f o r m e s b l a n c o s p a r a v e s t i r a l g u n o s c u e r p o s , p a g a -

d e r a s á l a m i s m a é p o c a c o n l a p r e s e n t a c i ó n d e l a 

m i n u t a d e l a j u s t e . 

« F i n a l m e n t e d e b í a n p a s a r p o r n u e s t r a s m a n o s 

c a u d a l e s c u y a c a n t i d a d n o e s t a b a t o d a v í a s e ñ a -

l a d a , p a r a r e m i t i r l o s á l o s s e ñ o r e s d e Puisaye y 

Frotté ( g e f e s d e l a C h u a n e r í a ) c u y a s i t u a c i ó n e x i g e 

g a s t o s m a s c o n s i d e r a b l e s q u e l o s q u e n o s o t r o s p o -

d e m o s h a c e r e n l o s d i s t r i t o s q u e e s t á n d e n u e s t r a 

c u e n t a . » 

D u v e r n e d e P r e s l e h a b l a e n s e g u i d a d e l a s d i s -

p o s i c i o n e s m i l i t a r e s e l e l o s r e a l i s t a s y d e l o s r e c u r -

s o s e n q u e l i b r a b a n s u s e s p e r a n z a s . 

« M . d e P u i s a y e , q u e s e c r e e e n e s t a d o d e h a c e r 

l a c o n t r a r e v o l u c i o n , m u c h o t i e m p o h a q u i e r e d e -

c l a r a r s e ; p e r o l e h e m o s c o n t e n i d o h a s t a e s t e m o -

m e n t o . S u s i n t e l i g e n c i a s s e e x t i e n d e n d e s d e B r e s t 

h a s t a L a v a l : c r e o q u e c u e n t a c o n m u c h o s d e l o s 

c u e r p o s q u e e s t á n e m p l e a d o s e n e s t a p a r t e . 



« M . F r o t t é s e h a l l a b a t o d a v í a e n L o n d r e s a l 

t i e m p o d e m i p a r t i d a , p e r o p e n s a b a v o l v e r i n m e -

d i a t a m e n t e á N o r m a n d í a d o n d e h a d e j a d o o f i c i a l e s 

q u e s i r v i e r o n e n o t r o t i e m p o b a j o s u s ó r d e n e s . S i 

s e d a c r é d i t o á l a s c a r t a s d e e s t o s , l a s d i s p o s i c i o -

n e s d e l o s h a b i t a n t e s d e l p a i s e r a n m u y f a v o r a -

b l e s ; i n s t a b a n e n l a s m i s m a s c a r t a s á s u s g e f e s á 

q u e r e g r e s a s e n s i n d i l a c i ó n ; p o r q u e l o s r e a l i s t a s 

q u e e s t á n s e g u r o s d e u n a c o m a r c a c r e e n q u e c o n 

s o l o d e c l a r a r s e e s t á h e c h a l a c o n t r a r e v o l u c i o n . . . . 

« M . d e Rochecot, q u e e s t á e n c a r g a d o d e p r e p a -

r a r e l M a i n e , e l P e s c h e y e l p a i s d e C h a r t r a i n , s e 

h a l l a b a ú l t i m a m e n t e e n P a r i s S u o r g a n i z a c i ó n 

m i l i t a r n o e s m a s q u e d e a l g u n o s c i e n t o s d e h o m -

b r e s , y l a ú n i c a c a u s a e s q u e n o h a t e n i d o b a s -

t a n t e d i n e r o p a r a g a n a r m a y o r n ú m e r o M . d e 

R o c h e c o t m a n t i e n e i n t e l i g e n c i a s c o n l o s c u e r p o s 

r e p a r t i d o s e n e l M a i n e ; t a m b i é n t i e n e a l g u n a s e n 

C a e n . ( H a y c o n r e s p e c t o á e s t e i n d i v i d u o t r e s c o -

s a s q u e n o q u i e r o d e c i r o s s i n o v e r b a l m e n t e . ) 

« M . d e Bourmont n o h a c e m a s q u e d a r p r i n c i -

p i o á s u s f u n c i o n e s , q u e s e e x t i e n d e n d e s d e L o -

r i e n t h a s t a P a r i s . E n e s t a p a r t e h a y m u c h o s filán-
tropos1, l o s r e a l i s t a s s o n m a s r a r o s . 

« M . Mallet, a n t i g u o a y u d a n t e m a y o r d e Chd-
teau-Fieux, e s t á e n c a r g a d o d e l a A l t a - N o r m a n d í a 

y d e l a i s l a d e F r a n c i a h a s t a P a r i s , p o r q u e t o d o s 

n u e s t r o s d i s t r i t o s , h a s t a c i n c u e n t a l e g u a s d e d i s -

1 Es decir miembros de la asociación secreta l lamada instituto fi-
lantrópico , de que se ha hablado arr iba , pág. i 8 5 . 

t a n c i a , f o r m a n u n t r i á n g u l o d e l c u a l u n o d e l o s á n -

g u l o s t i e n e s u b a s e e n P a r i s . E s t e i n d i v i d u o l o t i e n e 

t o d o e n t e r a m e n t e o r g a n i z a d o ; c o n d i n e r o t e n d r á 

c u a n t a g e n t e q u i e r a . E s e l q u e s e h a l l a m a s p r e -

p a r a d o p a r a l a s e l e c c i o n e s . 

« E n e l O r l e a n e s e s t a e m p l e a d o M . Du Juglazt; 
n o c o n o z c o l a s i t u a c i ó n e n q u e s e h a l l a , p e r o l e 

c r e o m u y a d e l a n t a d o . 

« P o r l a p a r t e d e l a P i c a r d í a , d e l S e n o n e s y d e l a 

B r i a e s t á n a u n s i n g e f e , y p o r c o n s i g u i e n t e s i n o r -

g a n i z a c i ó n . E s p e r a m o s u n t a l M . Buttes, q u e , s e -

g ú n n o s a n u n c i a n , e s u n s u g e t o q u e t i e n e i n t e l i -

g e n c i a s d e l a m a y o r i m p o r t a n c i a e n l a p r i m e r a d e 

e s t a s p r o v i n c i a s . 

« N o s o c u p á b a m o s e n v o l v e r á p o n e r c o r r i e n t e s 

n u e s t r a s c o r r e s p o n d e n c i a s e n e l V e n d é e . E s t á b a -

m o s s e g u r o s d e l b u e n é x i t o e n e l A l t o - P o i t o u . E l 

c a b a l l e r o d e Pal/u Duparc h a d a d o p r i n c i p i o á 

u n a o r g a n i z a c i ó n ; a s e g u r a q u e t i e n e i n t e l i g e n c i a s 

h a s t a R o c h e f o r t y B u r d e o s . I b a á l l e g a r d e I n g l a -

t e r r a e l duque de Lorges p a r a o r g a n i z a r e s t e p a i s 

b a j o n u e s t r a d i r e c c i ó n . 

« E n P a r i s h a y d o s c o m p a ñ í a s f o r m a d a s . U n a d e 

e l l a s e s t á á l a s ó r d e n e s d e M . d e Frinville, s e g ú n 

c r e o ; i g n o r o q u i e n s e a e l c o m a n d a n t e d e l a o t r a . 

P a r i s , c o m o p o d é i s i m a g i n a r l o , e s e l f o c o d e n u e s -

t r a s i n t e l i g e n c i a s . H a s t a a h o r a n o h a b í a m o s p r o -

b a d o á corromper á costa de dinero1. L o h u b i e r a -

1 Duverne de Presle está seguramente mal i n f o r m a d o , ó falta á la 
verdad. 



m o s i n t e n t a d o a c t u a l m e n t e á fin d e h a c e r n o s c o n 

d a t o s s e g u r o s s o b r e l o s p r o y e c t o s d e l g o b i e r n o . 

O s h e d i c h o q u e t e n i a e n t r e l a s m a n o s el plan de 
desembarco en Irlanda, ó m a s b i e n e l i n f o r m e d e 

C a r n o t c o n r e s p e c t o á e s t e p l a n . Y o s é b i e n d e 

q u é m o d o m e l e h a n p r o c u r a d o , p e r o n o s é q u i e n : 

f á c i l m e n t e p o d r í a s a b e r l o . 

« M i r a b a m o s c o m o u n a c o s a d e l a m a y o r i m p o r -

t a n c i a e l g a n a r l a p o l i c í a . N o s h a l l a b a m o s p o c o 

a d e l a n t a d o s e n e s t e p u n t o ; p e r o s a b é i s q u e y a h a -

b í a m o s d a d o e l p r i m e r p a s o . S a c a b a m o s t a m b i é n 

t o d a s l a s s e m a n a s u n e x t r a c t o d e l i n f o r m e d e l o s 

c o m i s a r i o s d e l p o d e r e j e c u t i v o s o b r e e l e s t a d o d e 

l a o p i n i o n e n l o s d e p a r t a m e n t o s 

« E n l o s c o n s e j o s e s d o n d e h e m o s h a l l a d o m e -

n o s d i f i c u l t a d e s . D e s d e e l m e s d e j u n i o d e l a ñ o 

ú l t i m o 1 , se nos han hecho proposiciones en nom-
bre de impartido que se decia muy poderoso: las 
p a s a m o s a l r e y 2 . O f r e c í a n s e r v i r l e c o n c o n d i c i o n 

q u e n o s e h i c i e s e o t r a m u d a n z a e n l a c o n s t i t u c i ó n 

a c t u a l q u e e l r e c o n c e n t r a r e l p o d e r e j e c u t i v o e n 

s u p e r s o n a . E l r e y a c e p t ó e l s e r v i c i o , p e r o q u i s o 

d i s c u t i r l a c o n d i c i o n . P i d i ó e n c o n s e c u e n c i a q u e 

1 Pradial del año IV . 
a E n vista de esta declaración nadie se sorprenderá de la obstina-

ción de ciertos diputados en oponerse á todas las medidas propues-
tas cont ra las maquinaciones del real ismo. Nadie se asombrará de 
que u n diputado del consejo de los qu in ien tos haya dicho en la se-
sión del 18 de fr imario del año V . « Ex t i endo la vista á todas las 
partes de la república f rancesa , y m e p r e g u n t o : « ¿ Donde e s t á , 
« pues , el realismo que bace meter t an ta bulla ? » 

s e l e e n v i a s e u n c o m i s i o n a d o c o n p o d e r b a s t a n t e . 

D e s d e e n t o n c e s n o h a c e s a d o d e p e d i r l e ; p e r o 

c o m o e s t e p a r t i d o f u e s e m u c h o m a s d é b i l q u e s e 

h a b i a m o s t r a d o , t u v o q u e a f l o j a r e n s u s p r e t e n -

s i o n e s , s i n r e n u n c i a r s i n e m b a r g o e n t e r a m e n t e á 

e l l a s . P o r n u e s t r a p a r t e , a u n q u e p e n s á b a m o s r e s -

t a b l e c e r e l t r o n o p o r e l m e d i o m i s m o d e l o s d o s 

c o n s e j o s , h e m o s j u z g a d o q u e q u e d a r í a n d u e ñ o s 

d e i m p o n e r a l r e y l a s c o n d i c i o n e s q u e g u s t a s e n , 

y n o h e m o s i n s i s t i d o e n q u e s e e n v i a s e e l a p o d e -

r a d o 1 . A l g u n o h a p a r t i d o h a c e c o s a d e d o s m e s e s , 

q u e , s e g ú n c r e o , h a l l e v a d o a l r e y l a l i s t a d e l o s 

m i e m b r o s q u e d e s e a n l a m o n a r q u í a , y c u y o n ú -

m e r o a s c i e n d e á c i e n t o o c h e n t a y c u a t r o , a u n q u e 

no afirmo nada sobre este hecho 2. 

« L a v í s p e r a ó a n t e v í s p e r a d e n u e s t r o a r r e s t o 

h a b i a v e n i d o u n a p e r s o n a á h a c e r l a p r o p o s i c i ó n 

d e p o n e r á d i s p o s i c i ó n d e l r e y u n o s s e s e n t a d i p u -

t a d o s ; s e o b l i g a b a á o b t e n e r d e l h i j o d e l d u q u e 

d e O r l é a n s u n a d e c l a r a c i ó n f o r m a l d e q u e n o a s -

p i r a n i a s p i r a r á j a m a s a l t r o n o e le F r a n c i a . S e e m -

p e ñ a b a a d e m a s e n e n v i a r á e s t e j o v e n p r í n c i p e 

a l l a d o d e l r e y , p e r o e x i g í a u n a m u l t i t u d d e c o n d i -

1 Podríamos n o m b r a r u n o s qu ince indiv iduos del consejo de los 
quinientos que por su oposic ion constante á todas las medidas con -
servadoras de la repúbl ica , parec ían estar enteramente á la devocion 
del part ido real is ta ; mas c o m o no estoy seguro de su verdadera opi-
n i o n , no me atrevo á dar les la denominación que puede correspon-
d e r á , y dandosela temería p o r o t ra par te exponerlos á la reproba-
ción ó á los elogios que , según los t i empos , podr ían no merecer. 

/ H a c e b i e n e n n o a t i r m a r nada , pues puedo asegurar que este 
numero está muy exagerado. 



c i o n e s . P o d é i s c o n o c e r q u e n o s o t r o s e s c u c h a b a - ' 

m o s t o d o , p r o m e t í a m o s t o d o , s i n c o n t r a e r c o n 

t o d o e s o n i n g ú n e m p e ñ o f o r m a l . 

« M u c h o s d e n u e s t r o s a g e n t e s s e o c u p a b a n e n 

g a n a r á l o s v o c a l e s d e l a s j u n t a s s u b a l t e r n a s d e l a 

a d m i n i s t r a c i ó n . U n o d e e l l o s m e h a d i c h o q u e e s -

t a b a s e g u r o d e q u e d i e z p r e s i d e n t e s d e a d m i n i s -

t r a c i o n e s m u n i c i p a l e s e s t a b a n g a n a d o s ; p e r o n o 

s e d e b e d a r e n t e r o c r é d i t o á e s t e d i c h o : los rea-

listas han vivido siempre en la ilusión respecto al 
número de sus partidarios. 

« P o d é i s i m a g i n a r q u e hemos pagado mas de u n 

f o l l e t o , h e m o s d a d o a r t í c u l o s p a r a i n s e r t a r e n m a s 

d e u n d i a r i o , y m a s d e u n a v e z d i s t r i b u i d o d i n e r o 

e n t r e a l g u n o s d i a r i s t a s . . . . T e n í a m o s e n n u e s t r o f a -

v o r u n a g r a n v e n t a j a d e o p i n i o n . N o p o d é i s d u d a r 

q u e c o n e l d i n e r o h u b i é r a m o s d a d o g r a n d e e x t e n -

s i ó n y a c t i v i d a d á n u e s t r o s m e d i o s . . . . H a y t a m b i é n 

s o b r e e s t o a l g u n o s h e c h o s p a r t i c u l a r e s q u e n o 

q u i e r o d e c i r s i n o v e r b a l m e n t e . 

« L a a g e n c i a d e M . d e Précj s e h a l l a e n u n e s -

t a d o m u y d i f e r e n t e d e l d e l a n u e s t r a . H a s t a a h o r a 

s u s p r e p a r a t i v o s n o h a n s i d o m a s q u e m i l i t a r e s 1 , 

y s o l o d e m u y p o c o t i e m p o á e s t a p a r t e h a e m p e -

z a d o á a d o p t a r n u e s t r a s m e d i d a s p o l í t i c a s . E n e s t e 

m o m e n t o s e h a l l a e n B e r n a d o n d e r e c i b e c o n t i n u a -

m e n t e l o s i n f o r m e s y n o t i c i a s q u e l e d a n l o s a g e n -

t e s p a r t i c u l a r e s : l o s t i e n e e n t o d o e l m e d i o d í a . Y a 

1 Es decir que no h a n sido mas que asesinatos. 

e n e l a ñ o ú l t i m o t e n i a m u c h o t r a b a j o e n c o n t e -

n e r e l a r d o r d e u n a p a r t e d e e l l o s q u e q u e r í a n á 

t o d a f u e r z a s u b l e v a r s e . E n L e ó n e s d o n d e t i e n e 

m a s ^ p a r t i d a r i o s S u g r a n d e o b j e t o e s h a c e r s e 

d u e ñ o d e a l g u n a s c i u d a d e s f u e r t e s p a r a f a c i l i t a r a l 

e j é r c i t o d e C o n d é l a e n t r a d a e n F r a n c i a . N o t e n g o 

d u d a d e q u e t i e n e i n t e l i g e n c i a s e n B e s a n z o n . N o 

h a b i a t e n i d o t i e m p o p a r a v o l v e r á c o n t i n u a r m i 

c o r r e s p o n d e n c i a c o n é l , y n o p u e d o t e n e r n o t i c i a s 

m a s e x a c t a s s o b r e s u s i t u a c i ó n . 

« A e x c e p c i ó n d e l o s n o m b r e s d e a l g u n o s i n d i -

v i d u o s , o s h a l l a i s a c t u a l m e n t e t a n i n s t r u i d o s c o m o 

y o m i s m o e n e l s e c r e t o d e l a c o n j u r a c i ó n . P a r a 

d e j a r l a f r u s t r a d a , e s t o y p e r s u a d i d o q u e b a s t a r í a 

p u b l i c a r m i c a r t a y l o s r e g l a m e n t o s d e l a s d o s a s o -

c i a c i o n e s - c o n e s t a l e c t u r a v e r í a i s á t o d o s l o s r e a -

l i s t a s m e t i d o s o t r a v e z d e b a j o d e t i e r r a , y p o d r í a i s 

p o r a h o r a q u e d a r s i n c u i d a d o e n c u a n t o á l a s e m -

p r e s a s d e e s t e p a r t i d o ; p e r o n o b a s t a q u e r e n u n -

c i e á e l l a s p o r u n m o m e n t o ; e s n e c e s a r i o h a c e r d e 

m a n e r a q u e n o v u e l v a n u n c a á p e n s a r e n t a l e s 

d e v a n e o s ; e s n e c e s a r i o q u e e l g o b i e r n o s e a p r o -

v e c h e d e l d e s c u b r i m i e n t o d e l a c o n j u r a c i ó n a c t u a l , 

y q u e s e l e p o n g a n e n l a m a n o l o s h i l o s c o n q u e 

s e p o d r í a n t r a m a r o t r a s m u c h a s . V o y á d e s e n v o l -

v e r e s t a ú l t i m a p a r t e , y d i r é e n s e g u i d a m i o p i -

n i o n s o b r e l a o t r a . 

' E s decir que en León abundan los compañeros de Jesús que de-
güellan -y sumergen en el Ródano á los republicanos. 

' LaS ^ ' a Pandiüa ¿e l0< ^ s legítimos y del instituto filantrópico. 



« D o s c o s a s v a n á s u c e d e r : l a p r i m e r a , q u e l o s 

r e a l i s t a s q u e p i e n s a n q u e e l g o b i e r n o n o s e h a 

a p o d e r a d o m a s q u e d e l o s g e f e s d e l a c o n s p i r a -

c i ó n , y d e n i n g u n a m a n e r a d e l a c o n s p i r a c i ó n 

m i s m a . , p r o p o n d r á n a l r e y y á l o s I n g l e s e s 

c o m o u n a c o s a l i s a y l l a n a q u e e n v i e n u n o ó m u -

c h o s n ü e v o s a g e n t e s p a r a q u e n o s s u c e d a n á n o -

s o t r o s y s i g a n n u e s t r a s h u e l l a s , p e r o c o n m a s p r e -

c a u c i ó n . 

« L a o t r a c o s a e s q u e u n p a r t i d o r e a l i s t a q u e 

c r e e i m p o s i b l e d e r r o c a r e l g o b i e r n o de otra ma-
nera que por medio de los excesos, a l e n t a d o c o n 

n u e s t r a d e s g r a c i a v a á p r e s e n t a r s e a l m i s m o t i e m p o 

e n L o n d r e s y e n B l a k e m b u r g o , p a r a p e d i r q u e s e ^ 

p o n g a n á s u d i s p o s i c i ó n l o s m e d i o s d e q u e n o s o -

t r o s í b a m o s á h a c e r t a n m a l u s o , p r o m e t i e n d o que 

por medio de la alianza que contraerá con los jaco-
binos , hombres de una energía á toda prueba, resta-
blecerá en Francia el régimen del terror y de resul-
tas de este la dignidad real... E n t o n c e s e l m i n i s t e r i o 

i n g l é s , p a r a a p a r e n t a r q u e n o e s t á i n s t r u i d o s o b r e 

l o s m e d i o s , d e j a r á o b r a r ' . . . . E x i s t e u n p a r t i d o e x -

Se ve en el p lan de estas asociaciones misteriosas que el dolo y el 
embuste es el p r inc ipa l resor te empleado para los alistamientos. 

1 Para en tender este pasage, es necesario saber que los emigrados 
estaban divididos en dos facciones. Se t ra ta aquí de la facción de la 
Inglaterra á la cual e ran adictos u n gran número de emigrados. Esta 
es "con especialidad la que ponia en movimiento á los par t idar ios 
del te r ror para aprovecharse de sus excesos, como lo atestigua B u -
Teme de Presle ; los realistas de esta facción son los que f recuente-
mente afectaban el lenguaje y tomaban la máscara de los terror is tas , 
p a r a ar ras t rar á.-lós h o m b r e s exagerados y de buena fe á cometer 

t e r i o r q u e c u e n t a c o n e l a p o y o d e l a E s p a ñ a . L o s 

s e ñ o r e s d e l a Y a u . . . y d ' E n t r a g u e s . . . e s t á n á l a c a b e z a 

d e e s t e p a r t i d o q u e c r e e t e n e r á s u f a v o r a l r e y 

d e E s p a ñ a , y e n t r e o t r o s p a r t i c u l a r e s a l m a r q u e s 

d e l a s C a s a s I . » 

E s t a d e c l a r a c i ó n h a r a s g a d o e l v e l o , h a p u e s t o 

e n c l a r o l a s i n t r i g a s m a s s e c r e t a s , y d e s c u b i e r t o 

l a s m a n i o b r a s d e l o s d i f e r e n t e s e n e m i g o s d e l a r e -

p ú b l i c a . 

E n e l c u r s o d e e s t a o b r a s e h a v i s t o e l m e c a -

n i s m o e x t e r i o r d e l a s i n s u r r e c c i o n e s e x c i t a d a s p o r 

l o s e n e m i g o s d e l a r e p ú b l i c a 2 ; a q u í s e v e l a o r g a -

n i z a c i ó n i n t e r i o r d e e s t e m e c a n i s m o , s u s r e s o r t e s 

o c u l t o s y l a s m a n o s q u e l e p o n e n e n m o v i m i e n t o ; 

a n t e s s e h a n v i s t o l o s e f e c t o s , a h o r a s e v e l a 

c a u s a . 

E l 2 7 d e v e n t o s o d e l m i s m o a ñ o h i z o D u v e r n e 

d e P r e s l e u n a s e g u n d a d e c l a r a c i ó n e n q u e s e t r a t a 

m a s d e l a s p e r s o n a s q u e d e l a s c o s a s . H a b l a a l p r i n -

crímenes y violencias. Esta f a c c i ó n , de creación inglesa , ha sido 
siempre sostenida p o r el ministerio de esta nación y h a cometido 
todos los crímenes que se achacan á la revolución. 

La otra facc ión , menos sanguinar ia , empleaba en sus empresas 
los medios de la s educc ión , de la c o r r u p c i ó n , etc. Estas dos fac-
ciones , unas veces se salían al encuentro en sus expediciones t se 
embarazaban é impedían m u t u a m e n t e , otras se ayudaban entre sí y 
producían acontecimientos espantosos , sin que los hombres mas 
perspicaces pudiesen divisar la mano secreta que los preparaba. 

1 Véase una coleccion t i tulada : Corps législatif, conseil des cinq, 
cents, pièces trouvées à Venise dans le porte-feuille de d'Entragues, etc. , 
número n , pág.. i 3 y sig., y pág. a5 . 

a Véanse las páginas 119 y 120 de este tomo. 

i3. 



c i p i o d e e l l a d e u n t a l Despomelles q u e t o m a b a e l 

n o m b r e d e Thebau, y h a b i a t e n i d o g r a n d e s r e l a -

c i o n e s c o n Lemaitre. É l e s q u i e n h i z o l o s r e g l a m e n -

t o s d e l instituto filantrópico, y q u i e n t r a z ó l a s d i -

v i s i o n e s m i l i t a r e s . D u v e r n e d e P r e s l e p r e s u m e q u e 

e s t e h o m b r e p o d r á m u y b i e n s u c e d e r , á l o s c o m i -

s a r i o s a r r e s t a d o s e n e l d e s e m p e ñ o d e l o s e n c a r g o s 

q u e l e s e s t a b a n c o m e t i d o s . 

« T í o c o n o c e m o s , d i c e , á l o s m i e m b r o s d e l c u e r p o 

l e g i s l a t i v o q u e s o n d e n u e s t r o p a r t i d o . Lemérer y 

Mersan' e r a n n u e s t r o s ú n i c o s m e d i a d o r e s ; p e r o l o s 

o t r o s s o n i n d i v i d u o s d e l a r e u n i ó n d e l a c a l l e d e 

C l i c h y , ó á l o m e n o s l a m a y o r p a r t e d e l o s q u e l a 

c o m p o n e n » 

L a I n g l a t e r r a p a g a b a a q u í á u n t a l Hardenberg, 
e l c u a l t e n i a r e l a c i o n e s d i r e c t a s c o n Saladin2, p a -

g a b a i g u a l m e n t e a l l l a m a d o Fincent. H a b l a t a m b i é n 

D u v e r n e d e P r e s l e d e a l g u n o s o t r o s a g e n t e s d e l a 

I n g l a t e r r a y d e l o s e m i g r a d o s . 

C o m o e l c o n s e j o d e l o s q u i n i e n t o s h u b i e s e s u s -

p e n d i d o , s e g ú n s e h a d i c h o , l a d i s c u s i ó n s o b r e e l 

p e r d ó n d e l o s r e o s q u e d e s c u b r i e s e n á s u s c ó m -

p l i c e s , e s t a s d o s d e c l a r a c i o n e s f u e r o n p o c o p r o v e -

c h o s a s á D u v e r n e d e P r e s l e ; p e r o l o s e r á n m u c h o 

p a r a l a h i s t o r i a , p u e s h a c e n v e r d e c l a r o e n c l a r o 

l o s h o r r i b l e s m i s t e r i o s d e l o s e n e m i g o s d e l a l i b e r -

1 Dos diputados del consejo de los quinientos á los cuales se aso-
ciaron oíros doce. 

1 Miembro del consejo de los quinientos que conspiró con los 
realistas el dia 13 de vendimiar lo . 

t a d f r a n c e s a , m i s t e r i o s q u e n o h a p e n e t r a d o c a s i 

n i n g u n o d e l o s q u e h a n e s c r i t o s o b r e l a r e v o l u c i ó n 

ó d e l o s q u e h a b l a n d e e l l a 1 . 

L a r e v e l a c i ó n d e e s t o s m i s t e r i o s , h e c h a p o r u n o 

d e l o s p r i n c i p a l e s i n i c i a d o s , c o n f i r m a c a s i c o m p l e -

t a m e n t e e l s i s t e m a q u e h e s o s t e n i d o e n e l ' c u r s o 

d e e s t e B o s q u e j o . C o n e s t a s d e c l a r a c i o n e s s e e x p l i -

c a n l a s r e s i s t e n c i a s q u e e n d i f e r e n t e s é p o c a s d e t u -

v i e r o n l a r e v o l u c i ó n e n s u m a g e s t u o s a c a r r e r a . 

E n e l c u r s o d e l p r o c e s o h a b l ó D u v e r n e d e P r e s l e 

c o m o s i n a d a h u b i e s e r e v e l a d o y d e f e n d i ó s u c a u s a 

l o m e j o r q u e l e f u e p o s i b l e . 

D e s p u e s d e l a r g o s d e b a t e s , d e q u e n o r e s u l t ó 

l a i n o c e n c i a d e l o s a c u s a d o s , e l c o n s e j o p e r m a -

n e n t e d e g u e r r a d i ó s u f a l l o e n l a n o c h e d e l 1 8 a l 

1 9 d e g e r m i n a l á l a u n a y m e d i a d e l a m a ñ a n a . 

E s t e c o n s e j o , d e s p u e s d e h a b e r s e d e c l a r a d o c o m -

p e t e n t e , d e c l a r ó c o n u n a n i m i d a d c u l p a b l e s d e l d e -

l i t o d e s o n s a c a m i e n t o á l o s l l a m a d o s Brottier, Du-
verne de Presle, Berthelot de la Filieu.rnoy y Poly. 

D e c l a r ó t a m b i é n q u e l o s l l a m a d o s Sourdat, Leveu, 
Labarriere, Debar y o t r o s , e n n ú m e r o d e d i e z y 

o c h o , n o e r a n c u l p a b l e s d e e s t e d e l i t o . 

E l c o m i s a r i o d e l d i r e c t o r i o p i d i ó l a p e n a d e 

m u e r t e , q u e i m p o n e l a l e y á l o s s o n s a c a d o r e s , 

c o n t r a l o s l l a m a d o s Brottier, Duverne de Presle, Ber-
thelot déla Filleurnoy y Poly. 

1 Debemos exceptuar á M. de Toulongeon que ha conocido una 
pa r t e de la v e r d a d , y la b a proclamado en su historia de la revolu-
ción sin usar de miramientos ni contemplaciones. 



P i d i ó t a m b i é n q u e l o s o t r o s a c u s a d o s d e c l a r a -

d o s i n o c e n t e s , c o m o Sourdat, Leven, Labarriere, 
Debar, e t c , f u e s e n i n m e d i a t a m e n t e p u e s t o s e n l i -

b e r t a d ; y e n c u a n t o á l o s l l a m a d o s Guillemot, cíela 
Houssaie y Lesertear, q u e f u e s e n e n v i a d o s a n t e e l 

p r e s i d e n t e d e l j u r i d e a c u s a c i ó n d e l d i s t r i t o d e V e r -

s a l l e s , e n d o n d e h a b í a n c o m p a r e c i d o a n t e s d e e m -

p e z a r s e e l p r o c e s o a c t u a l , e t c . 

E l p r e s i d e n t e , d e s p u e s d e h a b e r t o m a d o e l p a -

r e c e r d e l c o n s e j o , d i j o : « C o n s i d e r a n d o q u e l a s 

r e s u l t a s d e s u d e l i t o n o h a n s i d o f u n e s t a s á l a r e -

p ú b l i c a , q u e l a e x t r e m a f r a n q u e z a c o n q u e s e h a n 

c o n d u c i d o e n l o s d e b a t e s h a h e c h o v e r e n e ü o s 

m a s b i e n e l e r r o r y e l f a n a t i s m o d e l a o p i n i o n q u e 

e l d e s i g n i o d e c i d i d o d e p e r j u d i c a r á l o s i n t e r e s e s d e 

l a r e p ú b l i c a ; q u e p o r o t r a p a r t e e l p o d e r d e l g o -

b i e r n o a c t u a l l e p o n e á c u b i e r t o d e l o s p e l i g r o s 

q u e p o d r í a n r e s u l t a r d e l a e x i s t e n c i a d e l o s r e o s ; 

y q u e r i e n d o e l c o n s e j o u s a r c o n r e s p e c t o á e l l o s 

d e l a f a c u l t a d q u e l e c o n c e d e l a l e y d e l 2 0 d i a c o m -

p l e m e n t a r i o d e l a ñ o I I I , d e c o n m u t a r y a u n d i s -

m i n u i r l a p e n a , c o n f o r m e á l a s c i r c u n s t a n c i a s q u e 

a t e n ú a n l a g r a v e d a d d e l d e l i t o ; d e c l a r a q u e c o n -

m u t a p o r u n a n i m i d a d d e v o t o s la pena de muerte 
e n q u e h a n i n c u r r i d o l o s l l a m a d o s Brottier, Du-
verne de Presle, Berthelot de la Villeurnoy y Poly, y 
l o s c o n d e n a , á s a b e r : á l o s l l a m a d o s Andres-Cárlos 
Brottier y Tomas-Madálena Duverne de Presle, á la 
p e n a d e diez años d e r e c l u s i ó n ; a l l l a m a d o Fede-
rico-Cárlos-GuUlermo Poly, á l a p e n a d e cinco años 

d e r e c l u s i ó n ; a l l l a m a d o Cárlos-Honorino Berthelot 
de la Villeurnoy, á l a p e n a d e un año d e r e c l u s i ó n . » 

E n c u a n t o á l o s o t r o s a c u s a d o s , e l c o n s e j o d e 

g u e r r a s e c o n f o r m a c o n l a p e t i c i ó n d e l c o m i s a r i o 

d e l d i r e c t o r i o . 

« E l c o n s e j o o r d e n a a d e m a s q u e l a s u m a d e 

veinticuatro mil libras tornesas, que envió la Ingla-
terra p o r c u e n t a d e Duverne de Presle, y q u e s e 

h a l l a e x i s t e n t e e n p o d e r d e l a c u s a d o Gaspar-Gui-
llermo Leveu, s e a e n t r e g a d a a l c a p i t a n r e l a t o r d e l 

c o n s e j o d e g u e r r a , á c a r g o d e l c u a l q u e d a e l p o -

n e r l a e n l a c a j a d e l p a g a d o r g e n e r a l d e l a t e s o r e r í a 

n a c i o n a l , e t c . » 

E n e l d i s c u r s o d e l m i s m o d i a , 1 9 d e g e r m i n a l , 

e n q u e s e p r o n u n c i ó e s t a s e n t e n c i a , e l d i r e c t o r i o 

h i z o u n a c u e r d o m a n d a n d o q u e Brottier, Duverne de 
Presle, la Villeurnoy y Poly v o l v i e s e n á s e r e n c a r -

c e l a d o s e n e l T e m p l e y q u e d a s e n á d i s p o s i c i ó n d e 

l o s t r i b u n a l e s p a r a q u e e s t o s l o s j u z g a s e n , n o c o n 

r e s p e c t o a l c r i m e n d e s o n s a c a m i e n t o p o r e l c u a l 

n o p o d í a n s e r j u z g a d o s , s i n o e n c u a n t o a l h e c h o 

d e l a c o n s p i r a c i ó n c o n t r a l a r e p ú b l i c a , d e q u e h a n 

s i d o d e c l a r a d o s c u l p a b l e s p o r e l c o n s e j o m i l i t a r . 

S i s e a t i e n d e á l a n a t u r a l e z a d e l a s c i r c u n s t a n -

c i a s e n q u e s e v e i a e l g o b i e r n o , q u e s e h a l l a b a t o -

d a v í a e n s u i n f a n c i a y 110 e s t a b a s e n t a d o s o b r e 

b a s e s b a s t a n t e s ó l i d a s ; s i s e l e c o n s i d e r a c o m o e l 

b l a n c o á q u e a s e s t a b a n i n c e s a n t e m e n t e s u s t i r o s 

l a s f a c c i o n e s e n e m i g a s d e l a r e p ú b l i c a , e x p u e s t o á 

s u s c o n t i n u a s c a l u m n i a s , y á l o s a s a l t o s d e c o n s -



p i r a d o r e s p é r f i d o s y s a n g u i n a r i o s q u e n u n c a s o s e -

g a b a n n i d e s i s t í a n d e s u s t e n t a t i v a s ; s i s e j u n t a 

á e s t a s c o n s i d e r a c i o n e s e l d e b e r i m p u e s t o a l g o -

b i e r n o p o r l a n a c i ó n f r a n c e s a r e p r e s e n t a d a , d e b e r 

q u e l e o b l i g a á c o n s e r v a r i n t a c t o e l d e p ó s i t o s a -

g r a d o d e l a c o n s t i t u c i ó n ; e n t o n c e s s e e s t a r á e n 

e s t a d o d e j u z g a r s i l a i n d u l g e n c i a d e l c o n s e j o d e 

g u e r r a n o e r a f u n e s t a é i n t e m p e s t i v a , y s i l a s e v e -

r i d a d d e l d i r e c t o r i o e j e c u t i v o n o s e h a l l a b a j u s t i f i -

c a d a p o r l a s c i r c u n s t a n c i a s q u e l a e x i g i a n i m p e -

r i o s a m e n t e . 

D e j o á c a r g o d e m i s l e c t o r e s e l p r o n u n c i a r e s t e 

f a l l o ; p e r o d e b o a ñ a d i r q u e e s t a c o n s p i r a c i ó n , p r e -

c e d i d a p o r t a n t a s o t r a s , n o f u e t o d a v í a l a ú l t i m a . 

C A P I T U L O V I , 

Influencia ejercida sobre las elecciones; par t ido de Clichy fort i f i -
cado ; par t ido const i tucional , de C l i chy , directorial ; amenazas 
de los ejércitos franceses contra los realistas de Clichy y de los 
dos consejos , Barthelemy n o m b r a d o Direc tor ; violentos debates , 
escena escandalosa en el consejo de los quinientos; conquistas en 
I t a l i a ; toma de Loreto y de R o m a ; imágen de la Virgen enviada 
al directorio ; museo de Paris enriquecido con estas conquis tas ; 
pre l iminares de la paz con el Austria firmados en Leoben ; alianza 
y negociaciones de paz con otras potencias; tentativa de asesinato 
de u n abate contra Sieyes; Teof i lan t ropos ; sociedades constitu-
cionales; tentativas de los constitucionales para unirse con el d i -
r ec to r io ; si tuación de la ciudad de L e ó n ; sociedades políticas. 

E l d e s c u b r i m i e n t o d e l a s m a q u i n a c i o n e s d e l 

a b a t e B r o t t i e r , d e l a V i l l e u r n o y , d e D u v e r n e d e 

P r e s l e y o t r o s , y e l c a s t i g o d e e s t o s a g e n t e s d e l 

r e a l i s m o d e b i e r o n d e j a r t u r b a d o s y c o n f u s o s m o -

m e n t á n e a m e n t e á l o s c o n s p i r a d o r e s e n g e f e , p e r o 

n o a l t e r a r o n c a s i n a d a e l p l a n q u e h a b í a n a c o r -

d a d o . L a s a g e n c i a s r e a l e s d e l o s d e p a r t a m e n t o s , 

f a v o r e c i d a s p o r m u c h o s m i e m b r o s d e l o s d o s c o n -

s e j o s y p a r t i c u l a r m e n t e p o r l o s q u e d o m i n a b a n l a 

s o c i e d a d d e C l i c h y , t r a b a j a b a n c o n a r d o r y s e g u -

r i d a d e n a r r u i n a r l a c o n s t i t u c i ó n s i n s a l i r d e l a s v í a s 

c o n s t i t u c i o n a l e s . R e n u n c i a r o n p o r a l g ú n t i e m p o á 

l o s a t a q u e s á v i v a f u e r z a , q u e h a s t a e n t o n c e s h a -

b í a n h e c h o v e r t e r m u c h a s a n g r e i n f r u c t u o s a m e n t e , 



p i r a d o r e s p é r f i d o s y s a n g u i n a r i o s q u e n u n c a s o s e -

g a b a n n i d e s i s t í a n d e s u s t e n t a t i v a s ; s i s e j u n t a 

á e s t a s c o n s i d e r a c i o n e s e l d e b e r i m p u e s t o a l g o -

b i e r n o p o r l a n a c i ó n f r a n c e s a r e p r e s e n t a d a , d e b e r 

q u e l e o b l i g a á c o n s e r v a r i n t a c t o e l d e p ó s i t o s a -

g r a d o d e l a c o n s t i t u c i ó n ; e n t o n c e s s e e s t a r á e n 

e s t a d o d e j u z g a r s i l a i n d u l g e n c i a d e l c o n s e j o d e 

g u e r r a n o e r a f u n e s t a é i n t e m p e s t i v a , y s i l a s e v e -

r i d a d d e l d i r e c t o r i o e j e c u t i v o n o s e h a l l a b a j u s t i f i -

c a d a p o r l a s c i r c u n s t a n c i a s q u e l a e x i g i a n i m p e -

r i o s a m e n t e . 

D e j o á c a r g o d e m i s l e c t o r e s e l p r o n u n c i a r e s t e 

f a l l o ; p e r o d e b o a ñ a d i r q u e e s t a c o n s p i r a c i ó n , p r e -

c e d i d a p o r t a n t a s o t r a s , n o f u e t o d a v í a l a ú l t i m a . 

C A P I T U L O V I , 

Influencia ejercida sobre las elecciones; par t ido de Clichy fort i f i -
cado ; par t ido const i tucional , de C l i chy , directorial ; amenazas 
de los ejércitos franceses contra los realistas de Clichy y de los 
dos consejos , Barthelemy n o m b r a d o Direc tor ; violentos debates , 
escena escandalosa en el consejo de los quinientos; conquistas en 
I t a l i a ; toma de Loreto y de R o m a ; imágen de la Virgen enviada 
al directorio ; museo de Paris enriquecido con estas conquis tas ; 
pre l iminares de la paz con el Austria firmados en Leoben ; alianza 
y negociaciones de paz con otras potencias; tentativa de asesinato 
de u n abate contra Sieyes; Teof i lan t ropos ; sociedades constitu-
cionales; tentativas de los constitucionales para unirse con el d i -
r ec to r io ; si tuación de la ciudad de L e ó n ; sociedades políticas. 

E l d e s c u b r i m i e n t o d e l a s m a q u i n a c i o n e s d e l 

a b a t e B r o t t i e r , d e l a V i l l e u r n o y , d e D u v e r n e d e 

P r e s l e y o t r o s , y e l c a s t i g o d e e s t o s a g e n t e s d e l 

r e a l i s m o d e b i e r o n d e j a r t u r b a d o s y c o n f u s o s m o -

m e n t á n e a m e n t e á l o s c o n s p i r a d o r e s e n g e f e , p e r o 

n o a l t e r a r o n c a s i n a d a e l p l a n q u e h a b í a n a c o r -

d a d o . L a s a g e n c i a s r e a l e s d e l o s d e p a r t a m e n t o s , 

f a v o r e c i d a s p o r m u c h o s m i e m b r o s d e l o s d o s c o n -

s e j o s y p a r t i c u l a r m e n t e p o r l o s q u e d o m i n a b a n l a 

s o c i e d a d d e C l i c h y , t r a b a j a b a n c o n a r d o r y s e g u -

r i d a d e n a r r u i n a r l a c o n s t i t u c i ó n s i n s a l i r d e l a s v í a s 

c o n s t i t u c i o n a l e s . R e n u n c i a r o n p o r a l g ú n t i e m p o á 

l o s a t a q u e s á v i v a f u e r z a , q u e h a s t a e n t o n c e s h a -

b í a n h e c h o v e r t e r m u c h a s a n g r e i n f r u c t u o s a m e n t e , 



y p a r a l l e g a r s i n r i e s g o a l t é r m i n o d e s u s d e s e o s 

a d o p t a r o n . y s i g u i e r o n u n a m a r c h a m a s l e n t a , l a 

m i s m a q u e s e h a l l a i n d i c a d a e n l a d e c l a r a c i ó n d e 

D u v e r n e d e P r e s l e . P a r a a p o d e r a r s e d e l a r e p ú b l i c a , 

d o m i n a r l a y a n i q u i l a r l a , e m p l e ó e l r e a l i s m o t o d o s 

s u s e s f u e r z o s e n c o l o c a r á s u s p a r t i d a r i o s e n l o s 

p u e s t o s p r i n c i p a l e s . C o n s i g u i ó e s t o i n f l u y e n d o e n 

l a s e l e c c i o n e s q u e s e h i c i e r o n e n e l m e s d e g e r m i -

n a l d e l a ñ o Y , l a s c u a l e s s e e f e c t u a r o n e n m e d i o 

d e g r a n d e s a g i t a c i o n e s : r e s u l t a d o n e c e s a r i o d e l a s 

r e s i s t e n c i a s y d e l a s i n t r i g a s q u e o p o n i a n á l a v o -

l u n t a d g e n e r a l l o s a g e n t e s s e c r e t o s d e l a pandilla 
de los hijos legítimos, á l a c u a l d a b a m u c h a f u e r z a 

l a o b e d i e n c i a q u e l e p r e s t a b a n l o s m i e m b r o s d e l 

instituto filantrópico1. 
D e r e s u l t a s d e e s t a i n f l u e n c i a , e l n u e v o t e r c i o d e 

d i p u t a d o s s e h a l l ó c o m p u e s t o d e m u c h o s r e p u b l i -

c a n o s , p e r o d e m u c h o s m a s q u e n o l o e r a n d e -

m a s i a d o : l o s u n o s h a b i a n h e c h o y a t r a i c i ó n á l a 

r e p ú b l i c a , l o s o t r o s s e m o s t r a b a n d i s p u e s t o s á i m i -

t a r l o s ; e s t o s d i p u t a d o s r e c i e n e l e g i d o s f u e r o n e n 

p a r t e u n a e s p e c i e d e r e f u e r z o p a r a l a s o c i e d a d d e 

C l i c h y . 

M i e n t r a s l a s d o s a g e n c i a s d e P a r i s y d e L e ó n 

c o m b i n a b a n s u s a t a q u e s , m i e n t r a s l o s agentes prin-
cipales y municipales l a s a u x i l i a b a n e n l o s d e p a r t a -

m e n t o s , c u a n d o s o r d a m e n t e , c u a n d o á v i v a f u e r z a , 

y m i e n t r a s e s t o s m i s m o s a g e n t e s p o n i a n e n m o -

1 Véase lo que hemos dicho sobre estas dos asociaciones secretas 
en las páginas 185, 186 . 

v i m i e n t o á l o s i n d i v i d u o s d e l instituto filantrópico; 
l a s o c i e d a d d e C l i c h y , c o m p u e s t a d e d i p u t a d o s 

a d i c t o s a l m i s m o p a r t i d o , a u n q u e n o t o d o s a d o p -

t a b a n l o s p r o y e c t o s d e l r e a l i s m o p u r o , f a v o r e c í a 

e n P a r i s l a e j e c u c i ó n d e e s t o s p r o y e c t o s , d i r i g i e n d o 

i n c e s a n t e m e n t e a t a q u e s c o n c e r t a d o s c o n t r a e l d i -

r e c t o r i o e j e c u t i v o , r e s t r i n g i e n d o s u s p o d e r e s , s u -

b l e v a n d o l a o p i n i o n p ú b l i c a c o n t r a é l y s u s a g e n -

t e s , y finalmente s e m b r a n d o m i l c a l u m n i a s c o n t r a 

l o s d i r e c t o r e s fieles á s u s d e b e r e s , p o r m e d i o d e 

u n a i n f i n i d a d d e d i a r i o s , l i b e l o s y c a r t e l e s q u e e s -

t a b a n á s u d i s p o s i c i ó n . 

L o s d i p u t a d o s d e l a r e u n i ó n d e C l i c h y a p r o v e -

c h a b a n c u a n t a s o c a s i o n e s s e l e s p r e s e n t a b a n , p a r a 

p e d i r l a r e v o c a c i ó n d e m u c h a s l e y e s q u e e l l o s 11a-

. m a b a n revolucionarias, y e n r e a l i d a d e r a n l o s p r i -

m e r o s a n t e m u r a l e s q u e l a r e p ú b l i c a p o d i a o p o n e r 

á l a c o n t r a r e v o l u c i o n . P e d í a n q u e s e l e v a n t a s e e l 

d e s t i e r r o ó s e h i c i e s e v o l v e r á l o s e m i g r a d o s , á 

l o s c l é r i g o s n o j u r a m e n t a d o s , y p o r d e c i r l o e n 

u n a p a l a b r a , p e d í a n c h a n t o p o d i a c o n t r i b u i r á 

p e r t u r b a r y a s o l a r l a F r a n c i a , y a n i q u i l a r s u l i -

b e r t a d . 

L o s d i p u t a d o s r e p u b l i c a n o s v e i a n c o n d o l o r y 

c o n i n d i g n a c i ó n l a d e m o l i c i ó n s u c e s i v a d e l e d i f i -

c i o c o n s t i t u c i o n a l , q u e h a b i a n l e v a n t a d o c o n t a n t o 

t r a b a j o y e n m e d i o d e t a n t o s p e l i g r o s . R e s i s t í a n 

c o n t o d o s u p o d e r á l o s q u e t r a b a j a b a n e n e s t a 

d e m o l i c i ó n ; p e r o c o m o n o c o m p o n í a n l a m a y o r í a 

y n o p r o c e d í a n d e c o n c i e r t o e n s u r e s i s t e n c i a , 



110 h a c í a n m a s q u e i n ú t i l e s y h o n r o s o s e s f u e r z o s . 

E s t a d i v e r s i d a d d e o p i n i o n y d e o b j e t o e r a l a 

c a u s a d e q u e e n u n o y o t r o c o n s e j o d e g e n e r a s e n 

m u c h a s v e c e s l a s d i s c u s i o n e s e n t u m u l t u o s o s d e -

b a t e s , y d e q u e s e v i e s e n d e c u a n d o e n c u a n d o e s -

c e n a s e s c a n d a l o s a s . 

E l p a r t i d o d e C l i c h y t e n i a e n s u f a v o r l a m a y o r í a 

y l a f u e r z a q u e d a e l o b r a r d e c o n c i e r t o : d i e z h o m -

b r e s c o n c e r t a d o s p a r a o b r a r v e n c e n á m i l q u e 

o b r a n a i s l a d a m e n t e . 

E n t r e e l p a r t i d o r e a l i s t a d e C l i c h y y e l d e l o s 

r e p u b l i c a n o s , s e h a b i a f o r m a d o e l d e l o s constitu-
cionales, p a r t i d o m i s t o q u e s e c o m p o n í a d e r e a l i s -

t a s i n t e l i g e n t e s y l a d i n o s q u e a f e c t a b a n u n a a d h e -

s i ó n s i n l í m i t e s á l a c o n s t i t u c i ó n , y d e h o m b r e s 

p u r o s y s i n t a c h a , p e r o a s u s t a d o s c o n t i n u a m e n t e 

p o r l a f a n t a s m a d e l t e r r o r , y q u e p a r a h u i r d e e l l a 

s e a p a r t a b a n d e l b u e n c a m i n o , m a n t e n i é n d o s e á 

u n a d i s t a n c i a c a s i i g u a l d e l o s r e p u b l i c a n o s y d e 

l o s r e a l i s t a s . E s t e p a r t i d o t e n i a l a v e n t a j a d e c e n -

s u r a r y v i t u p e r a r a l t e r n a t i v a m e n t e l o s e x t r a v í o s 

d e l o s o t r o s d o s , d e s e r b u s c a d o y c o n t e m p l a d o 

p o r e l l o s , y l a d e s v e n t a j a d e n o c o n t e n t a r á n i n -

g u n o . P e r p l e j o é i r r e s o l u t o , e r a e n g o r r o s o y m o -

l e s t o á t o d o s ; s u i n d e c i s i ó n l l e g ó á s e r f u n e s t a á l a 

p r o s p e r i d a d p ú b l i c a . 

A l a l l e g a d a d e l n u e v o t e r c i o , l o s r e a l i s t a s d i v i -

d i e r o n s i n d i f i c u l t a d e l p a r t i d o constitucional c o m -

p u e s t o d e e l e m e n t o s d i f e r e n t e s . S o b r e l a d i v i s i ó n 

d e e s t e p a r t i d o o i g a m o s á u n h o m b r e q u e l e 

c o n o c í a b i e n y d e c u y a v e r a c i d a d n o s e p u e d e 

d u d a r . 

« E n e s t a é p o c a ( e n e l a ñ o V ) , d i c e , s e v i ó u n 

t e r c e r p a r t i d o q u e e r a d e s m e m b r a c i ó n d e l o s cons-
titucionales, e l c u a l h a b i a d i r i g i d o u n a g r a n p a r t e 

d e l a s e l e c c i o n e s d e l n u e v o t e r c i o d e l o s c o n s e j o s , 

p a r t i c u l a r m e n t e l a s d e P a r i s , y a f e c t a b a u n a s e v e -

r i d a d d e p r i n c i p i o s l l e v a d a h a s t a e l r i g o r i s m o . E x -

c l u s i v o é i n t o l e r a n t e c o m o i o s j a c o b i n o s , d e s -

e c h a b a á t o d o s l o s h o m b r e s q u e h a b í a n t o m a d o 

a l g u n a p a r t e e n l a r e v o l u c i ó n ; s e o p o n í a a l d i r e c -

t o r i o , m a s b i e n p o r s i s t e m a q u e n o p o r q u e a s i s e 

l o d i c t a s e s u c o n c i e n c i a , y d e c i a á c a r a d e s c u b i e r t a 

q u e e r a m e n e s t e r a n i q u i l a r á l o s t e r r o r i s t a s , p r o s -

c r i b i r á l o s c o n v e n c i o n a l e s y r e v o c a r t o d a s l a s 

l e y e s r e v o l u c i o n a r i a s . E s t e p a r t i d o d o m i n a b a p a r -

t i c u l a r m e n t e e n e l c o n s e j o d e l o s q u i n i e n t o s , e n 

e l c u a l c o n t a b a e n t r e s u s a p a s i o n a d o s á Pastoret, 
fíoissj-d'Anglas, Jourdan, d e l a s B o c a s - d e l - R ó -

d a n o , Enrique Lariviere, Lemerer, Camilo Jordán, 
Pichegru, Delarue, De Mersan, e t c . ' . . E n e l 

c o n s e j o d e l o s a n c i a n o s e r a n d e e s t e p a r t i d o Tron-
con-Ducoudrai, Simeón, Émery, Portalis, Marbé-
Marbois, Dumas ( Mateo ),Berenger, etc. 

« E n c a d a p a r t i d o h a b i a c i e r t a m e n t e a m b i c i o s o s 

é i n t r i g a n t e s ; h a b i a e n e l p a r t i d o c o n s t i t u c i o n a l 

h o m b r e s d e b i e n c u y a a d h e s i ó n e r a t a n t o m a s 

' Duverne de Preste dice en su declaración que Lemerer (cuya fi-
gura era la de Robespierre) y De Mersan eran los únicos con quie-
nes se correspondían los agentes del real ismo, 



firme y c o n s t a n t e c u a n t o e s t a b a f u n d a d a m a s e n 

s u d e b e r q u e e n s u s p r i n c i p i o s . » 

E n t o d o s l o s p a r t i d o s s e h a l l a n a m b i c i o s o s , i n -

t r i g a n t e s y h o m b r e s d e b i e n . L o s a m b i c i o s o s s o n 

m u y p e l i g r o s o s , p o r q u e n i n g ú n c r i m e n , n i n g u n a 

b a j e z a l o s d e t i e n e ; l o s i n t r i g a n t e s s o n d e s p r e c i a -

b l e s ; l o s h o m b r e s d e b i e n h a c e n r e c a e r s o b r e e l 

p a r t i d o q u e a b r a z a n l a e s t i m a c i ó n d e q u e g o z a n ; 

p e r o s o n c o m u n m e n t e e n g a ñ a d o s p o r l o s i n t r i g a n -

t e s y l o s a m b i c i o s o s m a s d i e s t r o s y s a g a c e s q u e 

e l l o s . M a s n o e s e s t a l a c u e s t i ó n q u e h a y q u e v e n -

t i l a r , l a c u a l s e r e d u c e á e s t o s t é r m i n o s : ¿ S e d e b i a 

a t a c a r ó s o s t e n e r a l g o b i e r n o ? ¿ S e d e b i a d e j a r d e s -

t r u i r l a r e p ú b l i c a e n t r e g á n d o l a á s u s e n e m i g o s , ó 

d e f e n d e r l a h a c i é n d o l e s f r e n t e ? 

E l c a s o e r a m u y u r g e n t e , e l r e a l i s m o h a b i a p e -

n e t r a d o h a s t a e l c o r a z o n d e l e s t a d o , y e l m a l q u e 

h a c i a s e a g r a v a b a v i s i b l e m e n t e . E n t a l e s c i r c u n s -

t a n c i a s u n p a r t i d o i n t e r m e d i o e r a i n t e m p e s t i v o : 

e r a m e n e s t e r d e c l a r a r s e a b i e r t a m e n t e y e n a r b o l a r 

s i n d i s i m u l o l a b a n d e r a d e l r e a l i s m o ó l a d e l r e p u -

b l i c a n i s m o , e c h a r p o r t i e r r a á C l i c h y ó a l d i r e c -

t o r i o . 

E l p a r t i d o d e e s t e , q u e e r a b a s t a n t e f u e r t e , s e 

c o m p o n í a d e a q u e l l o s m i e m b r o s d e l o s d o s c o n s e -

j o s q u e , l i b r e s d e p a s i ó n y d e t e m o r e s v a n o s , v e i a n 

c l a r a m e n t e l o s a d e l a n t a m i e n t o s p r o g r e s i v o s d e l o s 

a s o c i a d o s d e C l i c h y y l a s v e n t a j a s e s p a n t o s a s y 

d i a r i a s q u e o b t e n í a n l o s r e a l i s t a s s o b r e l o s r e p u -

b l i c a n o s . L o s p r i n c i p a l e s m i e m b r o s d e e s t e p a r t i d o 

e r a n Bailleul, Juan de Bry, Boulay de la Meurthe, 
Poulain-Grandpré, Chazal, Chénier, etc. 

S e c o m p o n í a t a m b i é n e s t e p a r t i d o d e l o s e j é r -

c i t o s y d e l o s g e n e r a l e s q u e e s t a b a n i n d i g n a d o s d e 

v e r q u e u n a s o c i e d a d c o m o l a d e C l i c h y n e u t r a l i -

z a b a , p o r d e c i r l o a s i , l a s v i c t o r i a s q u e o b t e n í a n 

s o b r e l o s e n e m i g o s d e a f u e r a , y l e s a r r e b a t a b a e l 

f r u t o d e l a s a n g r e q u e h a b í a n d e r r a m a d o y d e r r a -

m a b a n d i a r i a m e n t e . B o n a p a r t e , q u e y a d i c t a b a 

l e y e s á m u c h o s m o n a r c a s , m a n i f e s t a b a i g u a l i n -

d i g n a c i ó n c o n t r a e s t a s o c i e d a d q u e t r a b a j a b a i n c e -

s a n t e m e n t e e n h a c e r p a s a r e l c e t r o d e l a F r a n c i a á 

m a n o s q u e n o e r a n l a s s u y a s . 

C o n m o t i v o d e l a fiesta d e l i 4 d e j u l i o , c e l e b r a d a 

e l 2 6 d e m e s i d o r d e l a ñ o V , d i r i g e B o n a p a r t e a l d i -

r e c t o r i o u n a f e l i c i t a c i ó n - e n q u e m a n i f i e s t a s u i n -

d i g n a c i ó n c o n t r a e l p a r t i d o r e a l i s t a , y e n u n a o r -

d e n d e l d i a c o m u n i c a d a á s u e j é r c i t o m u e s t r a l o s 

m i s m o s s e n t i m i e n t o s y p r o r u m p e e n a m e n a z a s 

c o n t r a e l m i s m o p a r t i d o . 

E n u n b a n q u e t e q u e s e d i ó d u r a n t e e s t a fiesta, 

e l g e n e r a l B e r t h i e r h i z o e l b r i n d i s s i g u i e n t e : « ¡A . 

l a c o n s t i t u c i ó n y a l d i r e c t o r i o d e l a r e p ú b l i c a f r a n -

c e s a ! ; Q u e s e m u e s t r e p o r s u firmeza d i g n o d e l o s 

e j é r c i t o s y d e l o s a l t o s d e s t i n o s d e l a r e p ú b l i c a , y 

q u e a n o n a d e á l o s c o n t r a r e v o l u c i o n a r i o s q u e y a n o 

s e d i s f r a z a n ! » 

E l d e l g e n e r a l L a n n e s f u e e l s i g u i e n t e : « ¡ A l a 

d e s t r u c c i ó n d e l c l u b d e C l i c h y ! I n f a m e s ! t o d a v í a 

q u i e r e n r e v o l u c i o n e s ! ¡ Q u e n o q u e d e n i m p u n e s 



l o s a s e s i n o s d e l o s p a t r i o t a s , c u y a s a n g r e e s t á c l a -

m a n d o p o r v e n g a n z a ! » 

E n l a r e u n i ó n d e C l i c h y h a b i a g e f e s y d i r e c t o r e s , 

y t o n t o s y e m b a u c a d o s ; e s t o s n o v e i a n e n e l l a 

n a d a g u e t u v i e s e v i s o s d e r e a l i s m o ; s e c r e i a n a m a -

g a d o s p o r l o s p u ñ a l e s s a n g r i e n t o s d e M a r a t ó R o -

b e s p i e r r e . E n u n o s e r a a f e c t a d o e s t e t e m o r , e n 

o t r o s p a r e c í a s i n c e r o . T o d a l a f u e r z a d e C l i c h y e s -

t a b a f u n d a d a e n e l m i e d o ; n a d a o m i t i e r o n s u s 

d i r e c t o r e s d e c u a n t o p o d í a c o n t r i b u i r á m a n t e -

n e r l e y f o r t i f i c a r l e : s e g ú n e l l o s , f u e r a d e C l i c h y 

t o d o e r a j a c o b i n i s m o . E l m i e d o e m p l e a d o e n l a p o -

l í t i c a h a c e m i l a g r o s . 

C o m o s e h a l l a s e n e n t r e l o s e m b a u c a d o s a l g u n o s 

r e p u b l i c a n o s d e b u e n a f e , l o s s o c i o s i n i c i a d o s e n 

l o s m i s t e r i o s d e l a s e c t a s e l i m i t a b a n e n p r e s e n c i a 

d e e l l o s á d e c l a m a r c o n t r a e l d i r e c t o r i o , y ¿ p i n t a r 

á u n a p a r t e d e s u s m i e m b r o s c o n l o s c o l o r e s 

m a s o d i o s o s ; p e r o s e g u a r d a b a n m u y b i e n d e r e -

v e l a r l e s l o s g r a n d e s s e c r e t o s . H e a q u í l o q u e s o b r e 

e s t e p a r t i c u l a r n o s d i c e T h i b a u d e a u : 

« N o c o n t e n t o s c o n s u r e u n i ó n d e C l i c h y , t e n í a n 

l o s r e a l i s t a s o t r a m e n o s p ú b l i c a e n c a s a d e Gibert-
Desmolieres. S e a s e g u r a b a q u e e s t a b a c o m p u e s t a d e 

u n d i p u t a d o p o r d e p a r t a m e n t o , y q u e p a r a r e c o n -

c e n t r a r s u a c c i ó n y o c u l t a r m e j o r s u s p a s o s y s u 

c o n d u c t a , h a b i a i m a g i n a d o n o m b r a r u n a c o m i s i o n 

d e c u a r e n t a m i e m b r o s q u e s u c e s i v a m e n t e s e h a b i a 

r e d u c i d o á v e i n t e , y d e v e i n t e á n u e v e q u e e s t a b a n 

e n e l s e c r e t o d e l p a r t i d o y h a c í a n q u e s e o b r a s e 

e n C l i c h y y e n l o s c o n s e j o s c o n f o r m e a l p l a n c o n -

v e n i d o ' . . » 

L a s i n t r i g a s y m a q u i n a c i o n e s d e l o s a s o c i a d o s d e 

C l i c h y n o f u e r o n i n ú t i l e s p a r a s u p a r t i d o ; s e n o t a -

r o n s u s e f e c t o s e l d i a i ° d e p r a d i a l d e l a ñ o Y ( 2 0 

d e m a y o d e 1 7 9 7 ) . E l g e n e r a l P i c h e g r u , d i p u t a d o 

d e l c o n s e j o d e l o s q u i n i e n t o s , f u e n o m b r a d o p r e -

s i d e n t e d e e s t a a s a m b l e a c o n u n a g r a n d í s i m a m a y o -

r í a d e v o t o s . L a m a y o r p a r t e d e s u s c o l e g a s i g n o -

r a b a n a u n l o s a c t o s d e t r a i c i ó n d e e s t e g e n e r a l y 

n o v e i a n e n é l m a s q u e s u s v i c t o r i a s ; ' y s i n p e r c i -

b i r e l i m p u l s o s e c r e t o q u e r e c i b í a n , a p r o v e c h a r o n 

c o n e n t u s i a s m o l a p r i m e r a o c a s i o n d e d a r l e u n a 

p r u e b a d e s u g r a t i t u d . G r a c i a s á e s t a i g n o r a n c i a , 

o b t u v o P i c h e g r u l a u n a n i m i d a d c a s i c o m p l e t a d e 

v o t o s . 

A l m i s m o t i e m p o e n t r ó e n e l c o n s e j o d e l o s q u i -

n i e n t o s u n g e n e r a l q u e p o r s u s g r a n d e s h a z a ñ a s 

e r a t a n d i g n o c o m o P i c h e g r u d e l r e c o n o c i m i e n t o 

n a c i o n a l , y l o e r a m u c h o m a s p o r s u c o n s t a n t e 

a d h e s i ó n a l g o b i e r n o r e p u b l i c a n o . E s t e g e n e r a l 

e r a J o u r d a n , e l v e n c e d o r d e F l e u r u s , e l c u a l , a s i 

p o r s u s o p i n i o n e s c o m o p o r s u c a r á c t e r y r e p u t a -

c i ó n , p a r e c i ó p e l i g r o s o á l o s a s o c i a d o s d e C l i c h y , 

y f u e p o s p u e s t o á P i c h e g r u q u e h a b i a c a p t a d o s u 

b e n e v o l e n c i a p o r l a s t r a i c i o n e s d e q u e y a d e b i a n 

e s t a r i n f o r m a d o s 2 . 

* Mémoi res de T h i b a u d e a u , tom. n , pag. 1S2. 
2 Los directores de Clichy podiau saber la traición de Pichegru , 

pero no_la sabian los otros diputados. Fue descubierta mas ta rde 
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Esta sociedad obtuvo entonces otro triunfo. 
Conforme al artículo 137 del título VI de la cons-
titución, debia salir por suerte uno de los cinco 
directores, y el cuerpo legislativo debia nombrar 
otro en su lugar. El consejo dé los quinientos, en 
la sesión del 5 de pradial, y el de los ancianos en 
la del 7 del mismo mes, eligieron para vocal del 
directorio ejecutivo á Barthélemy, embajador de 
la república francesa en Suiza. Este nombramiento, 
fruto de las maquinaciones é intrigas de la reunión 
de Clichy, acrecentó la audacia de sus individuos, 
los cuales, hallándose ya en posesion de dirigir las 
principales operaciones del cuerpo legislativo, qui-
sieron dominarle enteramente. 

«Los de Clichy, dice Thibaudeau, obtuvieron 
la creación de comisiones para los negocios de las 
colonias, para revisar las leyes revolucionarias, 
las que se habían hecho sobre los cultos, sobre la 
instrucción pública, sobre la marina y sobre los 
ejércitos. Las discusiones que precedieron á la 
creación de estas comisiones, estaban llenas de 
hiél y de acrimonia1. 

Los miembros de estas comisiones, siguiendo 
las insinuaciones de Clichy, presentaban sus in-
formes acomodados al espíritu del par t ido, y les 
añadían el ribete de las declamaciones contra el 

cuando B o n a p a r t e , habiéndose apoderado de Venec ia , cogió los 
papeles de d 'Ent ragues y los envió al director io que los h izo impr i -
mir el 18 de fruct idor . Sobre esta t raición de Pichegru véase la 
pág. 70 de este tomo. 

1 Mémoires de T h i b a u d e a u , t. n , pag . 180 . 

d i r e c t o r i o , c o n t r a s u s a g e n t e s y s o b r e t o d o c o n t r a 

l a r e v o l u c i ó n y s u s l e y e s . E n s u s e x p r e s i o n e s s e 

n o t a b a n s i n r e b o z o l a p a r c i a l i d a d , e l d e s p r e c i o y 

a u n l a s i n j u r i a s . S e l a m e n t a b a n d e l o s e x c e s o s r e -

v o l u c i o n a r i o s y p r o v o c a b a n o t r o s e x c e s o s q u e , p o r 

s e r d e o p u e s t a n a t u r a l e z a , n o e r a n m e n o s f u n e s -

t o s ; p r e d i c a b a n l a m o d e r a c i ó n c o n e l t o n o y l o s 

a d e m a n e s d e l f u r o r , y j a c t á n d o s e c o n t i n u a m e n t e 

d e s e r l o s d e f e n s o r e s m a s c e l o s o s d e l a c o n s t i t u -

c i ó n , n o c e s a b a n d e m i n a r s u s f u n d a m e n t o s . 

S e ñ o r e a d o s l o s d e C l i c h y d e l a s c o m i s i o n e s m a s 

i m p o r t a n t e s h a c í a n p o r m e d i o d e u n a d i r e c c i ó n 

c o m b i n a d a q u e l o s d i f e r e n t e s r a m o s d e l a a d m i -

n i s t r a c i ó n p ú b l i c a p a d e c i e s e n l e n t i t u d e s y r e t r a s o s ; 

e x c i t a b a n q u e j a s y d e s c o n t e n t o s d e q u e e c h a b a n 

l a c u l p a a l d i r e c t o r i o y s u s a g e n t e s , y l e a c h a c a -

b a n e l m a ^ q u e e l l o s m i s m o s h a c í a n . 

E l p a r t i d o constitucional, q u e s e c r e í a e l m a s 

c u e r d o y d i s c r e t o d e t o d o s , p e r c i b i ó , a u n q u e 

a l g o t a r d e , l a s m a q u i n a c i o n e s d e C l i c h y y e l o b -

j e t o á q u e a s p i r a b a n l o s q u e m a n e j a b a n e s t e c l u b . 

V e a m o s c o m o s e e x p r e s a u n o d e e s t o s c o n s t i t u c i o -

n a l e s s o b r e e l e s t a d o d e l a h a c i e n d a . 

« Q u e j a s i n c e s a n t e s d e l d i r e c t o r i o , p a l i a t i v o s 

i n e f i c a c e s , a u m e n t o d e d e s o r d e n e n t o d o s l o s r a -

m o s d e l a a d m i n i s t r a c i ó n p ú b l i c a , l a m e n t o s d e l o s 

h o m b r e s d e b i e i f : t a l e s e l c u a d r o q u e o f r e c e e l 

e x á m e n d e l a s d i s c u s i o n e s s o b r e l a h a c i e n d a q u e 

h u b o h a s t a e l 1 5 d e f r u c t i d o r . 

« L a s c i r c u n s t a n c i a s e r a n e n t o n c e s t a n u r g e n t e s 

1 4 . 



» 

y ejecutivas; todos estaban tan sobresaltados con 
la necia confianza á que se hallaban entregadas 
las comisiones, tan cansados con el despotismo de 
Gibert-Desmoliéres en esta parte, y finalmente es-
taban todos tan convencidos de que las quejas del 
directorio eran harto fundadas, que los mismos 
diputados que pertenecian á la reunión de Clichy 
resolvieron á una con los constitucionales pedir 
que se renovase la comision de hacienda. Vaublanc 
debia hacer esta proposicion; pero le ganó por la 
mano Bercnger que no estaba menos dotado de 
luces y de carácter que de patriotismo. Apoyé con 
vigor su proposicion, pero fuimos combatidos por 
los partidarios de Clichy y del directorio. Hardy 
nos decia hablando de los realistas: Ellos han he-
cho el mal; que se zafen como puedan. Esto fue para 
nosotros un rayo de luz y un mal agüero l . » 

Tales son , fuera de algunos discursos que he 
omitido, los actos de resistencia que los constitu-
cionales opusieron á las empresas de los de Clichy; 
y sin embargo uniéndose sinceramente con los re-
publicanos, á quienes llamaban directoriales, hu-
bieran compuesto una mayoría bastante fuerte 
para enfrenar la audacia con que los realistas usur-

1 Mémoires de Thibaudeau , t. i r , pag. 200. 
Era necesario tener toda la suspicacia que tenian los constitucio-

nales para sacar un mal agüero de las palabras que resultaban natu-
ralmente de la conversación y del estado de la república, y que 
pronunciaba un hombre conocido por su carácter f ranco y honrado 
que no premeditaba sus discursos. H a r d y , a quien Robespierre ha-
bía honrado con su persecución y que era del número de los setenta 
y t res , no debia ser sospechoso á los constitucionales. 

paban el poder, para hacer desaparecer el desor-
den que estos habían introducido en todas las 
partes de la administración pública, y en fin para 
desviar un torrente de males. Mas el amor propio 
lastimado, preocupaciones envejecidas é inconsi-
deradas, esperanzas desvanecidas habian indis-
puesto á los constitucionales contra los republica-
nos, y aunque la diferencia de sus opiniones era 
casi imperceptible, su reunion no pudo nunca 
efectuarse completamente. Si alguna vez estos dos 
partidos se ponian de acuerdo para hacer frente al 
enemigo común, seguían durante el combate ban-
deras diferentes, y cada uno empleaba una ma-
niobra que le era peculiar. 

Entre tanto el gobierno quedaba indefenso y 
expuesto á los ataques de los asociados de Clichy. 
Invocaban estos contra él los principios que des-
truyen en vez de los principios que conservan. La 
república era entonces como una plaza sitiada. 
¿Debia abrir las puertas como en tiempo de paz? 
Acometida de una enfermedad grave, ¿ habia de 
sujetarse al régimen del que goza completa salud? 

Los de Clichy engreidos con sus triunfos y con 
haber quitado á la constitución sus leyes conser-
vadoras, apenas ocultaban ya sus designios en 
medio del calor de las discusiones; tomaban el 
tono de señores, amenazaban é injuriaban á sus 
adversarios, y manifestaban el horror que tenian 
á los terroristas al mismo tiempo que imitaban sus 
furores. 



Fue muy notable bajo este aspecto la sesión del 
ID de pradial. Los socios de Clichy, que no cesa-
ban de hostilizar al directorio, alzaron el grito 
con furor contra uno de sus agentes, contra San-
thonax comisario del gobierno en Santo-Domingo, 
y le imputaron faltas muy graves. Este negocio, 
manantial de tantos volúmenes, de tantas hablillas 
y clamores, se mezcló frecuente é inoportuna-
mente en los debates del cuerpo legislativo. Tra-
tándose una vez de un plan de resolución sobre 
los prenombres de Maraty Robespierre, dados á al-
gunos niños en el registro de bautizados, se pasó 
súbitamente á hablar del comisario Santhonax, á 
quien se acusaba siempre sin oirle jamas. Dumo-
lard, respondiendo á su colega el general Savary1, 
se tomó la libertad de decir : Sí, solo unos malva-
dos pueden defender á Santhonax. Esta aserción te-
meraria é injuriosa excitó violentos murmullos de 
desaprobación, que cesaron luego que el general 
Savary tomó la palabra para contestar : « No du-
daba yo, dijo, queDumolard emplearia la táctica 
que acostumbra, la cual consiste : i° en hacer de-
cir á un opinante lo que no ha dicho : en asus-
tar á los miembros de la asamblea con declama-
ciones trilladas y que de hoy mas no pueden tener 
ningún objeto; finalmente en repetirnos incesan-
temente en este recinto los nombres de Marat y 
de Robespierre como si fuesen las cabezas de Me-

1 El general Savary, diputado en el consejo de los quinientos , 
no es el general Savary-Rovigo; es un sugeto diferente. 

dusa que hubiesen de petrificar á todos aquellos 
á cuya vista se presentasen Por lo que á mí 
toca, sé que semejantes medios no me asustarán, 
y que cuanta mas cólera y calor fingido se mani-
fieste para provocar á los contradictores, desa-
fiándolos á que suban á esta tr ibuna, tanta mas 
serenidad y perseverancia mostraré para hacer oír 
mi opinion que no es la de un part ido; jamas he 
dividido los ciudadanos franceses sino en dos-cla-
ses, los republicanos y los que no lo son, los ami-
gos de constitución y los enemigos de esta 
Pregunto pues, á Dumolard, ¿no se constituye 
juez de Santhonax, que ni siquiera ha sido acu-
sado, cuando se sirve de las expresiones que 
acabamos de oir? Le pregunto también si sentado 
en un tr ibunal , se atrevería á decir : El que de-
fienda á este acusado será declarado cómplice sujo. 
Ahora bien; ¿debe un legislador ser menos pru-
dente y menos circunspecto que un juez? etc.» 
La respuesta de Savary fue recibida con grandes 
aplausos. 

Luego despues sube Tarbé á la tribuna y lee un 
informe en nombre de la comision de las colonias. 
En el exordio mismo declara á Santhonax convicto 
de los crímenes que se le imputan, y excita en el 
consejo violentos murmullos. « Ninguno se pre-
senta, dice, para defender su causa ; se quiere 
que se remitan esta y otras discusiones al tiempo 
en que hayan cesado los poderes No ignoráis 
cuan grande es el cúmulo de males que han cau-



sado á Ja Francia los decretos atroces, arrancados á 
sus representantes de cinco años á esta parte por 
los mismos hombres que piden hoy dilaciones...» 

«Una parte del consejo se estremeció de in-
dignación ,» dice el redactor del Monitor. 

Este furibundo orador , aunque interrumpido 
frecuentemente, continúa su informe y sus decla-
maciones contra los hombres y las cosas de la re-
volución. La asamblea no puede contener mas 
tiempo su indignación que revienta con violencia. 
Pónense en pie cien diputados y piden que el in-
formante sea llamado al orden; se abalanzan mu-
chos á la tr ibuna; Thibaudeau obtiene la palabra 
y dice que la intención manifestada por el consejo 
habia sido siempre de remitir á la comision de las 
Colonias todas las proposiciones hechas sobre este 
asunto, á fin de que le presentase un plan que 
reuniese todas las medidas propias á salvar la co-
lonia de Santo Domingo.- « Prestabais al infor-
mante, añadió, una profunda atención, espera-
bais de él una rápida exposición de los hechos, un 
analísis, un resúmen de los motivos ya presenta-
dos. Mas ¿qué es lo que habéis oido, representan-
tes del pueblo ? Una crítica amarga, una censura 
indecente de las operaciones de las asambleas na-
cionales de cinco anos a esta parte » 

El orador habla en seguida de la aserción de 
Dumolard y dice : « No era entonces mas que una 
palabra de un individuo soltada en medio de una 
vana y larga declamación; pero en este momento 

es ya un sistema que profesa el informante de una 
comision ¿ Cuál es, pues, este nuevo sistema > 
esta extraña jurisprudencia que nos amenaza con 
incluir en la misma acusación asi al acusado como 
al que se presente para defenderle ? Afirmáis que 
un hombre cualquiera es delincuente, y no temeis 
decir á vuestros colegas: Si defendéis á este hombre, 
sois también delincuentes. ¡Qué lenguaje! ¿Es una 
ironía insultante ó un proyecto de usurpar el po-
der y de avasallarnos? Mas al fin este hombre 
acusado tendrá que comparecer ante un tribunal; 
¿quereis juzgarle anticipadamente, dictar contra 
él la sentencia fatal, y no enviarle ante sus jueces 
sino para verificar su identidad ? No hay que en-
gañarse ; esta condenación, pronunciada de ante-
mano por unos representantes del pueblo, no solo 
es un ultraje á la justicia, una violacion de los de-
rechos y un olvido de los principios de humani-
dad, sino también una usurpación directa y mani-
fiesta del poder judicial cuya independencia estáis 
reclamando. Asi mináis la constitución por los 
cimientos al mismo tiempo que os tituláis sus de-
fensores Castigad, pero no intenteis compren-
der en la proscripción debida al crimen, á unos 
hombres que tienen la gloria de haber fundado la 
república, y que sabrán sostenerla. » 

Oyense entonces en todas las partes de la sala 
estos gritos de aprobación : ¡Si, si, viva la repú-
blica! y se agitan los sombreros. «Me atrevo á de-
clarar, continúa Thibaudeau, que si se quiere des-



terrar la libertad de este recinto, dominar las 
votaciones, sufocar las opiniones y votos, no se 
conseguirá. Si nos amenazase un yugo tan borro-
roso, sabríamos romperle.» 

Pide Thibaudeau que se devuelva el informe de 
Tarbé á la comision que ha faltado á lo que debia 
al consejo y á lo que se debia á sí misma, y que 
presente mañana otro mas digno de la asamblea. 

Trata Tarbé de responder y alega en vano fúti-
les excusas, diciendo que el informe ha sido he-
cho con demasiada precipitación; que se halla su-
mamente afligido de lo que acaba de pasar, y sobre 
todo de haber disgustado á la mayoría de la asam-
blea. Al pronunciar esta última frase le interrum-
pen y le dicen á grito herido : Decid á toda la 
asamblea. 

Su intención no era dar pábulo á la discordia; 
hace protestas de su fidelidad á la constitución la 
cual es, dice él mismo, una tabla de salvamento 
en medio de la deshecha borrasca que acabamos de 
pasar. Vuelven á gritar : Decid una fortaleza. 

Piden muchos diputados por diferentes veces 
que vuelva el informe á la comision, se oponen á 
que Tarbé continué, y aunque Pastoret y Vau-
blanc hablan en el mismo sentido que este, insis-
ten aquellos en la misma petición. 

Sube á la tribuna Merlin de Thionville y dice : 
« Poco valen algunas disculpas cuando se trata de 
hacer desaparecer la dureza y acrimonia de un 
informe preparado con tiempo. » 

Habla en seguida de los pasos progresivos que 
va dando el realismo. «Hoy hace unaproposicion, 
mañana otra mas fuerte, pasado mañana otra exa-
gerada. Por la noche son repetidas en Paris, y 
publicadas en los diarios aristocráticos, que di-
vulgándolas en los departamentos llenan á sus 
habitantes de inquietud y sobresalto respecto á la 
suerte futura de la república Yendo asi de mas 
á mas, de triunfo en tr iunfo, ¿ donde se deten-
drán, pregunto yo? ó por mejor decir, á donde 
se quiere ir?.... ¿Pretenden por ventura conducir-
nos á la tiranía ? La que parece quieren propor-
cionarnos me causaría mas horror que aquella 
bajo la cual hemos gemido; señala mas sandia, la 
mas cobarde de todas las tiranías.... Se os habla de 
decretos atroces, que se han dado de cinco años á 
esta par te ; pero , si no me engaño, en estos cinco 
años está comprendida la asamblea legislativa de 
la cual era Tarbé uno de sus miembros. A sus an-
tiguos colegas es á quienes acusa hoy » 

Concluye pidiendo que se devuelva el informe 
á la comision que le ha redactado, y se adopta 
esta petición l . 

Este contratiempo no desalentó á los asociados 
de Clichy, que no dejaron ele ir adelante con la 
confianza y osadía que acostumbraban. Luego 
despues Gibert - Desmolieres propuso un plan de 
resolución cuyo objeto era privar al directorio de 

1 Véase el Monitor n° '261, a i de pradial del año V ; consejo de 
los quinientos, sesión del i 5 de pradial . 



la facultad de intervenir en las negociaciones de 
la tesorería. Hizo, pues, la proposición de que se 
revocase la ley del 3 de frimario del año IV que 
autorizaba á la tesorería á entablar negociaciones 
con la aprobación del directorio ejecutivo. Este 
plan daba toda la intervención en tales negocia-
ciones á la comision de hacienda compuesta de di-
putados que pertenecían á la sociedad de Clichy. 
Se pidió que se suspendiese la discusión de un plan 
que no habia habido tiempo de examinar. Males 
manifestó sus graves inconvenientes, haciendo la 
suposición, que era muy posible, de que la teso-
rería nacional y los comisionados del cuerpo le-
gislativo se pusiesen de acuerdo para que se desa-
tendiesen todos los ramos de la administración 
pública dejando al gobierno sin recursos : «En-
tonces, dice, el ejército no tendrá pagas, ni racio-
nes, ni vestuario, y os vendrán á decir : los comi-
sionados de la tesorería son responsables : ¡ rara 
garantía con la cual no se habrá podido impedir 
ni la disolución de los batallones ni la ruina del 
gobierno!» 

Fue desechada la suspensión pedida, y á pesar 
dé las numerosas reclamaciones, se declaró que 
habia urgencia, y fue adoptado el plan propuesto 
por una tan débil mayoría que fue disputada; pero 
el presidente se apresuró á declarar levantada la 
sesión. 

El dia siguiente Leclerc de Maine-y-Loira re-
clamó contra esta resolución tomada atropellada-

mente y casi por fuerza, resolución que deshon-
raría al consejo si se empeñase en sostenerla. Fue 
interrumpido Leclerc con las voces repetidas de 
al orden del dia! 

Savary pidió que se oyese á Leclerc y probó 
con algunos ejemplos que este tenia derecho á 
reclamar contra una resolución adoptada el dia 
antes. 

Aunque interrumpido muchas veces, logró Le-
clerc hacer oir esta frase : « Es imposible que los 
hombres perspicaces dejen de ver en la resolución 
tomada ayer el efecto de la lucha escandalosa que 
existe entre el directorio y la comision de ha-
cienda » Estas palabras fueron la señal de un 
tumulto violento. Vaimlliers, que habia estado 
muy comprometido en la conspiración de Brottier, 
La Villeurnoy, etc., y que , absuelto por el tribu-
nal criminal, fue nombrado diputado y hacia 
parte del último tercio, Vauvilliers, digo, pidió 
que el orador que insultaba al consejo fuese lla-
mado al orden. 

Apenas se oyen estas palabras cuando se da 
principio á una escena tan estrepitosa y escanda-
losa que la convención no habia nunca visto otra 
semejante en la fuerza de sus tormentas. Arró-
janse con furor á la tribuna siete ú ocho diputa-
dos del nuevo tercio cuyos nombres son: Job-Jimé, 
Maillard, Duplantier, de la Haje (del Aisne), 
Couchery, Madier, etc. Gritan otros, pero en vano, 
¡ al orden ! ; al ordenl ¡á su lugar! 



« La tribuna está como sitiada, y el orador Le-
de re rodeado de diputados que quieren impedirle 
hablar El Monitor nombra á algunos dipu-
tados que, según su narración, se presentaron en 
la tribuna para apoyar á Ledere ; pero esto es un 
error. Males estaba en la tr ibuna y fue maltratado 
en ella r . 

«Se ponen en pie todos los demás miembros 
del consejo, los cuales se hallan en un estado de 
extrema agitación. Hay algunos altercados parti-
culares, y luego se oyen de repente gritos violen-
tos. Se arroja á la t r ibuna de la Haye (del Aisne) 
y coge á Males por el cuello; rechaza este vigo-
rosamente á su adversario y le fuerza volver á ba-
jar las gradas de la t r ibuna. 

«Se oyen en todas partes los gritos / al orden ! 
¡d la Jbadíal Suben los maceros á la t r ibuna, 
cúbrese el presidente , y á esto se sigue una agi-
tación que ha durado mucho tiempo, al cabo del 
cual logran aquellos dependientes con extremo 
trabajo restablecer el orden y el sosiego. 

« Al fin se ve la asamblea en un profundo silen-
cio, y la t r ibuna desocupada2 . » 

' V é a s e el Moni to r , n ° 2 7 8 , pág. 1 ,112 , tercera columna y 
pág. 1 ,128 , tercera columna. 

2 Véanse los n 0 5 276 y 277 del Monitor, sesión del i ° de mesi-
dor del año V. He sido testigo de esta penosa escena, y puedo decir 
que el Monitor no la ha referido con exactitud , y que lejos de haber 
cargado este cuadro , ha mit igado su expresión. Entre los frenéticos 
que subieron á la tr ibuna liabia uno muy vigoroso que echó abajo 
á un diputado republicano ; pero como en una persecución reciente 
ha dado pruebas de buen carácter , haciendo ver que puede uno es-

El presidente, despues de haberse descubierto, 
dijo : El ciudadano Leclerc tiene la palabra. 

Leclerc, el mas dulce délos hombres , asombrado 
de ser causa inocente de estos rebatos coléricos 
del partido realista, vuelve á tomar el hilo de su 
discurso, y sostiene que la resolución adoptada es 
deshonrosa porque es el resultado de la precipita-
ción; « en efecto, dice, es la primera vez que su-
cede que un plan de resolución enteramente de-
pendiente de u n informe cuya lectura ha durado 
dos horas y media, haya sido aprobado sin dis-
cusión y casi á viva fuerza en u n dia en que es 

sabido que muchos diputados estaban ausentes 
del consejo, y á pesar de las reclamaciones de los 
que querian que se suspendiese la discusión hasta 
que se distribuyesen los grandes trabajos de que 
este plan no es mas que el complemento. » 

A estas razones añadió Leclerc lo que s igue: 
«Las voces y clamores del público están afirmando 

- lo que yo no presento aquí sino como un motivo 
de recelos y temores, porque es sabido que hace 
mucho tiempo existe una lucha escandalosa entre 
el directorio ejecutivo y la comision de hacienda, 
y todavía últimamente uno de los individuos de 
esta se ha propasado en esta tr ibuna hasta el punto 
de referir las personalidades, las injurias y rebatos 
de cólera que habían pasado entre él y el directorio.» 

tar dotado de un temperamento violento, y ser justo y desintere-
sado ; no le nombraré, y si le nombrase no seria sino para elogiarle: 
los actos de virtud lavan muchas faltas. 



Fue escuchado con sosiego el discurso de Le-
clerc, pero se declaró que no habia lugar á deli-
berar sobre sus proposiciones. Algunos diputados 
trataron de empeñar á la asamblea á que volviese 
á tomar en consideración la resolución que habia 
adoptado; pero sus tentativas fueron infructuosas. 
Los intrigantes que dirigian la sociedad deClichy, 
querían hacerse dueños de la Hacienda y efectuar 
por este medio la contrarevolucion. 

Por fortuna en la sesión del 9 de mesidor el con-
sejo de los ancianos desechó casi unánimemente 
esta minuta de resolución. 

Todavía obtuvieron otra ventaja los socios de 
Clichy. Habiendo pasado el tiempo de la presi-
dencia de Pichegru, fue propuesto el general Jour-
dan para sucederle; pero aquellos habían tomado 
sus medidas de manera que consiguieron que fuese 
nombrado presidente Enrique Lariviére, diputado 
de su partido. 

Este estado de guerra y de borrasca, de ataques 
continuos y de usurpaciones progresivas de poder, 
debia tener un término funesto al uno ó al otro 
de los dos partidos; era menester que sucumbiese 
ó el gobierno ó el realismo. Mas adelante presen-
taré el cuadro de esta catástrofe; pero antes debo 
hablar de diversos hechos que la precedieron, y 
especialmente de los triunfos de nuestros ejér-
citos. 

He dicho ya que el ejército de Italia habia to-
mado á Mantua; despues de esta conquista y de 

las victorias señaladas de Rivóli y de la Favorita, 
marchó sobre Roma, tomó á Ancona é hizo pri-
sioneros á los mil y doscientos hombres que com-
ponían el ejército del papa. Tomó asimismo á Loreto 
y su capilla ilustrada con tantos actos de devo-
ción, con tantos milagros y ofrendas ; sus alhajas 
de oro y plata, valuadas en un millón, fueron 
presa del vencedor. 

Los conquistadores no son comunmente devo-
tos. Ademas de las ricas ofrendas y de los ex-voto 
que encerraba la Santa - Capilla, se l leváronla 
imágen misma de la Virgen, tan famosa por sus 
milagros, sin que hubiese hecho uno solo para 
castigar á sus raptores1 . 

El i° de ventoso del año V ajustó el papa con 
la república francesa un tratado de paz por el 
cual renuncia á sus pretensiones sobre Aviñon y 
el condado Venesino, cede la Romaña, Bolonia y 
Ferrara y se obliga á pagar veinte millones en 
numerario y cinco en diamantes ó efectos pre-
ciosos , etc. 

Este tratado fue ratificado el 19 de germinal 
por el consejo de los quinientos y el IO de floreal 
por el de los ancianos. 

Despues que Bonaparte hubo asegurado sus con-
quistas en Italia, volvió una parte ele sus fuerzas 
contra el Austria, y el 16 de ventoso del año V 

1 Esta estatua fue trasladada al palacio del directorio y arrinco-
nada en una de sus guardillas, donde permaneció dócilmente hasta 
que Bonaparte ajustó su concordato con el papa. 
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(16 de marzo de 1798) pasó el Tagliamento. El 
archiduque Cárlos, habiendo visto forzados sus 
atrincheramientos, dejó sin defensa el territorio 
veneciano y el Tirol. 

El 29 del mismo mes de ventoso se apoderó Ber-
nadotte de la importante fortaleza de Gradisca. El 
mismo general se hizo dueño de Trieste después 
de muchos combates y de muchas victorias. El 9 , 
despues de una acción muy reñida, se apoderó 
Massena de Klagenfurth, capital de la Carintia, y 
el 12 tomó Bernadotte á Laybach. 

Estrechada el Austria por el ejército de Italia, 
no lo era menos por la parte del Rhin. El i° de 
pradial el ejército de Rhin-y-Mosela, mandado por 
el general Moreau, pasó el Rhin en medio del dia 
y en presencia del enemigo; tomó en seguida á 
Kehl, Offemburgo, etc. 

Casi al mismo tiempo el ejército de Sambra-y-
Mosa, mandado por el general Hoche, pasó tam-
bién el Rhin por Neuwied, tomó esta ciudad y 
á Diesdorff, habiendo derrotado las tropas aus-
tríacas. 

Estos dos ejércitos iban á penetrar en el interior 
de la Alemania, y sus felices preludios presagia-
ban triunfos de la mayor importancia. El ejército 
de Italia avanzaba sobre Yiena; el emperador ata-
cado por dos lados, conoció el peligro y pidió un 
armisticio; el 26 de germinal ( i 5 de abril) firmó 
en Leoben los preliminares de la paz, é inmedia-
tamente se despacharon correos á nuestros ejér-

citos para llevar la orden de suspender las hostili-
dades contra el Austria. 

Entonces escribió el general Hoche al directorio 
una carta que empieza as i : «Despues de haber 
andado treinta y cinco leguas en cuatro dias y ob-
tenido la victoria en tres batallas y cinco comba-
tes, el ejército de Sambra-y-Mos^ ha recibido en 
las orillas del Nidda la noticia de la paz, noticia 
que ha producido en él la mas dulce de las sen-
saciones , etc. » 

Sobre el mismo asunto escribió Moreau al di-
rectorio el 7 de floreal en estos términos : « El 
ayudante-general Sola os lleva el tratado ajustado 
con el emperador, tratado que hace inútiles todas 
las disposiciones militares, etc.» 

Esta noticia, que habia sido anunciada al cuerpo 
legislativo el 6 de floreal, produjo el mas vivo en-
tusiasmo entre sus* miembros. 

El consejo de los quinientos declaró por un de-
creto que los ejércitos de la república eran bene-
méritos de la patria y de la humanidad, y á pro-
puesta de Juan de Brie decretó ademas que se 
celebrase una fiesta en memoria de la cesación de 
las hostilidades, y que se erigiese un monumento 
para conservar este recuerdo. El directorio dirigió 
el 14 de floreal cartas de felicitación á muchos mi-
litares, como un testimonio de su conducta noble 
y gloriosa : á saber, al general de división Desaix, 
al general de división Dukem, al general Jordie, al 
ayudante - general Demont, al general Debelle, al 
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general de division Championet, al general de di-
vision Lefebvre, al general de division Grenier, al ge-
neral de brigada Ney, al ciudadano Soult, edecán, 
empleado en el ejército de Sambra-y-Mosa, los 
cuales todos se habian distinguido en los dife-
rentes pasos del Rhin y en las acciones siguientes. 

Las bases de las estipulaciones preliminares con 
el emperador eran su renuncia de la Bélgica, el 
reconocimiento de los límites de la Francia, según 
habian sido decretados; el establecimiento y la 
independencia de ima república en la Lombardía. 

Se publicó en esta época el resúmen siguiente 
de todas las ventajas conseguidas por las tropas de 
la república desde el 15 de pluvioso del año III 
hasta el i° de ventoso del año V: 

«Ciento setenta y una victorias, de las cuales 
treinta y seis fueron obtenidas en batallas cam-
pales; sesenta y ocho mil novecientos y cin-
cuenta enemigos muertos; ciento veinticuatro mil 
ochocientos treinta y siete prisioneros de guerra. 
Toma de ciento cincuenta y una plazas fuertes ó 
ciudades importantes; doscientos treinta y seis mil 
fuer tes , campamentos ó reductos, cuatro mil 
treinta y ocho cañones de todos calibres; setenta 
y ocho mil quinientos sesenta y un fusiles; un 
millón novecientas cincuenta y ocho mil ciento y 
cincuenta libras de pólvora; ciento treinta y cinco 
banderas ; tres mil novecientos treinta y seis ca-
ballos, etc., etc., etc. » 

i Cuántos males y desastres, cuánta sangre der-
ramada en el intervalo de unos dos años para de-
fender la mas justa de las causas contra los ata-
ques redoblados del despotismo! 

Algunos tumultos excitados por los oligarcas de 
Venecia y por doce mil Esclavones que habian 
hecho venir á esta ciudad, despertaron á los pa-
triotas del letargo en que yacían y les hicieron 
sublevarse contra sus opresores. Algunos miem-
bros de la junta , y particularmente el Dux, pro-
pusieron el 18 de floreal que se cambiase el go-
bierno y que se pusiesen en manos de los Franceses. 
Hicieron abrir y exponer á la vista del público las 
famosas prisiones llamadas Piombi, donde tantas 
víctimas habian perdido la libertad y la vida. 

Entre tanto los Esclavones, cuyo número se ha-
bia aumentado, corrían las calles amenazando á 
los habitantes y gr i tando: ;Viva San-Marcos] 
Hubo mucho tumulto y muchos excesos de parte 
de esta tropa, excesos que el gobierno no trató 
de contener. Habiéndose puesto los habitantes al 
dia siguiente sobre la defensiva, se dispersaron 
los bandidos y sediciosos. Restablecióse completa-
mente la tranquilidad pública despues de la lle-
gada de un cuerpo de tropas francesas, mandado 
por el general Baraguey-d'Hilliers. 

El 27 de floreal entró en "Venecia el general Au-
gereau á la cabeza de su división, y se estableció 
una junta municipal en lugar del antiguo go-
bierno. 



En este mismo tiempo hubo un movimiento 
semejante en la ciudad de Génova, y entonces se 
empezó á establecer la república ligùstica. 

Las conquistas de Italia no solo produjeron 
aliados sino también nuevas fuerzas, la diminu-
ción délas de nuestros enemigos, contribuciones 
considerables y ventajas de otro género. Conforme 
á los tratados ajustados con diversas potencias, el 
gobierno francés nombró en el año V una comi-
sion compuesta de artistas y de sabios, encarga-
dos de recoger las obras maestras de las artes y 
los monumentos mas preciosos de la antigüedad, 
conservados en las ciudades de Parma, Placencia, 
Milán, Cremona, Modena, Cento, Bolonia, Man-
tua, Pesaro, Fano, Loreto, Perusa, Foliño, Vene-
eia y Roma. Los comisarios recogieron por lo 
pronto las obras maestras de p in tura , y el Museo 
de Paris, fundado por la convención, se enrique-
ció con ciento cuarenta y dos cuadros, entre los 
cuales estaban las obras mas apreciables del Al-
bano, de los Carrachas, del Corregio1, del Domi-
niquino, del Guerchino, del Guido, de Leonardo 
de Vinci, del Parmesano, del Perugino, de Pietro, 
de Cortona, de Rafael, etc., etc. La mayor parte 
de estos preciosos cuadros se hallaban tan desme-
jorados que fue preciso, antes de exponerlos al 
público, limpiarlo's y ponerles marcos á todos, 

1 E l San-Gerónimo de este último p in tor era el cuadro que mas 
se admiraba , y es sin disputa uno de los mas bellos de la pintura 
moderna. 

renovar y trasladar á nuevos lienzos muchos de 
ellos. No pudieron, pues, ser expuestos al público 
en el gran salón del Museo hasta el 18 de pluvioso 

del año VI. # . 
Llegaron mas adelante nuevos cuadros a París 

para aumentar el número de estas obras maestras 
del arte El Museo se enriqueció ademas con las 
producciones- de los mas célebres escultores de la 
antigüedad, desenterradas en diversas épocas y 
conservadas en Roma, unas en el Museo del Vati-
cano y otras en otras partes. Vióse entre ellas la 
hermosa Vénus, llamada de Mediéis, el Laocoonte, 
y aquella magnífica estatua llamada Apolo de Bel-
vedere, obra incomparable y sin precio, la produc-
ción mas sublime del arte del estatuario. Ascendía 
á ciento ochenta y cuatro el número de estos mo-
numentos que en el año IX fueron expuestos al 
público por la primera vez en la galería del Museo 

llamada de los Antiguos. 
A consecuencia de las mismas conquistas adqui-

rió la Francia muchos monumentos literarios, vo-
lúmenes manuscritos é impresos muy raros y muy 
preciosos, etc, etc. Todos saben cual fue en i 8 i 5 
la suerte de tantas riquezas; las conquistas arre-
bataron al Museo todo lo que las mismas habían 
introducido en él. 

Los meses de germinal y floreal fueron fecun-
dos en grandes acontecimientos. Hízose la paz con 
el papa, firmáronse los preliminares de ella por el 
Austria, disolviéronse las antiguas repúblicas de 



Venecia y de Génov* tiranizadas por sus magis-
trados 1 establecióse en estas ciudades el gobierno 
municipal, y empezaron á organizarse las repúbli-
cas ligústicas ó cisalpinas. Añádase á esto que el rey 
de Portugal, para tratar de la paz con la república, 
envió un negociador, el cual rehusando acceder á 
las proposiciones que habia aceptado al principio, 
fue invitado á salir de París y del territorio de la 
república. 

Ajustó esta en los últimos dias de germinal un 
tratado de alianza ofensiva y defensiva con el rey 
de Cerdeña. 

La Inglaterra volvió á enviar en el mes de p ra-
dial un negociador para tratar de la paz con la Fran-
cia : este negociador era el lord Malmesburj. Los 
comisarios nombrados para este efecto por el direc-
torio fueron Le Tourneur, ex-director, Préuille le 
Pelley, oficial de marina, y Mam. El punto seña-
lado para las negociaciones fue la ciudad de Lila. 

Para caracterizar el período que he recorrido 
en este capítulo, debo añadir algunos rasgos his-
tóricos. 

En el mes de ventoso del año V se presentó el 
abate Poule en casa de Bentabole, donde despues 
de haber declamado contra la representación na-
cional , provocó á este diputado para que saliese 
á pelear con él en desafío, y algunos dias despues 
le dirigió una carta injuriosa y amenazadora. El 
21 de germinal se presentó el mismo abate en el 
palacio de las Tullerías donde estaba alojado el di-

putado y archivero C-amus, le dirigió las mismas 
provocaciones y las mismas injurias, y le dijo :« Es 
« menester que me deis satisfacción; es menester 
« que salgamos al campo.» 

A cosa de las siete y media de la mañana del 
dia siguiente, 22 de pradial, se introdujo el mismo 
abate en la habitación del diputado Sieyes, y le 
esperó en la antesala. La primera salutación de 
Poule- cuando le vió fue pedirle que hiciese que se 
le pagase su pensión. Sieyes le contesta que no se 
mezcla en negocios individuales; insiste el abate, 
y el diputado le invita á que se retire, habiendo 
creido en vista de su trage y expresiones que era 
mas bien u n carretero que un sugeto de educa-
ción. Hubo entre los dos muchos altercados al 
cabo de los cuales el abate Poule sacó una pistola 
de su faltriquera y dijo : «No salgo de aquí; me 
«habéis de dar dinero ó sino os levanto la 
tapa.... » Le manifiesta Sieyes sus bolsillos vacíos 
y pide que le dé tiempo para ir á buscar dinero á 
su gabinete. Se disponía á salir cuando acude su 
criada que habia percibido el ruido de este ani-
mado diálogo, y en el momento de su aparición 
el abate encara y dispara su pistola contra Sieyes> 
el cual, queriendo desviar el tiro con su brazo, 
fue herido gravemente. Reventó en la mano del 
asesino la pistola que estaba demasiado cargada. 
Sieyes, cuya sangre corría á chorros, tuvo bas-
tante serenidad para empujar hácia afuera á su 
criada, y saliendo con ella cerró al abate Poule en 



su antesala. Al fin fue arrestado el asesino y puesto 
á disposición del tribunal criminal del Sena que le 
condenó á la pena de veinte años de presidio y 
de estar expuesto al público por espacio de seis 
horas. 

Este tribunal, tan indulgente con respecto á 
ciertos reos, se mostró demasiado severo con este 
que , según dijo el archivero Camús, no era mas 
que un loco peligroso. 

No hablaré de una supuesta insurrección del 
arrabal de San-Antonio, que los miembros de 
Clichy presentaron como un espantajo, y que una 
patrulla de ocho hombres disipó fácilmente; tam-
poco hablaré de las leyes que favorecían la vuelta 
de los emigrados y de los clérigos deportados ó 
que habían salido espontáneamente para contri-
buir á la ruina de la república. 

No me detendré en las interminables discusiones 
que se suscitaron con motivo de nuestras colonias, 
en el estado de la Hacienda, en la validez de cier-
tas elecciones turbadas é interrumpidas por malé-
volos , en las cuadrillas de bandidos llamados ca-
lentadores , ni en otras muchas materias mas ó 
menos importantes que fueron el objeto de los 
debates del cuerpo legislativo. Mas creo conve-
niente hablar de algunos establecimientos creados 
por el directorio para volver á la clase menos ins-
truida de la sociedad á la senda de la buena moral 
de que la habian desviado las tormentas de la re-
volución , y para oponer diques al torrente de la 

contrarevolucion que inundaba á Paris y á los de-
partamentos , causando en ellos grandes estragos 
y haciendo temer otros mucho mas graves. Em-
pezaré citando la sociedad de los teofilantropos. 

Organizóse esta asociación en el mes de nivoso 
del año Y. Los que examinen sin preocupación las 
bases y el objeto de esta institución, se persuadi-
rán de que en aquellas circunstancias era suma-
mente necesaria. Los asociados no profesaban nin-
guna religión nueva, respetaban todas las existentes 
y se abstenían rigurosamente de declamar contra 
ellas; se compadecían de las personas imbuidas de 
errores y apasionadas á las prácticas supersticiosas, 
pero no vituperaban á nadie; finalmente recomen-
daban los deberes que unen á los individuos con 
su familia y á las familias con la sociedad. 

Nada se hallaba en esta asociación que pudiese 
producir pasiones rencorosas, nada que fomentase 
los cismas y las controversias, nada que atizase la 
ambición ó el amor de las riquezas; había pocas 
ceremonias, y ninguna de ellas era ridicula; no se 
conocía ningún juramento, ningún empeño, nin-
gunas amenazas ni rigores. Se hacia uso de la ra-
zón y de las lecciones de la experiencia para intro-
ducir en todos los corazones los principios de lo 
justo y de lo honesto. Esta institución era real-
mente un curso de moral. 

No se podia entrar , sin experimentar la mas 
grata sensación, en el salón destinado á las reu-
niones de los teofilantropos, en cuyas paredes es-



taban escritos los principios sociales, los precep-
tos de la moral mas sublime, de los cuales he aquí 
algunas muestras: 

Creemos en la existencia de Dios y en la inmortali-
dad del alma. 

Adorad á Dios, amad á vuestros semejantes, ha-
ceos útiles á la patria. 

El bien es todo lo que tiende á conservar el hombre y 
á perfeccionarle. 

El mal es todo lo que tiende á destruirle y á dete-
riorarle. 

Hijos, honrad á vuestros padres y madres y obe-
decedlos con afecto; aliviad su vejez; padres y ma-
dres , instruid á vuestros hijos. 

Mugeres, ved en vuestros maridos las cabezas de 
vuestras casas, haceos mutuamente felices. 

Pronunciábanse discursos por un orador que 
encarecía las ventajas de una vida regular, de los 
actos de beneficencia y de virtud; cantábanse con 
entusiasmo algunos himnos por los asistentes que se 
creían rodeados de parientes y de amigosbenévolos. 

Sin embargo de que estas reuniones carecían 
del atractivo de las ceremonias, de las pompas 
religiosas y del embeleso de las narraciones mara-
villosas , y hablaban mas al corazon que á los sen-
tidos ó á la imaginación, el número de los que 
asistían á ellas se aumentaba con tal rapidez que 
fue preciso multiplicar en la capital los edificios 
destinados á su reunión. Formáronse muchas en 
los departamentos, y aun se formaron algunas 

C A P I T U L O V I . 

fuera de Francia. Prosperaban todavía los teofi-
lantropos cuando apareció Bonaparte con sus pro-
yectos ambiciosos, y como los déspotas temen á 
los moralistas, fueron estos sacrificados, y en el 
año X ( 1801) desaparecieron estas asociaciones. 

Por este mismo tiempo, á principios de mesidor 
del año V, se formó otra institución meramente 
política; llamóse tertulia constitucional, sociedad 
destinada á contrarestar la influencia del club de 
Clichy que se aumentaba progresivamente. Todos 
los diputados que no frecuentaban esta última 
reunión, se presentaron en la nueva, en la cual 
se introdujeron también algunos patriotas que no 
eran miembros del cuerpo legislativo, y algunos 
hombres ambiciosos mas sedientos del poder y de 
la fortuna que de la prosperidad pública; no fal-
taron tampoco algunos intrigantes como no fal-
tan nunca en todas las reuniones políticas. 

Thibaudeau condena el establecimiento de la 
sociedad constitucional; en cuanto á la de Clichy 
dice, hablando del directorio, « que lo mas acer-
tado que hubiera podido hacer este era disolverla, 
y si hubiese querido, nada era mas fácil. » Mas si 
hubiese intentado esta disolución, ¿ no hubieran 
alzado el grito contra él no solo los de Clichy sino 
también los constitucionales mismos ? ¿ No le hu-
bieran tratado de violador de la constitución que 

. con ciertas restricciones autorizaba el estableci-
miento de las sociedades políticas1 ? 



\ 

Hubiera sido necesario probar que el club de 
Clichy era una asociación contraria al orden pú-
blico, y formar proceso á todos sus miembros; nada 
era mas difícil en aquella época, nada mas arries-
gado. 

Como los diputados que pertenecían al club de 
Clichy concertasen los ataques que se proponían 
dar al cuerpo legislativo, se víó la necesidad de 
concertar la defensa y uniformar los medios em-
pleados en ella, reuniendo á los demás diputados 
para que procediendo de acuerdo en los nombra-
mientos y otras votaciones pudiesen formar mayo-
ría. En el estado en que se hallaban las cosas pa-
reció indispensable combatir á los enemigos del 
directorio con las mismas armas de que estos se 
valían contra él. 

Entonces fue cuando el partido llamado consti-
tucional trató de unirse con el directorio, para lo 
cual dieron algunos pasos con el director Carnot 
que se les mostró favorable; pero otros vocales 
que no lo estaban tan to , persistieron en no que-
rer acceder á ninguna de las condiciones que se 
les propusieron para el acomodamiento. Apoderá-
ronse por desgracia de esta negociación los ambi-
ciosos del partido constitucional. « Exigían estos, 
dice Thibaudeau, como una condicion preliminar 
y sine qud non, que se hiciesen mudanzas en el 
ministerio. Querían que fuesen removidos Merlin, 
Truguet, Ramel, y Cárlos Delacroix: Carnot y Bar-
thélemy consentían en ello. Sondearon á Barras 
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sobre esta mudanza, y no se mostró muy contra-
rio á ella1. » Sin embargo fue desechada. 

«Sabedores entre tanto los socios de Clichy 
de estas tentativas de reconciliación, no dejaron 
piedra por mover para impedir que surtiesen 
efecto Continuaban atizando el fuego sobre 
materias que ya estaban abrasadas; por medio de 
sus acusaciones hacían al directorio salir de sus 
casillas, y le representaban á los constitucionales 
como inaccesible á sus propuestas. Queriendo es-
tos hacer la paz con el directorio, excitaron, sin 
pensarlo, la guerra en el seno de esta corporacion, 
pues desde este momento se formó en ella un 
cisma de resultas del cual Carnot y Barthelemy, se-
parándose de sus colegas en las votaciones, forma-
ron un partido aparte2 . » 

1 Mémoires de T h i b a u d e a u , t . n , pag. 208. 
2 Mémoires de Th ibaudeau , t . 11, pag. 209 
Fácilmente se concibe que Bar the lemy, á quien contaban los 

realistas entre los suyos y á quien habia metido en el directorio el 
par t ido de Clichy, haya s.do apasionado á este par t ido: pero no es 
tan fácil explicar de qué manera ha pod ido Carnot, no menos céle-
bre por la recti tud y la energía de su carácter que por sus talentos 
y su patr iot ismo, favorecer de alguna manera los proyectos de Cli 
chy y asociarse a la suerte de esta reunión. ¿Habráse efectuado esta 
extraña metamorfosis po rque , como dice T h i b a u d e a u , habiendo 
propuesto Carnot, aguijoneado por los ambiciosos del par t ido cons 
t i tuc iona l , la mudanza de ministerio, se haya irr i tado de ver su pro-
posicion desechada o eludida por los demás miembros del d i recto-
r i o ? É O sena mas bien porque su esposa que ejercía sobre él un 
imperio absoluto , enganada por informes falsos y pérfidas insinua-
ciones, le hubiese movido á abrazar un part ido contrar io á sus 
principios Cuestión es esta tan delicada que no me atrevo á fa-
llarla. E n las memorias de Carnot se ven muestras patentes de su 
i r r i tación, pero apenas se trasluce la causa de ella. 



Los partidarios de Clichy, que consideraban el 
establecimiento de la sociedad constitucional como 
un obstáculo á sus proyectos, no podian conte-
nerse de manifestar su descontento. El diputado 
Marcbant de Gomicourt, al leer en la sesión del 
9 de mesidor del consejo de los quinientos un 
informe sobre la destrucción de los lobos, juzgó 
que tendría mucha gracia el hacer un paralelo 
entre estos animales devoradores y los individuos 
de las sociedades populares. « Vuestra comision, 
añade el mismo, ha llegado á saber por noticias 
posteriores al primer informe que he sometido á 
vuestro exámen que estos animales feroces empie-
zan á dar fundadas inquietudes, y que habiendo 
visto á algunos carneros (los de Clichy) reunirse, 
han pensado que debian hacer otro tan to ; pero 
no dudo , ciudadanos, que vosotros sabréis pro-
teger al animal pacífico que nos surte de lana , y 
quizás para exterminar á sus enemigos, adoptareis 
la minuta de resolución que someto á la discusión 
de la asamblea. » Este donaire insulso, imperti-
nente y de mal gusto agradó sobre manera á los 
asociados de Clichy, y excitó una sonrisa de lás-
tima y desprecio entre los que no correspondían á 
este partido. 

Veíase con dolor deshonrada la mayoría del 
cuerpo legislativo con una parcialidad evidente. 
Dos partidos se presentaban en esta arena; peleaba 
el uno para conseguir la vuelta de los emigrados, 
la de los clérigos deportados y la contrarevolucion 

que de esto debía resultar; pedia también el resta-
blecimiento de las campanas en las ciudades y en 
los lugares, medio favorable á las sublevaciones y 
que siempre habían empleado con buen éxito los 
rebeldes del Vendée'. Este partido despojaba dia-
riamente la constitución de sus leyes protectoras , 
y en este estado de desnudez la dejaba expuesta á 
los asaltos de sus enemigos; la abrazaba para aho-
garla , y empleaba hasta los materiales del edificio 
para minar sus cimientos. 

El otro partido, que era el de los republicanos, 
contrarestaba con hechos estas sordas maquinacio-
nes. Voy á trasladar una parte del discurso que 
pronunció el diputado Bailleul en la sesión del 16 
de mesidor: 

«Habéis oido, dice, el informe sobre los cultos i 

informe que en mi sentir equivale á la mas horri-
ble conspiración Finalmente se os ha propuesto 
que permitáis á los clérigos deportados restituirse 
al suelo de la república; hasta los órganos y las 
campanas son el objeto de vuestra solicitud y de 
vuestros afanes Atizar el fanatismo, llamar á los 
clérigos rebeldes, abrir nuestras fronteras á los 

1 E l d iputado Camilo Jo rdán fue quien p ropuso al consejo de los 
quinientos el restablecimiento de las campanas. Pons de V e r d u n 
publ icó sobre esto una canción cuyo estribillo era : 

Qué seria la religión 
Sin el dindin, dindin, dindon. 

Camilo J o r d á n era u n bombre de bien a luc inado , que temiendo 
que volviese el te r ror pasado , se obcecaba de modo que no veia el 
estado presente de las cosas. 
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emigrados: tales son las consecuencias necesarias 
de las proposiciones que acabo de enunciar. Podéis 
despreciar estas reflexiones, pero no atajareis las 
desgracias que os amenazan y que caerán de golpe 
sobre vosotros es menester estar bien obcecado 
ó muy de mala fe para no estremecerse, no diré 
de lo que debe suceder, sino de los horrores co-
metidos ya, de los que se cometen todos los dias, 
á la sombra de esta bárbara humanidad que dirige 
contra los republicanos el puñal del fanatismo, 
del realismo y la venganza. 

« No hay dia en que no se os hable del terror.... 
pero ¿porqué no se os habla también de este 
nuevo terror que abruma toda la Francia? ¿ por-
qué no presentan á vuestra vista los cadáveres de 
aquellos administradores fieles, de aquellos posee-
dores de bienes nacionales, que han sido atroz-
mente asesinados, no digamos tres años ha , sino 
antes de ayer, ayer mismo? ¿porqué no os dicen 
quienes son estos asesinos y de quien reciben el 
impulso? No os hablan de la impunidad de los crí-
menes mas espantosos, pero mientras continúan 
estos haciendo estragos , vienen con los pies ba-
ñados en sangre preciosísima para la patria á pro-
poneros con mucha seriedad, con tono reposado 
y voz santificada , que mandéis tocar las cam-
panas. » 

El partido de Clichy se opuso vivamente, y con 
buen éxito á la impresión que se habia pedido del 
discurso de Bailleul. 

En la misma sesión del 16 de mesidor pasó el 
directorio al consejo de los quinientos un mensage 
del cual copiaré algunos pasages. 

«El directorio se ve forzado á pintaros la triste 
situación en que se halla la municipalidad de León. 
Esta ciudad interesante por su poblacion, sus ma-
nufacturas y su comercio, y cuyos habitantes no 
desean mas que el sosiego y la tranquilidad, es de 
algún tiempo á esta parte la guarida de una turba 
de bandidos que acuden allí de todos los puntos 
de la república, están en continuo movimiento y 
cometen cada dia robos multiplicados, violencias 
y asesinatos1. Por noticias muy exactas que ha re-
cibido el directorio se sabe que estos bandidos , 
llamados calentadores y compañeros de Jesús, se ha-
llan realmente organizados por compañías y man-
dados por gefes cuyos proyectos contrarevolucio-
narios no se pueden poner en duda. Su número 
aumenta de dia en dia y da continuamente mavo-
res inquietudes; se refuerzan estas cuadrillas con 
desertores, con jóvenes alistados para el servicio y 
emigrados que han vuelto á entrar en Francia, y 
cuyo número, según la correspondencia del direc-
torio , es muy considerable en la citada municipa-
lidad. Estos, en verdad, tienen mucho mas cuidado 
de ocultarse que los otros; pero su conocida aver-

1 Estos bandidos eran los agentes que M. Précy sostenía en León 
con el dinero de la Inglaterra. Précy era el gefe de la agencia real 
que comprendia todos los departamentos meridionales de la Francia. 
(Véanse las pág. 1 8 4 , 187, 192 de este volúm.) 
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sion al gobierno republicano, y el resentimiento 
que conservan contra una revolución que los ha 
privado de todos sus bienes, los estimulan á fo-
mentar en secreto los desórdenes, y sobre todo á 
señalar á los compradores de bienes nacionales 
para que los asesinos claven en ellos sus puñales. 

« Los excesos cometidos por esta horda de ban-
didos no están reconcentrados exclusivamente en 
la comprensión de la municipalidad de León; afli-
gen también á otros departamentos circunvecinos 
del del Ródano. Estos malvados son los que han 
herido con dos puñaladas á Rarel, sargento del 
9o regimiento de dragones, y el que está indiciado 
de ser autor de este crimen es uno de los denun-
ciados antes de ahora como asesinos del Corso His-
tria y que han sido absueltos1; ellos son los que 
el 27 de pradial han provocado en un café kPico-
let, capitan de gendarmería; ellos son los que el 8 
del mismo mes han muerto al infeliz Bigot de Feurs 
en la calle del Écorcheboeuf, ellos son finalmente 
los que el 3 del mes pasado han detenido un cor-
reo de París á un cuarto de legua del arrabal de 
Yaize.» 

El directorio dice en seguida que ha empleado 
todos los medios que tiene á su disposición según 
las leyes existentes, pero que estos medios son in-
suficientes, que la gendarmería mal pagada y mal 
armada, carece de los objetos necesarios á su ser-
vicio que hace por consiguiente con mucha floje-

dad. Los delincuentes citados ante los tribunales 
están seguros de la impunidad por el terror que 
inspiran á los jueces; los hombres perversos son 
arrebatados de entre las manos de la justicia, por 
sus mismos cómplices. Por efecto del mismo terror 
ni los jurados ni los testigos se atreven á hablar 
según su conciencia. El pueblo, al ver la justicia 
entorpecida, se la toma por sus manos: «Asi se vió? 
continúa el mensage del directorio, que el 7 de flo-
real último, de tres ladrones cogidos en fragante 
el uno fue arrojado por el pueblo en el Saona y el 
segundo precipitado de un cuarto piso; que el i5 
del mismo mes dos reos condenados á salir á la 
vergüenza, fueron degollados por el mismo pue-
blo; que el 27 del mismo mes otros cuatro delin-
cuentes estuvieron á pique de sufrir la misma 
suerte, y en fin que el i° de este mes un hombre 
acusado de ser calentador de pies 1 , ha sido muerto 
en el puente de San-Vicente y arrojado al Saona. 

«Dignaos, ciudadanos representantes, de tomar 
en consideración, lo mas pronto que os sea posible, 
este estado verdaderamente crítico en que se halla 
la municipalidad de León, estado de que los habi-
tantes, conviene repetirlo, se lamentan, sin que 
esté en su poder el hacerle cesar.» 

Dice el directorio que las leyes son ineficaces en 
esta ciudad, y que los encargados de la adminis-
tración pública y sus dependientes no cobran sus 



sueldos; concluye pidiendo que se ponga inmedia-
tamente remedio á todos estos males. 

De los diputados de la ciudad de León unos tra-
taron de sincerar una parte de los hechos referi-
dos ó negaron las circunstancias mas agravantes, 
y se opusieron á la impresión del mensage; otros 
se limitaron á justificar á los habitantes de León 
respecto á los crímenes que se cometían en esta 
ciudad. Pero esta justificación era inútil é inopor-
tuna, supuesto que el directorio 110 atacaba en ma-
nera alguna á los habitantes, antes hablaba de ellos 
con ínteres, y decía que se lamentaban de tantos 
desórdenes. A pesar de la inutilidad evidente de 
esta justificación, se creyó necesario reproducirla: 
110 se debia perder una ocasion ele acusar al direc-
torio. 

En la sesión del i° de termidor se presentó una 
proclama de la junta de la administración central 
del departamento del Ródano, en que los hechos 
contenidos en el mensage son tratados de asercio-
nes falsas, de calumnias preparadas con mas arte 
que verosimilitud. El autor de la proclama no dis-
cute estos hechos, apenas habla de ellos, se limita 
á declamaciones y denegaciones vagas, y por último 
á justificar á los Leoneses á quienes no había de-
nunciado el directorio, antes había alabado su 
sufrimiento y pintado su infeliz situación, acusando 
solamente á los bandidos, á los calentadores y á los 
compañeros de Jesús. Mas este escrito proporcionó 
al diputado Imbert-Colomcs la ocasion de pronun-

ciar un,largo discurso para justificar á los habi-
tantes de León y acriminar al directorio 

Esta discusión no produjo ningún resultado no-
table. No se pensaba mas que en destruir las reu-
niones constitucionales que se establecían en mu-
chas ciudades, sociedades rivales de la de Clichy que 
le habian quitado su preponderancia ó á lo menos 
se la disputaban. Manifestáronse en Auxerre y en 
Clermont algunos tumultos y desórdenes, que los 
asociados de Clichy no dejaron de atribuir á los 
individuos délas nuevas asociaciones. Una supuesta 
sociedad constitucional de Sainte-Menehould envió 
al consejo de los quinientos una alocucion que fue 
leida en la sesión del 19 de mesidor. Estaba fir-
mada por Villemar presidente, y Delor secretario, 
y redactada conforme al tono amenazador y len-
guaje grosero de las antiguas sociedades jacobinas. 
Luego"que se hubo leído, Guillemardet empezó á 

1 Imbert-Colomés, diputado de León en el consejo de los qui-
nientos, era uno de los agentes de los emigrados. En una corres-
pondencia interceptada se halla una de sus cartas que dice : « Todos 
me escriben que León es mas realista que nunca, que todos los hom-
bres de bien de esta ciudad están armados, que no hay en ella mas 
que un solo par t ido; que todos los habitantes desean mi llegada, 
pues seré muy útil á ta buena causa por el influjo que he tenido siem-
pre y que aun conservo en la opinion de los Leoneses; que en todas 
partes se reúnen los realistas, etc.» 

E n la coleccion intitulada : Papiers saisis a Baréuth et a Mende, se 
halla esta carta y un gran número de otras que dirige á los agentes y 
gefes de la emigración ó que estos le dirigen á é l , antes , durante y 
despues de la época del año Y . Parecia una especie de contradic-
ción el que se viese en un senado republicano un diputado como 
este que no estaba allí sino para violar sus juramentos y prostituir 
sus deberes. 



suscitar dudas sobre la autenticidad de este docu-
mento. «Tengo, dijo, el mas fundado presenti-
miento de que este escrito es falso y que las firmas 
han sido contrahechas Han querido embaucar 
á algunos de nosotros, pero han perdido el tiempo.» 

El presentimiento de Guillemardet era en efecto 
fundado como se vió poco tiempo despues. En la 
sesión del 25 de mesidor se leyó una carta del 
cuerpo municipal de Sainte-Menehould, el cual 
declaraba que no existia ninguna sociedad popular 
en esta municipalidad, y que los nombres de Vil-
leníar y Delor eran desconocidos en ella. Esta im-
postura de los partidarios de Clichy hizo sospechar 
que fuesen autores de otras muchas. 

Se aumentó el encono de los partidos con la re-
solución que tomó el gobierno de mudar una gran 
parte del ministerio. A excepción de Ramel y de 
Merlin de Douai, todos los demás ministros fueron 
removidos. Talleyrand-Périgord sucedió á Cárlos-
Delacroix en el ministerio de relaciones exteriores; 
Francisco de Neufcháteau á Benezech en el del in-
terior; Préí>ille-Pelet á Truguet en el de la marina; 
el general Hoche1 á Petiet en el de la guerra, y 
Lenoir- Lar oche á Cochon en el de la policía ge-
neral 2. 

Estas mudanzas fueron, según se dice, efecto de 

' No teniendo Hoche la edad que requerían las leyes, se nombró 
en su lugar á Scherer. 

J Lenoir - Laroche hizo su dimisión algunos dias despues del 7 de 
termidor. 

una intriga en que figuraban madama de Staél y 
sus amigos. Si hemos de dar crédito á Thibaudeau, 
« en una comida que dió Barras en Sureña fue 
donde se acordó el nombramiento de Talleyrand-
Périgord para el ministerio de negocios extrange-
ros. Este director, añade el mismo Thibaudeau, 
continuaba teniendo relaciones con los constitu-
cionales, escuchaba siempre lo que le comunica-
ban confidencialmente y se burlaba de ello en sus 
huelgas y bacanales. Madama de Staél que recibía 
á los jacobinos por la mañana, á los emigrados 
por la tarde y á todo el mundo á comer, era, por 
decirlo asi, el depositario de todos los proyectos y 
se aprovechaba de su situación para salir bien en 
los suyos 1 » 

Es menester decir la verdad : el directorio se-
paró á sus ministros porque sospechaba que tenían 
connivencia con sus enemigos, y con respecto á al-
gunos de ellos habia adquirido la certeza de sus 
infidelidades. La intriga no tuvo parte en la remo-
ción de los ministros, si bien pudo tenerla en los 
nuevos nombramientos. 

Duplantier leyó un informe contra las sociedades 
constitucionales y propuso un plan de resolución 
que contenia á los socios en límites tan estrechos, 
reducía tanto su número y la duración de sus se-
siones, que fue el objeto de la burla y del despre-
cio general de la asamblea. Sin embargo, por mas 
ridículo que pareciese este plan, todavía tuvo al-



gunos defensores que quisieron aprovechar esta 
coyuntura de prorumpir en injurias contra los ja-
cobinos de antaño y de recordar los excesos pasa-
dos. A estas quejas inoportunas, á estos terrores 
fingidos ó infundados, contraponía Bailleul los ex-
cesos pasados y presentes, los que se habian co-
metido y los que se cometian diariamente por los 
agentes del realismo : «Corre la sangre, dice, en 
León, en Marsella, en el Oeste y en el Calvados 
donde han sido asesinados sesenta republicanos...» 
Vese el orador interrumpido con gritos de fu ror , 
se suspende la discusión, y se encarga á la comi-
sión que presente un nuevo informe. 

Simeón fue quien le presentó en la sesión del 6 
de termidor, y propuso que no se permitiese por 
ahora ninguna sociedad particular que se ocupe 
en cuestiones políticas. Gommaire pidió por via de 
modificación que se aplicase la misma prohibición 
á las reuniones de representantes del pueblo, aña-
diendo que si habia habido sociedades constitu-
cionales, la de Clichy les habia dado origen. Sin-
tiéndose entonces vivamente heridos los partidarios 
de esta última reunión, prorumpen en gritos vio-
lentos y repetidos, ponen á la asamblea en la mayor 
agitación, y piden que se vote sobre la cuestión 
preliminar si ha ó no lugar á deliberar. En vano de-
fendió la causa de estos Felipe Delleville, de nada 
se hizo caso sino de una modificación propuesta 
por Simeón, conforme á la cual los representantes 
del pueblo, fuera del recinto de sus sesiones, que-

daban sujetos á las mismas leyes que los demás 
ciudadanos. Mas á propuesta de Males se volvió á 
la comision el plan de resolución para que le pre-
sentase de nuevo añadiendo la manera con que se 
habia de proceder contra los representantes del 
pueblo que violasen la ley sobre las reuniones. 

Los dos partidos estaban demasiado violentados 
y escandecidos, para que pudiesen contenerse 
dentro de los límites que prescriben las reglas de 
esta clase de cuerpos deliberativos; acercábase el 
desenlace, y todo presagiaba que seria estrepitoso, 
como lo fue en efecto. En el siguiente capítulo ha-
blaré de él circunstanciadamente. 

•««o 



C A P I T U L O VII. 

Quejas contra las tropas que habian avanzado hasta cerca de P a r í s , 
fuerzas de los dos part idos; preparat ivos de las host i l idades; j o r -
nada del 18 de f ruc t idor ; sus resultados. 

El horizonte político se iba cubriendo de nubes 
que anunciaban una tempestad deshecha. 

En la sesión del 3o de mesidor fue denunciada 
al consejo de los quinientos la marcha de un cuerpo 
de tropas hacia Paris : cuatro regimientos de caza-
dores de á caballo, sacados del ejército de Sambra-
y Mosa, y una parte del estado mayor de este mismo 
ejército, debian llegar en los dias i3 , i¿j, *6 y 16 
de termidor por caminos excusados á la Ferté-Alais, 
pequeña ciudad cerca de Corbeil que dista siete 
leguas de Paris. Otras tropas debian ir á Soissons, 
también por caminos desviados. Tales eran los ru-
mores que corrían y que se reproducían diaria-
mente , rumores que movieron al consejo de los 
quinientos á acordar en la sesión del i° de termi-
dor que se pasase un mensage al directorio pi-
diéndole que ilustrase á la asamblea sobre esta 
marcha de tropas, y sobre su aproximación anti-
constitucional á la municipalidad de Paris. Reci-
bióse en la misma sesión la respuesta del directo-
rio en la que confiesa este que es cierto que debian 
pasar algunas tropas á la Ferté-Alais que dista once 

leguas d e P a r i s ' p a r a i r á o t r o d e s t i n o m a s l e j a n o , 

q u e a y e r t u v o n o t i c i a d e e s t o , y q u e a l p u n t o d i ó 

l a s ó r d e n e s n e c e s a r i a s á fin d e i m p e d i r q u e l a s t r o -

p a s h i c i e s e n m a n s i ó n ó p a s a s e n á d i s t a n c i a d e s e i s 

m i r i á m e t r o s , s e ñ a l a d o s p o r e l a r t í c u l o 6 9 d e l a 

c o n s t i t u c i ó n . U n a p a r t e d e l a a s a m b l e a , p o c o s a -

t i s f e c h a d e l a r e s p u e s t a d e l d i r e c t o r i o , h i z o q u e s e 

n o m b r a s e u n a c o m i s i o n p a r a e x a m i n a r l o q u e h a -

b í a s i d o o b j e t o d e l m e n s a g e . S u p o e s t a a l d i a s i -

b a i e n t e q u e a c a b a b a n d e l l e g a r á E t a m p e s d o s r e -

g i m i e n t o s d e c a b a l l e r í a y u n a m e d i a b r i g a d a d e 

i n f a n t e r í a . 

L u e g o q u e e l p a r t i d o d e C l i c h y r e c i b i ó l a n o t i -

c i a d e l a a p r o x i m a c i ó n d e e s t a s t r o p a s , r e f o r z ó l a 

c o m i s i ó n d e l o s i n s p e c t o r e s a g r e g á n d o l e d o s g e n e -

r a l e s , P i c h e g r u y W i l l o t ; l a m i n o r í a d e l a a s a m -

b l e a p r o p o n í a a l g e n e r a l J o u r d a n , p e r o c o m o n o e r a 

d e l p a r t i d o d e C l i c h y , s e d e s e c h ó e s t a p r o p o s i c i o n . 

L o s i n d i v i d u o s d e e s t a s o c i e d a d s e q u e j a r o n 

a m a r g a m e n t e d e l a m u d a n z a q u e s e h a b í a e f e c -

t u a d o e n e l m i n i s t e r i o , m u d a n z a q u e f u e p a r a e l l o s 

u n m o t i v o d e i n q u i e t u d y s o b r e s a l t o . E n r i q u e L a -

r i v i é r e d i j o a b i e r t a m e n t e e n l a s e s i ó n d e l 2 d e t e r -

1 P a r a hacer mas grave el cargo que se hizo al directorio sobre la 
aproximación de estas t ropas , se d i jo que la Ferté-Alais estaba si-
tuada á siete leguas de París ; el di rector io dijo que eran once leguas, 
v un diputado aseguró que eran ocho leguas. E l directorio en su res-
L e s t á al mensage del consejo de los quinientos , que se leyó en la 
'esion del 4 de t e rmidor , p ide que se trace la línea que las t ropas 
n 0 deben pasar , dice que la distancia entre Paris y la Ferté-Alais 
n 0 está bien aver iguada , pero cree que es de once leguas. Algunos 
geógrafos dicen que es de doce y otros de trece leguas. 



midor que los miembros del directorio se hallaban 
divididos, y que Carnot y Barthélémy no estaban 
de acuerdo con sus tres colegas. «. o 

En la sesión del 3 de termidor el informante de 
la comision, encargada de presentar sus trabajos 
sobre la aproximación de las tropas á Paris, pro-
puso en nombre de esta que se enviasen dos men-
sages al directorio, el uno para preguntarle quien 
habia dado la orden de hacer marchar estas tro-
pas , y el otro para saber cual era el número de las 
que estaban de asiento en Paris y sus inmediacio-
nes dentro del radio constitucional en i° de mesi-
dor, y cual en este momento. . 

Los de Clichy afirmaban que la mayoría del di-
rectorio habia dado órdenes secretas al general 
Hoche para que hiciese que se acercasen algunas 
tropas á Paris ; y añadían que el objeto de esta me-
dida era arrestar á muchos diputados, sobre lo 
cual tuvieron una reunion en casa de Tronçon-
Ducoudray. Los que la componían, dice Thibau-
deau, « dieron muestras de estar de tal modo afec-
tados de lo grande é inminente del peligro que la 
mayor parte fue de parecer de que se atacase al 
directorio, echando d un lado la constitución y 
obrando revolucionariamente » 

Hablóse también de dar un decreto de suspen-
sion, de arresto ó de proscripción contra la mayo-
ría del directorio ; hízose la enumeración de las ' 
fuerzas de que se podia disponer para la ejecución 

de esta medida violenta. «Discutieron, divagaron 
mucho, dice el mismo Thibaudeau, y al fin convi-
nieron en que antes de acordar un plan, era me-
nester concertarse con Carnot, Pétiet y Cochon, 
con lo cual se separaron quedando citados para el 
dia siguiente1.» 

Verificóse en efecto al dia siguiente esta reu-
nión de ocho ó diez diputados los menos apasio-
nados al partido de Clichy y los mas estimados 
de los constitucionales; mas no se presentaron en 
ella ni Pichegru ni TVillot, cuya ausencia asombró 
á aquellos diputados y les hizo concebir grandes 
sospechas. Hablaron mucho y no acordaron nada. 
Esta reunión díó mucho cuidado á los realistas 
puros de Clichy, los cuales, teniendo necesidad 
de los que la componían, emplearon, para intere-
sarlos en favor de su partido, los halagos y cari-
cias , y sobre todo la promesa de ser mas modera-
dos en sus discursos. 

«Apoderóse de los constitucionales el cansan-
cio y el desaliento; todavía se entendían en sus 
deseos, pero no se concertaban en sus medidas.» 
Este tercer partido permaneció en la inacción y 
dejó á los otros dos obrar. 

De este modo las acusaciones, las intrigas y los 
preparativos hostiles eran los preludios con que 
se disponían los partidos á arruinarse recíproca-
mente. 

« Los asociados de Clichy, añade Thibaudeau, 



reclamaban el honor de derribar por sí solos al di-
rectorio ; concibieron la esperanza de separar 
de él á Barras, buscándole quisquillas. Suponían 
que no tenia cuarenta años al tiempo de su nom-
bramiento. Willot, su enemigo personal, tomó de 
su cuenta este ataque, y en la sesión del 4 de ter-
midorhizo sobre este asunto una proposicion for-
mal que se frustró, porque no estaba fundada sino 
en conjeturas1 .» 

En la sesión del 17 de termidor leyó Delarue, 
en nombre de la comision de los inspectores, un 
informe sobre las tropas que se habian acercado á 
la capital, pasando los límites que la constitución 
habia prescripto, y que no estaban todavía traza-
dos. A los hechos ya conocidos añadió el infor-
mante muchas circunstancias de que hasta enton-
ces no se habia hablado. Dij o que llegaban desertores 
á Paris en trage de paisanos, que habia habido gran-
des desórdenes durante la marcha de estas tropas; 
que en Chartres se habian distribuido armas á qui-
nientos hombres : estos hechos no eran entera-
mente exactos. 

El informante fue desmentido por una carta de 
la junta de administración municipal de Chartres, 
que afirma que el hecho de la distribución de ar-
mas á quinientos hombres no solo carece de ver-
dad sino de verosimilitud, y que reina la mas com-
pleta tranquilidad en esta municipalidad2. 

1 Mémoires de Thibaudeau, t. ix, pag. 220. 
2 Moni tor , 11o 3a2 del año V, pág. 1, 286. 

Leyóse en la sesión del 23 de termidor un men-
sage del directorio que contenia documentos ofi-
ciales, que hicieron desaparecer toda la oscuridad 
que aun habia sobre la marcha de las tropas en 
los alrededores de Paris. 

El cuerpo legislativo proseguía sus trabajos con 
bastante sosiego, al mismo tiempo que los clamo-
res de los diarios y folletos, precursores ordina-
rios de las grandes tormentas políticas, mantenían 
el fuego de la discordia, excitaban los partidos y 
los llamaban al combate. Yeinticinco ó treinta de 
estos escritos periódicos, asalariados por los intri-
gantes que manejaban la sociedad de Clichy, des-
cargaban todas las mañanas una granizada de ti-
ros envenenados sobre el directorio y sus agentes 
que no tenían mas que dos ó tres diarios para re-
sistir á tantos enemigos1. 

Ademas de estos escritores asalariados contaba 
el partido de Clichy con la comision de los inspec-
tores en los dos consejos, comision á cuyas atri-
buciones habia dado mas extension é importancia 
agregando á ella dos generales, Pichegru y Willot. 
Tenia esta sus sesiones dentro del palacio de las 
Tullerías, en el pabellón Marsan, y por este tiempo 
se ha convertido en un verdadero club compuesto 
de todos los concurrentes habituales de Clichy, y 
de sus allegados. •.'.> [' •-; 

« Contaban estos, dice Thibaudeau : i° con los 
1 Al fin de este capítulo se verá cual era el •número de los escri-

tos periódicos pagados por el realismo. • , . —• • 
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granaderos de la guardia del cuerpo legislativo 
que, según decia Dumas, estaban bien dispues-
tos; 2o con una parte del regimiento 21 de caza-
dores ; 3o con la guardia nacional de Paris que 
se habia vuelto á organizar con ciertas precaucio-
nes1 . » 

Tenian por auxiliares la mayoría, ó poco me-
nos, del cuerpo legislativo, dos directores, el uno 
alucinado, el otro partidario acérrimo, y ademas 
una infinidad de individuos, ya emigrados que ha-
bían vuelto á entrar, ya gefes ele Chuanes y satéli-
tes de la agencia real de Paris. Con estas fuerzas 
esperaban derrocar la república y restablecer el 
reinado. 

El directorio tenia á su favor la fuerza inhe-
rente á un gobierno establecido, los generales y 
los ejércitos de la república, sus numerosos agen-
tes y comisarios, una minoría considerable en los 
dos consejos, y finalmente la mayoría de los Fran-
ceses que amaban la república y temían el antiguo 
régimen. 

Tales eran las fuerzas de los dos partidos. El de 
Clichy habia concebido la esperanza insensata de 
triunfar con medios fc*¿i miserables de un adver-
sario poderoso. Asi discurren los hombres cuyas 
cabezas ha trastornado el vértigo del espíritu de 
partido ; asi ciega el destino á los que quiere 
perder. 

Algunas ventajas obtenidas por medio de las ca-

l u m n i a s d i a r i a s , d e l a s v i o l e n c i a s y s o b r e t o d o d e 

l a c o r r u p c i ó n , l e . h a b í a n p u e s t o e n t a l e s t a d o d e 

d e l i r i o q u e c r e i a i . p o d e r f á c i l m e n t e a n i q u i l a r e l d i -

r e c t o r i o , d e r r i b a ; - e l g o b i e r n o r e p u b l i c a n o y r e s -

t a b l e c e r , d e a c u e r d o c o n l a a g e n c i a d e P a r i s , e l 

a n t i g u o d e s p o t i s m o 1 . 

E l d i r e c t o r i o q u e r í a , d e b í a y p o d í a c o n s e r v a r l a 

r e p ú b l i c a y l a c o n s t i t u c i ó n , c o n s e r v á n d o s e á s í 

m i s m o . 

L o s d o s p a r t i d o s c e d i s p o n í a n s e r i a m e n t e , e l 

u n o a l a t a q u e , y e l o t r o á & d e f e n s a . 

E n l a s e s i ó n d e l 2 8 d e t e r m i d o r s e p r e s e n t ó 

F a r g u e s á a n u n c i a r a l c o n s e j o d e l o s q u i n i e n t o s 

q u e e x i s t i a u n a t r a m a e n c a m i n a d a á d e g o l l a r d o s -

c i e n t o s y o c h o i n d i v i d u o s e n l o s d o s c o n s e j o s , q u e 

e s t a t r a m a n o h a b i a s i d o a u n p u e s t a e n e j e c u c i ó n 

á c a u s a d e q u e s u s a u t o r e s e s t a b a n v e n t i l a n d o 

u n a c u e s t i ó n q u e l o s c e n i a p e r p l e j o s , á s a b e r , s i 

c e r c a r í a n e l c u e r p o l e g i s l a t i v o . p a r a a s e s i n a r á l o s 

m i e m b r o s d e s i g n a d o s , ó s i d e g o l l a r í a n á e s t o s e n 

s u s d o m i c i l i o s . N o p e g ó e s t e a n u n c i o i n s i d i o s o q u e 

s e d i r i g í a e v i d e n t e m e n t e á a v i v a r e l o d i o c o n t r a e l 

d i r e c t o r i o ; e l c o n s e j o l e d e s p r e c i ó c o n l a f ó r m u l a 

de que se pase al orden del día. 
L o q u e d a b a m u c h a i n q u i e t u d a l p a r t i d o d e 

1 E l d iputado P. . . . que fue mucho t iempo concurrente diario y 
par t idar io acalorado de Clichy , me d i j o , algunos años despues de 
los sucesos de esta época , que habia ignorado las intenciones secre-
tas de los que dirigían esta reun ión , y que algunos d iasan tes del i S 
de f ruct idor le anunciaron que pensaban restablecer el t r o n o , con 
lo cual indignado pidió licencia y se ret iró á su pais. 

x7-



Clichy, eran las cartas de respeto y adhesión que 
enviaban los ejércitos al directorio; en todas ha-
bia protestas enérgicas de amor á la república y 
aversión al partido que amenazaba al gobierno. 
En la que envió el ejército de Rhin-y-Mosela en los 
últimos dias de termidor, se leian las frases si-
guientes : «Los agentes del extrangero trabajan 
en todos sentidos el espíritu público para aniqui-
larle. ¿ Qué se ha hecho para remediar tantos ma-
les? El consejo de los quinientos ha empleado 
veinte y tantas sesiones en oir los informes sobre 
los clérigos, las campanas y los emigrados.... Los 
vencedores están desnudos, y las victorias no han 

sido provechosas sino á los vencidos 1 ¡ Pérfidos! 
Hacen protestas de su amor á la constitución al 
mismo tiempo que la despedazan hoja por hoja , 
invocándola continuamente2 .» 

Este escrito y otros muchos de igual naturaleza 
fueron considerados como un atentado, á la cons-
titución que prohibe á la fuerza armada deliberar; 
pero una carta ¿ es por ventura una deliberación ? 
Sea como fuere , los cargos que se hacían en esta 
clase de escritos parecían muy fundados. 

El general Augereceu, que Bonaparte habia en-
viado á Paris, fue nombrado por el directorio co-

1 E l sistema de hacienda de los directores de este partido con-
sistia en desatender todos los ramos de la administración pública , 
en disgustar á los empleados no pagándoles sus sueldos, y en ha -
cer desertar á los militares privándolos de las cosas mas nece-
sarias. 

2 Monitor , n° 34o , pág. 1,359« i ,36o . 

mandante de la décima séptima división militar, 
que comprendía á Paris y á los departamentos cir-
cunvecinos; se dió el encargo de mandar la arti-
llería de esta división á Dammartin, empleado en 
el ejército de Italia; y el mando interino de Paris á 
Verdieres general de brigada. Fueron destituidos 
dos vocales del directorio del departamento del 
Sena, Popelín y Trudon, por algunas intrigas po-
líticas. El gobierno se iba rodeando de sus parti-
darios , alejando á sus enemigos y preparándose 
para resistir á los ataques de estos. 

Sabia que los que manejaban la reunión de Cli-
chy eran unos perjuros, conspiradores y agentes 
de los enemigos de la república. Sabia por la de-
claración de Duverne de Presle y por los papeles co-
gidos en Venecia en la cartera de il'Entraiguescuales 
eran los planes de los contrarevolucionarios, y la 
organización misteriosa y pérfida establecida en el 
interior de la república. Sabia finalmente las deli-
beraciones mas secretas de Clichy: sus espías asis-
tían á los conciliábulos de los directores de esta 
asociación2. 

Observábanse los dos partidos y preparaban si-
lenciosamente sus medios , ya para el ataque, ya 
para la defensa. Eran bastante sosegadas las discu-

' Estos documentos no se habian publicado todavía, pues no fue-
ron impresos hasta despues del 18 de fructidor. 

2 He sabido en aquel tiempo por buen, conducto que el diputado 
B.... y el joven duque de la.... asistían á estos conciliábulos, y ve -
nían á dar cuenta al directorio de lo que se acordaba en ellos. 



siones de los dos consejos, aunque casi todas ten-
dían á esclavizar la nación; el partido republicano 
veía los progresos del m a l , se lamentaba de él, y 
de cua-'lo en cuando hacia algunos esfuerzos par? 
atajar le; pero como combatía s; - plan y aislada-
mente contra enemigos numerosos que obraban 
de concierto, *odas sus tentativas eran infructuo-
sas. Algunos republicanos estaban tan atemoriza-
dos que parecía que halagaban á sus adversarios y 
se resignaban á la sumisión. Este estado de cosas 
duró hasta el i3 de frucfcdor. En la sesión de este 
día denunció Buprat v.n : npreso intitulado: De-
claración á mis comitentes, por BaiUeul. 

Este diputado dice en este escrito que no ha-
biendo libertad en la t r ibuna, se dirige á los Fran-
ceses y va á hablarles sin miramientos. Pinta o1 

estado del consejo de los quinientos, la tiranía que 
ejercen en él los partidarios de Clichy, y í?s leyes 
atentatorias á todos ios principios de l ibertad, 
que habían resultado esta tiranía. Habla de 
una consoiracicr cuyas ramificaciones eran in-
mensas, del poderoso influjo que tenían los ene-
migos de la república en los cuerpos administra-
tivos, etc, etc. 

Citó Duprat diversos pasages de este escrito, y 
pidió que pasase á una comision para que esta 
presentase las medidas que le pareciesen conve-
nientes. 

Los partidarios de Clichy, que llamaban terro-
ristas á todos sus adversarios, no podían poner 

esta tacha á Bailleul, que habia sido uno de los 
setenta y fres proscriptos, una de las víctimas de 
Robespierre y del régimen del terror. Sos opinio-
nes eran las de otros muchos diputados de la mi-
noría que habían sufrido la misma proscripción, 
los cuales, sin embargo de haber sido lastimados 
por los que habían abusado de la libertad y tira-
nizado la Francia en su nombre, no permanecían 
menos apegados á esta misma libertad que tanto 
les habia hecho penar. 

Hardy, que era de este número, sube á la tri-
b u n a , y despues de haber comparado la tiranía 
presente con la de Robespierre, y hablado de los 
animosos esfuerzos que Louvet y Bailleul habían 
hecho para contrarestarla, dijo : «En este mo-
mento resuenan en toda la Francia los clamores 
contra una facción desorganizadora que tiende á 
derribar el gobierno y '.a constitución á que debe 
su existencia, y en medio de tantas inquietudes y 
congojas debe ser permitido á un representante 
del pueblo publicar las suyas. Sí, lo digo con el 
íntimo convencimiento que da la verdad, estamos 
en las mismas circunstancias en que nos hallaba-
mos cuando Louvet denunció á Robespierre. Se 
ventila hoy la cuestión de saber si se creará en 
Paris un nuevo tribunal revolucionario. A conse-
cuencia de un informe falaz se ha tenido la des-
vergüenza de proponeros que hagais traer á Paris 
á algunos ciudadanos, arrebatándolos á sus fami-
lias y á sus jueces naturales para ponerlos en ma-



nos de estos nuevos Fouquier-Thinvilles, y no se 
quiere que hagan sus reclamaciones los verdaderos 
republicanos, los que han denunciado y combatido 
á Robespierre, y resistido á su despotismo. Un 
movimiento de reacción nos arrastra actualmente 
á . la contrarevolucion. Para decir mi sentir por 
escrito, reclamo la libertad que no existe en esta 
t r ibuna ; porque todavía en estos últimos dias 
nuestro colega Lamarque, que tanto ha sufrido 
por la libertad, ha sido interrumpido por algunos 
diputados que le han dicho que no era colega de 
ellos. » 

Muchos miembros de la asamblea exclaman en-
tonces : Es cierto, y se manifiesta en ella una vio-
lenta agitación. Un hombre que se hallaba en una 
de las tr ibunas, tuvo la osadía de decir : afuera los 
bandidos. Al oírse estas palabras redobla la agita-
ción , se señala al que las habia pronunciado y se 
le echa de las tribunas. 

Se restablece el sosiego y Hardy continúa su 
discurso; pero intimidado sin duda con los gran-
des clamores del partido de Clichy, despues de 
haberle designado como autor de la desorganiza-
ción general, atribuye en seguida esta misma des-
organización á la facción de Orléans y nombra á 
Tallien como gefe de ella, lo cual originó grandes 
rumores y proporcionó á este diputado la ocasion 
de hacer la apología de su conducta política. 

Desechó el consejo la proposicion de Duprat. 
con la fórmula de pasar al orden del día. 

Rovére que habia sido primero terrorista y des-
pues realista, era entonces gefe de la policía de la 
comision de los inspectores. Componía folletos y 
carteles contra los directores, y daba á un tal 
Veyrat el encargo de hacerlos imprimir ó fijar en 
las esquinas. El encargado daba cuenta de todo al 
directorio, y poco tiempo despues se veian los 
folletos embargados, y los carteles despedazados. 
Estos obstáculos y contradicciones aumentaron la 
irritación de Rovére y de la comision de los ins-
pectores , y les hicieron resolverse á anticipar el 
momento del ataque 

T.hibaudeau, miembro de esta comision, nos 
hace la pintura de ella en estos términos : « Era 
una especie de club donde todos hablaban sin en-
tenderse, y nada se decidía; el.directorio tenia en 
él sus espías que le daban cuenta al instante de 
todo lo que se trataba, La mayor parte de los 
diputados, en especial los de Clichy, estaban de 
tal modo fascinados que parecía que no veian el 
volcan sobre que caminabamos, y hasta el último 
día siguieron formando planes como si tuviesen 

1 Los asociados de Cl ichy, esto es , sus directores y los gefes de 
la agencia rea l , debian atacar al directorio. Thibaudeau, que estaba 
bien informado, dice positivamente que el mayor número de los 
concurrentes de Clichy eran de parecer de que se atacase al directo-
rio, y que para esto se echase á un lado la constitución. E l autor de las 
Anécdotas secretas sobre el 18 de fructidor, aunque muy apasionado á 
las víctimas de este d ia , dice que en una reunión que hubo en la 
comision de los inspectores se hizo la proposicion de atacar al direc-
torio y de formar causa á tres de sus vocales. E l directorio sabia que 
dehía ser atacado. 



asegurado el porvenir. Habia algunos que se lison-
jeaban de que el directorio no osaría jamas ata-
ca1, el i 5 (de fructidor) se ocupaban todavía 
muy seriamente en organizar una policía. Dosson-
ville, empleado por Rovére y hombre ducho en la 
materia, les habia presentado un plan, cuyos gas-
tos ascendían á cincuenta mil francos; y como no 
quisiesen pedir esta suma á los consejos de miedo 
que se trasluciese el proyecto, se industriaban 
para hallar la cuarta parte de ella por medio de 
capitaciones voluntarias : era cosa que daba ver-
güenza » 

Circulaban diversos rumores que dieron cui-
dado á los que se juntaban en esta comision, y 
materia en que ocuparse én su reunión del 16 de 
fructidor. Rovére que dirigía una policía particular 
leyó algunos informes y avisos que debían causar 
la mayor inquietud y sobresalto á los conjurados. 
Despues de esta lectura, algunos de los asistentes 
que vieron venir la tempestad se retiraron pruden-
temente. 

«No sé porque las comisiones, continúa Thibau-
deau, que yo habia dejado tan decididas á estre-
llarse cara á cara con el directorio, no presentaron 
el 17 ningún informe al consejo de los quinien-
tos. La sesión de este dia fue sosegada cual nin-

1 Hicieron mas ; invitaron públicamente en uno de sus diarios á 
los hombres celosos de sh partido para que se presentasen en la co-
mision de los inspectores á depositar las cantidades con que tuvie-
sen á bien contribuir para el buen éxito del movimiento proyec-
tado. He leido esta invitación en uno de los diarios realistas. 
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guha o t ra : era la calma engañadora que precede 

á la tempestad 
Muchas personas viendo la tormenta próxima á 

descargar, entablaron pava atajarla negociaciones 
r u t i l e s : los partidos estaban ya demasiado ade-
lantados para que se hiciesen mutuas concesiones. 
El directorio, de acuerdo con la minoría del cuerpo 
legislativo, tomaba sus disposiciones; la crisis fatal O ' 
se iba aproximando. 

Los realistas habían logrado arrastrar el arca 
santa hasta los bordes del abismo. Para preser-
varla de caer era necesario asirla con mano atre-
vida; era menester efectuar lo que en los gobier-
nos monárquicos se llama un golpe ele estado^ 

Informado el directorio de hora en ho ra , ó de 
minuto en minuto, de todas las disposiciones to-
madas por los conjurados, supo que debían ata-
carle en 'a noche del 17 al 18 de fructidor y tomó 
sus disposiciones para desbaratar las de sus ene-
migos. 

Habiendo sabido el ministro que Ramel, que 
mandaba los ocho granaderos de la guardia del 
cuerpo legislativo, habia puesto esta tropa sobre 
las armas, le envió á las doce de la noche una or-
den mandándole comparecer en su presencia; pero 
este comandante se negó á obedecer. 

A las tres de la mañana del 18 de fructidor del 
a-: . Y, (4 de setiembre de 1 7 . 9 7 ) llegó el general 
Au^ereau al frente de doce mil hombres, ocupó D 



muchos puestos , colocó guardias bastante fuer-
tes en todas las bocacalles, y circundó de tropas 
los dos edificios donde tenia sus sesiones el 
cuerpo legislativo; terminadas estas disposicio-
nes, hizo disparar un cañonazo que era la señal 
acordada. 

A las tres y media de la mañana se presentó 
otra fuerza armada, á las órdenes del general Le-
moine, en la entrada occidental del jardín de las 
Tullerías, llamada el Pont-Tournant, cuya guardia 
estaí>a á cargo de los granaderos. Este general 
pasó á Ramel la orden siguiente : « El general Le-
moine requiere en nombre del directorio al co-
mandante de Jos granaderos del cuerpo legislativo 
que abra paso por el Pont-Tóurnant á una columna 
de mil y quinientos hombres encargados de ejecu-
tar las órdenes del gobierno.» El portador de la 
orden dijo ademas al comandante Ramel que seria 
inútil la resistencia, pues sus ocho granaderos es-
taban envueltos por ocho mil hombres y cuarenta 
piezas de artillería. Ramel contestó que no de-
biendo obedecer á nadie mas que al cuerpo legis-
lativo, iba á solicitar una autorización. Dió sus 
órdenes á su tropa y se fue á la comision de los 
inspectores, "donde halló á los generales Pichegru 
y Willot. «Envié, dice, ordenanzas á casa del ge-
neral Dumás y á las de Lafon-Ladebat y Siméon, 
presidente el primero del consejo de los ancianos 
y el segundo del de los quinientos. Hice también 
avisar á los diputados que vivían en las inmcdiacio-

nes de las Tullerías y cuyos alojamientos me eran 
conocidos. Empeñé al general Pichegru á que vi-
niese á reconocer el cerco que hallamos ya for-
mado. Repetí la orden de que se mantuviesen 
firmes al comandante del puesto del Carrousel, y 
al teniente Leroi, comandante del de Pont-Tour-
nant 1 .» 

Mientras hacia Ramel tantos movimientos, en-
cargos y recomendaciones, fue forzado el puesto 
del Pont-Tournant, entraron en el jardin de las 
Tullerías las divisiones de Augereau y de Lemoine, 
y dirigieron una batería contra el salon del con-
sejo de los ancianos. 

A las cuatro y media vino el general Yerdière 
á intimar á los diputados, que se hallaban ya reu-
nidos en las Tullerías, la orden de que saliesen 
del edificio de sus sesiones, á lo cual se negaron. 
El general Yerdière despues ele muchas contesta-
ciones hizo cerrar todas las salidas del salon. Llegó 
en esto el general Dumas, pero habiendo sabido 
que sus colegas estaban encerrados, se retiró, y á 
favor de su uniforme militar logró escaparse de 
Paris. 

Ramel que se hallaba con sus granaderos cerca 
del consejo de los quinientos, recibió á las cinco 
y media, por el conducto de un edecán de Auge-
reau , la orden siguiente : « Se ordena al coman-
dante de los granaderos del cuerpo legislativo que 
se coloque con su tropa en el malecón de Orsáy 

1 Journal de l 'adjudant Ramel , seconde édi t ion, pag. 8 et 9 . 



donde aguardará nuevas órdenes.» No obedece 
Ramel esta orden, y abandonado luego por sus 
granaderos es arrestado y conducido al TeAple1 . 
° Durante la noche hizo el directorio fijar en los 
parages mas públicos de Paris carteles impresos 
que contenian los documentos hallados en Yenecia 
en la cartera de d'Entraigues, documentos que 
ofrecian la prueba incontestable de la traición de 
Pichegru. Con ellos y con la declaración de Cá-
veme de Presle que también se imprimió se po-
nia en claro la conspiración dei partido de Clichy, 
su proyecto de restablecer el antiguo régimen, la 
organización que el realismo habia establecido se-
cretamente en Francia, el estado de las dos agen-
cias, etc., etc. Al mismo tiempo publicó el direc-
torio otros documentos y la proclama siguiente 
dirigida á los ciudadanos de Paris : 

« El realismo, cometiendo un nuevo atentado, 
acaba de amenazar á la constitución; despues de 
haber estremecido, de un año á esta parte, todas 
las bases de la república por medio de maniobras 
tenebrosas, s« ha creido bastante fuerte para con-
sumar su ruina; se ha creido con bastante protec-
ción para atreverse á dirigir sus primeros golpes 
contra los depositarios supremos de la autoridad 
ejecutiva; diariamente se distribuían armas á los 

1 Ramel lialló en el Temple á La Villeurnoy y Brottier, á quienes 
pocos meses antes habia hecho él poner presos, y tuvo que aguan-
tar reconvenciones y burlas bien amargas. Este es uno de los 
muchos inconvenientes que tiene el cambiar de opiniones y de 

conjurados, y todo Paris sabe que uno de los dis-
tribuidores ha sido arrestado y que se le han cogi-
do un gran número de abonarés, á cuenta de los 
cuales habia repartido ya muchos fusiles; se han 
distribuido también una especie de tarjetas mar-
cadas con una R y en cuyo sello se lee : Cuerpo 
legislativo, las cuales debian servir de contraseña 
para reconocerse los conjuradores que habían to-
mado de su cuenta el asesinar al directorio y á 
los diputados fieles á la causa del pueblo. 

«Un gran número de emigrados, degolladores 
de León y bandidos del Yenuée, llamados á esta 
capital por las intrigas del realismo y el tierno Ín-
teres que públicamente se tomaba por ellos, han 
atacado los puestos que rodean el edificio donde 
reside el directorio ejecutivo; pero la vigilancia 
del gobierno y de los gefes de la fuerza armada 
ha hecho inútiles sus criminales esfuerzos. 

«El directorio ejecutivo va á presentar á la vista 
de 1?. nación los datos auténticos que ha recogido 
sobre las maniobras del realismo.» 

A continuación habla el directorio de los docu-
mentos que ponen en claro la traición de Piche-
gru , las maniobras pérfidas de muchos diputados; 
y descorren el velo al plan de una conspiración 
permanente contra la república1 . 

E11 otra proclama se decia que todo individuo 
que tratase de .-establecer, ya el gobierno real, ya 

1 He citado una parte de estos documentos en las pág. y sig. 
y 181 y siguientes. 



la constitución de 1793 ó de Orléans, seria al ins-
tante pasado por las armas. Conminaba también 
con penas muy severas á aquellos que atentasen á 
las personas ó á las propiedades. 

« Esta expedición, dice Thibaudeau, se ejecutó 
con tanto sosiego como si fuese un baile de ópera. 
No hubo ninguna resistencia ; el buen pueblo de 
Paris permaneció inmóvil r . » 

Algunos diputados reunidos en el salon de los 
inspectores y en los de los dos consejos, fueron 
arrestados ó tuvieron que huir. Se juntaron mu-
chos en casa de uno de sus colegas en la calle de 
Gaillon y en otra casa inmediata. Resolvieron to-
dos presentarse en el local de las sesiones, y asi lo 
verificaron á cosa de mediodia pero fueron recha-
zados. 

No sabiendo que partido tomar se reunieron 
en la habitación de André de la Lozère, calle 
nueva del Luxemburgo, en número de cerca de 
ciento y cincuenta. Allí redactaron una alocucion 
al pueblo sobre las violencias que acababan de 
sufrir. Pero ¿ qué puede hacer una alocucion contra 
los ejércitos y los cañones ? ¿y qué parte del pueblo 
habría escuchado ó socorrido á estos realistas? 

El directorio envió un destacamento de cazado-
res contra esta reunion de diputados, pero esta 
tropa mal informada cercó en la misma calle otra 
casa donde vivia Lafon-Ladebat, presidente de los 
ancianos, el cual fue arrestado juntamente con 

algunos colegas que se hallaban con él. Los dipu-
tados reunidos en casa de André de la Lozère, sa-
bedores de este suceso, se retiraron á las cuatro 
de la tarde. 

La suerte de los dos directores adictos al partido 
de Clichy, fue diferente. Carnot tuvo la fortuna de 
librarse de la tropa que iba á arrestarle. Se esparció 
la voz de que había sido asesinado, y aun se aña-
día que su cadáver había sido enterrado secreta-
mente r. Barthélémy fue arrestado en su cama. 

Los principales miembros de las dos comisiones 
de inspectores, arrestados en las Tullerías, fueron 
Pichegru, Willot, Jubrj, Delarue y Rovere. Otros 
muchos diputados se habían presentado en el sa-
lon de las sesiones, pero consiguieron salir y se 
retiraron. Todos los arrestados fueron conducidos 
al Temple. 

Los miembros de los dos consejos que no se habían 
alistado en las banderas de Clichy, instruidos de 
lo que habia pasado, se presentan á las ocho de 
la mañana en el local de las sesiones ; pero hallan 
las puertas cerradas y guardadas por la fuerza ar-
mada. Seles anuncia que su nuevo puesto es el co-
liseo del Odeon para el consejo de los quinientos, 
y el anfiteatro de la Escuela de medicina para el 
de los ancianos. Los individuos de esta minoría 
oprimida por tanto tiempo, al verse reunidos en 
estos nuevos locales, se felicitaban, se abrazaban 

' Se hallan pormenores que merecen crédito acerca de la evasión 
de este director en las Memorias sobre Carnot, pag. a5g. 



y se decían alborozados : « Al fin nos vemos li-
bres. La Francia obtendrá lo que tiene derecho á 
exigir de nosotros; tantos sacrificios, tantos actos 
de heroísmo y rendimiento patriótico, tantos tra-
bajos y peligros, y tanta sangre derramada no 
se habrán perdido para ella, ni redundarán en 
provecho de sus enemigos, etc. » 

Los granaderos de la guardia del cuerpo legis-
lativo, á quienes se había querido atraer al par-
tido vencido, vinieron á colocarse en derredor de 
los diputados fieles á su juramento. Abrióse á las 
diez la sesión del consejo de los quinientos ba jo 
la presidencia de Lamarque, uno de los últimos 
ex-presidentes. Obtuvo la palabra Poulain-Grand-
pré y dijo : 

« Las medidas que se han tomado y el lugar en 
que nos hallamos, anuncian que la patria ha cor-
rido los mayores peligros, y todavía no tenemos 
ningún fundamento para creer que hayan pasado. 
Demos gracias al directorio, pues le debemos la 
salvación de la patr ia; pido que se nombre al ins-
tante una comision de cinco miembros encargada 
de presentar lo mas pronto que sea posible to-
das las medidas que en las actuales circunstan-
cias puedan concurrir á la salud pública y á la per-
manencia de la constitución del año III. » 

Nombrada esta comision, acordó el consejo que 
se pasase un mensage al consejo de los ancianos 
y otro al directorio, el primero para anunciar á 
aquel consejo que el de los quinientos se hallaba,. 

reunido, y el segundo para pedir noticias sobre 
los sucesos presentes. 

Porte pidió que , en atención á las circunstan-
cias que exigen medidas de precaución, se autorice 
al directorio para que pueda hacer entrar dentro 
del radio de doce leguas comunes las tropas 
necesarias para proteger el cuerpo legislativo y 
el gobierno. Despues de algunos debates fue 
adoptada esta proposicion. En seguida se nombró 
una comision de cinco miembros para hacer 
interinamente las veces de los inspectores del 
salón. 

En la sesión de la noche recibió el consejo de 
los quinientos las noticias que habia pedido. «El 
directorio ejecutivo, dice este en su mensage, se 
apresura á daros parte de las medidas que se ha 
visto forzado á tomar para salvar la patria y man-
tener la constitución. Os trasmite con este objeto 
todos los documentos que ha reunido y los que 
ha hecho publicar antes que os hubieseis congre-
gado. Si se hubiese detenido un solo dia, la repú-
blica estaría hoy á merced de sus enemigos. Los 
edificios donde celebrabais' vuestras sesiones, 
eran el punto de reunión de los conjurados; allí 
distribuían ayer sus tarjetas para reconocerse y 
los abonarés para la entrega de a rmas ; allí se 
correspondían esta noche con sus cómplices; allí 
en fin, ó en las inmediaciones trataban todavía de 
formar reuniones clandestinas y sediciosas, y en 
este mismo momenlo se ocupa la policía en disi-

18 



parlas'. Hubiera sido comprometer la seguridad 
pública y la de los representantes fieles, el haber-
los dejado confundidos con los enemigos de la pa-
tria en la caverna de las conspiraciones. » 

El directorio, despues de haber analizado en 
este mensage los documentos fehacientes que di-
rige al consejo, añade que ha suspendido provisio-
nalmente de sus funciones á los vocales de la junta 
central administrativa del departamento del Sena 
y á los de las municipales de París. 

Boulay del Meurthe, miembro de la comision 
nombrada por la mañana, presentó en nombre 
ele ella un informe, en que dice que las circuns-
tancias no permiten las discusiones prolongadas, 
pues exigen resoluciones prontas y vigorosas. « No 
hace muchos meses, añade el informante, que pa-
recía asegurada la paz; el pueblo francés la había 
proclamado en cierto modo con raptos de júbilo. 
El comercio recobraba en tóelas partes su vigor 
perdido; todos los géneros ele industria empeza-
ban á desarrollarse el nombre de republi-
cano se halla de tal modo envilecido que ape-
nas hay quien se atreva á pronunciarle. Todos 
los que han dado pruebas de adhesión á la liber-
tad, parecen condenados á una especie de pros-
cripción. Todo esto es efecto de una vasta cons-
piración cuyo objeto es aniquilar la república y 
la libertad y restablecer el trono 

1 Estas reuniones se componían de diputados que echados fuera 
del edificio de sus sesiones, se habian reunido en casa de Lafon-La-
debat y de André de la Lozére. 

« Esta conspiración está probada con documen-
tos auténticos que el directorio os acaba de mani-
festar. 

« Se ha puesto en claro no solo el ob-
jeto, sino también los medios de esta conspiración 
y toda la serie de pasos que se han dado para lle-
varla al cabo; sus agentes se hallan derramados 
y organizados en toda la república. Mas lo que es 
necesario deciros , ciudadanos representantes, 
aunque nos sea muy doloroso, es que uno de los 
grandes focos de esta conspiración, aquel en que 
libraban los conjurados su principal esperanza, 
estaba en el cuerpo legislativo. No hay que creer 
que estuviese en la mayoría; no, esta mayoría es 
buena, amala libertad y la constitución, quiere 
la dicha del pueblo. Nosotros creemos que solo un 
pequeño número de nuestros colegas han prestado 
servicios á la conspiración, pero formaban en el 
cuerpo legislativo un partido que habia obtenido 
muchas veces la mayoría en las votaciones. » 

El orador continúa hablando de este partido, 
de su conelucta concertada, de la distribución de 
papeles que representaban los que le componían, 
de sus ataques continuos contra el directorio, á 
quien menoscababan la consideración por medio 
de calumnias, y el poeler usurpándole sus atribu-
ciones, y declara que es necesario poner á estos 
enemigos en tal situación que no les quede nin-
guna posibilidad de perjudicar á la república. 

« El triunfo de los republicanos no se 
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verá amancillado con ninguna gota de sangre. 
Maldigamos al que en circunstancias como estas 
piense en restablecer los cadalsos. Todo será res-
petado , las personas y las propiedades. No se 
trata ahora de venganza, sino de la salud pú-
blica No hay que perder un momento : si no 
os aprovecháis de la victoria que en este dia ha-
béis conseguido, mañana volverá á empeñarse el 
combate, y será sangriento y terrible, etc. » 

A continuación de este informe un miembro 
de la misma comision propuso un plan de resolu-
ción que contenia muchos artículos. Por el primero 
se declaraban nulas las operaciones de las juntas 
primarias, de las comunales ó de partido y de las 
electorales de cuarenta y nueve departamentos, por 
haber sido influidas por una infinidad de agentes 
reales. Aprobóse este artículo despues de algunos 
debates acerca de las elecciones de dos departa-
mentos de los comprendidos en él. 

Los artículos II y III declaran válidas las opera-
ciones de algunas juntas electorales. 

El artículo Y encarga al directorio que provea 
los empleos que , en virtud de los artículos prece-
dentes, vacasen en los tribunales. 

Los artículos Y1I y YIII anulan como contraria 
al acta constitucional, la ley del i° de pradial último 
y el artículo 1 de la del 9 de termidor. 

El artículo IX restablece y declara vigentes los 
seis primeros artículos de la lev del 3 de brumario? 
hasta pasados cuatro años despues de la paz general. 

Se revoca la ley del 9 de mesidor último con-
cerniente á los gefes rebeldes del Vendée y de los 
Chuanes. 

El artículo XIII era importante, y clebia excitar 
muchas reclamaciones. Consistía en una lista de 
proscripción de ochenta y tres diputados, de los 
cuales fueron exceptuados diez por las represen-
taciones de sus colegas. El general Savary habló 
en favor de Normcmd, haciendo el elogio de sus 
servicios en el Vendée, y como hablasen en el 
mismo sentido otros muchos honorables miembros, 
su nombre fue borrado de la lista fatal. 

Boulay del Meurlhe habló en favor de Thibau-
deau y obtuvo sin dificultad el mismo resultado. 

Felipe Dumont , Hardy, Dubois-Dubay y Belle-
garde reclamaron y obtuvieron la misma cancela-
ción en favor de Doulcet de quien hablaron con 
mucho elogio. Los diputados Crécy,Delorcy, Tarbé, 
Richoux, Bovis, Bontoux y Bémusat fueron igual-
mente exceptuados. 

Gregoire defendió con calor á Simeón; pero fue-
ron inútiles sus esfuerzos al manifestar Salicetti que 
Siméon había emigrado y permanecido un año en 
Liorna. 

Quedaban en la lista de proscripción los nom-
bres de sesenta y cinco personas, cuarenta y una 
de las cuales pertenecían al consejo de los quinien-
tos, y de estas las mas notables eran las siguientes: 
Jubry, Job-Aimé, Boissy-d'Anglas, Bourdon-de-
F O¿se, Cadroy, Couchery, Dumolard, Gibert-Desmo-



Iteres, Enrique Larivière, Imbert-Colonies, Camilo 
Jordan, Lemarchand-Gomicourt, Lemerer, Mersan, 
Madier, Pastoret, Pichegru, Quatremere de Quincy, 
Saladin, Simeón, Villaret-Joyeuse, TVilloí. 

En el consejo de los ancianos eran doce los pros-
criptos, entre los cuales se distinguían Barbé-Mar-
bois, Dumas, Lafon-Ladebat, Lomont, Muraire, 
Portalis, Rovère, Tronçon-Ducouclray, etc. 

Hallábanse comprendidos en la misma lista los 
dos directores Car/zoí y Barthélémy; los agentes 
reales que en la última conspiración habían figu-
rado entre los primeros, el abate Brottier, Lavil-
leurnoy y Duverne de Presle, por otro nombre 
Dunan; el ex-ministro de la policía Cochon y .Dar-
sonville que había sido empleado en la misma, el 
general Miranda, el general Morgand, Suard dia-
rista; Mailhe, ex-diputado de la convención, y 
Ramel, comandante de los granaderos del cuerpo 
legislativo. 

Muchos de estos desgraciados se fugaron ú ocul-
taron para libertarse de la pena pronunciada con-
tra ellos. Otros sufrieron su suerte que fue muy 
rigurosa. Quince de ellos que estaban encerrados 
en el Temple, fueron sacados de esta prisión el 23 
de fructidor á las tres de la mañana, para ser 
conducidos á Rochefort y desde allí embarcados 
para la Guyana r . 

Continuemos analizando los artículos del plan 

1 Estos deportados eran Bourdon -de -TOise, Rovère, Pichegru, 
Aubry. Dclarue, La Villeurnoy, Brotlier, Dossonville., Ramel, Barthé-

de resolución. El XIII dice que los bienes de los 
proscriptos serán secuestrados, y que el desem-
bargo no se verificará hasta que haya una prueba 
auténtica de su arribo al punto fijado para su de-
portación. 

Por los artículos XV y XVI todos los individuos 
comprendidos en la lista de los emigrados y que 
no han sido borrados de ella definitivamente, es-
tan obligados á salir en el término de veinticuatro 
horas de Paris y de otras ciudades, y dentro de 
quince días del territorio de la república, so pena 
de ser citados ante una comision militar para que 
esta los juzgue á las veinticuatro horas. Estos ar-
tículos son aplicables á los individuos que , ha-

lemy, Murinais, Troncon-Ducoudray, Barbé-Marbois , Lafon-Ladebat, 
Willot y Lctellier criado de Barthélemy. 

Si damos crédito al diario de Ramel, diario atestado de errores , 
de hechos exagerados y aun de calumnias,estos deportados tuvieron 
que sufrir en la travesía el rigor de los elementos y el de los hombres. 
Murinais, anciano recomendable, murió en Synamary. 

El abate Brottier trabó amistad con Billaud de Varennes, uno de 
los deportados despues del g de termidor , lo cual desagradó mucho 
á sus compañeros de desgracia. La Villeurnoy, de resultas de una 
contienda que tuvo con este abate , le llenó de injurias groseras y 
aun de golpes. « Acudimos nosotros, dice Ramel , y al vernos dijo 
La Villeurnoy : de jadme, señores, dejadme corregir este perillán ; 
es menester tratarle asi, y cuando le conozcáis me daréis las gracias; 
es el demonio de la discordia ; el abate Maury tenia mucha razón 
cuando escribía á los príncipes : « Si no se trata mas que de rcvol-
« verlo todo , lo mejor que se podria hacer seria enviar al abate 
» Brottier que es capaz de desunir las legiones celestiales. » (Journal 
de Ramel, segunda edición, pag. 102.) 

El i 5 de pradial del año V I lograron evadirse Aubry, Barthé-
lemy, Delarue, Dossonville, Letellier, Ramel, Willot y Job-Aimé. Mu-
chos de estos deportados perecieron; áotros se les alzó el destierro, 
y volvieron á Paris. 



hiendo emigrado, han vuelto á entrar en Francia, 
aun cuando no esten comprendidos en ninguna 
lista de emigrados. 

El artículo XIII revoca la ley del 7 de este mes 
que levanta el destierro á los clérigos deporta-
dos. 

El rigor de estos artículos produjo en Francia 
mucha trapisonda, desbarató muchos proyectos 
y dejó burladas muchas esperanzas. Viéronse 
en un vivo y continuo movimiento una infinidad 
de emigrados y de clérigos que habían vuelto 
á entrar en Francia sin ninguna autorización. 
Los unos se apresuraban á partir, y los carruajes 
públicos eran insuficientes en medio de tanta pre-
mura; los otros buscaban asilos secretos para li-
brarse de las pesquisas del gobierno; estos embes-
tían á los ministros, aquellos á los diputados!, para 
solicitar una excepción : casi todos procuraban 
sustraerse de la ley. 

Por esta se vieron obligados á dejar la Francia 
la duquesa de Orléans, el príncipe de Conti y ma-
dama de Borbon : en la noche del 27 al 28 de 
fructidor salieron para España. 

Por la resolución citada fueron revocadas mu-
chas leyes que se habían hecho por influjo del 
partido de Clichy, y se confirió al directorio la fa-
cultad de deportar, por medio de órdenes indivi-
duales motivadas, á los clérigos que turbasen en 
el interior la tranquilidad pública. El directorio 
usó ampliamente de esta autorización. 

El consejo de los ancianos aprobó esta resolu-
ción. 

Algunos miembros de este consejo, al verse tras-
ladados al anfiteatro de la Escuela de medicina, 
manifestaron al principio alguna inquietud que no 
tardó en disiparse. Luego que esta asamblea se 
consideró con el suficiente número de individuos 
para deliberar á ejemplo del consejo de los qui-
nientos, se declaró permanente y aprobó todas 
las resoluciones tomadas por este, despues de 
haberlas discutido contradictoriamente. 

El 20 de fructidor adoptó el consejo de los qui-
nientos una resolución que ordena la deportación 
de los propietarios, empresarios, autores ó redac-
tores de los diarios pagados por el realismo, y 
cuyos títulos se enumeran en la misma1 . 

El cuerpo legislativo decretó que se dirigiese 
una alocucion ó manifiesto á los departamentos 
y á los ejércitos. El que se encargó de este tra-
bajo trazó el cuadro de la conspiración con mas 
vigor que exactitud. Me abstendré de copiar algu-
nos fragmentos de este documento, porque nada 
de nuevo presentarían á los lectores. 

El directorio publicó también una proclama á 
los Franceses que no citaré por la misma razón. 

En la sesión del 21 de fructidor procedió el con-
1 Sesenta y siete periódicos, de los cuales la mayor parle salian á 

luz todas las mañauas , se ocupaban en Paris y en los departamen-
tos en corromper la opinion pública, en derramar el veneno de sus 
calumnias contra los funcionarios patriotas, y en insultar y des-
acreditar el gobierno republicano. 



sejo de los quinientos al nombramiento de diez 
candidatos para que de entre ellos eligiese el con-
sejo de los ancianos un director en lugar de Bar-
thélemy. Por el número de cédulas de esta votacion 
se ve que el número de los votantes era de dos-
cientos sesenta y tres, y por consiguiente la ma-
yoría del consejo. 

Los candidatos que obtuvieron mas votos fue-
ron Francisco de Neufchcdeau, ministro del interior, 
que tuvo doscientos veinticuatro; Merlin, ministro 
de la policía, doscientos catorce; el general Mas-
sena, doscientos diez; Garat, ex-ministro, dos-
cientos ocho ; Goyer , ex-ministro , doscientos 
uno, etc. 

La misma operacion se efectuó el dia siguiente 
para llenar la vacante que habia quedado con la re-
moción de Camot. Francisco de Neufchdteau reunió 
doscientos cinco votos; el general Masséna ciento 
noventa y cuatro; el general Augereau ciento no-
venta y dos; Garat ciento y noventa, Goyer ciento 
ochenta y nueve. 

Merlin de Douay fue nombrado director en lu-
gar de Barthélemy, y Francisco de Neufchdteau en 
lugar de Carnot; el 24 de fructidor se instalaron 
solemnemente en el palacio directorial. 

Hiciéronse otras muchas mudanzas y destitucio-
nes. El gobierno y las juntas administrativas que-
daron purificadas con la remocion de todos los 
individuos que propendian al realismo ó le pres-
taban servicios; y la república se vio libre de 

todas las leyes contrarevolucionarias hechas despues 
de la introducción del último tercio. 

El 24 de fructidor cesó la permanencia del 
cuerpo legislativo, los miembros de los dos conse-
jos se reunieron en sus locales ordinarios y vol-
vieron á entrar dentro de los límites constitucio-
nales. 

Esta excursión fuera de estos límites , estas 
leyes derogadas ó restablecidas, estas destitucio-
nes , estas deportaciones, estas proscripciones, 
estos rigores y esta regeneración general, eraji ile-
gales, anticonstitucionales y de un ejemplo muy 
peligroso, aunque se habían efectuado por la ma-
yoría asi del directorio como de uno y otro con-
sejo. Mas es menester confesar que las circunstan-
cias hacían absolutamente indispensables estas 
medidas de rigor para salvar la república. Sin ellas 
la Francia se hubiera visto atormentada con re-
vueltas, ensangrentada con la guerra civil, y habría 
perdido su libertad. 

Si el partido de Clichy hubiese llevado al cabo 
sus proyectos ó triunfado por un momento, hu-
biera sumido la Francia en un abismo de males. 
Los ejércitos indignados habrían marchado sobre 
París, suspendidas las hostilidades. Los emigrados 
que habían vuelto á entrar , los fanáticos que hor-
migueaban en la capital y en los departamentos, al-
gunos regimientos seducidos y los granaderos 
de la guardia del cuerpo legislativo, hubieran 
opuesto sin duda mas ó menos resistencia. El Ven-



dée y los Chuanes habrían vuelto á tomar las ar-
mas. ¿ A qué peligros no se hubieran visto expuestos 
los gefes de la emigración que se disponian para 
volver á entrar en Francia1? Los diferentes cuer-
pos del ejército, que habrían acudido á socorrer 
la libertad, ¿se hubieran limitado á simples depor-
taciones? Era, pues, tan criminal como absurdo 
el proyecto de los directores de Clichy. 

M. de Las Cases nos trasmite lo que pensaba 
Bonaparte en este punto. En el caso de que los de 
Clichy hubiesen derribado al directorio , este ge-
neral estaba decidido á marchar sobre León con 
quince mil hombres. «Allí, dice, se hubieran reu-
nido á él todos los republicanos del mediodía y 
de la Borgoña: en los consejos, una vez victoriosos, 
no habría tardado mas de tres ó cuatro dias en in-
troducirse la mas violenta división ; porque si sus 
miembros estaban uniformes en su plan contra el 
directorio, era sabido que se hallaban muy lejos 
de estarlo en el objeto ulterior que se proponían. 
Los intrigantes que manejaban á los demás, como 
Piche°ru, Inibert-Colomés y otros, estaban ven-
didos "al extrangero y ardientemente decididos en 

1 Los príncipes, gefes de la emigración, se disponian en efecto a 
entrar en Francia. Vcase u n a carta de La Haya , enviada al ministro 
de la policía general por el embajador francés en la república bá -
tava. (Monitor, año V, n° 3 5 6 , I a co lumna.) En esta carta se lee 
que un príncipe francés tenia correspondencias en Francia y un 
partido poderoso en el consejo de los quinientos; que iba á ser lla-
mado por este part ido, que habia enviado á buscar á Gotha sus 
equipages de c a m p e a , y que se trabajaba en prepararlos y ponerlos 
corrientes. 

favor del realismo y de la contrarevolucion, al 
mismo tiempo que Carnot y otros querían resulta-
dos enteramente contrarios. Era, pues, una cosa 
indefectible que la confusion y la anarquía se in-
trodujesen al punto en el Estado'.» 

En seguida añade: « Los verdaderos contrarevo-
lucionarios formaban un corto número, y sus pre-
tensiones eran demasiado ridiculas y demasiado 
absurdas2 .» 

El directorio dirigió al cuerpo legislativo una 
nueva correspondencia que se habia cogido , la 
cual se dirigía á confirmar é infundir confianza á 
los realistas acerca de los proyectos de Clichy, y 
probaba que Imbert-Colomés era en Leon el agente 
principal de los partidarios del t rono3 . 

El general Moreau, instruido del suceso de fruc-

1 Memorial de Santa-Helena , por M. el conde de Las Cases, 
t. iv, pág. 227. 

2 I d e m , pág. 228. 
3 Imbert-Coiomés tuvo la fortuna de escaparse y refugiarse en 

Suiza. Las ochenta y nueve primeras páginas de la coleccion intitu-
lada : Papeles cogidos en Bareuth y en Menda , contienen la corres-
pondencia de Imber t -Colomés con diversos agentes ó gefes de la 
emigración. Se encuentra en ella una carta que un personage muy 
eminente dirige á Imbert -Colomés, en la cual le manifiesta cuan 
grande es su sentimiento por los sucesos del 18 de fructidor, y lía-
blando de la feliz evasion de este agente (pág. 17 de la coleccion), 
dice lo que sigue : . Si teneis noticia de los lugares donde se han 
retirado algunos de vuestros dignos colegas, sed mi intérprete con 
ellos; decidles que conserven los mismos sentimientos que acabo de 
expresaros; que este nuevo reves no abate mi constancia inmutable, ni 
disminuye el tierno afecto que les profeso ; y que tengo la dulce y 
firme confianza de que este contratiempo no ha alterado su brioso 
apego á los principios de la monarquía. . 



tidor, dirigió al directorio una carta de felicitación 
y rendimiento. Yino á París é hizo entregar al mi-
nistro de la policía los numerosos papeles hallados 
en los carros de equipages que él habia cogido 
el 2 de floreal en Offemburgo, al tiempo que entra-
ba en esta plaza el ejército que estaba á sus ór-
denes. « Seguía yo de cerca, decia este general, á 
los húsares que entraron los primeros, y hallé al 
entrar los carros de la cancillería, del correo y de 
una parte del ejército enemigo, como también los 
equipages de muchos oficiales generales, y entre 
otros los del general Klinglin, cuyos soldados se 
repartían los despojos. Di orden de que se reco-
giesen con cuidado todos los papeles que se halla-
sen. Se cargó con ellos una galera que al dia si-
guiente fue conducida á Strasburgo bajo la escolta 
de un oficial.» 

Estos papeles, que han sido impresos en dos 
grandes volúmenes, contenían muchas relaciones 
de espías y cartas de los conspiradores, que revela-
ban una infinidad de intrigas. En ellos está todavía 
mas descubierta y patente que en los papeles de 
d'Entraigues la traición de Pichegru , á quien 
se da unas veces su propio nombre y otras el 
de la bella, la amable Zeda, dePoinsinet, de Bau-
tista , etc. 

Los que fueron deportados ó se evadieron pu-
blicaron luego algunos escritos en que desfogaron 
su resentimiento por medio de quejas llenas de 
acrimonia, y la mayor parte de ellos hicieron ver 

su aversión al gobierno republicano y su apego 
al realismo r . 

Sí los ejércitos no hubiesen expresado sus vo-
tos , tal vez no se habría dado el golpe del 18 de 
fructidor. Hoche y su ejército estaban resuelta-
mente decididos á concurrir á él; para ayudar al 
directorio en esta expedición atrevida, destacó 
este general algunas tropas y las envió á los de-
partamentos inmediatos á Paris. 

Bonaparte habia calculado que haciendo al di-
rectorio la oferta de venir á socorrerle, cumplía 
con su deber al mismo tiempo que hacia lo que le 
aconsejaba su Ínteres. La carta de adhesión diri-
gida al directorio por el ejército de Italia que 
mandaba este general, era amenazadora contra el 
partido de Clichy, y no lo es menos la orden del 
dia que dió á este ejército. «Soldados, dice Bona-
parte en esta órclen, vuestro corazon está angustiado, 
no lo duelo, con las desgracias de la patria ; pero si 
los extrangeros pudiesen por medio de intrigas y ar-
terías triunfar de los amigos de la libertad, volaría-
mos nosotros con la rapidez del águila desde la cima 
de los Alpes á las llanuras de la Francia, para defen-
der una causa que nos ha costado tanta sangre. » 

« Estas palabras, se dice en el Memorial de. San ta-

1 Infinitos son los folletos que han publicado estos desgraciados; 
pero aunque hay algunos de mas mérito que otros, difícilmente se 
hallará uno que pueda suministrar materiales á la historia, todos es-
tan dictados por la indignación y el espíritu de partido. Los infor-
tunios de estos hombres bacen olvidar las faltas que han cometido, y 
disculpan la exageración que manifiestan en sus quejas. 



H e l e n a , d e c i d i e r o n l a c u e s t i ó n . L o s s o l d a d o s e n -

f u r e c i d o s q u e r í a n t o d o s m a r c h a r s o b r e P a r i s ; 

s i n t i ó s e a l p u n t o e l r e c h a z o e n l a c a p i t a l , y e l 

d i r e c t o r i o , q u e t o d o s c r e i a n p e r d i d o s e h a l l ó 

d e r e p e n t e f o r t i f i c a d o c o n l a o p i n i o n p ú b l i c a , 

t o m ó l a a c t i t u d y l a m a r c h a d e u n p a r t i d o t r i u n -

f a n t e , y a t e r r ó a l i n s t a n t e á t o d o s s u s e n e m i g o s . » 

B o n a p a r t e e n v i ó á P a r i s a l g e n e r a l A u g e r e a u 

p a r a l l e v a r a l d i r e c t o r i o l a c a r t a d e a d h e s i ó n d e l 

e j é r c i t o d e I t a l i a y l a s b a n d e r a s q u e h a b i a t o m a d o 

a l e n e m i g o : n o s e d e b e d u d a r d e q u e l e d i ó t a m -

b i é n e l e n c a r g o d e d e f e n d e r a l d i r e c t o r i o . 

B o n a p a r t e e x p u s o e n l a s c o n v e r s a c i o n e s q u e 

t u v o e n S a n t a - H e l e n a l a s v e n t a j a s y l o s i n c o n v e n i e n -

t e s d e l o s t r e s p a r t i d o s e n t r e l o s c u a l e s t e n i a q u e e s -

c o g e r e n e s t a o c u r r e n c i a . E l p r i m e r o , d i c e é l m i s m o 

p o r e l ó r g a n o d e M . L a s C a s e s , c o n s i s t í a e n d e c l a -

r a r s e p a r t i d a r i o d e C l i c h y . « P e r o e r a y a d e m a s i a d o 

t a r d e ; e l e j é r c i t o s e i b a d e c l a r a n d o , y l o s d i r e c -

t o r e s d e l p a r t i d o a t a c á n d o l e i n c e s a n t e m e n t e 

n o l e d e j a b a n l a p o s i b i l i d a d d e t o m a r e s t a r e s o -

l u c i ó n . » 

D e f e n d e r e l d i r e c t o r i o y l a r e p ú b l i c a , c o n t i n ú a 

é l m i s m o , e r a e l s e g u n d o p a r t i d o q u e p o d i a a d o p -

t a r . H e a q u í l o q u e l e h i z o r e s o l v e r s e á a b r a z a r l e : 

« T o d o s l o s e s c r i t o r e s , q u e h a b i a n p e r m a n e c i d o 

fieles á l a r e v o l u c i ó n , s e h a b i a n d e c l a r a d o e s p o n -

t á n e a m e n t e d e f e n s o r e s a r d i e n t e s y a p o l o g i s t a s c e -

l o s o s d e l e j é r c i t o y d e s u g e f e . » 

A d o p t a n d o e l t e r c e r p a r t i d o , h u b i e r a d o m i n a d o 

B o n a p a r t e l a s d o s f a c c i o n e s , y s e h a b r í a p r e s e n -

t a d o francamente e n l a l u c h a , c o m o e l r e g u l a d o r 

d e l a r e p ú b l i c a . « P e r o j u z g a b a q u e n i e l e s p í r i t u 

d e l t i e m p o n i l a o p i n i o n p ú b l i c a l e p e r m i t i r í a n 

u n a c o n d u c t a t a n a t r e v i d a r . » 

Y a B o n a p a r t e h a b i a e c h a d o l a v i s t a á l a p r e s a 

q u e a n s i o s a m e n t e d e s e a b a d e v o r a r , y s e v e q u e 

e s t e g e n e r a l , s i n o h u b i e s e t e m i d o p e r d e r s e e n 

u n a e m p r e s a p r e m a t u r a , h u b i e r a f a v o r e c i d o a l 

p a r t i d o d e C l i c h y ; e s t o s e r a n , d i c e L a s C a s e s , s u s 

d e s e o s y s u s e s p e r a n z a s . « E l h e c h o s i g u i e n t e n o s 

i n c l i n a á c r e e r l o . E n e l m o m e n t o d e l a c r i s i s e n t r e 

l a s d o s f a c c i o n e s , p o r u n a c u e r d o s e c r e t o firmado 

d e l o s t r e s m i e m b r o s q u e c o m p o n í a n e l p a r t i d o 

d e l d i r e c t o r i o , s e l e p i d i e r o n t r e s m i l l o n e s p a r a 

s o s t e n e r e l a t a q u e d e l o s c o n s e j o s . N a p o l é o n a u n -

q u e l e h u b i e r a s i d o f á c i l e n v i a r l o s , n o l o s e n v i ó 

e x c u s á n d o s e c o n d i v e r s o s p r e t e x t o s ; y s e s a b e q u e 

n o e s t á e n s u c a r á c t e r e l v a c i l a r c u a n d o s e t r a t a 

d e d i n e r o » 

L o s a s o c i a d o s d e C l i c h y q u e r í a n r e s t a b l e c e r e l 

t r o n o , p e r o n o e n f a v o r d e B o n a p a r t e , e l c u a l p o r 

e s t a c o n s i d e r a c i ó n y p o r e l t e m o r d e n o s e r a u x i -

l i a d o p o r s u e j é r c i t o , á p e s a r d e l a s e c r e t a i n c l i -

n a c i ó n q u e t e n i a á e s t e p a r t i d o , s e r e s o l v i ó á 

c o m b a t i r l e y á a l e n t a r y f a v o r e c e r a l d i r e c t o r i o . 

E n c u a n t o á l a d e n e g a c i ó n d e l o s t r e s m i l l o n e s , 

s i b i e n n o s e p u e d e a s e g u r a r q u e s e a f a l s a p o r 

' Mémoria l de Sainte-Hélène, t. iv, pag. 224 , 2a5 . 
1 I d e m , pag. 229 . 
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f a l t a d e n o t i c i a s m a s c i e r t a s , s e p u e d e á l o m e n o s 

p o n e r l a e n d u d a p u e s t o q u e n o e s t á p r o b a d a s u -

f i c i e n t e m e n t e , s i e n d o B o n a p a r t e e l ú n i c o q u e h a -

b l a d e e l l a . P o r o t r a p a r t e e s t a d e n e g a c i ó n s e h a l l a 

e n o p o s i c i o n m a n i f i e s t a c o n l a c o n d u c t a d e e s t e 

g e n e r a l . C u a n d o e n v i ó a l g e n e r a l A u g e r e a u á P a -

r í s , c u a n d o e s c r i b i ó s u o r d e n d e l d í a y l a c a r t a d e 

a d h e s i ó n d i r i g i d a a l d i r e c t o r i o , t e n i a s e g u r a m e n t e 

l a i n t e n c i ó n d e f o r t i f i c a r á e s t e y d e a y u d a r l e á 

d e s t r u i r e l p a r t i d o d e C l i c h y . 

L o q u e p r u e b a t a m b i é n q u e B o n a p a r t e a p r o b a b a 

e n t e r a m e n t e l a j o r n a d a d e l 1 8 d e f r u c t i d o r , s o n 

l a s c a r t a s q u e a c e r c a d e e l l a s e l e d i r i g i e r o n y l a s 

q u e é l m i s m o e s c r i b i ó . E l g e n e r a l A u g e r e a u s e 

a p r e s u r ó á c o m u n i c a r l e e n e l m i s m o d i a l a v i c t o -

r i a q u e h a b i a o b t e n i d o c o n t r a l o s r e a l i s t a s . « E n 

fin m i g e n e r a l , l e d i c e , h e l l e n a d o m i m i s i ó n , y 

e s t a n o c h e s e h a n c u m p l i d o l a s p r o m e s a s d e l e j é r -

c i t o d e I t a l i a . » 

E l m i n i s t r o T a l l e y r a n d l e e s c r i b i ó c o n f e c h a d e l 

2 2 d e f r u c t i d o r p a r a a n u n c i a r l e « q u e h a c i a m u c h o 

t i e m p o s e t r a m a b a c o n t r a l a c o n s t i t u c i ó n u n a 

c o n s p i r a c i ó n v e r d a d e r a y q u e d e b i a r e d u n d a r e x -

c l u s i v a m e n t e e n b e n e f i c i o d e l t r o n o . N o h a b í a y a 

n i n g ú n d i s f r a z q u e l a o c u l t a s e : e r a v i s i b l e á l o s 

o j o s m a s i n d i f e r e n t e s . L a p a l a b r a patriota s e h a b i a 

c o n v e r t i d o e n u n a i n j u r i a , t o d a s l a s i n s t i t u c i o n e s 

r e p u b l i c a n a s s e h a l l a b a n e n v i l e c i d a s . L o s e n e m i -

g o s m a s i r r e c o n c i l i a b l e s d e l a F r a n c i a a c u d i a n á 

b a n d a d a s , y e r a n b i e n r e c i b i d o s y h o n r a d o s . » 

E l m i s m o m i n i s t r o d i r i g e e l 2 6 d e f r u c t i d o r 

o t r a c a r t a á B o n a p a r t e e n q u e l e d i c e « q u e l a s 

c o r t e s d e V i e n a y d e L o n d r e s e s t a b a n d e a c u e r d o 

c o n l a f a c c i ó n q u e a c a b a d e s e r e c h a d a p o r t i e r r a e n -

t r e n o s o t r o s . . . L o s m i e m b r o s d e C l i c h y y e l g a b i n e t e 

d e l e m p e r a d o r t e n í a n p o r o b j e t o c o m ú n y m a n i -

fiesto e l r e s t a b l e c i m i e n t o d e l r e y e n F r a n c i a , y u n a 

p a z v e r g o n z o s a p o r l a c u a l s e d e b i a v o l v e r l a I t a -

l i a á s u s a n t i g u o s s e ñ o r e s . » 

E l g e n e r a l B e r n a d o t t e l e p a r t i c i p a l o s s u c e s o s 

d e l 1 8 d e f r u c t i d o r , y s e e x p r e s a c o n é l c o m o u n 

r e p u b l i c a n o q u e h a b l a á u n h o m b r e d e l a m i s m a 

o p i n i o n . 

B o n a p a r t e m i s m o d i r i g i ó a l d i r e c t o r i o e l d i a 2 6 

d e f r u c t i d o r u n a p r o c l a m a s o b r e l o s s u c e s o s d e l 

1 8 , y e n t o n c e s d e s p u e s d e h a b e r l e e x p u e s t o l a s 

m e d i d a s m i l i t a r e s q u e h a t o m a d o p a r a a s e g u r a r e l 

t r i u n f o d e e s t a e x p e d i c i ó n , l e d i j o q u e i b a á o c u -

p a r s e e n h a c e r o t r a p r o c l a m a p a r a l o s h a b i t a n t e s 

d e L e ó n , y a ñ a d i ó : « D o n d e q u i e r a q u e h a y a l a m e -

n o r r e v u e l t a , i r é a l l á a l m o m e n t o q u e l o s e p a c o n 

l a r a p i d e z d e l r a y o . P o d é i s c o n t a r c o n q u e t e n e i s 

a q u í c i e n m i l h o m b r e s q u e s a b r á n h a c e r r e s p e t a r 

l a s m e d i d a s q u e t o m a r e i s p a r a a s e n t a r l a l i b e r t a d 

s o b r e b a s e s s ó l i d a s . » 

N o s e r i a n e s t o s l o s t é r m i n o s e n q u e s e h u b i e r a 

e s c r i t o á B o n a p a r t e , n i l o s q u e h a b r i a e m p l e a d o 

é l m i s m o e n s u s c a r t a s , p r o c l a m a s y a l o c u c i o n e s , 

s i h u b i e s e s i d o c o n t r a r i o á l o s s u c e s o s d e f r u c t i -

d o r , y s i n o h u b i e r a c o n t r i b u i d o á e l l o s . 



2 g 4 R E V O L U C I O N F R A N C E S A . 

Y c o n t o d o e s o v e r e m o s e n a d e l a n t e á e s t e 

m i s m o B o n a p a r t e a l z a r e l g r i t o c o n t r a e l 1 8 d e 

f r u c t i d o r , y h a c e r d e é l u n c a p í t u l o d e a c u s a c i ó n 

c o n t r a e l d i r e c t o r i o y u n p r e t e x t o p a r a d i s o l v e r l e : 

m u d a n z a q u e n o a s o m b r a r á s i n o á l o s h o m b r e s 

q u e i g n o r a n l a s i n i q u i d a d e s d e q u e e s c a p a z l a 

a m b i c i ó n . 

C A P I T U L O V I I I . 

Fiesta con que empieza el año V I de la repúbl ica; muer te del gene-
ral H o c b e ; ceremonias fúnebres ; opinion de Mallet-Dupan sobre 
las conspiraciones de los emigrados; Saint-Cbristol y Bésignan 
toman la ciudad de Pont -Sa in t -Espr i t ; llega Bonaparte á P a r i s ; 
inquietudes que causa ; su recibimiento solemne en el directorio j. 
se le obsequia con diversas fiestas; se le nombra individuo del 
insti tuto; asesinatos y robos de dil igencias; homilía del obispo 
de I m o l a ; repúblicas de I t a l i a ; toman los Franceses á Roma ; 
vuelve Maguncia al dominio de la Franc ia ; expedición de E g i p t o ; 
la trocinios, salteamientos, correspondencia interceptada. 

E l 1 8 d e f r u c t i d o r s u s p e n d i ó e l c u r s o d e l a s 

c o n s p i r a c i o n e s , p r e s e r v ó l a F r a n c i a d e l o s d e s a s -

t r e s d e l a g u e r r a c i v i l , r e s t i t u y ó a l g o b i e r n o e l 

s o s i e g o y l a c o n c o r d i a , é h i z o r e n a c e r l a e s p e r a n z a 

y e l g o z o e n e l a l m a d e a q u e l l o s q u e a m a b a n s i n -

c e r a m e n t e l a l i b e r t a d y l a r e p ú b l i c a . M a n i f e s t á -

b a n s e e s t o s s e n t i m i e n t o s p o r m e d i o d e u n a m u l -

t i t u d d e c a r t a s d e f e l i c i t a c i ó n q u e l o s d i f e r e n t e s 

d e p a r t a m e n t o s e n v i a b a n á l o s d o s c o n s e j o s . 

E s t a s c i r c u n s t a n c i a s y é s t a d i s p o s i c i ó n d e l o s 

á n i m o s d i e r o n n u e v o e s p l e n d o r á l a fiesta c e l e b r a d a 

e l d i a p r i m e r o d e l a ñ o s e x t o d e l a r e p ú b l i c a . 

E l i ° d e v e n d i m i a r i o e m p e z a r o n á o i r s e p o r l a 

m a ñ a n a l a s s a l v a s d e a r t i l l e r í a q u e a n u n c i a b a n l a 

s o l e m n i d a d d e l d i a . A m e d i o d í a e l d i r e c t o r i o , e s -

c o l t a d o p o r s u g u a r d i a y p r e c e d i d o p o r l o s m i n i s -
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t i t u d d e c a r t a s d e f e l i c i t a c i ó n q u e l o s d i f e r e n t e s 

d e p a r t a m e n t o s e n v i a b a n á l o s d o s c o n s e j o s . 

E s t a s c i r c u n s t a n c i a s y é s t a d i s p o s i c i ó n d e l o s 
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s o l e m n i d a d d e l d i a . A m e d i o d í a e l d i r e c t o r i o , e s -

c o l t a d o p o r s u g u a r d i a y p r e c e d i d o p o r l o s m i n i s -



t r o s , s e d i r i g i ó á l a p l a z a d é l o s I n v á l i d o s d o n d e e l 

p r e s i d e n t e L a R é v e i l l é r e - L e p a u x p r o n u n c i ó u n 

d i s c u r s o a n á l o g o á l a f u n c i ó n ; d e s d e a l l í p a s ó c o n 

s u c o m i t i v a a l C a m p o - d e - M a r t e y t o m ó a s i e n t o 

s o b r e e l m o n t e c i l l o l l a m a d o Altar de la patria. 
H a l l á b a n s e p r e s e n t e s t o d a s l a s a u t o r i d a d e s c o n s t i -

t u i d a s , e l i n s t i t u t o y e l c u e r p o d i p l o m á t i c o , e n 

l o s l u g a r e s q u e r e s p e c t i v a m e n t e l e s e s t a b a n s e ñ a -

l a d o s . D e s p u e s d e a l g u n a s e v o l u c i o n e s m i l i t a r e s 

e l m i s m o p r e s i d e n t e d e l d i r e c t o r i o p r o n u n c i ó 

u n s e g u n d o d i s c u r s o e n q u e c o n p o c a s p i n c e l a d a s 

d e s c r i b e l o s s u c e s o s y l o s r e s u l t a d o s d e l 1 8 d e 

f r u c t i d o r . E s t e d i s c u r s o e m p e z ó y a c a b ó c o n e s t a 

i n v o c a c i ó n r e p e t i d a : « ¡ G r a c i a s t e s e a n d a d a s , s o -

b e r a n o á r b i t r o d e l o s d e s t i n o s ; g r a c i a s t e s e a n d a -

d a s , l a F r a n c i a e s r e p ú b l i c a ! » 

D i ó s é e n t o n c e s p r i n c i p i o á l a s c a r r e r a s á p i e , á 

c a b a l l o y e n c a r r o . L o s q u e h a b i a n s i d o p r o c l a m a -

d o s v e n c e d o r e s p o r j u e c e s n o m b r a d o s a l e f e c t o , s e 

d i r i g i e r o n a l s o n d e l a s t r o m p e t a s b á c i a e l e d i f i c i o 

d e l a E s c u e l a - M i l i t a r d o n d e s e l e s d i s t r i b u y e r o n l o s 

p r e m i o s , y d e s d e a l l í f u e r o n á l o s C a m p o s - E l í s e o s 

d o n d e f u e r o n r e c i b i d o s c o m o t r i u n f a d o r e s . N o 

h u b o d i s t r i b u c i o n e s h u m i l l a n t e s ; p a r a q u e l o s P a -

r i s i e n s e s p a s a s e n l a n o c h e m a s r e g o c i j a d a , b a s t a -

r o n l a s i l u m i n a c i o n e s , l a m ú s i c a y e l b a i l e á q u e s e 

a g r e g ó u n c i e l o d e s p e j a d o y h e r m o s o . 

U n a n o t i c i a t r i s t e t u r b ó e l j ú b i l o d e l a i n m e n s a 

m u c h e d u m b r e q u e a s i s t i ó á e s t a fiesta. S ú p o s e e n -

t o n c e s q u e e l p r i m e r d i a c o m p l e m e n t a r i o h a b i a 

t e r m i n a d o l o s s u y o s e l v a l i e n t e g e n e r a l H o c h e , 

c é l e b r e p o r l o s e m i n e n t e s s e r v i c i o s q u e h a b i a p r e s -

t a d o á l a r e p ú b l i c a . H e a q u í s u s ú l t i m a s p a l a b r a s 

e n q u e r e b o s a e l t i e r n o Í n t e r e s q u e t o m a b a p o r l a 

p a t r i a y p o r s u s a m i g o s : « A d i ó s , a m i g o s m í o s , 

« a d i ó s , a m i g o s m i o s d e c i d a l g o b i e r n o q u e v e l e 

« s o b r e l a B é l g i c a ; a d i ó s , a m i g o s m i o s . » 

H u b o m u c h a s s o s p e c h a s d e q u e h a b i a s i d o e n -

v e n e n a d o . L a r e l a c i ó n ó a u t o d e o f i c i o , q u e a l 

a b r i r s u c a d á v e r s e e x t e n d i ó e n p r e s e n c i a d e u n a 

j u n t a d e m é d i c o s y c i r u j a n o s e x p e r i m e n t a d o s , 

c o n f i r m a , á l o q u e p a r e c e , e s t a s s o s p e c h a s ; p e r o 

c o m o n o h a y c e r t e z a n o s e p u e d e d e c i r n a d a m a s . 

M u r i ó e n W e t z l a r , y s u c u e r p o f u e t r a s p o r t a d o á 

C o b l e n z a c o n t o d a l a p o m p a m i l i t a r y d e s d e a l l í a l 

f u e r t e d e P e t e r s b e r g . F u e s e p u l t a d o e n e l m i s m o 

s i t i o e n q u e e s t a b a n d e p o s i t a d o s l o s r e s t o s d e l 

g e n e r a l M a r c e a u . D u r a n t e e s t e t r a s p o r t e , a d e m a s 

d e l a s h o n r a s f ú n e b r e s d e s u e j é r c i t o , r e c i b i ó l a s 

d e l o s h a b i t a n t e s d e l a s c i u d a d e s y a l d e a s q u e s e 

h a l l a b a n e n e l t r á n s i t o . A l a c e r c a r s e l a c o m i t i v a á 

B r a u n s f e l s , h i z o e l p r í n c i p e q u e s e r e s p o n d i e s e 

c o n t o d a s u a r t i l l e r í a á l a d e l o s m i l i t a r e s f r a n c e -

s e s , s e p r e s e n t ó é l m i s m o á l a c a b e z a d e s u s t r o p a s 

e n e l s i t i o p o r d o n d e d e b i a p a s a r e l c a d á v e r , y l e 

s a l u d ó p o r d i f e r e n t e s v e c e s . 

E n " W e i l b u r g o s a l i e r o n v e s t i d o s d e r i g u r o s o l u t o 

l o s m a g i s t r a d o s y l o s p r i n c i p a l e s h a b i t a n t e s d e e s t a 

c i u d a d á r e c i b i r e l c u e r p o , y l e a c o m p a ñ a r o n h a s t a 

e l l u g a r d o n d e f u e d e p o s i t a d o . 



El gobernador austríaco de la fortaleza de Ehren-
breistein dispuso una parte de sus tropas para for-
mar en el tránsito la hilera de la izquierda al mismo 
tiempo que los Franceses formaban la de la derecha. 
El gobernador de la ciudad de Thale,los oficiales 
de su estado mayor y la guarnición vinieron á re-
cibir el cuerpo á los puestos avanzados, y al es-
truendo de la artillería de la fortaleza le acompa-
ñaron hasta las orillas del Rhin. 

En algunas banderas á la romana, adornadas 
en la parte superior con laureles y coronas de 
roble, se notaban las inscripciones siguientes, que 
contenían la sucinta narración de las hazañas del 
muerto : 

« General en gefe á los veinticinco 
a ñ o s - Año I. 

« Hizo levantar el bloqueo de Lan-
d a u Año II. 

«Pacificó el Vendée Año III y IV. 
« Venció en Neuwied Año V. 
« Echó á los bribones del ejército. Año V. » 
Los generales Lefébvre, Championnet y Grenier 

pronunciaron el elogio fúnebre de Lázaro Hoche, 
que al valor militar y á la habilidad de un general 
de primer orden reunía prendas de otra clase : 
amaba sinceramente á los soldados, á sus amigos 
y á su patria; estaba ademas dotado de una rígida 
probidad, que le hizo ser el azote de los proveedo-
res infieles. 

El directorio ejecutivo ordenó por un acuerdo 

del 2 de vendimiario que hubiese el 10 de este 
mes una ceremonia fúnebre en el Campo-de-Marte 
en memoria de este general. El cuerpo legislativo 
decretó que esta ceremonia fúnebre se verificaría 
en Paris el 10 de vendimiario, y el 3o en cada pue-
blo cabeza de cantón y en todos los ejércitos. 

Ejecutóse en París con una pompa extraordina-
ria. Nada se omitió de cuanto podia honrar á un 
muer to , mover el alma y excitar el sentimiento. 
Cantos fúnebres, versos heroicos, música lúgubre, 
panegírico, coronas depositadas sobre el cenotafio 
por grupos de ancianos y muchachas, ofrecieron 
un espectáculo noble, patético y lastimero. 

El 2 de vendimiario se dió orden al general Au-
gereau que tomase el mando en gefe, que había 
tenido el general Hoche, de los ejércitos de Rhin-
y-Mosela y de Sambra-y-Mosa, llamados entonces 
Ejército de Alemania. 

Tales fueron los sucesos que siguieron inmedia-
tamente á los del 18 de fructidor. En vista de la 
rigorosa expurgacion que se efectuó en este dia, 
de los arrestos y deportaciones numerosas que de 
ella resultaron, se creia que la república habia 
quedado purgada enteramente de sus enemigos, y 
que el sistema del gobierno oculto, de las agen-
cias superiores é inferiores, de los hijos legíti-
mos, etc., habia caido en la mas completa disolu-
ción ; pero nada de esto se verificó: los directores de 
este sistema, que causó tantos infortunios particu-
lares y ningún bien general, continuaron todavía 



mucho tiempo sus tentativas mortíferas y absur-
das Los agentes de este partido podían ser com-
parados á aquellos insectos que molestan é irritan 
á las personas que pican , pero que no las matan. 

Algunos dias despues del 18 de fructidor se 
manifestó una insurrección en el mediodía de la 
Francia, suscitada por dos famosos gefes de con-
tra revolución, Saint -Ckristol, emigrado que había 
vuelto á entrar y borrado provisionalmente de la 

1 En t r e las cartas que Mallet - Dupan dirigía al rey de CerdeSa , 
las cuales fueron cogidas en I t a l i a , hay una m u y notable relativa á 
la conspiración de La Vii leurnoy, Brottier, D u n a n , etc. 

« Tres de estos agentes, dice, m e son conocidos personalmente. . . . 
E l abate Brottier, l i terato, es u n a especie de fanático y del número 
de aquellos que desde el p r imer d ia hasta el ú l t imo h a n esperado la 
contrarevolucion completa á cada renovación de luna. M. de La Vil-
leurnoy, que habia sido uno de los magistrados del consejo del rey 
conocidos en el antiguo r ég imen con el nombre de Maîtres de re-
quêtes , es u n hombre de m u n d o y amigo de los placeres, tan cré-
dulo como ligero., de bastante t a l e n t o , pero n ingún juicio. Dunan, 
que habia sido subteniente de m a r i n a y cuyo verdadero nombre es 
Duverne dePresle, es un in t r igan tue lo sin ninguna habi l idad , que h a 
vivido en Berna muchos meses c o n una cortesana que hacia pasar 
p o r muger suya. Polj es el c u a r t o d e los agentes reales que se hallan 
presos ; él mismo ha confesado q u e habia sido terrorista por política , 
y corresponde , según parece , á la clase de los intrigantes subalter-
n o s , clase extremamente n u m e r o s a en Francia. Tales son los cuatro 
hombres puestos á la cabeza d e los encargados de restaurar la m o -
narquía y de acabar con una revo luc ión que ha sojuzgado la mitad 
de la Europa y amenaza sojuzgar el resto. 

« No hay necesidad de notar la inepcia , la indiscreción y la loca 
confianza de estos señores; se descubre siempre en su conducta el 
resultado del error invencible en q u e informes absurdos mantienen á 
los realistas del exterior y á sus consejeros, que es el considerar á 
todos los Franceses que no son jacobinos , como contrarevoluciona-
rios ó como hombres que s u s p i r a n por el antiguo régimen. Para 
los ignorantes nunca hubo mat ices , sino colores fuer tes y m a r -
cados. » 

lista por el departamento de Yauclusa, y Bésignan 
que era otro emigrado *. Lograron reunir y armar 
una banda bastante considerable. El 27 de fructi-
dor , á las seis de la mañana se apoderaron de la 
ciudadela de Pont-Saint-Esprit, habiendo tomado 
el título muy notable de generales de los dos conse-
jos. Dueños de esta plaza, uno de ellos remitió al 
cajero de la república la orden siguiente : 

« El señor Lefèbvre, cajero de la república en el 
puerto de San-Luis, entregará el dinero de su caja 
al portador de esta. Setiembre 14 de 1797 (28 de 
fructidor, año Y ) . Firmado S A I N T - C H R I S T O L , gene-
ral del ejército de los dos consejos. » 

Muchos habitantes de la ciudad se asustaron y 
salieron de ella; pero una parte de la guardia na-
cional se mantuvo firme. La junta administrativa 
municipal decidió que dos de sus vocales se consa-

El mismo escritor, hablando de la misma conspiración, se expresa 
en una posdata de otra carta en estos términos : « El fondo y las 
principales circunstancias de este proyecto son indubitables ; conozco los 
agentes , sus práct icas , las manos que suministran dinero lus ene-
migos mas peligrosos del trono son los realistas. Uno de estos imbé-
ciles , á quien habia yo escrito en términos muy fuertes para des-
viarle de ent rar en n inguna de estas man iobras , me contestó el 2 2 
de ene ro , enviándome p o r el correo ordinar io las instrucciones y 
documentos de su proyec to , que era conforme al que acaba de ser de-
nunciado. » (Monitor , año V I , pág. 2 38.) 

E l mismo número del Moni tor contiene otras muchas cartas de 
Mallet-Dupan, que son curiosas y contr ibuyen á confirmar lo que se 
ha d icho sobre esta conspiración y sobre la desmaña de los conspi-
radores . (Véase las pág. 157 ys ig . ) 

1 Bésignan habia emigrado dos veces; volvió á ent rar despues del 
12 de germinal : « E n esta época , dice J a c o m i n , v ino á París ; le 
hice arrestar y conducir á la comision de seguridad genera l , pero 



grasen á la patria, presentándose en la ciudadela 
sin escolta y sin armas, pero con las insignias de 
su destino. 

Apenas se acercaron estos funcionarios públicos 
á la ciudadela, cuando los que se hallaban dentro 
de ella les encararon sus fusiles. Sin embargo lle-
garon aquellos hasta donde estaba el gefe Saint-
Christol, y le preguntaron con que derecho se 
habia apoderado del fuerte de la municipalidad; 
á lo cual respondió que habia obrado asi por nece-
sidad,)" que su tropa no se habia armado sino para 
hacer ejecutar la constitución del año III. Los em-
pleados municipales le replicaron que esta cons-
titución era obedecida y observada en todas sus 
partes, sin experimentar la menor resistencia, y 
le intimaron en nombre de la ley que se retirase, 
á lo cual se negó este caudillo. Algunos de los hom-
bres que mandaba insultaron y dieron grita á estos 
funcionarios al tiempo que salian de la ciudadela, 
y prorumpieron en expresiones groseras é inde-
centes en que manifestaban el odio que tenían á 
las cintas tricolores y á la escarapela nacional con 
que los veian adornados. 

Los vocales de esta municipalidad despacharon 
correos á las circunvecinas, á la junta de adminis-
tración central del Gard y al general Boisset para 
pedirle auxilio. Al punto hizo Saint-Christol po-

en vi r tud de la recoraeudacion del marques de l lovere fue puesto en 
l ibe r tad , y de resultas de esto fue cuando se le cogió su correspon-
dencia. » (Monitor, ano V I , pág. 35.) 
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ner centinelas en todas las puertas de la ciudad, y 
se presentó él mismo en la junta municipal, donde 
repitió que habia tomado las armas en favor de la 
constitución del año III. Se le requirió de nuevo 
hiciese salir su tropa, y contestó que no saldría 
del pueblo aunque supiese que sus miembros ha-
bian de ser clavados en las puertas. 

Fue este gefe á casa del guardalmacén de víveres 
y le pidió mily doscientas raciones de pan para ali-
mentar su tropa. 

A las dos de la tarde algunos destacamentos de 
la banda de Saint-Christol se introdujeron en las 
casas de diferentes particulares, les exigieron con-
tribuciones y desarmaron en nombre del rey la 
guardia nacional. 

A las seis y media una cuadrilla de estos bandi-
dos se presentó de nuevo en el edificio de las se-
siones de la municipalidad, y asestando sus armas 
de fuego contra los vocales de ella, les declararon 
que se hallaban depuestos. Viéndose estos conce-
jales precisados á hui r , se reunieron en una casa 
del arrabal, y amenazados de ser arrestados en 
ella, se retiraron á Saint-Paulet, municipalidad ve-
cina. 

Al fin se pusieron en movimiento hácia Pont-
Saint-Esprit cuatrocientos hombres de tropas de 
línea, mandados por el ayudante general Alméras, 
con lo cual asustados los bandidos evacuaron el 
pueblo, despues de haber exigido una contribu-
ción de sus habitantes, y pasaron el Ródano por 



el puente llevando consigo cinco piezas de artille-
ría que habían sacado de la ciudadela. Saint-Chris-
tol y su tropa se dirigieron á la municipalidad de 
Boulène, donde mataron de siete á ocho personas, 
y desde allí pasaron á Santa - Cecilia y á Valréas; 
pero fueron tan vivamente perseguidos que tuvie-
ron que dispersarse'. 

Esta intentona, que se habia meditado mucho 
tiempo antes de los sucesos de fructidor, debia 
coincidir con el ataque que los gefes de Clichy 
tenían proyectado contra el directorio. Saint-Chris-
tol y Bésignan habían alistado y reunido sobre cua-
trocientos hombres, satélites suyos, y la mayor 
parte salteadores de diligencias y de conductas 
dirigidas al gobierno. Asi se frustró esta tentativa 
que , como otras muchas, causó males sin que sus 
autores hayan reportado ninguna ventaja. 

Hubo revueltas en algunos otros puntos del 
mediodía de la Francia , como en Castres , en 
Montalban , y poco despues en el Alto-Loira 
donde los compañeros de Jesús, organizados en 
legiones , cometían con la mayor desvergüenza sa-
queos y asesinatos; los patriotas indefensos y sin 
auxilio se veían forzados á buscar un asilo en los 
bosques. En los departamentos de Puy-de-Dôme, 
del Lozère y del Allier se manifestaron muchos 
movimientos de la misma naturaleza, dirigidos por 
la pandilla secreta de los hijos legítimos. 

Por muchas correspondencias cogidas y leídas 

; ¡\Tonitor, año V I , pág. 35. 

en el consejo de los quinientos quedó probada la 
inteligencia que existia entre esta pandilla y los 
principales individuos de la sociedad de Clichy. 

En el mes de vendimiario se recibió la noticia 
de que el emperador acababa de poner en liber- » 
tad á los Franceses prisioneros en Olmutz, entre 
los cuales se hallaba M. La Fayette. 51 emperador 
le dijo que le otorgaba su libertad con la condi-
ción de no volver nunca á entrar en sus estados 
sin su permiso especial, y el general francés le dió 
esta notable respuesta : « Tengo deberes que lle-
nar de que no puedo relevarme por mí mismo; 
por los lazos de estos deberes dependo de los Es-
tados-Unidos, y sobre todo dependo de la Fran-
cia; no puedo, pues, contraer empeños incompa-
tibles con los derechos que mi país puede ejercer 
sobre mí.» M. La Fayette añadió que su intención 
invariable era de no poner jamas los pies en terri-
torio que dependiese del emperador 

Este beneficio ó, por mejor decir, esta repara-
ción de una injusticia escandalosa fue el resultado 
de las negociaciones entabladas en Udina para la 
paz entre la Francia y el Austria 2¿ Estas nego-

1 Los prisioneros franceses eran quince, á saber : el general La 
Fayette, su esposa y sus dos hijas, Latour-Maubourg, su esposa y sus 
dos hijas y su hermano Carlos, Bureau de Pusy y su esposa, Luis 
fíomeuf, ayudante de La Fayette, Villaume, Pillet y el mayor im-
perial d' Anethenner. 

a Los prisioneros de Olmutz, al llegar á Hamburgo el 15 de ven-
dimiario del año V I , escribieron al general Bonaparte como á quien 
ee creían deudores de íu libertad. 

V. ao 



ciaciones eran lentas y no impidieron á los dos 
partidos de hacer formidables preparativos de 
guerra. 

Al fin el dia 26 de vendimiarlo (17 de octubre 
* de 1797) se ajustó en Campo-Formio cerca de 

Udina el tratado definitivo de paz entre la re-
pública y el-emperador, rey de Hungría y de Bo-
hemia ; por el cual renuncia este en favor de aque-
lla á todos sus derechos y títulos sobre las que 
fueron antes provincias bélgicas, conocidas con 
el nombre de Países-Bajos austríacos. 

Consiente en que la república francesa posea 
en toda soberanía las islas de Levante que fue-
ron antes venecianas; á saber : Corfú, Zante, Ce-
falonia, Santo-Mauro,Cérigo,y otras dependientes 
de estas, como Butrinto, Larta , Yenizza, y en ge-
neral todos los establecimientos venecianos en la 
Albania, que están situados mas abajo del golfo 
de Lodrino. 

La república francesa consiente en que su ma-
gestad el emperador posea en toda soberanía la 
Istria, la Dalmacia, las islas,antes venecianas, del 
Adriático, las Bocas llel Cattaro, la ciudad de Ye-
necia, las lagunas y los países comprendidos en-
tre los estados hereditarios del emperador, el mar 
Adriático y una línea que partirá del Tiro], seguirá 
el torrente mas allá de Garlóla, atravesará el lago 
de la Garda hasta Lacisa, etc. 

Él emperador renuncia para siempre á todos los 
países que hacen parte de la república cisalpina, 

y reconoce esta república como potencia indepen-
diente. 

Acordóse ademas que se reuniría un congreso 
en Bastad t , y que los soberanos enviarían á él sus 
plenipotenciarios. 

El 5 de brumario siguiente fue firmado este tra-
tado por el directorio ejecutivo y enviado á la 
aprobación del cuerpo legislativo, que recibió la 
noticia con raptos de gozo, en los cuales tomaron 
parte todos los habitantes de París. 

Aprobaron los dos consejos en junta secreta 
este tratado de paz : el de los quinientos el 9 
de brumario y el de los ancianos el 13 del mismo 
mes. 

El directorio nombró á Treilftard y á Éonnier 
para plenipotenciarios en el congreso de Rastadt. 
Fue Bonaparte á esta ciudad, y despues de haber 
permanecido en ella algunos dias, volvió á Fran-
cia, pasando por la Suiza1 y por Ginebra. E l i 5 
de frimario á las cinco de la tarde entró en Pa-
rís, y el dia siguiente tuvo una audiencia del di-
rectorio. 

La venida de Bonaparte á París, los grandes 
servicios que acababa de hacer á la república, su 
gloria, los homenages que recibía, su ambición 
bien conocida ya , los intrigantes que le rodea-
ban , la fuerza moral que sus conquistas le habían 

1 Al pasar Bonaparte por Soleara , el capitan de artillería hizo 
disparar el cañón en honor del general francés. Este capitan fue 
arrestado, y el directorio pidió con instancia su libertad. 

20. 



a d q u i r i d o : t a l e s e r a n l a s c i r c u n s t a n c i a s q u e l e 

h a c í a n t e m i b l e á l o s a m i g o s d e l a l i b e r t a d , y d a -

b a n i n q u i e t u d e s a l d i r e c t o r i o . E s t e h o m b r e q u e 

q u e r í a d o m e ñ a r l o t o d o , s e m o s t r a b a i n d o m e -

ñ a b l e . 

E l d i r e c t o r i o h a b i a c o n c e b i d o e l p r o y e c t o d e 

h a c e r u n d e s e m b a r c o e n I n g l a t e r r a , ú n i c o e n e -

m i g o y e l m a s p o d e r o s o q u e q u e d a b a á l a F r a n -

c i a . P o r s u a c u e r d o d e l 1 9 d e f r i m a r i o e n c a r g ó a l 

g e n e r a l B o n a p a r t e q u e , t a n p r o n t o c o m o c o n -

c l u y e s e s u m i s i ó n d i p l o m á t i c a e n R a s t a d t , t o m a s e 

e l m a n d o d e l e j é r c i t o d e s t i n a d o á e s t a e x p e d i c i ó n 

q u e s e l l a m a b a ejército de Inglaterra. T i t u b e ó e s t e 

g e n e r a l q u e r e v o l v í a e n s u c a b e z a m u c h o s p l a n e s 

d e c o n d u c t a : e l g o b i e r n o n o s e a t r e v í a á d a r l e 

ó r d e n e s . 

A c o s t u m b r a d o B o n a p a r t e a l m a n d o , y a n o s a -

b i a o b e d e c e r ; s e c o n s i d e r a b a m u y s u p e r i o r á l o s 

m i e m b r o s d e l d i r e c t o r i o q u e l l a m a b a c o n d e s p r e -

c i o l o s cinco reyes á plazo. « E m b r i a g a d o d e g l o r i a 

á s u v u e l t a d e I t a l i a , d i c e F o u c h é , y r e c i b i d o c o n 

e l e n t u s i a s m o y e n a g e n a m i e n t o p r o p i o s d e l c a r á c -

t e r f r a n c é s , m e d i t á b a l o s m e d i o s d e a p o d e r a r s e d e l 

g o b i e r n o s u p r e m o ; p e r o s u f a c c i ó n n o h a b i a e c h a d o 

t o d a v í a r a i c e s b a s t a n t e p r o f u n d a s . E c h ó d e v e r ( m e 

s i r v o d e s u s p r o p i a s e x p r e s i o n e s ) q u e la pera no es-
taba todavía madura. E l d i r e c t o r i o p o r s u p a r t e l e 

t e m i a y p e n s a b a q u e e l c a r g o d e g e n e r a l n o m i n a l 

d e l a e x p e d i c i ó n d e I n g l a t e r r a l e t e n i a d e m a s i a d o 

c e r c a y a l a l c a n c e d e P a r i s ; é l m i s m o s e c u i d a b a 

p o c o d e i r á e s t r e l l a r s e c o n t r a l a s c o s t a s d e A l b i o n . 

S i h e m o s d e d e c i r l a v e r d a d , no se sabia demasiado 
quehacer de él. U n a c a í d a m a n i f i e s t a h u b i e r a i r r i -

t a d o l a o p i n i o n p ú b l i c a y l e h a b r í a d a d o m a s 

f u e r z a á é l m i s m o » 

S e p u e d e c o n o c e r c u a n d e l i c a d a y e m b a r a z o s a 

e r a l a s i t u a c i ó n d e l d i r e c t o r i o q u e s e v e i a p r e c i -

s a d o á c o n t e m p l a r l a o p i n i o n p ú b l i c a y á B o n a -

p a r t e , y a u n á c o l m a r á e s t e d e c a r i c i a s y a g a s a -

j o s . U n v e n c e d o r s i n m o r a l y s i n p a t r i o t i s m o e s u n 

s e r b i e n t e m i b l e e n u n e s t a d o r e p u b l i c a n o ; n o e s t á 

s u j e t o s i n o á s u p r o p i a a m b i c i ó n , y d e c u a n t o 

p u e d e p o n e r a l g ú n o b s t á c u l o á s u c a r r e r a 110 r e s -

p e t a s i n o l o q u e n o p u e d e a t r o p e l l a r ; c o n s i d e r a l a 

u s u r p a c i ó n d e l p o d e r s u p r e m o c o m o u n a p r o p i e -

d a d l e g í t i m a , c o m o e l p r e m i o d e s u s s e r v i c i o s . 

E l 2 0 d e f r i m a r i o h i z o e l d i r e c t o r i o c e l e b r a r , 

p o r m e d i o d e u n a p o m p o s a c e r e m o n i a e n a u d i e n -

c i a s o l e m n e , a l g e n e r a l B o n a p a r t e , s u s v i c t o r i a s y 

l a p a z q u e h a b í a n p r o d u c i d o . E l p a t i o d e l L u x e m -

b u r g o , m a g n í f i c a m e n t e d e c o r a d o , f u e e l t e a t r o 

d e e s t a c e r e m o n i a . T o d a s l a s a u t o r i d a d e s c o n s t i -

t u i d a s d e P a r i s s e c o l o c a r o n e n u n v a s t o a n f i t e a -

t r o , e n c u y o c e n t r o h a b i a u n a l t a r d e l a p a t r i a . 

L o s c i n c o d i r e c t o r e s o c u p a b a n l a p a r t e s u p e r i o r , 

y d o m i n a b a n s o b r e l o s m i n i s t r o s y e l c u e r p o d i -

p l o m á t i c o . U n v a s t o p a b e l l ó n c u b r í a e l a l t a r y e l 

a n f i t e a t r o ; l o s h a c e s , s e ñ a l d e l a u n i ó n y d e l a 



f u e r z a , l o s t r o f e o s m i l i t a r e s y l a s b a n d e r a s q u e s e 

h a b i a n c o g i d o a l e n e m i g o , d e s p e r t a b a n r e c u e r d o s 

l i s o n j e r o s , i n s p i r a b a n p e n s a m i e n t o s n o b l e s , y d a -

b a n n u e v o e s p l e n d o r á e s t a m a g n í f i c a e s c e n a . 

L u e g o q u e t o d a s l a s a u t o r i d a d e s s e h u b i e r o n 

c o l o c a d o e n s u s r e s p e c t i v o s p u e s t o s , e l p r e s i d e n t e 

d e l d i r e c t o r i o d i ó o r d e n á u n m a c e r o d e q u e f u e s e 

á a d v e r t i r á l o s m i n i s t r o s d e r e l a c i o n e s e x t r a n g e -

r a s y d e l a g u e r r a , á l o s g e n e r a l e s B o n a p a r t e y 

J o u b e r t , y a l g e f e d e b r i g a d a A n d r e o s s i , q u e h a -

b i a n q u e d a d o e n u n o d e l o s s a l o n e s d e l d i r e c t o r i o . 

E j e c u t a b a l a m ú s i c a a l g u n a s s i n f o n í a s q u e f u e -

r o n i n t e r r u m p i d a s c o n l o s g r i t o s : ¡Fiva la república! 
viva Bonaparte! viva la gran nación! P r e s é n t a s e 

e n t o n c e s B o n a p a r t e , y s e r e d o b l a n l a s a c l a m a c i o -

n e s ; o y e á l a m u l t i t u d d a r l e l o s d i c t a d o s d e liber-
tador de la Italia, de pacificador del continente. En-
t ó n a m e c a n c i o n e s p a t r i ó t i c a s , y á l a e s t r o f a q u e 

e m p i e z a c o n e s t a s p a l a b r a s : Sagrado amor de la 
patria, t o d o s l o s c o n c u r r e n t e s e n a g e n a d o s d e g o z o , 

s e l e v a n t a r o n y s e d e s c u b r i e r o n e s p o n t á n e a m e n t e . 

E n t o n c e s f u e p r e s e n t a d o a l d i r e c t o r i o e j e c u t i v o e l 

v e n c e d o r d e I t a l i a a c o m p a ñ a d o p o r e l m i n i s t r o d e 

r e l a c i o n e s e x t e r i o r e s , q u e p r o n u n c i ó u n d i s c u r s o 

m u y m a ñ o s o e n q u e e x p r e s a b a l o s t e m o r e s q u e 

i n s p i r a b a e s t e g e n e r a l , p e r o t a n o p o r t u n a m e n t e 

q u e h a c i a q u e r e s a l t a s e n m a s l o s e l o g i o s q u e l e 

p r o d i g a b a ; p a r e c i a q u e e s t e m i n i s t r o q u e r i a e m -

p a ñ a r p o r u n i n s t a n t e l a g l o r i a d e s u h é r o e p a r a 

m o s t r a r l a e n s e g u i d a e n s u m a y o r e s p l e n d o r . 

T o m ó B o n a p a r t e l a p a l a b r a y á l a m a n e r a d e 

l o s q u e e s t á n a c o s t u m b r a d o s á m a n d a r , e x p r e s ó 

a l g u n o s p e n s a m i e n t o s f u e r t e s , p e r o l a m a y o r p a r t e 

d e e l l o s s i n n i n g u n a c o h e r e n c i a e n t r e s í . 

« P a r a o b t e n e r , d i j o , u n a c o n s t i t u c i ó n f u n d a d a 

s o b r e l a r a z ó n , e l p u e b l o f r a n c é s t e n i a q u e v e n c e r 

d i e z y o c h o s i g l o s d e p r e o c u p a c i o n e s 

« L a r e l i g i ó n , e l f e u d a l i s m o y e l r e a l i s m o h a n 

g o b e r n a d o s u c e s i v a m e n t e l a E u r o p a d e v e i n t e s i -

g l o s á e s t a p a r t e ; p e r o l a p a z q u e a c a b a i s d e a j u s -

t a r d a r á p r i n c i p i o á l a e r a ele l o s g o b i e r n o s r e p r e -

s e n t a t i v o s . » 

Q u i s o B o n a p a r t e h a c e r e l e l m o d e s t o , a l a b a n d o 

l o s r e s u l t a d o s d e s u s s e r v i c i o s y a t r i b u y é n d o l o s a l 

g o b i e r n o ; p e r o b a j o e s t e v e l o s e a l a b a b a á s í 

m i s m o . 

D e s p u e s d e h a b e r e n t r e g a d o e l t r a t a d o firmado 

e n C a m p o - F o r m i o , c o n c l u y ó c o n l a f r a s e s i g u i e n t e : 

« C u a n d o s e h a y a a s e n t a d o l a f e l i c i d a d d e l p u e -

b l o f r a n c é s s o b r e l a s mejores leyes orgánicas % t o d a 

l a E u r o p a c o n s e g u i r á s u l i b e r t a d . » 

L a s p a l a b r a s mejores leyes orgánicas, p r o n u n c i a -

d a s p o r u n v e n c e d o r a m b i c i o s o , p a r e c i e r o n á t o -

d o s l o s q u e l a s o y e r o n e x t r a ñ a s y a t r e v i d a s . E s t e 

c o n q u i s t a d o r h a b l a b a c o n t a l m a g i s t e r i o d e l a n t e 

d e l c u e r p o l e g i s l a t i v o , q u e p a r e c i a q u e l e e c h a b a 

e n c a r a l a i n s u f i c i e n c i a d e l a s l e y e s , l e a n u n c i a b a 

1 L a m a y o r par te de los asistentes , en lugar de las mejores leyes, 
oyeron mejores leyes orgánicas. E n el pr imer caso era un reproche 
d is f razado , en el segundo era patente. 

\ 



sus proyectos futuros, y arrojaba, por decirlo asi, 
en el torrente del Rubicon algunas piedras que 
debian prepararle el paso. Los autores de esta es-
cena, que al parecer estaban de acuerdo para cum-
plimentarse en público, ocultaban pensamientos 
y miras muy diferentes. 

Barras, presidente del directorio, pronunció un 
discurso en que no escaseó las alabanzas de Bona-
parte. Le predijo los triunfos que iba á conseguir 
contra la Inglaterra; pintó la situación de la repú-
blica antes del 18 de fruct idor; habló de las ven-
tajas de la paz, y acabó dando al general, en nom-
bre de la Francia, el abrazo fraternal. 

Concluidos estos discursos ejecutó el Conserva-
torio de música una sinfonía, y cantó la canción 
titulada Chant da retour, cuyas palabras son de 
Chenier y la música de Mehul. 

En seguida fueron presentados al directorio por 
el ministro de la guerra el general de división 
Joubert, y el gefe de brigada Andreossi, á quienes 
el general Bonaparte, á su partida de Italia, había 
dado el encargo de llevar á París la bandera que, 
en señal del reconocimiento nacional, habia de-
cretado el cuerpo legislativo en favor de este va-
liente ejército, y en la cual se hallaban diversas 
inscripciones que recordaban sus principales ha-
zañas. 

Con motivo de esta presentación pronunció un 
discurso el ministro de la guerra; pronunciaron 
también, cada uno el suyo, los generales Joubert 

y Andreossi, y á estos dos discursos contestó en 
otro el presidente del directorio. 

Las palabras mejores leyes orgánicas, pronuncia-
das por Bonaparte, enfriaron el entusiasmo que se 
habia manifestado al principio de la ceremonia, á 
lo cual se agregó un incidente desgraciado que 
entristeció á los concurrentes1 . 

Hubo despues de esta ceremonia una magnífica 
comida en que el presidente del directorio brindó 
muchas veces por la prosperidad de la república. 
A la comida se siguió un baile. 

Bonaparte, honrado, festejado y acariciado por 
todas partes, leia en todos los diarios, oia en to-
das las tertulias y reuniones particulares, en todos 
los teatros y concurrencias públicas, sus alabanzas 
en verso y en prosa. Nunca se sacia el hombre de 
semejantes manjares, antes se irrita contra los que 
le niegan esta ofrenda. En tales circunstancias el 
cuerpo legislativo creyó conveniente dar una fun-
ción á Bonaparte. 

El 3o de frimario dieron los miembros de los 
dos consejos una espléndida comida á este general 
en la vasta galería del Louvre, de donde se habían 
sacado los cuadros. Esta galería, la mas larga que 
existe en Europa, ofrecía en la misma línea una 

1 Un jornalero curioso, que se habia colocado en un andamio 
que salia mas afuera de la cornisa del palacio del Luxemburgo, 
quiso adelantarse en una tabla movible para ver mejor la ceremonia; 
cedió la tabla al peso de su cuerpo, y el infeliz cayó al patio desde 
la altura del tejado y se estrelló. 
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mesa de cerca de ochocientos cubiertos. Hallá-
banse allí mezclados los diputados de los dos con-
sejos, los miembros del directorio ejecutivo, los 
ministros, los embajadores de todas las potencias 
amigas, los generales y los gefes de las principales 
autoridades constituidas. Ninguna confusion re-
sultó de esta mezcla. Por una desgracia acaecida 
en uno de los ornamentos, la comida que debia 
empezar á las cuatro no empezó hasta las ocho. 
La galería estaba magníficamente decorada con 
festones de roble y alumbrada con otros de luces, 
y por su extraordinaria longitud y el buen orden 
que reinaba en ella ofrecía un espectáculo admira-
ble. A cada brindis que alternativamente hacían 
los presidentes de ambos consejos, un cohete 
disparado en la parte exterior de la galería daba la 
señal á la artillería colocada en el terraplen del 
jardín de las Tullerías, que respondía con una 
salva. 

No parecía sino que todos se disputaban el ho-
nor de lisonjear á Bonaparte, embriagarle con ala-
banzas y exaltar su orgullo. El 5 de nivoso le ad-
mitió el Instituto nacional en el número de sus 
miembros. El 9 del mismo mes se dió á la calle de 
Chantereine, donde estaba la casa que habitaba 
este general, el nombre de calle de la Victoria. 

Mientras se prodigaban al vencedor de Italia las 
fiestas, los honores y las adulaciones, las fuerzas 
que Saint-Christol habia reunido por la parte de 
Pont-Saint-Esprit, despues de haber sido arrojadas 

de este pueblo, se hallaban dispersas, pero no 
destruidas. Estos bandidos desolaban el mediodía 
de la Francia y se abandonaban á crímenes y aten-
tados de toda especie. Yiéronse otras muchas par-
tes de la república infestadas de esta plaga, y se-
ñaladamente en el discurso del mes de frimario 
del año YI. Llegaron hasta los alrededores de Pa-
ris, donde se les vió en medio ciel día detener y 
saquear las diligencias y matar á los que probaban 
á hacer alguna resistencia. Brie-Comte-Robert, el 
lugar de la Grand-Pínte, Villejuif y otros pueblos 
inmediatos á la capital fueron el teatro de sus fe-
chorías. Manifestáronse también en Paris, durante 
el mes de nivoso siguiente, muchas tentativas de 
revueltas y muchos robos extraordinarios r . 

En otras partes asesinaban á los funcionarios 
públicos. El comisario del directorio en el depar-
tamento del Sartha fue muerto á puñaladas por 
agentes realistas en uno de los primeros dias del 
mes de frimario. 

El 6 de este mes se presentó en Tarascón una 
tropa de mil y doscientos hombres que atacaron 

1 E n la noche del 19 al ao del mes de nivoso tres hombres vesti-
dos de oficiales de gendarmería se dirigen al cuartel de la calle Pois-
sonnière , entregan una orden falsa al gefe del pues to , y consiguen 
de él doce fusi leros, un cabo y un sargento. Con esta t ropa se p o n e n 
en marcha á las cuatro de la mañana hacia la calle de R iche l i eu , 
llegan á ella , cercan la posada llamada Hôlel du Nord, en t ran y ha -
cen que se les conduzca al cuarto del enviado del Bey de Arge l , 
donde hacen u n registro minucioso ; pero como no viesen ni el oro 
ni los diamantes que esperaban ha l la r , se r e t i r a n , llevan consigo la 
tropa y á la p r imera esquina se separan de ella dándole gracias. 



una columna volante que se hallaba sin armas. El 
generalBon acudió prontamente á su ayuda, der-
rotó á los bandidos, les mató ocho hombres y ar-
restó tres que fueron conducidos á Marsella y 
puestos á disposición del consejo de guerra. 

El 8 de frimario fueron atacados por ocho 
hombres entre La Palud y Pierrelatte el general 
Lasne y tres oficiales que le acompañaban; pero 
como estuviesen todos cuatro armados con carabi-
nas , lejos de arredrarse por la ventaja del número 
que les llevaban los bandidos, les hicieron fuego, 
mataron dos de ellos, persiguieron á los otros, los 
prendieron y condujeron á Aviñon. 

Tomáronse medidas severas para hacer cesar 
estos latrocinios y salteamientos escandalosos. En 
Paris se formaron columnas volantes que estaban 
en movimiento noche y dia. En el mediodía de la 
Francia se emplearon los mismos medios, y se con-
siguió con ellos aprehender á muchos de estos mi-
serables, entre los cuales se distinguía el llamado 
Rey, uno de los famosos degolladores de aquel 
pais, el cual fue conducido á Par is por el teniente 
Borelli. 

En Guissau, departamento del Dróme, fue ata-
cado por los bandidos un destacamento de la 
gendarmería nacional, y fueron heridos mortal-
mente siete gendarmas. 

En el mes de nivoso, sin dejar de perseguir á 
los bandidos como en el de frimario, se ocupó el 
gobierno al mismo tiempo en formar el ejército de 

C A P I T U L O V I I I . 

Inglaterra destinado á desembarcar en esta isla. 
Algunos destacamentos de diversos ejércitos se di-
rigieron hácia las costas del Océano. Apoderóse 
entonces de los Franceses una noble emulación ; 
todos quisieron contr ibuirá una expedición , que 
tenia por objeto el someter al mas encarnizado de 
los enemigos de la república. A porfía se apresu-
raban en todas partes á remitir al gobierno las 
cantidades de que cada uno podia disponer; las 
mugeres y los niños sacrificaban el dinero desti-
nado á su tocador ó á sus diversiones; los miem-
bros del cuerpo legislativo, los ministros, y hasta 
los últimos empleados en todos los ramos de la 
administración pública, como asimismo una infi-
nidad de particulares, quisieron por su parte coad-
yuvar á esta empresa patriótica. 

El 2 de pluvioso fue el consejo de los quinientos 
a posesionarse del nuevo salón que habia elegido 
en el Palacio Borbon, y es el mismo que ocupa hoy 
la cámara de los diputados. Hubo con este motivo 
una ceremonia que se redujo á un discurso del 
presidente, música y salvas de artillería. El i o de 
ventoso se presentaron los representantes en la se-
sión con los nuevos uniformes que prescribía 
Ja ley. 

Veamos por un instante cual era el estado de la 
Italia. Las repúblicas Ligústica y Cisalpina toman 
una organización semejante á la de la república 
francesa; los Estados del papa se ven agitados por 
el amor de la libertad que cunde y se propaga se-



guidamente; el ducado-de Urbino sacude el yugo. 
En la Romaña el cardenal Chiaramonte, obispo de 
Imola, pronuncia el día de Navidad, a5 de diciem-
bre de 1797 ( 5 de ventoso año VI) una homilía, 
en que se da á sí mismo el título de ciudadano y 
hace la apología de la libertad y de la igualdad. 
« La forma del gobierno democrático, dice, adop-
tada entre nosotros, caros hermanos mios, no está 
en oposicion con las máximas que acabo de expo-
neros ; no repugna al evangelio, exige al contrario 
aquellas virtudes sublimes que no se adquieren sino 
en la escuela de Jesu-Cristo.» 

Habla en seguida de la igualdad tan recomen-
dada en la religión evangélica. «Si en el estado de-
mocrático concurre el hombre á la conservación 
de la igualdad, cuando con todas sus fuerzas tra-
baja en el bien de la sociedad ¡cuánto mas 
debe brillar el amor de la igualdad en aquel que 
c o n s a g r a d o enteramente á las leyes, á la sociedad y 
á sus hermanos, sin esperar ni desear nada de ellos, 
aspira á la única recompensa que Dios tiene prepa-
rada para los que le aman1! » En casi todos los 
pasages de este sermón hace el obispo Chiaramonte 
la apología de la democracia, y particularmente de 
la libertad y de la igualdad, que sin trabajo hace 
concordar con las máximas del Evangelio. Este car-
denal es el mismo que mas adelante, por la gracia 
de Dios y de Bonaparte, fue elevado á la silla pon-
tifical bajo el nombre de Pió VII. 

En el mes de nivoso la ciudad de Roma es teatro 
de muchas insurrecciones. Manifiéstase el 8 de este 
mes una sublevación de las mas violentas contra 
los Franceses residentes e*i esta capital, los suble-
vados ¿e dirigen al palacio del embajador francés, 
que era entonces José Bonaparte, y le insultan en 
él; á su lado matan las tropas del papa al general 
Duphot que debía casarse al día siguiente. La lega-
ción francesa se ve forzada á salir de Roma y de los 
estados romanos. En esta capital y en los lugares cir-
cunvecinos los soldados del papa injurian ó dan de 
puñaladas á los que llevan la escarapela francesa. 

Eran necesarios estos tumultos, estos asesinatos 
y desórdenes para que la corte de Nápoles se cre-
yese autorizada á hacer entrar su ejército en la ca-
pital del mundo cristiano. 

Cuando los Franceses se hubieron alejado de 
Roma, sin quedar nir.guno en esta ciudad, el go-
bierno del papa renovó el ardid que habia em-
pleado cuando se cometió el asesinato de Bassevi-
lle: publicó un edicto en que prohibía á todos, bajo 
pena de muerte, el insultar á los extrangeros, y 
mandó que se hiciesen novenas. 

Est& .;ublevacion y estas matanzas produje-
ron la toma de Roma, donde entró el general 
Berthier el 22 de pluvioso á la cabeza del ejér-
cito francés. El papa Pió VI, á pesar de las pia-
dosas é inútiles procesiones que habia hecho eje-
cutar algunos dias antes, no tuvo tiempo de huir , 
se halló cogido, y se le puso guardia de vista' 



Partió poco tiempo despues para Florencia, y se 
organizó en Roma un gobierno republicano. 

El pais de Yaud en Suiza sacudió el yugo de 
Berna, y rehusó prestar el juramento que exigía 
el senado de esta ciudad. De esta emancipación re-
sultó una guerra civil. Un ejército francés, man-
dado por el general Menard, entró el 9 de plu-
vioso (28 de enero) en el país de Vaud, y los 
magníficos señores de Berna se vieron forzados á 
ceder; el pais se organizó como república con el 
nombre de Lemánica, y otros muchos cantones 
imitaron su ejemplo. 

La república bátava quiso tener su 18 de fructi-
dor como el gobierno de Francia. El 3 de pluvioso 
del año VI (22 de enero de 1798) fueron arresta-
dos veintidós diputados de la asamblea nacional 
bátava. La libertad pública ganó, según se dice, en 
esta operacion que fue ejecutada sin obstáculo, y 
sin que se hubiese derramado una gota de sangre. 

Mientras continuaban las negociaciones en Ras-
tadt , acabaron las tropas austríacas de evacuar á 
Maguncia, y el 10 de nivoso del año VI (3o de 
diciembre de 1797) entraron las francesas en esta 
plaza y ocuparon al mismo tiempo el fuerte de 
Cassel. Luego que se r e c i b i ó esta noticia, Merlin 
de Thionville y Rewbel se afeitaron sus bigotes' . 

• Merlin de Thionville y Rewbel, comisarios del gobierno en 
Maguncia, se defendieron hasta el último extremo mientras los 
Austríacos sitiaban esta plaza; pero habiéndose l o forzados a 
rendirse juraron conservar sus bigotes hasta que Maguncia v o l a s e 
/ c a e r en poder de los Franceses, y cumplieron su juramento. 

Las negociaciones no impedían que hácia las 
orillas del Rhin hubiese de cuando en cuando hos-
tilidades por una y otra parte. Conforme al tra-
tado de Campo-Formio, quisieron los Franceses 
apoderarse del fuerte del Rhin que está enfrente 
de Manheim. Resistióse el general austríaco, y 
hubo un combate muy vivo en que murieron 
cerca de seiscientos hombres. Con haber escrito 
dos palabras al comandante austríaco, se hubiera 
evitado esta inútil efusión de sangre. 

Reunióse la república de Mulhausen á la repú-
blica francesa por un tratado firmado el 10 de 
pluvioso del año VI y aprobado el 22 del mismo 
mes por el directorio ejecutivo. 

Mientras se verificaban estas negociaciones, se 
conseguían estos triunfos, se hacían tantos apres-
tos y donativos patrióticos; mientras se efectua-
ban todas estas cosas y otras muchas, el general 
Bonaparte que habia sido nombrado gefe de la ex-
pedición de Inglaterra, no pensaba mucfto en to-
mar el mando de ella : tenia otras miras, y era 
arrastrado por su ambición hácia un objeto dife-
rente. Estar á la expectativa era para él una situa-
ción que no podía aguantar: tomó, pues, una re-
solución de cuyos motivos nos da cuenta Fouché 
en sus Memorias. 

Despues de haber dicho en ellas que el direc-
torio no sabia que hacer de Bonaparte, añade: 
« Andaban en busca de un expediente, cuando el 
antiguo obispo de Autun , tan fino , tan sagaz 



y tan diestro en insinuarse, y que acababa de 
introducir en los negocios extrangeros á la hija 
intrigante de Necker, imaginó un ostracismo 
brillante, que era enviar á Bonaparte á Egipto. 
El primei'o á quien insinuó esta idea fue Rewbel; 
despues la manifestó á Merlin, tomando de su 
cuenta la adhesión de Barras Se hizo de esto 
un negocio de estado. El expediente pareció tanto 
mas feliz, cuanto alejaba inmediatamente al desa-
brido y audaz general, abandonándole á contin-
gencias muy peligrosas. El conquistador abrazó 
con ansia la idea de una expedición que , no po-
diendo dejar de aumentar su nombradla , le hacia 
dueño de posesiones lejanas, se lisonjeaba ya con 
el pensamiento de mandar en ellas como sultán ó 
como profeta; pero no tardó mucho en resfriarse 
y tergiversar , ya porque hubiese visto el lazo que 
se le armaba, ya porque codiciase siempre el po-
der supremo. Por mas que forcejó y suscitó obs-
táculos y mas obstáculos, todos fueron removidos, 
y cuando se vióen la alternativa de una desgracia, 
ó de permanecer á la cabeza de un ejército que 
pódia poner en revolución el Oriente, suspendió 
hasta mejor ocasion sus designios sobre Paris, y se 
hizo á la vela con lo selecto de nuestras t ropas ' . » 

No tengo necesidad de advertir que el autor 
citado no merece una extrema confianza, puesestá 
en contradicción consigo mismo en decir que Bo-

ñaparte se resolvió por temor de una desgracia, 
olvidándose de que habia dicho antes de que una 
calda manifiesta de Bonaparte hubiera irritado la 
opinion pública. Lo cierto es que despues de los 
descalabros que sufrió este general en Egipto, y 
poco tiempo autes de su regreso á Francia, sus 
partidarios en el cuerpo legislativo, y señalada-
mente su hermano Luciano, acusaron al directorio 
de haberle desterrado al Oriente; pero, como se 
verá mas adelante, respondió el directorio vic-
toriosamente á esta acusación. Bonaparte no era 
entonces bastante flexible para hacer lo que no era 
de su voluntad. 

Mientras mandaba en Italia, habia pensado se-
riamente en la expedición de Egipto, y el 29 de 
termidor del año Y habia escrito al directorio : 
« No está lejos el tiempo en que nos persuadire-
mos de que para destruir verdaderamente la In-
glaterra, es necesario apoderarnos del Egipto. El 
vasto imperio otomano que se va acabando de dia 
en dia, nos pone en la obligación de pensar con 
tiempo en emplear los medios de conservar nues-
tro comercio del Levante.» 

En otra carta dirigida el 27 de termidor al mi-
nistro Talleyrand, dice : «Si sucediese que al ajus-
tar nuestra paz con la Inglaterra, nos viesemos 
obligados á ceder el cabo de Buena - Esperanza, 
seria necesario entonces apoderarnos del Egipto. » 
Bonaparte pedia en seguida noticias é instruccio-
nes sobre la posibilidad de invadir este pais ex-

21. 



frangerò. Talleyranden su contestación le dijo que 
en tiempo de Luis XV el ministro Choiseul habia 
formado el mismo proyecto; le comunicó todos 
los planes que existian en el ministerio de rela-
ciones exteriores, y aplaudió su determinación. 
«El Egipto, como colonia, dice este ministro, 
reemplazarla muy pronto las producciones de las 
Antillas, y como camino, nos proporcionaría el 
comercio de la India. » 

Se ve, pues, que hacia mucho tiempo que Bo-
naparte deseaba la expedición de Egipto, y du-
rante su mansión en París conservaba los mismos 
deseos y se negaba imperiosamente á mandar la 
expedición proyectada contra la Inglaterra. Fue 
acordada la de Egipto por el directorio el 15 de 
ventoso del año VI, y se concedió á Bonaparte todo 
lo que pedia, que no era poco. • 

Mientras se hacían preparativos muy públicos 
para el desembarco en Inglaterra, se hacían otros 
muy secretos para la expedición de Egipto. Ocu-
pábanse en Tolon en el armamento de muchos 
navios, y se hacian en los alrededores alistamien-
tos de gente para la marina. Fue enviado á Gé-
nova el general Berthier , con el encargo de pedir 
á los Genoveses que pusiesen á disposición de la 
Francia todas las embarcaciones que estuviesen en 
estado de servir para una expedición importante 
y secreta ; se le prometieron setenta buques, etc. 

La primera revelación del secreto de esta expe-
• dicion se halla en el Monitor con fecha del 11 de 

germinal: « Se prepara una expedición á un tiempo 
sabia y militar, cuyo destino es á otra parte del 
mundo. Hacen parte de ella diez y nueve hombres 
muy distinguidos en todas las ciencias y en todas 
las artes Háblase del Egipto, donde deberíamos 
desembarcar, según se dice » Para reparar esta 
indiscreción del Monitor, hizo el directorio dos 
dias despues un acuerdo en que ordena á Bona-
parte que se traslade á Brest en uno de los dias 
de aquella década, para tomar el mando del ejér-
cito de Inglaterra. 

El 3o de germinal partió el general Bonaparte , 
despues de haber visitado nuestros puertos, para 
Tolon, habiendo anunciado el directorio que par-
tía para Rastadt. Partieron para el mismo puerto 
los sabios y artistas, los generales y operarios que 
habia elegido. A excepción de un corto número 
de iniciados, todos los que se embarcaron ignora-
ban absolutamente el objeto de la expedición. 

Terminados todos los preparativos, el 3o de 
floreal del año VI (19 de mayo de 1798) se hizo 
á la vela la escuadra destinada á la expedición del 
Egipto; luego se reunieron con ella los buques que 
habían salido de los puertos inmediatos. Se com-
ponía esta escuadra de trece navios de línea, de 
los cuales uno era deciento y veinte cañones y tres 
de ochenta, de seis fragatas y una docena de ber-
gantines, corbetas ó avisos, y de unas ciento y cua-
renta embarcaciones de trasporte que llevaban 
veinte jnil combatientes, dos mil empleados, y 



mía cantidad inmensa de municiones de boca y de 
guerra y de instrumentos de toda especie, etc. 
Bonaparte llevaba también en su escuadra, man-
dada por el vicealmirante Brneys, unos ciento 
entre sabios y artistas, de cuyo número eran Ber-
tholet, Dubois, Desgenettes, Larrey, Thouin, Geof-
froy, Del ti le, Conté, Champy, Monge, Fouricr, 
Coslaz, Girará, Bedouté, De non, Lapeyre, efe. 
Todos merecen ser nombrados, pues sus conquis-
tas fueron las únicas que produjeron alguna uti-
lidad. 

Entre los generales de tierra y de mar que par-
tieron se hallaban Berlhier, Caffarelii, Kléber, 
Desaix, Regnier, Lannes, Murat, Damas, An-
dréossi, Junot , Marmont, Davoust, Belliard, Du-
chayla, Decrés, Gantheaume, etc. 

Esta escuadra esquivó la inglesa mandada por el 
almirante Nelson, y llegó al frente de Malta que 
despues de alguna resistencia tuvo que capitular, 
y el de pradial fue ocupada por los Franceses 
Continuaron estos su derrota, y el i° de mesidor 
desembarcaron en Egipto cerca de Alejandría. 

Volvamos á Francia, dejando á Bonaparte y su 
expedición ; mas adelante referiremos sumaria-
mente sus hechos arriesgados. 

> v ' 
1 El a3 ele pradial envió el gran maestre una diputación á Bona-

par te , gefe de esta expedición; el comendador Bosredon Ransija, 
de la lengua de Auvernia, que veia que se tomaban las armas, habia 
escrito al gran maestre que su deber , como caballero, era hacer la 
guerra á los Turcos y no á sus compatriotas, fue preso y puesto 
luego en libertad para que sirviese de negociador. 

El cuerpo legislativo, según la constitución, 
debia ser renovado por terceras partes. El i° de 
germinal del año VI se dividieron muchas juntas 
electorales, y cada división hizo nombramientos 
diferentes» algunas veces las dos divisiones vota-
ron en favor de los mismos individuos. Este sis-
tema favorecido por el directorio podia convenir 
en unas circunstancias en que la pandilla de loa 
hijos legítimos, á pesar de los sucesos de fructidor, 
maniobraba con nueva actividad; pero en cual-
quier otro tiempo no se podría aprobar un medio 
que era contrario, si 110 á la letra, á lo menos al 
espíritu del acta constitucional. El cuerpo legisla-
tivo se ocupó durante una gran parte de los meses 
de germinal, fíoreal y pradial en discutir sobre la 
legitimidad de esta ó de aquella de las divisiones 
que rompían la unidad de los cuerpos electorales. 

lie dicho que la pandilla de los hijos legítimos 
se habia apoderado de las elecciones. Las largas 
discusiones que se han suscitado con este motivo 
han demostrado que esta sociedad ejercía su in-
fluencia ya sobre los hombres exagerados, siempre 
dispuestos á quejarse vdel gobierno y sublevarse 
contra él, ya sobre los indiferentes y los débiles. 
Con los primeros 110 tenían los hijos legítimos 
otra cosa que hacer que tomar la máscara de la 
exageración; con los segundos les bastaba incul-
car la necesidad de un estado tranquilo, y hacer-
les temer la vuelta del terror. Tomando y dejando 
alternativamente estas diferentes máscaras, logra-



ban estos apandillados dirigir las elecciones. Hay 
tantas pruebas de esta aserción que ya nadie puede 
dudar que los agentes del extrangero, pagados por 
Wickam, se insinuaban en todas las clases, entre 
los hombres de todos los partidos, para seducirlos 
corromperlos y dirigirlos; pero estas maniobras 
culpables parecerán actos inocentes , si se compa-
ran con los excesos que estos mismos agentes ha-
bían cometido, ó hecho cometer desde los prime-
ros tiempos de la ' revolución, y que siguieron 
cometiendo hasta el principio del reinado de Na-
poleón. 

Algunos hombres , cuyos nombres y títulos po-
dría citar, y que he indicado muchas veces en el 
curso de esta obra , colocados en su gabinete lejos 
del peligro, calculaban fríamente los resultados 
de las sublevaciones, de las guerras civiles que 
habían excitado , de los incendios , matanzas y 
asesinatos que habían ordenado, de los torrentes 
de sangre que habian hecho derramar y de las 
carestías de que habian sido autores. No son ya 
desconocidos estos hombres que revolvían los pue-
blos á la manera que se mudan las piezas de un 
juego de ajedrez, mezclaban siempre sus crímenes 
con los actos de rendimiento patriótico de los 
Franceses, y se complacían en desgarrar el seno 
de una nación franca y generosa. Ellos son los que 
han ensangrentado la revolución, producido el 
régimen del t e r ro r , y pagado la banda de los 
compañeros de Jesús y de los hijos legítimos. Ha-

cían parte del ministerio inglés ó eran sus infames 
satélites. Alternativamente han embaucado, adu-
lado , vendido y hecho perecer en el campo de 
batalla ó en el cadalso asi á los que se les oponían 
como á los que les servían. De este modo camina-
ban á su objeto atravesando arroyos de sangre, 
derramada por sus órdenes. 

A las numerosas pruebas que he reunido en este 
Bosquejo, voy á añadir las que me suministran las 
páginas del Monitor de esta época, omitiendo sin 
embargo los hechos inverosímiles que contienen. 

Esta digresión, aunque parezca inoportuna, no 
será inútil á los que buscan la verdad. 

Fue arrestado Durand de Maillane, diputado de 
quien se sospechaba que tenia inteligencia con los 
enemigos de la república, y habiéndosele cogido 
y examinado sus papeles, se halló entre ellos un 
documento que le habia dirigido una persona des-
conocida , documento que se declaró no correspon-
der al proceso; pero como correspondía á la his-
toria secreta de la revolución, fue publicado en 
aquella época. No le trasladaré íntegro por-
que es largo, y porque contiene inexactitudes evi-
dentes y aserciones calumniosas contra personas 
eminentes, aserciones que no puedo admitir; no 
citaré mas que los hechos que me parecen verda-
deros. Omito, pues, lo que el autor dice de la 
emigración, de la conducta de un gran personage 
cuando se celebró la asamblea de los notables, 
de sus proyectos, del negocio de Favras, de la par-



ti da del rey, de los medios empleados para que la 
nobleza francesa se decidiese á emigrar, y final-
mente de un depósito de documentos que se hizo 
en el parlamento. 

La malignidad pública admite con placer las 
imputaciones que desecha la historia cuando son 
infundadas. No copiaré de este documento sino lo 
que confirma las diversas noticias que he dado 
relativamente á la funesta influencia de los extran-
geros sobre nuestra revolución. 

« Hay un tiempo proscripto por la experiencia, 
dice el autor del documento, para que se aclare y 
publique la verdad en todas cosas. Mientras se re-
coge lo que está disperso acá y acullá, se puede 
adelantar esta verdad que los de afuera son los que 
han dirigido á Robespierre. Estaba rodeado de agen-
tes de que le han designado sucesivamente las 
personas cuyos remordimientos temia 1 

« Se sabe que todos los miembros del parlamento 
que han tenido noticia del depósito hecho por el 
duque de F han sido guillotinados2, que M. de 
Malesherbes lo ha sido porque era depositario del 
codicilo secreto3 .» 

* Véase en la pág. 174 de este volumen lo que dice M. de Las 
Cases sobre un agente enviado de Coblenza en tiempo de Robes-
pierre para residir en Paris en calidad de ministro de la policía. 

2 En una carta que el comandante Ramel dirige al ministro de la 
policía, dice que un emigrado llamado Fédonville le ha asegurado 
positivamente que los realistas eran tos que habian hecho subir al cadalso 
á todo el parlamento de Tolosa. (Véase la pág. 170 de este volumen.) 

A la publicación de este documento se siguió 
otra que contiene revelaciones semejantes. El di-
putado Rousseau, hombre de una probidad se-
vera , hizo insertar en el Monitor del 3o de germi-
nal siguiente una carta de la cual voy á trasladar 
una parte. 

« Hacia mucho tiempo, dice el autor de esta carta, 
que estaba yo persuadido de que una mano in-
visible habia dirigido á Robespierre y á sus infames 
ayudantes en la elección de sus víctimas. Estaba 
persuadido de que en Coblenza se habian pronun-
ciado la mayor parte de las sentencias que una fe-
rocidad estúpida y ciega ejecutaba en toda la Fran-
cia contra una multitud de republicanos, y que 
los anarquistas del año II , cubriéndose con la más-
cara del republicanismo, 110 habian sido mas que 
los instrumentos de la venganza y de la ambi-
ción ele. 

« La primera idea de esto la debo á un ciuda-
dano en compañía del cual he estado arrestado: 
habia vivido en la corte y conocia mejor que na-
die las intrigas secretas y el carácter pérfido (de 
ciertos hombres poderosos). 

« Todos los dias, al leer las listas de los conde-
nados, me indicaba los nombres de aquellos cuya 
muerte habian pedido los de Coblenza, y me 
explicaba los motivos. 

«Esta idea, lo confieso, me pareció absurda al 
principio. ¿Tiene viso de verdad, le decia yo, que 
el tribunal revolucionario esté vendido al realismo 



ó le sirva sin saberlo ? Ni lo uno ni lo otro es ve-
rosímil. 

« Sin embargo cuanto mas se multiplicaban los 
suplicios, tanto mas me iban pareciendo verosí-
miles y fundadas las observaciones de mi compa-
ñero de arresto. « ¿ N o advertís, me decia, que 
son perseguidos y degollados con preferencia to-
dos los que han tornado parte en la revolución ó 
que debiendo emigrar , han rehusado hacerlo ? 

« ¿ Cual es el cr imen de Le Chapelier ? la noche 
del 4 de agosto. 

« ¿ Porqué van jun tos al cadalso Thouret y d'É-
prémesnil? P o r q u e el primero ha desempeñado 
una presidencia 1 y el segundo ha sublevado 
el parlamento con t ra la autoridad del trono. 

« Algunos patr iotas engañados creen que el ex-
maire Bailljr ha sido guillotinado por haber des-
plegado la b a n d e r a encarnada en el Campo-de-
Marte : es un e r r o r . Se ha castigado á Bailly por 
haber presidido la sesión del Juego de pelota. Si 
no fuese asi, ¿ q u é razón habria para que los con-
cejales que le h a n acompañado alCampo-de-Marte 
no hubiesen sufr ido la misma suerte que su 
gefe? » 

« Ved, me decia en otra ocasion, ved el premio 
que ha recibido el general Custine por sus servi-
cios ; era noble y habia prestado servicios á la re-
pública ; es este u n crimen que no se perdona en 

Coblenza; vereis á todos los que fueron nobles y 
qué mandan en el dia ó han mandado ejércitos 
de lq. república, experimentar sucesivamente la 
misma suerte. » 

« Efectivamente poco tiempo despues fue gui-
llotinado Biron y en seguida Beauharnais. También 
lo fue d'Eslaing que habia sido gefe de la guardia 
nacional de Versalles 

« Ved como han condenado al ex-conde de Mi-
repoix: tenia cien mil escudos de renta; no habia 
emigrado, y era menester que pereciese. Vereis 
toda la alta nobleza del antiguo régimen y todos 
los miembros del parlamento, castigados igual-
mente por no haber emigrado. » 

El autor de la carta habla en seguida de Camilo 
Desmoulins «que fue condenado al cadalso por 
haber dado el i 2 de julio de 1789 la señal de la 
libertad.» 

Los generales que en el Vendée servían franca 
y lealmente á la república, como Quétineau, JVes-
termann y el diputado Phélipeaux, que habían 
cumplido con sus deberes y denunciado los abu-
sos escandalosos que se cometían en esta infausta 
guerra, fueron enviados al cadalso. 

El mismo autor cita el hecho siguiente : Se ha-
bían creado seis comisiones populares encargadas 
de oir las reclamaciones de los patriotas encarce-
lados. Estas comisiones no hallaron mas que cul-
pados. « Sin embargo, dice, en la casa de arresto 
en que me hallaba pusieron en libertad á uno de 



los detenidos. Vais á concluir de esto que era un 
patriota, un republicano bien declarado... Sabréis 
que este sugeto se hallaba arrestado por haber di-
cho en su sección que la Francia no era propia 
para formar una república y que no podia pasarse 
sin un rey. Asi lo decia la nota que habia sobre 
este individuo en el libro de los presos, y despues 
de haber visto esta nota fue cuando la comision le 
puso en libertad.» 

El mismo refiere otro hecho : «Un oficial de dra-
gones, dice, ex-nobledel antiguo Delfinado, y que 
habia dejado el servicio por no prestar el juramento 
en favor de la república, fue citado ante el tribu-
nal revolucionario de Paris, y preguntado por 
Brochet, uno de los jurados de este tr ibunal, si se 
ha hallado en la asamblea de Yizille (asamblea 
que habian tenido los nobles del Delfinado ó pe-
sar de las órdenes del r ey 1 ) respondió que no se 
ha hallado en ella. Fortuna has tenido, le dijo el 
jurado, porque lo hubieras pagado con tu cabeza. 
Este oficial fue absuelto. » 

De esto deduce el autor que el tribunal revolu-
cionario recibía las órdenes de Coblenza2. 

Los dos documentos que acabo de analizar su-
cintamente, contienen conjeturas conformes á la 
manera particular de ver de un individuo, y aser-
ciones calumniosas y casi siempre destituidas de 

fundamento; pero á vuelta de todo esto contienen 
algunas verdades. 

Domina en uno y otro documento un error ma-
nifiesto. Parece que los que los han redactado atri-
buyen á los emigrados de Coblenza todos los crí-
menes y desgracias de la revolución, siendo cierto 
que pertenecían principalmente al ministerio in-
glés. La acción de los de Coblenza era secundaria 
y subordinada, puesto que el ministerio britá-
nico era el que daba el primer impulso, sumi-
nistraba sus planes, sus numerosos satélites y su 
dinero. 

A pesar de la influencia que los agentes de los 
enemigos intentaron ejercer en diferentes juntas 
electorales, luciéronse en general los nombramien-
tos conforme á las intenciones del gobierno. En el 
número de los nuevos diputados se hallaban mu-
chos sugetos que han dado pruebas de talento y 
buen carácter, y entre ellos Luciano Bonaparte, 
hermano del general de este nombre. Es menester 
confesar que las divisiones ejecutadas en los cuer-
pos electorales, y el juicio que hizo de ellas el 
cuerpo legislativo declarando legal esta división 
éilegal estotra, contribuyeron en muchas partes á 
excluir de la representación nacional á los par-
tidarios del realismo. 

Habiendo espirado el tiempo que debia perma-
necer en sus funciones el director Francisco de 
Neufcháteau, procedió el cuerpo legislativo en los 
dias 24 y de floreal al nombramiento de un 
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n u e v o miembro del directorio, y salió electo el 
ciudadano Treilhard, ex-diputado y ministro ple-
nipotenciario en Rastadt. 

Francisco de Neufcháteau, al punto que hubo 
cesado en sus funciones de director, fue enviado 
á Seltz, que está en la orilla izquierda del Rhin 
casi enfrente de Rastadt, para pedir reparación de 
los insultos que habia sufrido Bernadotte, emba-
jador en Viena, insultos que le obligaron á ale-
jarse de esta capital. Hubiera sido mejor- enviar á 
Francisco de Neufcháteau á Rastadt; pero la cons-
titución no permitia que ninguno de los que hu-
biesen cesado en las funciones de director saliese 
fuera de los límites de la Francia. El 5 de pradial 
llegó este ex - director-á Seltz, el 18 de mesidor 
terminó sus negociaciones con el ministro Cobent-
zel, y el 29 del mismo mes fue nombrado minis-
tro del interior. 

Bernadotte, al salir de "Viena, recibió la orden 
de pasar á Strasburgo; fue despues nombrado 
embajador en la república bátava y no aceptó. 
Nombró el directorio para esta embajada al ciu-
dadano Roberjot, el cual, antes de ir á su destino, 
debia ejercer en Rastadt las funciones de uno de 
los plenipotenciarios de la república. 

El 18 de pradial partió para Rastadt Juan De-
bry, que era otro de los plenipotenciarios. En este 
mismo tiempo fue enviado Sieyes de embajador 
á la corte de Berlín. Finalmente fue nombrado 
Bernadotte ministro de la guerra y aceptó. Estas 

C A P I T U L O V I I I . 3 3 ^ , 

frecuentes remociones y mudanzas no carecían de 
inconvenientes. 

El cuerpo legislativo", despues de haberse ocu-
pado mucho tiempo en las elecciones, se entregó 
á discusiones importantes sobre la hacienda, so-
bre las hipotecas, sobre la clasificación de las leyes, 
sobre objetos de policía general y sobre otras di-
versas materias legislativas. 

El directorio que mudaba, tal vez con dema-
siada frecuencia, de ministros y de embajadores, 
se sostenía sin embargo sin hacer nada indigno de 
su autoridad, y mostraba firmeza donde quiera que 
parecía necesaria. 

El ejército de Inglaterra se hallaba organizado 
en las costas del Océano; los puertos de Brest y 
Rochefort se iban llenando de navios de guerra, 
cuando una escuadra inglesa, compuesta de treinta 
y una velas, hizo el 3o de floreal un desembarco 
entre Ostende y Blankemberg, bombardeó la pri-
mera de estas plazas y causó muchos estrados. 
Trecientos soldados y la débil guarnición de°Os-
tende bastaron para obligar á la escuadra á re-
nunciar á esta expedición. De los Ingleses que sal-
taron en tierra fueron hechos prisioneros mil y 
quinientos. 

Intentaron los Ingleses otros muchos ataques 
en la Hoga, Fecamp, el Havre, Flesinga, que no tu-
vieron mejor éxito; tenian en la mayor parte de 
estas plazas apasionados y confidentes, que no 
les prestaban grandes servicios. Habiendo tenido 

v. 



e s t o s e n O s t e n d e l a i m p r u d e n t e o s a d í a d e g r i t a r , a l 

v e r l a e s c u a d r a i n g l e s a : ¡ Viva el rey Jorge! viva 
la Inglaterra! f u e r o n i n m e d i a t a m e n t e a r r e s t a d o s y 

p a s a d o s p o r l a s a r m a s . A s i e n n u e s t r o s p u e r t o s 

c o m o e n l a s c i u d a d e s d e l i n t e r i o r h a c i a e l o r o d e 

l a I n g l a t e r r a t r a i d o r e s y v í c t i m a s . 

L a s e s c u a d r a s i n g l e s a s b l o q u e a b a n t o d o s n u e s -

t r o s p u e r t o s , d e l o s c u a l e s n o p o d i a n s a l i r s i n p e -

l i g r o l o s n a v i o s f r a n c e s e s . H i c i é r o n s e m u c h a s t e n -

t a t i v a s p o r u n a y o t r a p a r t e ; l a s u n a s p a r a s a l i r d e 

e s t e e s t a d o d e i n a c c i ó n y d e s i d i a , l a s o t r a s p a r a 

m a n t e n e r l e , l o c u a l d i o l u g a r á c o m b a t e s d e s i g u a -

l e s e n q u e l a f o r t u n a 110 c o r r e s p o n d i ó a l d e n u e d o 

q u e m o s t r a r o n l o s F r a n c e s e s . L a I r l a n d a s e h a l l a b a 

e n c o m p l e t a i n s u r r e c c i ó n c o n t r a e l g o b i e r n o i n -

g l é s ; i m p o r t a b a á l o s F r a n c e s e s f a v o r e c e r e s t e m o -

v i m i e n t o , p r e s t a n d o a u x i l i o s á l o s s u b l e v a d o s ; 

e s t e e r a e l o b j e t o p r i n c i p a l d e l e j é r c i t o f r a n c é s l l a -

m a d o ejército de Irlanda. 
El 5 de fructidor del año VI pudo salir de Ro-

chefort una escuadra francesa, compuesta de tres 
fragatas y una corbeta, llevando á bordo mil ciento 
y cincuenta hombres, mandados por el general 
Humber t ; llegó el 5 del mes siguiente sin contra-
tiempo á la costa del sudoeste de Irlanda, desem-
barcó en la bahía de la ciudad de Killala é hizo 

muchos prisioneros. 
D e s p u e s d e a l g u n a s v i c t o r i a s v i ó s e e l g e n e r a l 

H u m b e r t a t a c a d o p o r v e i n t e m i l h o m b r e s , s o s t e -

n i d o s p o r c i e n p i e z a s d e a r t i l l e r í a , y m a n d a d o s 

por el lord Cornwallis. Sostúvose sin embargo en 
el suelo enemigo por espacio de diez y seis dias, 
al cabo de los cuales, no pudiendo resistir á fuer-
zas tan superiores, resolvió retirarse. En un com-
bate dado en Ballinamack el 22 de fructidor, fue-
ron envueltos y hechos prisioneros ochocientos 
Franceses. Asi acabó la primera expedición de 
Irlanda. 

Todavía hizo la Francia otra tentativa. El 3o de 
fructidor salió de Brest una escuadra compuesta 
de un navio de guerra, y de ocho fragatas ó cor-
betas, que llevaba tropas destinadas á sostener 
en Irlanda la expedición del general Humbert. 
Tropezó con otra escuadra inglesa que se apoderó 
de siete navios franceses. En vista de estas desgracia-
das tentativas resolvió el gobierno francés renun-
ciar á los desembarcos en Irlanda. 

No fueron muy sensibles estos reveses : la repú-
blica francesa tenia poderosos motivos de seguri-
dad y confianza; sus antiguos enemigos habían 
dejado de serlo; la Inglaterra era la única potencia 
que continuaba las hostilidades. La Prusia, la Suecia, 
la Dinamarca estaban en paz con la república fran' 
cesa, y era su aliada la república bátava; el tra-
tado de Campo-Formio habia desarmado al Austria, 
y en el congreso de Rastadt se entablaban nego-
ciaciones sobre los puntos litigiosos. La Suiza habia 
v1Sto sometidos sus oligarcas y organizado un go-
bierno republicano; Ginebra se habia convertido 
en una ciudad francesa, el Piamonte estaba unido 
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á la Francia por un t r a t ado ; la Liguria, la Cisal-
pina y los Estados de Roma formaban tres repú-
blicas organizadas como la francesa, y eran para 
esta un antemural formidable. Dueño Bonaparte 
de Malta, iba á conquistar el Egipto, quitando de 
este modo á los Ingleses la esperanza de dominar 
en el Mediterráneo. Jamas habia parecido tan fuerte 
la Francia republicana, ni se habia hallado en una 
situación tan próspera y que pudiese infundir tanta 
confianza. 

Algo menos satisfactorio era el aspecto del inte-
rior de la Francia. La pandilla de los hijos legíti-
mos, los gefes de Chuanes, los de ladrones y ase-
sinos incomodaban siempre á los habitantes de 
ciertos cantones, é inquietaban á los caminantes; 
pero como sus ataques e ran parciales, la policía 
lograba, si no destruirlos enteramente, á lo menos 
intimidarlos y disminuir su número. 

El gefe de los Chuanes conocido con el nombre 
de Coeur-de-Lion (Corazon-de-Leon), célebre por 
sus hazañas sanguinarias, estaba encerrado con 
muchos de sus cómplices en las cárceles de Ren-
nes, de las cuales logró escaparse. Esta evasión fue 
una calamidad para aquel pais. 

En esta época se logró disolver ó prender á los 
bandidos y calentadores del bosque de Orgéres, de 
que he hablado ya ' . 

En el año VI se echó ele ver que recrecía la au-
dacia de los satélites de los hijos legítimos en los 

1 Véanse las pág. 14* , i 4 3 de este tomo. 

departamentos del oeste. En el de Ille-y-Vilaine 
existia una banda de asesinos que tomaba la deno-
minación de carnicería real (royal-carnage). Fueron 
arrestados en este mes muchos de estos bandidos : 
entre ellos se distinguían los llamados Lesseix, gefe 
de Chuanes, Heziniére oficial de la misma banda, 
Bon/zls, Guillemot, llamado Sin-Pulgares (Sans-
PoucesJ, Vicente Bauger, llamado Dos Mil, Mar-
tin capitan de Chuanes, Pedro Forestier, llamado 
Dubois, gefe de este partido; el nombrado Sin Re-
misión, hermano del gefe de Chuanes llamado 
Rompe Hierro (Brise-Fer), etc., etc. Estas denomi-
naciones pintan bastante bien el carácter de algu-
nos de los ayudantes de que echaban mano los 
contrarevolucionarios. 

Durante el mismo mes infestaron algunos ban-
didos los departamentos meridionales. En los Ba-
jos-Alpes, en Manosque y en las municipalidades 
circunvecinas se agavillaban hasta en número de 
doscientos,y amenazaban este pais y los comarcanos. 

Al mismo tiempo hormigueaban en París los 
agentes ingleses, los cuales fueron denunciados 
en la tribuna del consejo de los quinientos. Su 
número inquietaba al directorio que el 21 de me-
sidor ordenó visitas domiciliarias, de las cuales se 
sacó poco fruto. 

El famoso Domingo Allier, de quien he hablado 
y a 1 , revolvía el departamento del Alto-Loira. El 
16 de fructidor del año VI fue arrestado por la 

1 Végnse las pág. 58 y 5 9 del tomo iy. 



gendarmería en Saint-Gervais, municipalidad de 
Tirange, hallándose escondido con otras dos per-
sonas en un subterráneo contiguo á una casa. La 
junta central administrativa del Alto-Loira remi-
tió al directorio el inventario de los efectos que ha-
bía en este subterráneo y una carta que se halló en po-
der de Allier. He aquí loque contenía esteinventario. 

«Primeramente una forja para fabricar moneda, 
su volante, sus tuercas y todas las piezas; mas, 
unos treinta crisoles, un candelero de metal, unas 
dos anas de planchas recortadas de mezcla falsa, 
para servir á la fabricación de la moneda; una 
lámpara ó candil para aceite, dos sacos de pól-
vora vacíos, un cáliz de plata y la patena de mez-
cla que imitaba este metal; un saco de piezas de 
moneda falsa sin estar selladas; una botella de 
agua fuerte y otra de mercurio.... 

« Mas.... una cajita que contiene hostias de mala 
calidad; mas una camisa sucia.,..., mas un estoque 
con su vaina, mas una cartera con 1111 almanaque 
y un peine; mas otra caja con hostias grandes y 
chicas; mas un alba con su cíngulo; mas una sa-
banilla de altar, un paño de cáliz, una casulla, 
una estola y un misal romano; mas una piedra 
sagrada envuelta, mas una mala lima. Hemos ha-
llado ademas en el dicho subterráneo un paquete 
de papel que hemos guardado bajo cubierta, ha-
biendo hecho que la sellase la junta administrativa 
del cantón de Saint-Pal1». 

' No hay que admirarse de que un puñal ó estoque se halle mez-

La carta ó instrucción secreta era dirigida á Do-
mingo Allier por el conde de Surville que se titu-
laba comisionado en el interior del reino de Francia 
para entenderse con los Franceses amigos del trono. 

« En el momento en que os escribo , mi querido 
Allier, dice esta carta, recibimos la noticia de que 
se organiza en Riga una orden de caballería 
cuyo objeto es la completa destrucción del filoso-
fismo, del jacobinismo y del republicanismo en 
Europa. Os prevengo que estoy recibido en ella; 
cuenta á esta hora entre sus miembros á muchos 
hombres distinguidos, ya por la for tuna, ya por la 
dignidad ó el nacimiento. Ignoramos aun quien 
será el gefe de ella, pero según todas las aparien-

clado con los objetos del culto y con las vestiduras sacerdotales, 
pues que en otro tiempo tenían ciertos clérigos el privilegio de co-
locar algunas armas en el altar mientras celebraban la misa; pero 
creo que es una cosa sin ejemplar que los utensilios del culto cató-
lico se bailen confundidos con instrumentos de moneda falsa. 

Se encuentra otro testimonio de la mezcla de objetos tan incohe-
rentes en una carta del comisario del directorio en Lannion , depar-
tamento de las costas del Norte , la cual tiene la fecha del 20 de fruc-
tidor del año VI . Este comisario refiere que estando en rebusca de 
un bandido llamado Guillermo, por apodo Juanita porque en sus 
expediciones se disfrazaba frecuentemente de muger; halló en casa 
de un labrador del cantón de Lannion los objetos siguientes de que 
se formó inventario : « Muchos ornamentos y vestiduras sacerdo-
tales , una piedra sagrada, un legajo de papeles , un cáliz de plata , 
una pistola y un trabuco cargados; un registro intitulado de la cofra-
día de Jesús; las fábulas de nuestro jovial Lafontaine en dos volú-
menes con los cortes dorados, y adornados con láminas; hostias v 
otros objetos que sirven al ejercicio del culto católico. » (Monitor , 
año V I , n° 3 6 4 , pág- i , 4 5 8 . ) 

' M. de Surville fue pasado por las armas en la ciudad de Puy 
si 27 de vendimiario del año V i l . 



cias esta elección deberá recaer en el duque de 
Borbon, pues no se quiere ninguna testa coronada 
á no ser corno mero asociado, y en realidad este 
es el único príncipe virgen que habrá quizás en 
todo el mundo.» 

El autor de la carta añade que ha aceptado diez 
luises que le habia ofrecido este duque, y á con-
tinuación de esto hace la observación de que el 
dinero es una cosa muy út i l , y que él hubiera sido 
completamente feliz en las pretensiones que hizo 
en la corte de un príncipe, si hubiese tenido bas-
tantes medios para presentarse en ella vestido con 
gusto y magnificencia, con su coche y su criado. 
Despues de algunas sandeces y vaciedades de esta 
naturaleza, invita á Allier á que forme una junta 
de hombres entendidos y juiciosos, y les declare se 
halla suficientemente autorizado á obrar en su nom-
bre. Añade ademas que un eminente personage, 
movido por la recomendación del rey de Cerdeña, 
ha puesto toda su confianza en un tal P.... (tal vez 
Précy) y ahora« no se atreve ya á ponerla en otro, 

por temor de las conexiones de P con todos 
los miembros de la última legislatura que se empe-
ñaban , como necios ó impostores que eran, en resta-
blecer todas las cosas por medio de intrigas y decre-
tos , y entre tanto consumían diez veces mas di-
nero á la Inglaterra y ai pobre.... que hubiera sido 
menester para efectuar diez contrarevoluciones. 

1 Moni to r , año VI I , n° 361 , pág. i , 4 4 5 , 1,446. 

Este documento concurre con otros muchos á 
justificar los sucesos del 18 de fructidor1. Su autor 
nos revela una disidencia que existia entre los con-
trarevolucionarios ; y no es el único, como ya se ha 
podido notar, que ha hecho semejantes revelacio-
nes. Si los de Clichy eran para él unos necios é 
impostores, porque pretendían hacer la contrare-
volucion con intrigas y decretos; ¿ cómo quiere que 
sean calificados los conspiradores de su partido que 
robaban y asesinaban ? Hay en los crímenes dife-
rentes grados, y yo creo que el asesinar es mas 
criminal y detestable que el seducir y corromper. 

Es menester, pues, que la dominación ten^a 
atractivos bien fuertes, puesto que se encuentran 
individuos que , para gozar de ellos, huellan los 
principios de moral y orden social, renuncian á la 
dignidad de hombre, se revuelcan en el cieno de 
los crímenes, y toman el camino del patíbulo para 
llegar al blanco de su ambición. 

' Cada dia se descubrían correspondencias de esta clase. U n re-
caudador de la aduana en Belleville-en-Terre fue muerto de un fu -
Mlazo por un gefe de bandidos. Olvidó el asesino su fusil en la casa 

ÍesThTbia b V ; Ó 1Ueg° bUSCarIe; 61 P3dre del f e c a u d a d -
s i n o e n Í a S e S Í D a t ü d e S U h i ) ° ' ase-
mismo co«p p! 7 T 7 ^ 7 ^ á matarle á él mismo , coge el fusil se lo encara y !e mata 

Halláronse en poder de este bandido muchos papeles, en uno de 
U n Z n J I r ? r r t a ' V g a n Í Z a n d 0 u n a n " e v a Chuaneríat 
Un tal Deba q u e firmaba uno de estos documentos , daba á un se 
ñor Poinskilh el encargo de mandar un cantón 

Otro documento contiene la orden de tomar medidas para coger 
en el camino el carruage que lleva á Brest los fondos de la r e í 
bhca. (Monitor , ano V I I I , n " 4 a , p á g . r 7 2 , i 7 3 ) P 



C A P I T U L O IX. 

Fiesta de la fundación de la repúbl ica; primera exposición de los 
productos de la industria francesa;hazañas del ejército francés en 
Egip to ; combate naval enfrente de Aboukir; coalicion de algunas 
potencias; robos y salteamientos; toman los Franceses á Nápoles; 
disposiciones hostiles; congreso de Rastadt ; se resuelve su diso-
lución ; arresto de un correo francés que partia de Rastadt ; ase-
sinato de los ministros plenipotenciarios de Francia ; autores de 
este crimen. 

La fiesta de la fundación de la república y el 
principio del año VII se celebraron, como en los 
años anteriores, con la magnificencia acostum-
brada. Desde la fiesta de la federación, fiesta sin 
igual , jamas se habia visto otra tan brillante. 
Omito las ceremonias, las carreras , las ilumina-
ciones y fuegos de artificio; pero debo detenerme 
con placer en una institución importante que por 
la primera vez se vió entonces en Francia. 

El ministro Francisco de Neufcháteau tuvo un 
pensamiento feliz, que reúne lo útil á lo agrada-
ble , cuando á todas las diversiones , cuyas impre-
siones son pasageras, agregó un espectáculo ins-
tructivo y propio á desarrollar el ingenio de los 
Franceses, y á extender el círculo de los conoci-
mientos humanos. 

En el Campo de-Marte, al pie y al oeste del ter-

romontero llamado altar de la patria, se habia 
construido una especie de barriada cuyas calles 
tenían á uno y otro lado tiendas y almacenes en 
que se hallaban expuestos al público los produc-
tos de la industria francesa. El i° de vendimiario 
del año VII (22 de setiembre de 1798) vióse en 
Francia por la primera vez esta exposición que se 
ha renovado despues anualmente en diferentes 
puntos de Paris, y se sostiene aun á pesar de to-
das las vicisitudes políticas. 

Con fecha del 9 de fructidor precedente habia 
encargado el ministro del interior á las juntas cen-
trales de administración que previniesen á los fa-
bricantes y artistas para que enviasen á Paris las 
obras de su industria : todos correspondieron á 
esta invitación. La víspera de la fiesta se presentó 
en el Campo^de-Marte el mismo ministro, acom-
pañado de una escolta mili tar , músicos, reyes de 
armas, muchos magistrados, artistas y sabios que 
componian el juri de las artes. Dió una vuelta en 
torno del nuevo establecimiento, y habiendo su-
bido luego sobre el altar de la patr ia , pronunció 
un discurso cuyo exordio fue el siguiente : 

« No existen ya aquellos tiempos desgraciados 
en que la industria encadenada 110 osaba producir 
el f ru to de sus investigaciones; en que funestos 
reglamentos, corporaciones privilegiadas y trabas 
fiscales sufocaban los gérmenes preciosos del in^ 
genio; en que las ar tes , convertidas al mismo 
tiempo en instrumentos y víctimas del despotismo, 



le ayudaban á hacer mas pesado el yugo con que 
oprimia á todos los ciudadanos, y si tal vez obte-
nían algunas ventajas, eran debidas á la lisonja, 
á la corrupción y á las humillaciones de una ver-
gonzosa servidumbre. 

« Lució la antorcha de la libertad Al punto 
se ha levantado la industria con un vuelo rápido, 
y la Francia se ha visto cubierta de los resultados 
de sus esfuerzos. Agitaciones políticas, guerras 
interiores y exteriores, cuales no se encuentran 
en los anales del mundo, azotes y obstáculos de toda 
suerte se han opuesto en vano á sus progresos; ha 
triunfado de las facciones, de la guerra y de las 
circunstancias; ha vencido todos los obstáculos, y 
el fuego sagrado de la emulación ha ensanchado 
constantemente la esfera de su actividad.» 

El ministro probó en seguida la utilidad de esta 
manifestación de productos industriales. Las mues-
tras admitidas á ella fueron antes sometidas al 
exámen de un ju r i , y el i« de vendimiario adju-
dicó el directorio los premios á los fabricantes y 
artistas que juzgó dignos de este honor en vista de 
la declaración de los jurados. 

Duró esta exposición hasta el 10 de vendimiario 
en el parage indicado, al cual acudían de tropel 
los Parisienses y permanecían allí durante el día y 
una parte de la noche ; admiraban la belleza del 
sitio, sus calles alineadas, que se cortaban en án-
gulo recto, y alumbradas con festones de luces; y 
admiraban sobre todo el templo de la industria 

en el cual se ejecutaron sinfonías el 5 y 10 del 
mismo mes. 

Posteriormente fue mas considerable la dura-
ción de estas exposiciones : esta institución se ha-
llaba entonces en su infancia. 

Celebraron los dos consejos, cada uno dentro 
de su recinto, la fiesta del 1° de vendimiario, con 
discursos, con música y cantos patrióticos. 

Pasaban en el Oriente escenas menos agradables 
y menos útiles. 

Despues de la toma de la isla de Malta, se diri-
gió la escuadra francesa á las costas del Egipto, y 
el i3 de mesidor del año VI (10 de julio de 1798) 
llegó al frente de Alejandría. 

El 14, sin embargo de no haberse aun desem-
barcado la artillería , se dió principio al asalto 
de esta ciudad que fue tomada en el mismo dia 
despues de una resistencia bastante vigorosa; por 
la tarde se rindieron las dos torres ó fortalezas. 
Manifestó el vencedor mucha moderación, no hizo 
ninguna mudanza en el orden establecido, trató 
con los Arabes, conservó al jerife, habiéndole con-
decorado con la banda tricolor, y se contentó con 
desarmar los militares. 

Despues de la toma de Alejandría se sometió la 
ciudad de Roseta y envió una diputación que lle-
vaba una bandera tricolor. El 19 de termidor par-
tió de Alejandría el ejército francés con dirección 
al Cairo; pero fue retardado en su marcha por los 
combates de Rhamanieh , de las Pirámides, y el 
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que se dió delante del Cairo. El 5 de termidor hizo 
el general en gefe su entrada triunfal en esta ciu-
dad que es la principal del Egipto. 

Entre tanto la escuadra francesa, mandada por 
el almirante Brueys,no pudiendoentrar en el puerto 
de Alejandría, se había acoderado en la rada de 
Aboukir. Interrumpidas durante algunos días por 
algunas partidas de Arabes las comunicaciones en-
tre el ejército y la escuadra, el 9 de termidor fue 
cuando Bonaparte supo con asombro que esta es-
cuadra, que había recibido la orden de retirarse á 
Corfú, y aun á Tolon, se hallaba todavía en dicha 
rada con poca ó ninguna seguridad. 

El 14 de termidor ( i ° de agosto) á cosa de las 
tres de la tarde, vinieron dos navios destacados de 
la escuadra inglesa á reconocer la línea donde es-
taba anclada la francesa. Se presentó luego toda la 
escuadra inglesa y se empeñó el combate. Los 
Franceses que no estaban preparados recibieron 
algunas andanadas sin contestar á ellas. Pronto 
llegó á ser muy encarnizado el combate, que no se 
acabó hasta el i5 á las dos de la tarde, habiendo 
durado diez y seis horas. A las once de la noche 
habia prendido el fuego en el navio el Oriente, de 
120 cañones, que se voló é introdujo el desorden 
en toda la línea francesa. 

« El almirante Brueys defendió con obstinación 
el honor del pabellón francés, y aunque herido 
muchas veces, no quiso bajar al hospital de san-
gre : murió dando órdenes en el banco de la pa-

ciencia. Casabianca, Thévenardy DuPetit-Thouars 
se llenaron de gloria en esta infausta expedi-
ción , etc.» 

Grandes fueron las pérdidas que sufrieron los 
Ingleses en este combate, pero fueron mucho 
mayores las de los Franceses : dos de sus navios, 
el Oriente y el Hércules, fueron quemados, once 
apresados , cuatro huyeron y arribaron á las 
costas de Francia. Tuvo este descalabro fatales 
consecuencias: el Gran Señor declaró la guerra á 
la Francia; formóse una liga entre la Inglaterra, 
la Rusia y la Puerta-Otomana; subleváronse los 
Mal teses, pero fueron luego reprimidos; el ejér-
cito de Egipto perdió un grande apoyo, y Bona-
parte debió renunciar á la esperanza de hacer 
un establecimiento sólido en Oriente; finalmente 
los negociadores imperiales en el congreso de 
Rastadt, viendo la Francia privada súbitamente de 
lo mas selecto de sus ejércitos y de sus mas há-
biles generales, empezaron á exigir mas y mas y 
á mostrarse menos dispuestos á la paz. 

Ocupóse el directorio en conjurar la tormenta 
que amagaba á la república; dispuso, pues, que 
se levantasen doscientos mil hombres, y pidió al 
cuerpo legislativo ciento veinticinco millones para 
sufragar ios gastos extraordinarios que bacía in-
dispensables este aumento de fuerzas. Concedióse 
al directorio esta suma por decreto de 22 de ven-
dimiario del año VII, y se libró su pago en la venta 
de los bienes nacionales. Nombrado general en gefe 



del ejército de Maguncia el general Jourdan, pre-
sidente del consejo de los quinientos, hizo en la 
sesión del mismo dia su dimisión de representante 
que fue aceptada por el consejo. El emperador de 
Austria y el rey de Nápoles levantaban tropas y 
hacian preparativos hostiles. La Francia y el Aus-
tria negociaban la paz y se preparaban para la 
guerra. 

La legación francesa en el congreso de Rastadt, 
compuesta de Bonnier, Juan Debrj y Boberjot, ha-
bia hecho ya muchas concesiones en favor de la 
paz : el 12 de vendimiarlo renunció á las plazas y 
territorios dé Kehl y de Cassel. La conservación 
de algunos portazgos, la posesion de algunas islas 
del Rhin, la conservación ó establecimiento de al-
gunos puentes en el mismo rio; los numerosos y 
complicados intereses de la nobleza inmediata 
cuyas posesiones se hallaban situadas en la orilla 
izquierda del Rhin; la fortaleza de Erhenbreistein 
b l o q u e a d a por los Franceses, y en la que el ejér-
cito imperial queria introducir víveres : estos pun-
tos litigiosos y otros muchos retardaban el ajuste 
de la paz que los Franceses deseaban mas que sus 
enemigos. Se negaban estos á toda concesion, 
desde queBonaparte habia partido para el Egipto, 
volvían á tocar puntos acordados ya en el congreso, 
y citaban ejemplares para autorizar esta tergiver-
sación 1 : de este modo se hacian interminables los 
debates. 

' Monitor , año V I I , n° 4 4 . 

El 7 de brumario pasaron los ministros france-
ses á la diputación del imperio una nota llena de ener-
gía : « Despues de haber leído, dicen en ella, esta 
extraordinaria respuesta, difícil es moderar la ex-
presión de los sentimientos penosos que excita en 
el alma. A vista de las dificultades de toda suerte, y 
nada fundadas, de que está atestada, de la afectación 
que se nota en ella de hacer á cada paso cuestionable 
lo que evidentemente se halla resuelto, de la am-
bigüedad de los artículos mismos aprobados, y de 
esta serie de intercesiones poco motivadas, ó del 
todo impropias é inoportunas que ocupan páginas 
enteras, 110 es posible dejar de reconocer miras 
dilatorias y concebir dudas de mucha consecuencia 
respecto á las verdaderas intenciones de la diputa-
ción del Imperio. La república francesa no desea 
la guerra, pero tampoco la teme; quiere ajustar la 
paz, ¿por ventura la diputación no quiere mas que 
hablar de ella? La generosidad del gobierno fran-
cés ha excedido todas las esperanzas; mas no hay 
que contar con nuevas concesiones de su parte.» 

Pasáronse muchas notas de parte á parte, y en 
esto se fue inútilmente todo el invierno del año VII. 
Antes de referir el atentado horrible y apenas pro-
pio de hordas salvages, que puso fin á estas nego-
ciaciones, debo echar una rápida ojeada sobre el 
estado de la Europa. 

Antes de la expedición del Egipto, la Francia fe-
liz y tranquila gozaba del fruto de sus victorias. 
Algunos meses despues de la partida de Bonaparte, 

v. a3 



cambió de aspecto la escena política; concibieron 
nuestros enemigos la esperanza de introducir entre 
nosotros el desorden y la división, de vencernos 
y subyugarnos, para lo cual emplearon los medios 
que les eran familiares, la perfidia y la corrup-
ción. Algunos agentes ingleses esparcidos en los 
departamentos del Norte, en los alrededores de 
Bruselas, de Luxemburgo y de Gante, sublevaron 
una parte de la poblacion. Diéronse contra ellos 
muchos combates, y se arrestaron muchos gefes 
instigadores de tumultos y sublevaciones, y seña-
ladamente el famoso caudillo Salembier que fue 
ajusticiado en Brujas. 

En los primeros dias de frimario del año YII se 
dió alcance á una cuadrilla de sublevados que fue-
ron hechos petlazos, habiendo dejado sus víveres, 
sus carros y ochocientos fusiles. El 17 del mismo 
mes sorprendió el general Jardon otra cuadrilla de 
rebeldes de los cuales perdieron la vida mas de 
setecientos. Se les cogió su artillería, su tesoro, 
sus municiones, los prisioneros que habían hecho 
en las refriegas anteriores, y muchos clérigos y 
soldados austríacos. 

Al mismo tiempo otros agentes ingleses emplea-
ban todos sus esfuerzos en renovar un incendio 
apagado, en volver á organizar en nuestros depar-
tamentos del Oeste la espantosa guerra civil de los 
Chuanes y del Yendée, manantial fecundo de 
muerte y devastación. 

En el mediodía de la Francia, I95 bandidos 11a-
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mados compañeros de Jesús, del Sol, hijos legítimos 
aunque perseguidos de mucho tiempo á aquella' 
par te , volvian á cobrar su audacia acostumbrada-
y proseguían confiadamente sus feroces hazañas 
sus latrocinios y salteamientos. La municipalidad 
de Escatalins, departamento del Alto-Garona, era 
uno de los focos de esta conspiración perma-
nente. 

Los departamentos del Alto-Loira y del Ardéche 
estaban también infestados de bandidos, los cuales 
cometieron el 3o de brumario dos asesinatos hor-
rendos con dos jóvenes llamados Merle y dePla--
nat, cuyas casas habían poco antes incendiado. ° 

Tal era en el interior la situación de Ja Francia • 
respecto al exterior he dicho que se había formado' 
una liga de soberanos, á la cual debía luego reu-
nirse el Austria que no esperaba mas que una oca-
sión favorable. Ñapóles que estaba enteramente 
bajo la dirección de este gabinete y del de Ingla-
terra , no se tomaba ya el trabajo de ocultar sus 
designios. El general Mack organizaba el ejército 
napolitano, y se disponía á una guerra ofensiva • 
el cónsul general de la república francesa fue' 
insultado en Ñapóles, y la reina Carolina, que ha 
adquirido una triste celebridad por sus actos vio-
lentos, llenaba las prisiones de todos aquellos de 
quienes sospechaba que eran adictos á los princi-
pios del gobierno francés. 

El generalChampionnet se iba aproximando: el 
de brumario llegó á Roma, y no tardó muchos 

23. 
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dias en distinguirse con victorias y conquistas tan 
gloriosas y útiles á la Francia como afrentosas y 
funestas á sus enemigos. El general Mack hizo in-
timar á los cuerpos avanzados del ejército francés 
que se hallaba en la república romana , que eva-
cuasen sus puestos, conminándolos en caso de ne-
gativa con poner en marcha su ejército contra 
ellos. Championnet escribió el 3 de frimario al ge-
neral napolitano echándole en cara esta agresión y 
la violacion de los tratados. 

Contestó Mack pidiendo que el ejército francés 
evacuase inmediatamente los Estados romanos, y 
se retirase á la república cisalpina; añadiendo que 
una respuesta negativa seria considerada como una 
declaración de guerra. Este general Mack pedia su 
pérdida, la de la reina Carolina y la de su minis-
tro Acton. 

Habiéndose sabido con certeza que el rey de 
Cerdeña hacia causa común con la corte de Nápo-
les, se apoderaron las tropas francesas de Turin y 
luego despues de todo el resto del Piamonte. Re-
nunció el rey su autoridad y se retiró á la isla de 
Cerdeña. 

Como no esperasen las tropas francesas la sú-
bita irrupción del ejército napolitano, se vieron 
obligadas, despues de haber hecho alguna resisten-
cia, á replegarse, á abandonar á Roma, dejando 
una guarnición en el castillo de Santo-Angelo, y 
á retirarse sobre Civita-Castellana, posicion mili-
tar: efectuóse la retirada con buen orden. 

Cambió luego el aspecto de las cosas, y el ejér-
cito francés que estaba sobre la defensiva, empezó 
á acometer á sus enemigos. Al salir de Roma ha-
bía dicho á los habitantes: De aquí á veinte dias 
estaremos otra vez dentro de vuestros muros; no pa-
saron sino diez y siete, y Roma volvióá caer bajo 
la dominación francesa. Hubo muchos combates 
en que los Franceses consiguieron triunfos bri-
llantes; hicieron prisioneros doce mil Napolitanos, 
cogieron noventa y nueve piezas de artillería, vein-
tiuna banderas , tres mil caballos y algunos equi-
pages; derrotaron completamente el ejército napo-
litano, haciendo huir á Mack y á su rey. Refugióse 
este á Sicilia juntamente con su familia y el famoso 
ministro Acton. 

Hechos dueños los Franceses de la ciudad y del 
reino de Nápoles, cambiaron una tiranía insopor-
table en un gobierno republicano; pero este cam-
bio no se efectuó sin grandes dificultades1. 

1 Tuvie ron los Franceses que combatir en Nápoles á los I.azza-
roms, especie de pobres haraganes, devotos y asesinos, cuyo número 
ascendía a sesenta mil individuos. Quisieron también apoderarse de 
los medios supersticiosos que empleaba el clero para dirigir y ma-
nejar a los habitantes crédulos. 

San Genaro es considerado como el dios tutelar de Nápoles, y es 
el general en gefe del ejército. F.n los t iempos de guerra pasean con 
mucha devocion por las calles de la ciudad su estatua vestida de ge-
neral con la espada ceñida. La sangre de este santo contenida en un 
vaso de vidrio es una reliquia muy venerada en Nápoles. Cuando él 
aprueba los sucesos, su sangre se l i qu ida ; cuando los desaprueba , 
se c u a j a , lo cual es un presagio siniestro. 

Pa ra grangear la voluntad del pueb lo , era menester que á la en-
trada de los Franceses se verificase el milagro de la liquidación de la 
sangre de San Genaro. El general Championnet envió á llamar al 



A vista de esta derrota del ejército de Ñapóles 
y de las conquistas de los Franceses, no debiera 
ser el Austria tan mal contentadiza ni exigir tanto 
en sus negociaciones con la Francia; pero impe-
lida por la Inglaterra y por la Rusia, y penetrada 
al mismo tiempo de la necesidad de hacer la paz, 
titubeó por espacio de mucho tiempo, y al fin se 
decidió por la guerra. Ya antes de la conquista de 
Ñapóles habia adoptado esta potencia este último 
partido, en el cual persistió: asi se explican las 
lentitudes y las tergiversaciones que caracterizaron 
las operaciones del congreso de Rastadt. No se pen-
saba entonces mas que en prolongar las discusio-
nes, dando de tiempo en tiempo algunas esperan-
zas de paz; al fin cuando se creyó que se estaba en 
estado de hacer la guerra , se echó á un lado el 
disimulo, y se resolvió disolver el congreso. 

« La legación francesa habia echado de ver mu-
cho tiempo antes del 3o de germinal que los ene-
migos de la paz empleaban toda suerte de medios 
para lograr la disolución del congreso, y nosotros 
contábamos efectivamente, dice uno de los minis-
tros plenipotenciarios, con verle acabar insensible-
mente á consecuencia de la sucesiva retirada de 
los que le componían'.» 

El il\ de germinal ( i 3 de abril) salió de Rastadt 
el ministro plenipotenciario del emperador de Aus-

arzohispo y ¡e ordenó con amenazas que hiciese el milagro; hízose 
en efecto, y la sangre del santo pareció líquida á los ojos de todos 
los devotos que, libres de cuidado, exclamaron milagro! 

' Déclaration individuelle, pag. 3. 

t r ia , conforme a la orden de este soberano. En la 
sesión del 4 de floreal declaró la diputación del im-
perio que se le habia suspendido el ejercicio de sus 
funciones. Entonces fue cuando la legación fran-
cesa pasó una nota i las demás participándoles que 
habia acordado salir de Rastadt dentro de tres dias. 
Le habia prescripto el directorio, para dar á la Eu-
ropa un testimonio de sus intenciones pacíficas, 
que permaneciese en el congreso hasta el último 
extremo ; creyó la legación llegado este caso, pues 
que ito estaba segura en Rastadt donde habia su-
frido algunos insultos. 

El 3o de germinal las tropas austríacas se habian 
llevado por fuerza á los portazgueros que servian 
para pasar á Seltz la correspondencia de los minis-
tros franceses. Las mismas detuvieron al correo de 
la legación francesa , pertrechado con un pasaporte 
y con la placa, distintivo de su destino, en el mo-
mento en que estaba para pasar el Rhin con el 
objeto de ir á Strasburgo. Despues de haberse 
apoderado de la correspondencia que llevaba, le 
hicieron prisionero y le condujeron á Gernsba'cli, 
cuartel general del coronel imperial Barbaczy. 

El barón de Albini, ministro electoral de Magun-
cia, en nombre de todos los subdelegados presen-
tes de la diputación del imperio, los ministros de 
la legación prusiana y otros ministros plenipoten-
ciarios, miembros del congreso, escribieron al co-
ronel Barbaczy, quejándose de este atentado con-
tra el derecho de gentes, y pidiendo la libertad 



del correo francés y la restitución de los pliegos 
de que era portador. 

El coronel respondió á la carta del baron de Al-
bini, en la cual se quejaba también de las tropas 
que circundaban á Rastadt, que en las actuales 
circunstancias eran necesarias las patrullas en esta 
ciudad y en sus inmediaciones, y que con respecto 
á la seguridad del cuerpo diplomático que se ba-
ilaba en ella, no podia él hacer ninguna declaración 
satisfactoria. 

Por lo que toca al correo francés, dice que no 
puede acceder al deseo de los ministros; que habia 
dado cuenta á sus gefes y esperaba sus órdenes. 
Contestó al conde Bernstorf y al ministro de Es-
tado del margrave de Badén, enviados por los mi-
nistros plenipotenciarios del rey de Prusia : « Que 
no podia ni quería responder á nada-, pero que lo 
queharia , seria meramente enviar la carta de los 
ministros del rey de Prusia á quien correspondiese; 
que ya habia enviado los pliegos que se habían 
quitado al correo francés, y no podía decir otra 
cosa1. » 

Descúbrese en esta respuesta un misterio en que 
parece iniciado el coronel Barbaczy. Esta violacion 
del derecho era el preludio de un atentado mucho 
mas criminal. 

Habia prometido la legación francesa partir 
dentro de tres días, y no quiso faltar á esta pro-

" Rapport officiel sur l 'assassinat des ministres français, pag. i o , 
pièces justificatives, pag. 33 , 3 4 , 35. 

mesa. El 9 de floreal (28 de abril) estaban hechos 
todos los preparativos para la partida cuando, á 
las siete y media de la tarde, llegó un capitan de 
húsares de Szecklers, y de parte del coronel Bar-
baczy dijo al barón de Albini que la legación fran-
cesa podia salir de Rastadt con toda seguridad. El 
mismo capitan se vió con los ministros franceses, 
y les notificó la orden de partir dentro de veinti-
cuatro horas. Es menester notar que en el mo-
mento en que se hizo esta notificación inútil é 
insolente, estaban apoderados los húsares de Szec-
klers de Rastadt y de todas sus avenidas. 

Parten á las ocho los ministros franceses y lle-
gan á la puerta de Rastadt que conduce á Rhinau, 
en la cual fueron detenidos los coches. Apeáronse 
únicamente los tres ministros; se les manifestó la 
orden de no dejar entrar ni salir á nadie, orden 
que estaba en contradicción con la que les habia in-
timado el coronel Barbaczy. Los ministros franceses, 
despues de haber empleado cerca de una hora en 
discusiones con los oficiales del puesto, volvieron 
atrás y dieron sus quejas; se levantó la consigna 
y se les permitió partir. Mas el temor de ser dete-
nidos de nuevo por las patrullas los movió á pedir 
una escolta al capitan Burckard que mandaba la 
ciudad y los húsares de Szecklers. Encargóse de 
esta comision el secretario de la legación de Ma-
guncia. Se,esperó mucho tiempo la respuesta que 
trajo al fin de M. de Harrant, ayudante mayor del 
margrave de Badén. Estaba concebida en estos 
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términos : El capitan no puede dar escolta, pues 
no tiene orden para ello; pero, añadía, los embaja-
dores franceses no hallarán ningún obstáculo en el 
camino. 
. Pidió M. Harrant la explicación de estas pala-
bras, y obligó al capitan á que le repitiese que los 
ministros franceses podian pasar el Rhin con toda 
segur idadSegún una relación particular, añadió: 
que si algunas patrullas de Szecklers encontrasen 
á los ministros franceses, les harían los honores 
militares. 

Seis coches en que iban los tres ministros fran. 
ceses, Roberjot, Juan Debry y Bonnier, su familia 
y su comitiva, salieron de Rastadt, juntamente 
con otros dos ocupados por la legación ligústica, 
entre nueve y diez de la noche. Era esta muy os-
cura, y el tiempo lluvioso. Alumbraba á los via-
jantes la débil luz de una hacha, y les dejaba di-
visar los húsares que bullían en el camino de trecho 
en trecho. Apenas habían andado estos coches dos-
cientos pasos cuando fueron detenidos por un des-
tacamento de unos sesenta húsares de Szecklers, 
que se hallaban emboscados á la orilla del canal 
de Murg, y que de repente, desenvainados los sa-
bles, cerraron con los caminantes. El que primero 
recibió el asalto fue el coche que iba delante, en 
el cual se hallaban Juan Debry, su esposa, emba-
razada de seis meses, y sus dos hijas. Oigamos la 

1 Pièces justificatives concernant l'assassinat de Rasîadt , traduites 
de l 'Allemand, pag. 17. 

relación que hace este ministro : « Sin duda, (dice 
á su muger en el momento en que fue detenido 
su coche) nos piden los pasaportes, y al mismo 
tiempo entregué el pasaporte aleman que había 
recibido, igualmente que mis colegas, del barón 
de Albini; por fortuna saqué la mano por la puer-
tecilla del lado derecho,y esta circunstancia,indi-
ferente en sí misma, me salvó la vida; pues por el 
otro lado se hallaba el canal de Murg que no dejaba 
ningún arbitrio de escaparse. Mi pasaporte es hecho 
trizas; ábrese mi coche con violencia; me presento; 
dos malvados me sacan de él desaforadamente; 
antes que hubiese puesto el pie en tierra me ha-
bían arrebatado la muestra. Agólpanse en derre-
dor de mí otra turba de bandidos, me registran, 
y me empujan hácia los caballos del segundo 
coche. 

« Vese en este momento llegar con el sable de-
senvainado un húsar de Szecklers, que grita desde 
lejos en francés chapurreado : ¡El ministro Juan 
Debry! Aun presumía yo que el preguntar por mí 
tenia por objeto el reparar, en atención al carác-
ter de que me hallaba revestido, lo que se acababa 
de hacer. Mi cochero: que pensaba como yo , 
respondió, señalándome, que yo era el ministro 
Juan Debry. Me hace el húsar segunda vez la 
misma pregunta, acercando el caballo hasta to-
car en m í : Sí, le dije con voz esforzada, j o soy-
Juan Debry, ministro de Francia. Apenas había aca-
bado yo de decir esto, cuando incorporándose so-



bre los estribos, me descargó un terrible sablazo 
sobre la cabeza ; asegundó la misma operacion, y 
entonces me dejé caer rodando en el foso que es-
taba á la orilla del camino. En este momento sin 
duda, fue cuando los que me estrechaban por los 
lados y los que me asaltaban por atras me abru-
maron con repetidos golpes. No me acuerdo de 
nada sino de la repentina idea que me vino de de-
jarme caer y fingirme muerto. Por tal me debió 
tener el que por atras me descargó sobre el cuello 
el furioso golpe que penetró ocho dobleces de 
paño, y aunque embotado en un grueso corbatin 
de muselina, estuvo á pique de romperme las vér-
tebras. Es probable que por parar los golpes que 
se me dirigían á la cabeza, recibí los que me rom-
pieron el brazo izquierdo. Tendido en el foso oia 
los gritos de mi muger y los de mis hijas que pre-
guntaban por su padre. Un momento despues se 
acerca á mí uno de los húsares de Szecklers, que 
á lo que parece creía hallar alguna cosa que ro-
bar, me quita con violencia el corbatin, y , que-
riendo sin duda saber si estaba muer to , me le-
vanta el brazo derecho que dejé caer como si lo 
estuviese. Me deja despues de haberme dado há-
cia la parte superior del muslo un sablazo de 
punta, que se embotó en una especie de burujo 
que hacia la camisa, y no me hizo otro daño que 
dejarme una contusion dolorosa1. » 

1 Narré fidèle du forfait commis à Rastadt , dicté par Jean Debry, 
l 'un des ministres plénipotent iaires , le 17 floréal an VI I . 

Luego diré de qué modo salió Juan Debry de 
esta horrible situación. 

Al oír Roberjot , otro de los ministros de Fran-
cia, los gritos que ciaban los asesinos de Juan De-
bry, hizo abrir la puertecilla de su coche, se apeó 
con su muger y trató de salvarse con ella huyendo; 
pero como hubiese notado que el coche de Boc-
cardi; ministro de la república ligùstica, se ha-
llaba vacío, juzgó que este ministro y su hermano 
estaban con algunas patrullas que les disputaban 
el derecho de seguir á los embajadores franceses. 
Tranquilizados los dos esposos con esta idea, vuel-
ven atras y llegan á donde estaba el coche; mas 
al tiempo que iban á entrar en él, se echan so-
bre ellos un tropel de húsares ele Szecklers y pre-
guntan el nombre del marido que es Roberjot; 
al punto le cogen y le arrebatan sus relojes, sJ 
cartera y su bolsillo. Uno de ellos, de grande es-
tatura, y que tenia traza de oficial, da á Roberjot 
un sablazo á que se siguieron otros muchos. Cae 
el infeliz á los golpes redoblados de estos bandi-
dos. Su muger deshecha en lágrimas quiere arro-
jarse sobre el cuerpo de su esposo, pero los húsa-
res se oponen y la fuerzan á ser testigo de su 
suplicio. Se encaminan entonces los asesinos há-
cia el coche de Boccardi, y no habiendo hallado 
a nadie en él, vuelven al de Roberjot que no es-
taba muerto, y quitan á su triste esposa la espe-
ranza que habia concebido de salvarle ; despues 
de haberle dado mil tajos, separan de su cuerpo 



su cráneo que recogió uno de ellos y le metió 
en su portapliegos. 

Igual suerte tuvo el ministro Bonnier. Siete ú 
ocho húsares de Szecklers detienen los caballos de 
su carruage,le despedazan el pasaporte que les ha-
bia entregado, le sacan violentamente del coche y 
le muelen á sablazos. Llega al punto otro húsar á 
caballo que completa la obra de sus compañeros, 
de modo que el desgraciado Bonnier cae muerto 
en la orilla del camino, y su cuerpo permaneció 
tendido toda la noche al lado de las ruedas del 
coche de Juan Debry. 

Belin, secretario de este último, á quien mu-
chas veces tuvieron los asesinos por el ministro 
Bonnier, y que estuvo á pique de perder la vida, 
hace en su declaración la observación siguiente : 
« Estaban divididos los papeles entre los bandidos. 
El mismo húsar ha descargado los primeros gol-
pes en Juan Debry y Roberjot ; el cargo que le 
estaba encomendado era sin duda dar la señal del 
degüello de las víctimas » o 

Esta observación es también aplicable á la ma-
nera con que fue asesinado Bonnier; mientras al-
gunos húsares le estaban maltratando á sablazos, 
acudió otro apresuradamente y le dió el tajo mortal. 

Los quejidos lastimeros de los moribundos, los 
gritos de espanto y de dolor de las esposas y de 
los hijos, los aullidos rabiosos de los asesinos, sus 

1 Déclarations individuelles sur l'assassinat des ministres français 
à Rastadl; déclaration de Bel in, pag. 49, 5o. 

esfuerzos para asegurar sus víctimas, los que ha 
cían estas para librarse del hierro homicida el 
pillage la sangre, Ja muerte, una pálida hacha que 
en medio de una noche oscura alumbraba estos hor-
rores: tales son los principales lincamientos de este 
nornble cuadro. 

Luego que creyeron los asesinos que los tres mi-
nistros estaban heridos de muerte, siguiendo sin 
duda Jas ordenes que se les habían dado, no ma-
aron a nadie mas, pero continuaron robando á 

los que permanecían en los coches, los cuales ro-
deados de húsares, se hallaban en la situación mas 
triste y congojosa. 

Boccardi, ministro de Ja república Iigástica, y s u 

hermano, testigos de „„a parte de estas escenas de 
t e r ro r , de este atentado contra todos los princi-
pios de moraly de política, apenas se dtó principio 
al alague, volvieron apresuradamente á Rastadt 
dieron cuenta y pidieron auxilio á los demás ple-
nipotenciarios, los cuales se reunieron inmediata-
mente en casa del ministro directorial deMaguncia 

A Roseustiel secretario de la legación francesa; 
le hizo salir del coche su criado que le anunció 
que estaban asesinando á los ministros franceses 
Para salvarse atravesó Rosenstiel algunas prade-
rías, y escalando la cerca del jardiu del palacio de 
Rastadt, se metió en la casa del ministro de Badén 

Madama Roberjot , despues del horrendo espec-
táculo de la muerte de su marido, despues de ha-
ber exclamado muchas veces : Z e h a n despedazado 
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á mis ojos; despues de haber visto saqueado su 
coche, permanecía rodeada de los horribles húsa-
res que por diferentes veces intentaron abrir la 
puertecilla. « Un cuarto de hora despues del asesi-
nato, dice esta señora en su declaración , subieron 
dos húsares al pescante del coche y apagaron los dos 
faroles; creyendo entonces que era este mi último 
instante y que iban á asesinarme, dije á mi criado 
que no me abandonó jamas : somos perdidos; he 
aquí nuestra última hora Fuéronse ellos y per-
manecimos nosotros mas de una hora en medio 
de la carretera, sin ver ni oír á nadie. Al fin oigo 
el ruido de alguno que se acercaba al coche; era 
Harrant, oficial del estado mayor del margrave, 
que me tranquilizó é hizo conducir los coches á 
la ciudad. El mío se paró á la puerta del barón de 
Jacobi, ministro plenipotenciario de Prusia en el 
congreso. El barón de Rosenkrants, ministro de 
Dinamarca, me sacó del coche y me llevó á casa de 
M. Jacobi1. » 

La esposa y las dos hijas del ministro Juan De-
b r y , llenas de incertidumbre acerca del estado de 
este, y de la suerte que les reservaban los húsares 
asesinos que rodeaban su coche, percibieron que 
se movía este hácia Rastadt. Se aumentaron, en 
vez de disminuirse, sus congojas y sobresaltos ai 
ver que á cada instante se suspendía la marcha sin 
ningún motivo conocido. Al fin entraron en Ras-
tadt entre las angustias de esta cruel alternativa 

1 Déclarations individuelles, pag. 21. 

de vida y muerte , y llegaron á la calle donde está 
el palacio en el cual residían los miembros del 
congreso, que salieron á recibirlas,y á pesar de 
los húsares de Szeclders lograron conducirlas á 
la habitación que antes habían ocupado. Como 
se les advirtiese despues que no estaban allí 
con seguridad, cedieron ála invitación que les hizo 
madama Reden, esposa del ministro de Bremen-
Hanover, de trasladarse á su casa donde pasaron 
el resto de la noche. 

El dia siguiente ,á las siete de la mañana, se pre-
sentó M. Reden á anunciarles una dicha que ya 
no esperaban. «El gozo le oprimía de tal modo, 
dicen estas señoras en su declaración, que á duras 
penas pudo proferir estas palabras : Se ha salvado, 
le he visto1. » 

En efecto acababa de llegar Juan Debry, cu-
bierto de sangre y de lodo, sin sombrero y sin cor-
batín , á casa de M. de Goértz, ministro del rey de 
Prusia, á donde fueron al punto las tres señoras, 
que estaban enagenadas de gozo. 

He aquí la narración de sus padecimientos : 
Salió del foso donde se habia dejado caer y se 

metió en el bosque contiguo. Al entrar en él se des-
mayó y creyó haberse adormecido; despertó ó vol-
vió en sí, y aterido de frió y calado por la lluvia 
echó á andar por el bosque y se subió á un ár-
bol ; temiendo luego ser descubierto por las pa-

' Déclarations individuelles, pag. 33. 

V. 



t r u l l a s , s e e c h ó e n , t i e r r a e n l a p a r t e m a s e s p e s a y 

e s c a b r o s a q u e p u d o h a l l a r . P a s a r o n l o s h ú s a r e s 

b a s t a n t e c e r c a d e l s i t i o d o n d e s e h a b i a o c u l t a d o " . 

L o s d o l o r e s q u e l e c a u s a b a n s u s h e r i d a s h a c i a n i n -

s o p o r t a b l e s u s i t u a c i ó n . O y e l o s r e l o j e s d e R a s t a d t 

q u e d a b a n l a s s i e t e , y e n t o n c e s t o m a l a r e s o l u c i ó n 

d e e n t r a r e n e s t a c i u d a d a r r o s t r a n d o t o d a s u e r t e 

d e p e l i g r o s . D e j é m o s l e á é l m i s m o r e f e r i r l a s e r i e 

d e s u s d e s g r a c i a s . 

« A p e n a s s a l í d e l b o s q u e , d e s c u b r í e n l a p r a d e r í a 

á v e i n t e p a s o s d e m í d o s p a i s a n o s q u e l l e v a b a n e l 

m i s m o c a m i n o . M e d í p r i e s a á r e u n i r m e c o n e l l o s , p a -

r e c i é n d o m e q u e l l a m a r í a m e n o s l a a t e n c i ó n ; p e r o 

m i r o s t r o c u b i e r t o d e l o d o y s a n g r e l e s c a u s ó t a l h o r -

r o r q u e I e s h i z o r e t r o c e d e r . L e s e x p l i q u é c o m o p u d e 

q u e e r a e m b a j a d o r f r a n c é s y q u e h a b i a s i d o a t a c a d o 

p o r u n o s a s e s i n o s , c o n l o c u a l m o v i d o s d e c o m p a -

s i ó n m e c o l o c a r o n e n m e d i o d e l o s d o s . H e s a b i d o 

d e s p u e s q u e e s t o s h o m b r e s c o m p a s i v o s , p o r p r e m i o 

d e l s e r v i c i o q u e m e h a b í a n p r e s t a d o , h a n s i d o a r -

r e s t a d o s y c o n d u c i d o s a l c u a r t e l g e n e r a l : a ñ a d o 

1 Es cierto que algunas patrul las buscaban á J u a n Debry para 
perder le , al mismo t iempo que M. de Har ran t le buscaba p a r a sal-
varle. Este oficial, en el curso de sus indagaciones , se dirigió al 
baile de Rheinau, el cual le refir ió « que algunos húsares del ejér-
cito imperial habian hecho ya algunas pesquisas con respecto á u n 
francés herido y fugi t ivo, y cuyo descubrimiento les importaba infinito; 
que habian recomendado mucho que en caso que fuese hallado u n 
francés que tuviese las señas que d i e r o n , de n ingún modo se le con-
dujese á Rastadt , sino que pasando p o r fuera de esta c iudad , fuese 
t ra ido á Mukensturm donde ellos le esperaban, ó bien se le guardase 
con mucho cuidado y se les diese par te . « (Procès-verbal des minis-
tres plénipotentiaires à Ras t ad t , pag. 8.) 
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e s t a p r u e b a e n t r e o t r a s m i l , p a r a c o n v e n c e r á 

a q u e l l o s q u e a f e c t a n c o n s i d e r a r e s t e a t e n t a d o c o m o 

e f e c t o d e l a b r u t a l i d a d d e l o s h ú s a r e s . H a l l á b a s e 

u n g r u p o d e i n d i v i d u o s e n e l l u g a r d e l a h o r r i b l e 

e s c e n a d e l a v í s p e r a ; m a s a p e n a s m e a c e r q u é á 

e l l o s c u a n d o t o d o s d e s a p a r e c i e r o n . A u n q u e p a s é 

m u y r á p i d a m e n t e , n o p u d e d e j a r d e v e r l o s c a d á -

v e r e s m u t i l a d o s d e m i s d o s i n f e l i c e s c o l e g a s , q u e 

s e h a l l a b a n á d i e z p a s o s u n o d e o t r o ; e s t a b a n e n -

t e r a m e n t e d e s n u d o s y m e p a r e c i ó q u e h a b i a n s i d o 

l a v a d o s . L a l l u v i a q u e c a í a á c á n t a r o s m e e r a m u y 

f a v o r a b l e ; p a s é l o s d o s p u e s t o s d e t r o p a s i n s e r 

n o t a d o , y a l fin l l e g u é , s i n p o d e r r e s o l l a r , p r i v a d o 

d e f u e r z a s y c u b i e r t o d e s a n g r e , á c a s a d e l c o n d e 

d e G o é r t z , p r i m e r m i n i s t r o p l e n i p o t e n c i a r i o d e 

S . M . e l r e y d e P r u s i a r . » 

E n e l m i s m o d í a , 1 0 d e f l o r e a l , f u e r o n s e p u l t a -

d o s e n e l c e m e n t e r i o l o s c u e r p o s d e l o s m i n i s t r o s 

B o n n i e r y R o b e r j o t c o n t o d o s l o s h o n o r e s m i l i t a -

r e s . J u a n D e b i y y s u f a m i l i a , l a v i u d a d e R o b e r -

j o t , l a l e g a c i ó n l i g ú s t i c a y s u c o m i t i v a s a l i e r o n d e 

R a s t a d t á l a u n a d e l d i a c o n l a e s c o l t a q u e s e l e s 

c o n c e d i ó . M . J o r d á n , s e c r e t a r i o d e l a l e g a c i ó n p r u -

s i a n a , y M . d e H a r r a n t , m a y o r d e l a s g u a r d i a s d e l 

M a r g r a v e , q u i s i e r o n a c o m p a ñ a r h a s t a e l R h i n á J o s 

v i a j a n t e s f r a n c e s e s q u e n o i b a n s i n i n q u i e t u d , p u e s 

e n t r e l o s h ú s a r e s d e l a e s c o l t a r e c o n o c i e r o n á a l -

g u n o s d e l o s a s e s i n o s d e l a v í s p e r a . A l fin, d e s p u e s 
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d e h a b e r s e d e s p e d i d o d e l s e c r e t a r i o d e l a l e g a c i ó n 

p r u s i a n a y d e l m a y o r , l l e g a r o n a l R h i n , l e p a s a -

r o n e n u n a b a r c a y e n t r a r o n e n S e l t z , d o n d e l a 

m u g e r d e J u a n D e b r y , p u e s t a d e r o d i l l a s e n l a 

t i e r r a d e l a p a t r i a , l a b a ñ ó c o n s u s l á g r i m a s . 

D e s p u e s d e l a p a r t i d a d e l m i n i s t r o f r a n c é s , l o s 

d e l a s d e m á s p o t e n c i a s , i n d i g n a d o s d e e s t e a t e n -

t a d o c o n t r a l a h u m a n i d a d , c o n t r a l a f e p r o m e t i d a 

y e l d e r e c h o d e g e n t e s , a t e n t a d o s i n e j e m p l o e n t r e 

l a s n a c i o n e s c i v i l i z a d a s , s e r e t i r a r o n e l m i s m o d i a , 

1 0 d e f l o r e a l ( 2 9 d e a b r i l ) , á C a r l s r u h e , y r e d a c -

t a r o n a l l í i m a relación oficial q u e f u e firmada p o r l o s 

t r e s m i n i s t r o s q u e c o m p o n í a n l a l e g a c i ó n p r u s i a n a , 

p o r e l m i n i s t r o d e l r e y d e D i n a m a r c a , e l d e l e l e c -

t o r d e B a v i e r a , e l d e l r e y d e I n g l a t e r r a , e l e c t o r 

d e B r u n s v í c k , L u n e b u r g o , e t c . , e t c . 

E s t a i n a u d i t a a t r o c i d a d i n d i g n ó á t o d o s l o s q u e 

n o h a b í a n s i d o n i a u t o r e s n i i n s t r u m e n t o s d e e l l a : 

e r a l a o b r a m e d i t a d a d e u n a p o l í t i c a i n f e r n a l , y 

n o u n a d e a q u e l l a s i r r u p c i o n e s a t r o p e l l a d a s q u e 

t a n p r o n t o s e p i e n s a n c o m o s e p o n e n e n e j e -

c u c i ó n . L a c o n d u c t a d e l o s a s e s i n o s q u e r e s p e t a n 

á l a s m u g e r e s , l a f a m i l i a y l a c o m i t i v a , y n o d e -

g ü e l l a n s i n o á l o s t r e s m i n i s t r o s f r a n c e s e s , a p o d e -

r á n d o s e d e s u s p a p e l e s ; e s t a c o n d u c t a , d i g o , p r u e b a 

l a e x i s t e n c i a d e u n a o r d e n q u e n o h a c í a n m a s q u e 

o b s e r v a r c o n e x a c t i t u d . 

¿ Q u i é n e s e r a n l o s q u e h a b í a n o r d e n a d o e s t e 

c r i m e n ? L a s p r i m e r a s s o s p e c h a s , f u n d a d a s e n t o -

d a s l a s a p a r i e n c i a s , r e c a e n s o b r e l a c o r t e d e V i e n a . 

S e h a b í a c o m e t i d o e s t a f e c h o r í a e n t e r r i t o r i o d e l 

i m p e r i o p o r u n r e g i m i e n t o i m p e r i a l d e h ú s a r e s 

h ú n g a r o s ; e s t a b a m a n d a d o e s t e c u e r p o p o r e l c o -

r o n e l B a r b a c z y , q u e p a r e c e h a b e r p r e s i d i d o l a m a -

t a n z a , d i s p u e s t o l o s m e d i o s , y c o n s u s d e n e g a -

c i o n e s y p r o m e s a s i n s i d i o s a s , a t r a í d o á l o s m i n i s t r o s 

f r a n c e s e s a l l a z o q u e s e l e s h a b í a a r m a d o . T a l f u e 

l a o p i n i ó n q u e d o m i n ó e n a q u e l t i e m p o . 

N o s e h u b o b i e n s a b i d o e n F r a n c i a e s t e a c o n t e -

c i m i e n t o c u a n d o s e o y ó e l g r i t o g e n e r a l : ¡ Ven-

ganza contra la corte de Viena ¡ g r i t o q u e s e r e p i t i ó 

e n l a c e r e m o n i a f ú n e b r e q u e f u e c e l e b r a d a e n e l 

C a m p o - d e - M a r t e e l 2 0 d e p r a d i a l , e n h o n o r d e l o s 

d e s g r a c i a d o s B o n n i e r y R o b e r j o t . E n e l d i s c u r s o 

— q u e p r o n u n c i ó C h é n i e r e n e s t a l ú g u b r e s o l e m -

n i d a d , p i d i ó q u e s e e r i g i e s e u n a p i r á m i d e e n m e -

m o r i a d e l a s v í c t i m a s y p a r a o p r o b i o d e l A u s t r i a , 

e n l a c u a l s e g r a b a r í a e s t a i n s c r i p c i ó n : La casa de 
Austria hizo asesinar á los ministros ele la república 

francesa en el congreso de Rastadt: la casa de Aus-
tria no pertenece ja á la especie humana. 

E l g r i t o d e v e n g a n z a c o n t r a e l A u s t r i a s e v e i a 

e s c r i t o e n t o d o s l o s s i t i o s p ú b l i c o s , e n t o d o s l o s 

s a l o n e s , e n t o d a s l a s o f i c i n a s d e l a s j u n t a s a d m i -

n i s t r a t i v a s d e l a r e p ú b l i c a . P a r a g r a b a r m a s p r o -

f u n d a m e n t e e l r e c u e r d o d e l c r i m e n i m p u t a d o a l 

A u s t r i a é i n s p i r a r e l e s p í r i t u d e v e n g a n z a c o n t r a 

l o s a u t o r e s d e l a s e s i n a t o d e l o s m i n i s t r o s f r a n c e s e s 

h i z o e l c o n s e j o d e l o s q u i n i e n t o s e l s i g u i e n t e 

a c u e r d o d i g n o d e l a s r e p ú b l i c a s d e la a n t i g ü e d a d . 



Los asientos que debian ocupar en el salón de los 
quinientos Bonnier y Roberjot, permanecerán des-
ocupados, y se colocarán en ellos sus uniformes 
de representantes, cubiertos con un velo negro; 
cuando se pronuncien sus nombres, los diputados 
y los ciudadanos de las tribunas se levantarán con 
respeto, y el presidente añadirá estas palabras: 
Asesinados en el congreso de Rastadt.... á las cuales 
responderán los secretarios con estotras: ¡ Que su 
sangre recaiga sobre los autores del horrible asesi-
nato! 

Tenia entonces mucha preponderancia en la 
corte de Yiena un hombre ilustrado, prudente, 
de un carácter noble, y de cuya probidad y fran-
queza no se puede tener la mas leve sospecha. Ha-
blo del archiduque Cárlos, cuyo poderoso influjo 
es el argumento mas fuerte que se puede emplear 
para justificar al gabinete de Yiena; este ilustre 
príncipe no pudo tener parte en un crimen tan 
atroz, que al mismo tiempo fue la mas grosera de 
las faltas que se pueden cometer en la política. 

El coronel Barbaczy manifiesta una opinion di-
ferente de la que prevaleció en Francia y aun en 
toda la Europa. En la carta que el 3o de abril 
( n de floreal) dirige al archiduque Cárlos, atri-
buye el asesinato á unos treinta bandidos bien 
armados que encararon sus armas de fuego á los 
postillones de los coches, y los forzaron á dete-
nerse; que todos estos bandidos hablaban francés; 
que los húsares de Szecklers, atraídos por el ruido, 

habian acudido á socorrer á los ministros france-
ses. Añade el mismo oficial que les habia ofrecido 
una escolta que rehusaron con desden, y trata de 
persuadir al archiduque que el ministro Juan-De-
bry estaba de acuerdo con el directorio de Fran-
cia para efectuar el asesinato de Bonnier y Rober-
jot. Estas aserciones se hallan desmentidas por 
pruebas incontestables y por el testimonio de todos 
los ministros que las diversas potencias de Europa 
habian enviado al congreso. Certifican estos que 
los ministros franceses pidieron una escolta y que 
el coronel Barbaczy se negó á dársela; que los hú-
sares de este coronel fueron los que los mataron 
á sablazos; que estos bandidos no llevaban armas 
de fuego , y por consiguiente no han podido en-
cararlas á los postillones. Añádase á todo esto que 
al dia siguiente los húsares vendieron pública-
mente los objetos que habian robado en los co-
ches. Por otra par te , ¿no es el mayor de los absur-
dos el suponer que el directorio haya enviado 
unos treinta hombres fuera de Francia para ase-
sinar á sus ministros, como si necesitase cometer 
tales crímenes y violencias, y no tuviese facultad 
para llamar ó remover á unos funcionarios de 
quienes estuviese descontento? ¿No es otro ab-
surdo el suponer que Juan-Debry, de acuerdo con 
el directorio , haya consentido en hacerse asesinar 
hasta un cierto punto r , si es permitido hablar asi, 

' E n la declaración que sobre las heridas de Juan Debry extendió 
el xi de floreal en Strasburgo el primer médico del hospital de 



con el fin de que sus colegas fuesen asesinados 
completamente? ¿Qué Ínteres bastante poderoso 
podía tener este ministro para resolverse á repre-
sentar un papel tan penoso , tan arriesgado, tan 
atroz y tan contrario á sus principios conocidos y 
á la moralidad de su conducta constantemente 
acreditada? Fuera de esto , ¿qué peso puede tener 
la aseveración de un coronel de húsares de Szec-
klers cuando se le contraponen los testimonios de 
doce ministros de diversas potencias, hombres 
graves y respetables, escogidos para negociar la 
paz de la Europa, testigos de los sucesos , y que 
desmienten terminantemente á este oficial ? 

Dejemos al coronel Barbaczy que nos ha ocu-
pado mas que merece. En sus dos cartas al archi-
duque Cárlos1 se descubre el hombre culpado que 
trata de justificarse, ocultar su crimen y achacarle 
á otros 2. 

esta c iudad, se dice que se han reconocido en e] cutis de la cabeza 
de este ministro nueve ó diez señales que provenían de fuertes sa-
blazos ; una herida transversal de m e d i a pulgada en medio de la na-
riz , que penetraba basta el hueso ; u n a fuerte contusion de cuatro 
pulgadas de extensión en las úl t imas vértebras del cuello, otras tres 
contusiones en las vértebras y en el omoplato izquierdo, otras dos 
heridas en el antebrazo izquierdo ; la una ,de una pulgada de la rgo , 
ha penetrado hasta cerca del hueso ; la otra tenia dos pulgadas y pe-
netraba hasta el mismo hueso: ademas una contusion en el muslo 
izquierdo, proveniente de un sablazo de punta , etc. 

1 Lettres de M. Barbaczy, colonel des hussards de Szectlers á I'ar-
chiduc Charles, 3oav r i l e t 1 mai 1 7 9 9 . 

2 Estos absurdos , aunque muy evidentes , lian sido sin embargo 
adoptados por el autor del artículo Roberjot en la Biografía de Mi-
chaud , y por el autor de la Revista cronológica de la historia de Fran-
cia , y tal vez por algunos otros. ¡ Has ta este punto se dejan los hom-
bres arrastrar por el espíritu de p a r t i d o ! 

Han sido acusados los Franceses emigrados de 
ser autorés del atentado de Rastadt ; pero Juan-
Debry declara injusta é infundada esta acusación : 
«No habia uno solo, dice, y sin embargo han te-
nido en Viena la impudencia de grabar un cuadro 
que lospresenta cometiendo este horrible crimen1. 
Muchas veces he desmentido formalmente en la 
tribuna esta imputación Hemos cerrado los ojos 
respecto á la residencia de los emigrados en los 
dominios del Margrave; ninguno se ha mezclado 
en negocios políticos; en ninguna parte se dejaban 
ver No creo que ninguno de ellos haya querido 
prestarse á una fechoría de esta naturaleza2.» 

Se ha querido también acusar de este crimen al 
ministerio inglés, el cual tenia seguramente mucho 
Ínteres en romper las negociaciones de paz, puesto 
que si estas hubiesen tenido buen resultado, hu-
biera quedado solo para hacer la guerra á la Fran-
cia. Mas es menester confesar que aunque este mi-
nisterio ha sido siempre poco delicado en sus 
medios de ataque, no tuvo la menor parte en este 
atentado. 

Hay otra nueva opinion sobre el autor de la 
atrocidad de Rastadt, opinion comunicada á una 
persona muy fidedigna por M. Koch, consejero 
áulico, que residía entonces en Viena, el cual, 
cuando hablaba con sus amigos, no temía salir 
fiador de ella. 

' Tengo á la vista este grabado en que se ha tenido cuidado de 
representar á los asesinos y ladrones en trage de paisanos. 

2 Nota manuscrita suministrada por Juan Debry. 



C a r o l i n a , r e i n a d e N á p o l e s , e c h a d a d e s u s e s -

J a d o s d e r e s u l t a s d e l a s c o n q u i s t a s d e l o s F r a n c e -

s e s , s e r e f u g i ó p r i m e r o e n S i c i l i a , y d e s p u e s e n l a 

c o r t e d e l e m p e r a d o r . D e s e a n d o r o m p e r l a s n e g o -

c i a c i o n e s d e R a s t a d t y v e n g a r s e d e l o s F r a n c e s e s , 

t u v o u n a e n t r e v i s t a c o n B a r b a c z y , c o r o n e l d e l o s 

h ú s a r e s d e S z e c k l e r s , y e n n o m b r e d e l e m p e r a d o r l e 

d i ó e l e n c a r g o d e h a c e r e x t e r m i n a r p o r m e d i o d e 

s u s h ú s a r e s á l o s p l e n i p o t e n c i a r i o s d e l a F r a n c i a ; 

p u s o e l c o r o n e l a l g u n o s r e p a r o s , y p i d i ó u n a o r -

d e n firmada p o r e l e m p e r a d o r . L a r e i n a d e N á p o -

l e s l e d i j o i m p e r i o s a m e n t e q u e e l e m p e r a d o r l e 

h a b i a e n c a r g a d o q u e l e c o m u n i c a s e e s t a o r d e n y 

q u e á é l l e t o c a b a o b e d e c e r . B a r b a c z y , q u e n o t e -

n i a b a s t a n t e g r a n d e z a d e a l m a n i b a s t a n t e s v i r t u -

d e s p a r a d e s o b e d e c e r u n a o r d e n q u e l e p r e s c r i b i a 

u n c r i m e n , c e d i ó a l p o d e r , p r o m e t i ó o b e d i e n c i a y 

c u m p l i ó s u p r o m e s a c r i m i n a l \ 

E s t e h e c h o s e h a l l a c o n f i r m a d o p o r M . G o h i e r , 

ú l t i m o p r e s i d e n t e d e l d i r e c t o r i o , e l c u a l e n s u s 

M e m o r i a s s e e x p r e s a e n e s t o s t é r m i n o s : « L a d i -

f u n t a r e i n a d e N á p o l e s s e h a l l a b a e n V i e n a c u a n d o 

s e d i s o l v i ó e l c o n g r e s o d e R a s t a d t . N o b a s t a b a á 

e s t a m u g e r c r u e l e l h a b e r s e s a b o r e a d o e n l a s a n g r e 

d e s u s s u b d i t o s , s i n o q u e n e c e s i t a b a a u n d e r r a m a r 

s a n g r e f r a n c e s a , y e n e l c o r o n e l d e l o s h ú s a r e s d e 

S z e c k l e r s h a l l ó u n h o m b r e b a s t a n t e a t r o z p a r a 

s e r v i r l a á m e d i d a d e s u d e s e o . 

« S e v e a h o r a e l m o t i v o p o r q u e n o s e h a n h e c h o 

! Nota manuscri ta comunicada al au tor . 

p e s q u i s a s c o n t r a l o s p e r p e t r a d o r e s d e e s t e c r i m e n 

h o r r i b l e q u e h a a f l i g i d o p r o f u n d a m e n t e a l a r c h i -

d u q u e C á r l o s y á t o d a l a c o r t e i m p e r i a l 1 . » 

S e d e s c u b r e b a s t a n t e b i e n u n a v e n g a n z a m u g e r i l 

e n l a r e s o l u c i ó n i m p o l í t i c a é i n c o n s i d e r a d a d e l a t e n -

t a d o d e R a s t a d t , a t e n t a d o q u e e l g e f e d e u n e s t a d o , 

p o r i n m o r a l q u e s e l e s u p o n g a , n o h u b i e r a o s a d o 

j a m a s c o m e t e r á l a f a z d e t o d a s l a s n a c i o n e s c i v i -

l i z a d a s . 

E s c i e r t o s i n e m b a r g o q u e l a c o m i s i o n i m p e r i a l , 

l u e g o q u e r e c i b i ó e l i n f o r m e o f i c i a l d e l M a r g r a v e 

e n c u y o s d o m i n i o s s e h a b i a c o m e t i d o e l c r i m e n , 

d i r i g i ó e l i i d e j u n i o d e 1 7 9 9 ( 2 3 d e p r a d i a l d e l 

a ñ o V I I ) á l a d i e t a g e n e r a l d e l i m p e r i o u n a c a r t a 

e n q u e p i d e q u e s e h a g a n p e s q u i s a s y u n e x á m e n 

s e v e r o s o b r e l o s a u t o r e s d e l a t e n t a d o d e R a s t a d t . 

S e l e e n e n e l l a l a s f r a s e s s i g u i e n t e s : « S u m a g e s t a d 

i m p e r i a l c a r e c e d e e x p r e s i o n e s p a r a m a n i f e s t a r 

h a s t a q u é p u n t o s e h a e s c a n d a l i z a d o y h o r r o r i z a d o 

a l r e c i b i r l a p r i m e r a n o t i c i a d e e s t e c r i m e n c o m e -

t i d o e n e l t e r r i t o r i o d e l i m p e r i o , c o n t r a u n a s p e r -

s o n a s c u y a i n v i o l a b i l i d a d s e h a l l a b a j o l a s a l v a g u a r -

d i a e s p e c i a l d e l d e r e c h o d e g e n t e s . E s t a i m p r e s i ó n 

d o l o r o s a , a t e n d i d o e l r e s p e t o i n a l t e r a b l e q u e p r o -

f e s a s u m a g e s t a d á l a d i g n i d a d d e l h o m b r e , á l a 

m o r a l y á l o s p r i n c i p i o s s a g r a d o s d e l d e r e c h o d e 

g e n t e s , n o s e b o r r a r á j a m a s d e s u a l m a p r o f u n d a -

m e n t e a f e c t a d a c o n e s t a c a t á s t r o f e f u n e s t a S u 

m a g e s t a d d e c l a r a d e l a m a n e r a m a s f o r m a l , a n t e 

' Mémoires de Louis-Jérôme Gol i i e r , section 14 , pag. 58. 



Ja dieta general del imperio, á toda la Alemania y 
a la Europa entera, que solo una satisfacción pú-
blica y solemne puede aplacar la justa indignación 
del gefe del imperio r .» 

En los dias a3 y 24 de pradial deliberó la dieta 
del imperio sobre estas proposiciones, suspendió 
las diligencias judiciales y señaló dia para su con-
tinuación, habiendo acordado antes que se siguie-
sen algunas reglas que creyó convenientes. Hechas 
estas demostraciones aflojaron las pesquisas, y 
luego cesaron enteramente. 

« Tarde ó temprano llega el dia de la venganza, 
dice M. Gohier E11 el momento de empeñarse 
una batalla, preguntaron los húsares de Szeclders 
á nuestros valientes soldados si era cierto que es-
taban resueltos á 110 hacer ningún prisionero. 
/Miserables! Defendeos, se les contestó, y todo el 
regimiento fue exterminado 2.» 

El 3 de ventoso se habia publicado la guerra en-
tre la Francia y el Austria. El archiduque Cárlos , 
á la cabeza de un ejército formidable, avanzaba 
sobre la orilla derecha del Rhin ; Jourdan mandaba 
el ejército de Maguncia y debia hacer frente á este 
príncipe; pero sus tropas respetaron á Rastadt y 
al congreso que se hallaba en este pueblo, y hasta 
despues de la catástrofe se mantuvieron á ocho 
leguas de distancia. 

1 Pièces officielles concernant l'assassinat commis sur les ministres 
français au congrès de Rastadt , pag. 70 , 76. 

3 Mémoires de Goliier, président du directoire, tom. 1, p . fio. 

El 16 de ventoso emprendió Massena su marcha 
por el pais de los Grisones, con el designio de ata-
car por el flanco el ejército austríaco. Para socor-
rer á este avanzaba otro ejército de veinticinco 
mil Rusos, mandados por el famoso general Sou-
warow. 

El 6 de ventoso murió el papa Pío VI; en el 
mismo dia fue destituido por abusos de autoridad 
el general Championnet, vencedor de Nápoles, y 
al dia siguiente fue arrestado. Le sucedió en el 
mando el general Macdonald. 

Estos son los sucesos cuya narración he retar-
dado para referir el triste y escandaloso lance de 
Rastadt. 



C A P I T U L O X. 

Diferentes sublevaciones en los paises conquistados p o r los France-
ses ; ejército del Danubio, sus p royec tos , su re t i rada ; ejército de 
I ta l ia ; mantiénese á la defensiva y se repl iega; ejército de E g i p t o , 
expedición de la Siria, sitio de San-Juan de Acre, victoria del ejér-
cito francés en Abuki r ; estado de la Francia y de su gob ie rno ; 
acusaciones contra el directorio y contra el general S c h e r e r ; 
sucédele el general Moreau en el mando del ejército de Italia; s i tua-
ción de la Francia asi en el exterior como en el interior; nueva fac-
ción ; p royec to de variar los miembros del directorio l levado á 
efecto; miembros del directorio destituidos, denunc iados ; denun-
cias desechadas. 

U n a a r t e r a y f a l s a p o l í t i c a i n s p i r a d a p o r u n í n -

t e r e s p o c o l a u d a b l e y p o r s e n t i m i e n t o s d e o d i o 

c o n t r a l a r e p ú b l i c a f r a n c e s a , d e s v a n e c i ó t o d a e s -

p e r a n z a d e p a z ; v o l v i ó á e n c e n d e r , e n u n a g r a n 

p a r t e d e l a E u r o p a , l o s f u e g o s d e l a g u e r r a y s u -

m i n i s t r ó á l o s p i n c e l e s d e l a h i s t o r i a t a n g r a n d e 

m u l t i t u d d e h e c h o s y d e d e s a s t r e s q u e n o m e e s 

p o s i b l e r e f e r i r l o s s i n o s u c i n t a m e n t e c o n a r r e g l o á 

l o s l í m i t e s q u e m e h e i m p u e s t o . 

R e y e s d e s t r o n a d o s p o r l a f u e r z a p r o c u r a b a n p o r 

l o s m e d i o s q u e s u m i n i s t r a n l a flaqueza, e l d o l o , l a 

c o r r u p c i ó n y J o s o c u l t o s m a n e j o s , v o l v e r á r e c o b r a r 

e l p o d e r d e q u e s e h a l l a b a n d e s p o j a d o s . M a s f á c i l 

e s c o n q u i s t a r q u e c o n s e r v a r ; s e p u e d e n i n v a d i r r e -

g i o n e s s i n e n s e ñ o r e a r p o r e s o e n t e r a m e n t e e l c o -

r a z ó n d e l o s h a b i t a n t e s , d e l o s c u a l e s u n a p a r t e á l o 

m e n o s , y a p o r Í n t e r e s , y a p o r h á b i t o , e c h a m e n o s 

e l a n t i g u o y u g o , e s t á d i s p u e s t a á c e d e r á l a s s u g e s t i o -

n e s d é l o s q u e f u e r o n s o b e r a n o s s u y o s , y á f a v o r e -

c e r l o s e n s u s e m p r e s a s c o n t r a l o s n u e v o s d u e ñ o s . 

L o s F r a n c e s e s h i c i e r o n c o n q u i s t a s c o n m u c h a f a -

c i l i d a d , p e r o n o p u d i e r o n c o n s e r v a r l a s l a r g o t i e m p o ; 

m a n i f e s t á r o n s e e n e l l a s i n s u r r e c c i o n e s , y a p a r -

c i a l e s , y a g e n e r a l e s , q u e s e c a l i f i c a r o n d e r e b e l i o -

n e s y s e c a s t i g a r o n c o m o t a l e s . 

E s t o f u e l o q u e s u c e d i ó e n t o d o s l o s E s t a d o s 

c o n q u i s t a d o s ó i n v a d i d o s , e n l a S u i z a , e n e l P i a -

m o n t e , e n e l g r a n d u c a d o d e T o s c a n a , e n l o s E s -

t a d o s r o m a n o s y m a s e s p e c i a l m e n t e e n e l r e i n o d e 

N á p o l e s d o n d e l o s h a b i t a n t e s d e l o s A b r u z z o s y 

d e l a C a l a b r i a m o l e s t a b a n c o n r e p e t i d a s c o r r e r í a s 

á l o s F r a n c e s e s y á l o s N a p o l i t a n o s p a r t i d a r i o s 

s u y o s , m i e n t r a s l o s i n s u r g e n t e s d e l a C a m p a n i a 

i n t e r c e p t a b a n l a s c o m u n i c a c i o n e s e n t r e R o m a y 

N á p o l e s . L a m a y o r p a r t e d e e s t o s h a b i t a n t e s c o n -

s e r v a b a n u n c a r i ñ o s o a p e g o á s u s s u p e r s t i c i o n e s , á 

s u i g n o r a n c i a y á s u s g r i l l o s ; l o s F r a n c e s e s s e v i e -

r o n p r e c i s a d o s á p e l e a r d e c o n t i n o y á v a l e r s e d e 

t o d o s l o s r e c u r s o s d e l a f u e r z a p a r a m a n t e n e r s e 

e n e l l o s . 

P o r o t r a p a r t e , l a g u e r r a d e c l a r a d a p o r e l A u s -

t r i a á l o s F r a n c e s e s , e s p a r c í a s u s e s t r a g o s d e s d e l a s 

m á r g e n e s d e l P o h a s t a e l D a n u b i o y a u n h a s t a e l 

M e i n , e x t e n d i e n d o s u a z o t e á l o s i n f i n i t o s p a i s e s 

c o m p r e n d i d o s e n t r e a m b o s r i o s . L a S u a b i a , e l 
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W i r t e m b e r g , l a S u i z a , e l p a i s d e l o s G r i s o n e s y e l 

T i r o l f u e r o n p r i n c i p a l e s t e a t r o s d e l c h o q u e d e l o s 

e j é r c i t o s a u s t r í a c o s y r u s o s c o n t r a l o s d e l a F r a n -

c i a . L a c a u s a d e e s t a a s o l a d o r a g u e r r a , t a n e n c a r -

n i z a d a y d e t a n l a r g a d u r a c i ó n , n o d e b e a t r i b u i r s e 

á l o s F r a n c e s e s ; q u e r í a n e s t o s l a p a z , t e n í a n n e c e -

s i d a d d e e l l a ; 110 f u e r o n l o s a g r e s o r e s , p e r o a m e -

n a z a d o s , a t a c a d o s , d e b í a n d e f e n d e r s e y d e b í a n i g u a l -

m e n t e v e n g a r e l h o r r i b l e a t e n t a d o d e R a s t a d t . 

E l e j é r c i t o q u e m a n d a b a e l g e n e r a l J o u r d a n 

l l a m a d o e n t o n c e s ejército del Danubio, h a b í a a v a n -

z a d o , d e s p u e s d e m u c h a s v i c t o r i a s , h a s t a l a s m á r -

g e n e s d e l l a g o d e C o n s t a n z a ; p e r o h a b i e n d o e n f e r -

m a d o e s t e g e n e r a l , c e d i ó e l m a n d o e l d i a 1 4 d e 

g e r m i n a l a l g e n e r a l A r n o u f , y s e v i n o á F r a n c i a . 

P o c o t i e m p o d e s p u e s , o t r o g e n e r a l q u e m a n d a b a 

e l c a m p a m e n t o d e B r e u z e b e n , s e d e j ó s o r p r e n d e r 

d e d i a c l a r o e n s u c u a r t e l g e n e r a l , y n o p a r -

t i c i p ó e s t e a c o n t e c i m i e n t o á E r n o u f , e l c u a l , v i é n -

d o s e á p u n t o d e s e r e n v u e l t o , d i ó o r d e n d e r e t i -

r a r s e , y e l e j é r c i t o d e l D a n u b i o s e r e p l e g ó h a s t a 

l a s m á r g e n e s d e l R h i n . 

M a s s e n a , g e n e r a l e n g e f e d e l e j é r c i t o d e I t a l i a , 

c o n t e n i a á l o s A u s t r í a c o s y l o s r e c h a z a b a a l g u n a s 

v e c e s h a s t a l a s m á r g e n e s d e l A d i g e 1 ; e l g e n e r a l L e -

c o u r b e q u e m a n d a b a e n e l p a i s d e l o s G r i s o n e s y 

1 E l Monitor refiere que en aquella temporada habia causado 
Massena á los enemigos en el espacio de 4 meses la pérdida de 18 ,806 
hombres , mue r to s , her idos ó p r i s ione ros , treinta piezas de artil le-
ría , un obús , cincuenta y dos cajas de municiones y doscientos 
noventa y cuatro caballos. 

e n l a Y a l t e l i n a s e s o s t e n í a p a c í f i c a m e n t e á l a d e -

f e n s i v a : e n l o s d í a s 1 1 y i a d e l m e s d e f l o r e a l 

f u e a t a c a d o e n t o d a s u l í n e a , y s e d e f e n d i ó c o n 

a q u e l l a d i c h a y a q u e l l a v a l e n t í a q u e j a m a s l e a b a n -

d o n a r o n e n s u s e x p e d i c i o n e s m i l i t a r e s . 

E l d i a i o d e f l o r e a l v í s p e r a d e e s t a a c c i ó n , a t a c a b a n 

nues t ros enemigos igualmente toda la línea del Rhin. 
L a s e s c u a d r a s i n g l e s a s e n t r e t a n t o n o p e r m a -

n e c í a n e n l a i n a c c i ó n : a u x i l i a r e s e l e t o d o s l o s e n e -

m i g o s d e l a F r a n c i a , a c u d í a n á d i f e r e n t e s p u n t o s 

h a c í a n d e s e m b a r c o s , b o m b a r d e a b a n p u e r t o s , t o -

m a b a n i s l a s , m o l e s t a b a n á l o s F r a n c e s e s e n c u a l -

q u i e r a p a r t e d o n d e s e h a l l a s e n ; é i b a n h a s t a l a s 

c o s t a s d e E g i p t o y d e l a S i r i a á s u m i n i s t r a r á l o s 

M u s u l m a n e s a r m a s , h o m b r e s y m u n i c i o n e s . S u s 

o p e r a c i o n e s c a u s a r o n m u c h o p e r j u i c i o á l a e x p e -

d i c i ó n d e B o n a p a r t e e n e l O r i e n t e . 

C o n o c i a e s t e g e n e r a l l a n e c e s i d a d d e d a r o c u -

p a c i ó n á s u e j é r c i t o , q u e t r a s l a d a d o á u n p a i s , 

c u y o t e m p e r a m e n t o , c o s t u m b r e s , h á b i t o s y p r o -

d u c c i o n e s e r a n t a n d i f e r e n t e s d e l a s d e F r a n c i a , 

s e h a l l a b a a t a c a d o d e l m a l d é l a m e l a n c o l í a ; s e h a -

b í a a p o d e r a d o l a d e s e s p e r a c i ó n , y a d e s d e e l p r i n -

c i p i o d e l a e x p e d i c i ó n , d e l a m a y o r p a r t e d e l o s 

F r a n c e s e s . « N a p o l e o n h a b i a v i s t o á d o s d r a g o n e s 

s a l i r s e d e l a formación y p r e c i p i t a r s e á t o d o e s c a p e 

e n e l N i l o . B e r t r a n d h a b i a v i s t o t a m b i é n á l o s g e -

n e r a l e s d e m a s n o t a , L a n n e s y M u r a t , t i r a r e n m o -

m e n t o s d e r a b i a , s u s s o m b r e r o s b o r d a d o s c o n t r a 

l a a r e n a , y p i s o t e a r l o s e n p r e s e n c i a d e s u s s o l d a d o s . » 
v - 2 5 - " 



L a p a s i ó n c r e c e á p r o p o r c i o n q u e s e a u m e n t a 

l a . i m p o s i b i l i d a d d e s a t i s f a c e r l a : m u c h o s m i l i t a r e s 

h a b í a n d e j a d o e n F r a n c i a ó e n I t a l i a l o s o b j e t o s 

d e s u t i e r n o a f e c t o , y B o n a p a r t e t e n i a e n s u e j é r c i t o 

l a facción de los enamorados, á c u y a c a b e z a c o l o -

c a b a e l m i s m o a l g e n e r a l B e r t h i e r . « A l l a d o d e s u 

t i e n d a h a b í a o t r a s i e m p r e a d o r n a d a c o n l a m a g n i -

ficencia d e l g a b i n e t e m a s e l e g a n t e , c o n s a g r a d a a l 

r e t r a t o d e s u a m a d a , d e l a n t e d e l c u a l l l e g a b a h a s t a 

q u e m a r i n c i e n s o d e c u a n d o e n c u a n d o . E s t a t i e n d a 

s e a r m a b a a u n e n l o s d e s i e r t o s d e l a S i r i a 

« L o s s o l d a d o s a f o r t u n a d a m e n t e d e s a h o g a b a n s u 

m a l h u m o r c o n c h u f l e t a s , q u e e s l o q u e s a l v a s i e m p r e 

á l o s F r a n c e s e s . E s t a b a n á m a t a r c o n e l g e n e r a l C a f a -
o 

r e l l i q u e c r e í a n u n o d e l o s a u t o r e s d e l a e x p e d i c i ó n . 

E s t e g e n e r a l h a b i a p e r d i d o u n a p i e r n a e n l a s m á r g e -

n e s d e l R l i i n y l a l l e v a b a d e p a l o , y c u a n d o l o s s o l d a -

d o s l e v e í a n p a s a r c o j e a n d o s e d e c í a n a l o í d o : A ese 

maldito, suceda lo que suceda, ningún cuidado le da, 
siempre está seguro de tener un pie en Francia» 

E l g e n e r a l e n g e f e h a b i a p r o m e t i d o á c a d a s o l -

d a d o u n c o r t o n ú m e r o d e f a n e g a s d e t i e r r a ; y c u a n d o 

s e v i e r o n e n e l d e s i e r t o e n m e d i o d e a q u e l l a m a r 

d e a r e n a h a b l a b a n d e l a g e n e r o s i d a d d e s u g e n e r a l 

q u e b i e n p o d í a h a b e r l e s o f r e c i d o m u c h o m a s s i n 

c o m p r o m e t e r s e : El picaril/o , decían , bien puede 
con toda seguridad ponerlo á discreción nuestra, 
que es bien cierto que no abusaremos de esta facultada. 

' Memorial de Santa - He lena , t. i , p. a ñ o , a 6 i , a 6 a , a 6 3 . 

' I dem, pág. a65 . 
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B o n a p a r t e t r a t a b a d e v e n c e r l a r e p u g n a n c i a q u e 

o s m u s u l m a n e s t e n í a n á l o s c r i s t i a n o s , y n J s e 

h u b i e r a p a r a d o m u c h o e n a b r a z a r e l i s l a m i s m o y 

e n p r o c u r a r q u e s u e j é r c i t o s i g u i e s e s u e j e m p l o , 

s i h u b i e r a c r e í d o q u e e s t a c o n v e r s i ó n l e p o d í a f a -

c i l i t a r e l b u e n é x i t o d e s u s a m b i c i o s o s p r o y e c t o s 

C o n l o s S c h e i k s ( g e f e s d e t r i b u ) u s a b a d e l a s f o r m a s 

o r i e n t a l e s y c i t a b a l a s s e n t e n c i a s d e l A l c o r á n I o s 

S c h e i k s d e l a g r a n m e z q u i t a d e G e m i l v A z a r ( e s p e c i e 

d e S o r b o n a ) e s t a b a n s i e m p r e p r e s e n ¡ e s a l a m a n e c e r 

c u a n d o e l g e n e r a l s e l e v a n t a b a ; h a c i a q u e s e t u -

v i e s e c o n e l l o s t o d a c l a s e d e c o n s i d e r a c i o n e s , y l e s 

h a b l a b a l a r g a m e n t e a c e r c a d e l a s d i f e r e n t e s c i r -

c u n s t a n c i a s d e l a v i d a d e l p r o f e t a , d e l o s c a p í t u l o s 

, A ' C ° r a n b o n a p a r t e l e s h i z o l a p r o p o s i c i o n 

d e p u b l i c a r u n f e t a m m a n d a n d o p r e s t a r j u r a m e n t o 

d e o b e d i e n c i a a l g e n e r a l e n g e f e . P e r d i e r o n e l 

c o l o r , y q u e d a r o n s i n s a b e r q u e c o n t e s t a r a l e s -

c u c h a r s e m e j a n t e p r o p o s i c i o n , h a s t a q u e d e s p u é s 

d e u n i n s t a n t e d e p e r p l e j i d a d d i j o e l S c h e i k C h e r -

k a o u . , a n c i a n o r e s p e t a b l e : ¿ Y porqué no os habíais 
de hacer musulmán con todo vuestro ejército? Si 
asi lo hicierais podríais contar inmediatamente con 
cien mil hombres, con los cuales, disciplinados á 
vuestra manera, restableceríais la patria árabe y 
someteríais el Oriente. L e s p u s o e l r e p a r o d e l a c i r -

c u n c i s i ó n y l a p r o h i b i c i ó n d e b e b e r v i n o , c o s a t a n 

n e c e s a r i a a l s o l d a d o f r a n c é s 1 . 

' Mémoires ponr servir á Phistoire de F r a n c e ; p a r le general 
comte de Montholon , tom. n , p a g . a 1 6 , a , 7 , etc. 



Los Scheiks, llevados de la manía de hacer pro-
sélitos y dispuestos á ceder en cuanto fuere pre-
ciso, discutieron durante tres semanas la cuestión 
de la circuncisión, y en seguida declararon por 
un fetam, que debiendo considerarse esta cere-
monia únicamente como perfección, se podía ser 
musulmán sin sujetarse á ella. La discusión de la 
cuestión del vino duró seis semanas, pasadas 
las cuales declararon los muftis que se podía ser 
musulmán y beber vino, con tal que se emplease 
el quinto de las rentas, en lugar del diezmo, en 
obras de beneficencia. 

El general en gefe entonces hizo levantar el 
plano de una mezquita mayor que la de Gemil y 
Azar, y manifestó que la haria construir para que 
sirviese de monumento para perpetuar la época 
de la conversión del ejército. Satisfechos con esto 
los sacerdotes concedieron el felam de obedien-
cia al general y le declararon amigo y protegido 
del profeta. Se les contestó que antes de un-año 
todo el ejército francés se pondría el turbante . El 
general Montholon que refiere estos pormenores, 
añade que Bonaparte trataba solo de ganar tiempo. 

Dos ejércitos turcos se reunían para atacar á 
los Franceses : uno en Rodas que debía desem-
barcar en Abukir ; el otro en Siria, y habia de 
atravesar el desierto que separa la Siria del 
Egipto y reforzarse con las reliquias de los mame-
lucos vencidos y dispersos en el Alto-Egipto. Bona-
parte previno sus intentos, se dirigió á la Pales-

tina por el desierto cuya travesía era de cerca de 
setenta y cinco leguas; y el 18 de pluvioso ¿leí 
año VII hizo atacar la plaza de El-Arich ocupada 
por la vanguardia del ejército de Siria, y el dia 
3o del mismo se hicieron dueños de ella los Fran-
ceses. El dia 7 de ventoso, atacó á Gaza; pero al 
aproximarse el ejército francés á la plaza se retiró 
de ella la guarnición. Los Franceses entonces se 
adelantaron hasta Jaffa que principiaron á atacar 
el dia 16 de ventoso, y al siguiente dia por la tarde 
entraron por asalto en la plaza que fue saqueada 
por los soldados. Fueron pasados á cuchillo cua-
tro mil combatientes y una parte de los habitan-
tes. Bonaparte se lamenta en su carta al directorio 
de estos horrores , que hubiera podido evitar sin 
duda alguna. Conquistó la Palestina. 

Se dió principio al sitio de San-Juan de Acre el dia 
3o de ventoso ( 2 0 de marzo de 1 7 9 9 ) ; fue atacada 
y defendida la plaza con igual encarnizamiento, y 
el dia i° de pradial levantaron el sitio los France-
ses despues de haber perdido muchos combatien-
tes. « Teniamos en Jaffa y en el campamento mil 
doscientos heridos, dice el general Gourgaud, y se 
habia introducido la peste en nuestro hospital de 
campaña*.» 

Pueden servir de asunto para una Iliada las ra-
ras y variadas circunstancias de este sitio y de la 
batalla del Monte-Thabor. 

' Mémoires pour servir à l 'histoire de France sous Napoléon, 
écrits par le général Gourgaud, tom. n , pag. 3x3. 



La toma de San-Juan de Acre por los Franceses 
pudiera haber cambiado enteramente el aspecto 
político de la Europa y del Asia, haciéndose una 
revolución muy favorable á los Franceses y á los 
Orientales. Los Ingleses hubieran perdido mucho 
en ello, lo conocieron, y temiendo los resultados 
de la expedición á Siria, no ahorraron medio ni 
gasto para hacer que follase; diéronse priesa á for-
tificar y proveer abundantemente aquella plaza, 
cuyo gobierno confiaron á un emigrado francés 
llamado Pheílipealtxoficial de ingenieros, y lo que 
aun es mas digno de notarse, antiguo compañero 
de colegio de Bonaparte. 

Los apestados de Jaffa han dado mucho que 
hablar ,y ocasion para que se acusase á este gene-
ral de haber mandado á los médicos proporciona-
sen á estos enfermos una muerte dulce suminis-
trándoles el opio. E11 el memorial de Santa-Helena 
se refuta esta acusación con. amplias explicaciones 
del hecho. Bonaparte dice que los apestados no 
eran mas que siete; que no fue él quien propuso 
el opio sino un facultativo. 

Cuando el señor Las-Cases regresó á Paris tuvo 
proporcion de consultar este hecho cou las perso-
nas que podian suministrarle datos mas positivos 
sobre la materia, y dice que todos los heridos que 
dependían del cargo del cirujano mayor del ejér-
cito, salieron del hospital en los caballos del es-
tado mayor y en los del general en gefe que ca-
minó mucho tiempo á pie como todo el ejército, 

\ \ 

« Serian unos veinte los apestados, y viendo Na-
poleón que se hallaban en un estado absolqia-
mente desesperado y que el enemigo se aproxi-
maba, preguntó al médico mayor del ejército si -
seria un acto de humanidad el suministrarles el 
opio. Este médico contestó que su profesion era la 
de curar no la de matar No se dió tal orden de 
suministrar el opio á los enfermos No habia á 
la sazón ni un solo grano de opio en todo el boti-
quín del ejército. » 

El autor en seguida trata de indagar el origen 
de este calumnioso rumor , y de probar su impu-
reza1. 

Un mal paso conduce á otros. La expedición de 
Siria burló las esperanzas de los Franceses y au-
mentó las de sus enemigos. El Emir-TIaji, príncipe 
de la Caravana de la Meca, íntimamente unido con 
la suerte del general en gefe por los favores que 
de él había recibido, creyendo ya desesperada la 
causa de los Franceses, cedió á las seducciones, 
y se declaró en rebelión. El general Lanusse se 
puso en marcha contra él y derrotó sus tropas. Un 
hombre del desierto de Derna, que gozaba de 
opinion de santo entre los Arabes, hizo creer que 
era el ángel Elmody, designado en el Alcorán como 
ángel destinado á socorrer á los fieles musulmanes: 
hacia milagros. Compuso al principio su guardia 
de ciento veinte fanáticos de su tr ibu; pero á poco 

' Memorial de Santa-Helena, tom. 1, pág. a5o. 



tiempo se halló al frente de quinientos ó seiscien-
tos hombres. Con esta fuerza logró apoderarse de 
un puesto de sesenta Franceses; predicó, aseguró 
que era invulnerable, y que aquellos que le siguie-
sen lo serian también, consiguiendo reunir con 
estas promesas proféticas tres ó cuatro mil hom-
bres. Presentóse el coronel Lefebvre con doscien-
tos hombres para atacar al Angel, pero con tan 
corto número se vió cercado y tuvo que retirarse á 
su posicion de Ramanieh despues de haber per-
dido algunos hombres y haber muerto al enemigo 
gran número de los suyos. 

Los heridos y los parientes de los muertos 
que habian peleado bajo las banderas del án-
gel Elmody, empezaron á murmurar contra él 
porque les habia prometido que las balas de los 
Franceses no causarían ningún efecto sobre sus 
secuaces. El ángel salió del paso, citando el Alco-
rán y diciendo que si habia habido muertos y heri-
dos era porque habian faltado á la fe , volviendo la 
espalda. La misma disculpa han dado frecuente-
mente en casos semejantes los impostores de las 
diferentes religiones. 

Los musulmanes se dieron por contentos, y el 
ángel Elmody acrecentó su poder, y reinó en Da-
manhour. Temíase que las provincias inmediatas 
tomasen parte en la sublevación; pero una pro-
clama de los Scheiks del Cairo resfrió el celo de 
los sectarios del ángel, y habiéndose dirigido el 
general Lanusse contra Damanhour, arrolló sus 

tropas, dispersó toda la gente armada, y mató 
mil quinientos fanáticos y al mismo ángel, resta-
bleciéndose completamente la tranquilidad. 

Los Franceses, no obstante, tuvieron enemigos 
mas temibles que combatir; trecientos mamelucos 
y mil Arabes intentaron sublevar la provincia de 
Charkieh. El general Lagrange los derrotó por el 
mes de mesidor del año VII, les cogió mil came-
llos y todo su bagage y mató muchos. 

Otros mamelucos capitaneados por Mourah-Bey, 
reliquias como los anteriores délos dispersados por 
el general Dessaixen el Alto-Egipto, se adelantaron 
por el desierto hasta el lago Natrón. El general 
Murat salió del Cairo, atacó á Mourah-Bey y á 
sus mamelucos,y los dispersó. 

Estos ataques parciales debían coincidir con el 
desembarco que debía ejecutar la escuadra anglo-
turca, que no pudo verificarle en la rada de Abu-
kir á causa de los vientos, hasta el 24 del mes de 
mesidor. 

Sabedor Bonaparte del desembarco, díó las ór-
denes convenientes, y salió del Cairo el dia 26. Ca-
minó cuarenta leguas en cuatro días, y asi que 
llegó á Ramanieh supo que habia desembarcado 
en Abukir un ejército turco y otro inglés. Toma-
das sus disposiciones salió de Alejandría el 6 de 
mesidor, y fue á acampar á medio camino del 
istmo de Abukir. El dia a 5 se empeñó la acción; 
cargados por la caballería francesa los nueve ó 
diez mil Turcos que formaban la primera línea, 



entraron en tal desorden, y fue tal el terror que 
imprimió en ellos el ataque, que los unos corrieron 
á precipitarse al lago de'Mahadieh, y los otros á la 
mar , ahogándose casi todos. 

Este extraño acontecimiento facilitó el buen 
éxito de la acción. Los Turcos de la segunda línea 
hicieron una vigorosa salida que hizo titubear á 
las columnas francesas; pero habiéndose presen-
tado Bonaparte con tropas frescas en la acción 
restableció el orden. Viéndose envueltos los Tur-
cos, tres ó cuatro mil de ellos se arrojaron á la 
mar, los demás perecieron con las armas en la 
mano, ó fueron hechos prisioneros. Entre estos 
últimos se hallaba Mustafá-Bajá general del ejército 
otomano, que habia peleado con valor. Los Fran-
ceses perdieron trecientos hombres y muchos ofi-
ciales. El Inglés Sidney-Smith que ejercia las fun-
ciones de mayor general del Bajá estuvo á pique 
de caer prisionero, y le costó mucho trabajo poder 
alcanzar su lancha. 

Estas fueron, durante los primeros meses del 
año VII, las hazañas, los contratiempos y los acon-
tecimientos favorables y adversos del ejército fran-
cés en Egipto y los de su general en gefe Bonaparte. 
Dejemos estos lejanos paises y echemos una mi-
rada al estado de la Francia y de su gobierno. 

Presentaban aquella y este un aspecto poco 
común. Se estaban haciendo entonces las nue-
vas elecciones. Muchas de las asambleas electo-
rales estaban divididas en dos partidos, y cada 

uno de ellos habia nombrado sus diputados. El 
cuerpo legislativo era el que fallaba acerca de estas 
divisiones y nombramientos, dando por válidos los 
unos y anulando los otros. Hallábase violado de 
esta manera el principio de unidad, y un procedi-
miento semejante, desconocido hasta entonces en 
Francia, fue causa de discordias en los consejos. 
Clamaban los unos contra estas divisiones como 
opuestas á los principios constitucionales, y apro-
bábanlas otros como medios conservadores de la 
república. 

Los diputados íntegros á quienes la experiencia 
habia adiestrado en el arte de presentir las tramas, 
percibían ademas los signos precursores de una 
conspiración; creyeron encontrarlos en las repre-
sentaciones dirigidas al cuerpo legislativo, y en 
otros muchos ocultos manejos que se notaban. 

El dia 26 de floreal se leyó en el consejo de los 
ancianos una representación firmada por doscientos 
ciudadanos de Grenoble, y el dia 3o del mismo 
otra en el de los quinientos que presentaba un 
triste y exagerado cuadro de los males de la repú-
blica, y entrambas muy parecidas á las que en el 
mes de vendimiario del año IV leían las secciones 
de Paris en la barra de la convención. 

Algunos otros vecindarios remitieron repre-
sentaciones que aunque distintas en sus formas, 
concordaban en la exageración de los males 
públicos, cuya culpa achacaban al directorio, y 
con particularidad áSchérer , á quien reconvenían 



por su impericia, por sus dilapidaciones y por las 
que consentía. Estas acusaciones eran exageradas, 
pero no carecían de fundamento. Schérer despues 
de haber sido ministro de la guerra fue nombrado 
general en gefe del ejército de Italia y de Nápoles 
en el mes de pluvioso del año VII, y su conducta 
en el mando produjo muchos descontentos. Millet-
Mureau ocupó su lugar en el ministerio de la 
guerra. 

Schérer, protegido con especialidad por el di-
rector Rewbell parecía partidario sincero del go-
bierno ; pero carecía de aquella capacidad que se 
exige en un general en gefe, y muchos de los ge-
nerales que peleaban á sus órdenes le aventajaban 
considerablemente en talentos y en actividad. Al-
canzó sin embargo algunas ventajas cuando tomó 
el mando del ejército de Italia, y el dia 6 de ger-
minal del año VII ganó una memorable victoria ; 
pero el 16 del mismo mes en una batalla que duró 
siete horas, forzadas á retirarse dos divisiones de 
la derecha de su línea, tuvieron que replegarse 
también las de la izquierda. El ejército á conse-
cuencia de esto abandonó sus posiciones y retro-
cedió. 

Este contratiempo, que podia muy bien resar-
cirse, junto á las dilapidaciones que achacaban á 
Schérer, no permitió al directorio conservarle en 
el mando. Hizo en efecto su dimisión este general; 
la aceptó el gobierno el dia 2 de floreal y nombró 
en su lugar al general Moreau. 

Algunos descalabros padecidos en las márgenes 
del Rhin, la evacuación del reino de Nápoles por 
el mismo ejército que le habia conquistado, y que 
felizmente pudo reunirse al ejército de Italia ; el 
bloqueo de Mantua y la toma de Milan por los ejér-
citos enemigos causaron mucha inquietud, y die-
ron á conocer en todas partes que estos eran su-
periores en número pero no en valor. 

Los ejércitos franceses en la guerra exterior 
combatían para defenderse, no para conquistar. 

No presentaba mejor aspecto el estado interior 
de la Francia: muchos departamentos se hallaban 
infestados de bandidos y asolados por ellos. El di-
putado Français de Nantes habló en la sesión 
del 8 de pradial « de los nuevos crímenes de los 
realistas del mediodía que, alentados por las ven-
tajas conseguidas por los Austríacos sus cómplices, 
habian cometido, en el espacio de pocos dias y en 
el solo departamento de Vaucluse, cuatro asesina-
tos. Dos agentes municipales, añadió, han sido 
traidora y cobardemente asesinados ; y han sido 
muertos á hachazos dos republicanos. » El dipu-
tado Sherloch confirmó en la sesión del 12 lo re-
ferido por su colega Français de Nantes, añadió 
algunas otras circunstancias y citó otros muchos 
asesinatos cometidos por aquellas partidas de la-
drones. 

Reinaban los mismos desórdenes en el Ardeche; 
varias partidas organizadas de bandidos, mataron 
á principios del mes de pradial á un recaudador de 
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contribuciones y á tres voluntarios. Una de estas 
partidas en número de cincuenta hombres atacó 
un destacamento de treinta de tropa de línea que 
iba escoltando los caudales de los tesoreros de 
Joyeuse y de Aubenas. El inspector de contribu-
ciones de este departamento denunció estos aten-
tados en la misma sesión del 12 de pradial. 

En la sesión del i3 del mismo mes, el diputado 
Natoiredijo que en el departamento de las Bocas-
del-Ródano habian sido asesinados cinco hombres 
en el espacio de dos dias. «En la municipalidad 
deAix lia sido muerto un ciudadano á últimos del 
mes de pradial. Un correo de Italia fue detenido 
al mismo tiempo á dos leguas de la misma muni-
cipalidad. Una gavilla armada hizo fuego sobre el 
mismo camino real á un viagero que iba á Saint-
Cannat. Esta gavilla detuvo también á otro cor-
reo, y asesinó á uno de los conscriptos que le 
iban escoltando. 

«En el cantón de Trestehan sido asesinados,el 
dia 28 defloreal en el campo y en medio del dia, dos 
republicanos , y el ciudadano Delveil, que estaba 
construyendo una casa, fue asesinado también el 
mismo dia enla plazade la municipalidad dePeynier.» 

El mismo diputado manifiesta que estos bandi-
dos se presentaron en esta municipalidad con el 
uniforme nacional y plumage tricolor en los som-
breros : que engañados los habitantes con estas 
apariencias habian salido á recibirlos; pero no 
tardaron en reconocer en aquella partida á rau-
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chos^de los emigrados de la municipalidad d ! 

En la misma sesión del i3 de pradial, dió parte 
Boulay-Paty de la existencia de una partida de 
cen to y cincuenta bandidos que cometían los mis-
mos crímenes en los departamentos del oeste. Han 
detenido, dijo, la diligencia de Nantes, han bus-
cado en ella los caudales pertenecientes á la repú-
blica, y a un viagero de escasos medios le han qui-
tado el dinero que llevaba. 

En la sesión del 21 de pradial se anunció que 
acababa de ser asesinado el ciudadano Lebrun 
comisario del directorio en el canton de Argén-
tiere, robados los caudales del recaudador v ase-
sinados igualmente los tres voluntarios que los es-
coltaban. 

Vencida la Francia y despojada de sus conquistas 
en el exterior, y destrozada en su seno, se veia 
también molestada por una nueva facción que 
hacia mas lejano el remedio de tantos males. El 
consejo de los quinientos en estas críticas cir-
cunstancias mas bien trató de evitar el peligro 
manifestándole, que de ocultarle. Aprobó una 
alocucion al pueblo francés redactada por el dipu-
tado Français de Nantes, alocucion muy enérgica 
y á propósito para reanimar el abatimiento de°los 
ánimos. « La ambiciosa y sanguinaria casa de Aus-
tria, dice, y los Ingleses, pérfidos é ingeniosos 
autores de todos los crímenes políticos, han aso-
ciado á sus proyectos á la Puerta y á la Rusia, y se 



han prometido recíprocamente dividirse el terri-
torio de la Francia, de modo que no se trata so-
lamente en cuanto á vosotros de saber si sereis 
libres ó esclavos, sino de si sereis Franceses ó Aus-
tríacos El extrangero hace poco caso de las 
opiniones que han podido introducir la división 
entre vosotros; en su común odio las confunde 
todas; le basta que seáis Franceses para concep-
tuaros delincuentes, le basta que seáis industrio-
sos ó ricos para desear apoderarse de vuestros 
despojos, que seáis libres para desear vuestra es-
clavitud.... El objeto de la nueva coalicion es res-
tablecer en Europa la antigua barbarie, es el de 
acabar cón todas las luces y con tocias las repúbli-
cas , etc.» 

El consejo de los quinientos decretó la impre-
sión de esta alocucion, y que se distribuyesen seis 
ejemplares de ella á cada uno. 

La situación en que se hallaba la Francia sirvió 
de pretexto á algunos facciosos para denunciar y 
atacar al gobierno y á sus ministros. 

No tuvieron otro motivo las representaciones 
de que he hecho mención. Estimulado el consejo 
de los quinientos por el peligro que corría la 
Francia, acordó en su sesión del 26 de floreal pa-
sar un mensage al directorio ejecutivo exigiendo 
datos circunstanciados acerca de la conducta de 
Schérer en el desempeño del ministerio de la 
guerra ; acerca de la exageración probable de los 
estados de revista relativos á los primeros seis me-

ses del año VII y acerca de las causas que habian 
dado motivo á que los ejércitos se viesen priva-
dos de lo necesario tanto en la parte personal como 
en la material, al romperse las hostilidades con los 
Austríacos. 

El directorio acababa entonces de proceder á la 
renovación de uno de sus individuos. El dia 20 de 
floreal se procedió al sorteo con arreglo al artículo 
T 3 7 de la constitución para averiguar cual de los tres 
miembros, á saber, Barras, La Revelliere-Lépeaux, 
ó Rewbell, habia de cesar en sus funciones. Tocó la 
suerte á Rewbell, y en la sesión del 22 de floreal 
procedió el consejo de los quinientos al nombra-
miento de un director. De cuatrocientos ochenta 
votos obtuvo el general Lefebvre trecientos treinta 
y ocho, Sieyes doscientos treinta y seis y Duval 
doscientos diez y seis. El consejo de lo¡ ancia-
nos eligió en su sesión del 27 de floreal á Sieyes 
embajador entonces en Berlin; pero hasta el 17'de 
pradial no se recibió su aceptación, y hasta el 24 
del mismo no tomó posesion. 

Causó mucha admiración el ver que Sieyes acep-
tase en el año VII la plaza de director que se negó á 
admitiren elañoIVcuando fue nombrado paraeila. 

Ya he indicado que en el cuerpo legislativo 
existia una facción cuyos manejos, aunque se cu-
brían con la capa del bien de la república, no se 
ocultaban á la perspicacia de los miembros avisa-
dos, ni á la de algunos de los del directorio como 
Tm Revelliere-Lépeaux, Merlin y Treilhard. 

' 2 6 



Esta facción, aunque contenta sin duda con la 
salida de Rewbell del directorio, no habia que-
dado completamente satisfecha; entraba en sus 
proyectos componer el poder ejecutivo de una 
mayoría de sugetos que le fuesen adictos, y desha-
cerse de Treilhard, de Merlin, y de La Revelliere-
Lépeaux que no podían convenirle. Temió á Rewbell 
á causa de su firmeza y de sus conocimientos di-
plomáticos; temió los talentos, la rectitud y la 
franqueza de Treilhard, la destreza de Merlin, y 
la inflexible probidad de La Revelliere-Lépeaux. He 
aquí la marcha que adoptó para conseguir el ob-
jeto deseado. 

Puedo haberme equivocado, pero las aparien-
cias y los resultados favorecen mi opinion ; yo creo 
que la facción conoció que era necesario volver á fo-
mentar los desórdenes; bajo pretexto de reanimar 
el espíritu público, introducir otra vez el régimen 
del terror y sus elementos destructores, y hacer 
que se renovasen los disturbios para que hacién-
dose precisa la presencia de un soberano modera-
dor, se le abriese á este el camino y el medio de 
ganarse el público reconocimiento colocándole 
en la posicion de restablecer el orden y la tran-
quilidad, y de recibir el premio de este servicio. 

Era indispensable exagerar los males de la re-
pública y echar la culpa de ellos al directorio. 

Esle era un plan muy meditado y cuyos pa-
peles habia largo tiempo que se hallaban dis-
tribuidos ; pero no con tanto secreto que no 

trasluciesen el proyecto los antiguos diputados1. 
En la sesión del 9 de pradial hizo Bertrand de 

Calvados una proposicion en el consejo de los qui-
nientos que tenia por objeto pedir la libertad 
ilimitada de la imprenta, aun para los periódicos; 
gozábase de esta libertad, pero lo que se quería 
era el desenfreno de ella; la imprenta estaba libre 
para todos los autores de folletos; podían calum-
niar impunemente al gobierno; y en el mismo 
tiempo que pedían esta libertad estaban haciendo 
uso de ella con la mayor amplitud. Los periódicos 
eran los únicos que no podían salir de ciertos lí-
mites. Gozaban del útil derecho de censurar los 
actos del gobierno, pero no les era permitido pu-
blicar imposturas ni prorumpir en sarcasmos ni 
dicterios contra él. Los que lean los folletos de 
aquella época se convencerán de la libertad y aun 
de la extremada osadía de los escritores. 

Lecointe-Puiraveau contestó á Bertrand de Cal-
vados. Habló el lenguaje de la razón y de la expe-
riencia; reprodujo muchos hechos, y en este dis-

1 Estaba yo sentado un dia en el consejo de los quinientos entre 
dos diputados de opiniones diferentes que eran Legotó Quiroty Lu-
ciano Bonaparte, entre los cuales se suscitó una acalorada disputa que 
procuré apaciguar. Quirot decia enardecido á Luciano : « Tú eres 
« u n conspirador, hace cerca de un año que estás conspirando, 
« lo sé. » Luciano, en cuanto puedo acordarme, solo satisfizo á esta 
acusación prorumpiendo en expresiones violentas. Se citaron para 
el Bosque de Boloña, pero no me parece que tuvo consecuencias 
esta cita. Con este hecho es mi intención probar que los antiguos 
diputados, llenos de experiencia en materia de conspiraciones, ha-
bian presentido la de que vamos hablando. 



curso pronunciado de repente es notable el pasage 
siguiente : « Tened cuenta con lo que ha pasado, 
y vereis que la tolerancia de este desenfreno ha 
sido anuncio constantemente de algún gran mo-
vimiento en el estado. Las facciones han marcado 
siempre con excesos de imprenta, los excesos de 
otra especie que se proponian cometer. Los cons-
piradores han anunciado siempre en esta forma 
con mucha antelación sus proyectos.» 

Lecointe-Puiraveau corroboró sus aserciones 
con hechos; no obstante fue interrumpido mu-
chas veces. 

En la sesión del 18 de pradial denunció Briot la 
ópera de Adriano, en la cual se hacían pomposos 
elogios de aquel emperador romano. Se juzgó es-
candalosa en una república la representación de 
una pieza de esta clase, sobre todo en ocasion en 
que esta república se hallaba en guerra con un 
emperador á quien se creía delincuente del aten-
tado de Rastadt. Esta denuncia dió márgen á que 
se pasase un mensageal directorio sobre el asunto, 
y de las explicaciones que hizo en contestación re-
sultaba haberse hecho alteraciones en la pieza 
apropiándola á los usos y sistema republicano. No 
se presentaba en ella á Adriano como emperador 
sino como general romano. Este hecho sirve para 
probar la inquietud de los diputados y su tenden-
cia á denunciar al directorio. 

El consejo de los quinientos continuaba tratando 
de la cuestión de libertad de imprenta. Una comi-

sion habia propuesto con este motivo una resolu-
ción que originó una larguísima discusión, en la 
cual se hicieron manifiestos con mayor eviden-
cia los límites que separaban á los enemigos del 
directorio de aquellos que eran sus partidarios. 
La cuestión se controvertió de buena fe por mu-
chos oradores de uno y otro partido; pero no su-
cedió lo mismo con algunos otros que pechan la 
libertad ilimitada de imprenta con objeto de que 
les sirviese de arma contra los directores. La ma-
yoría del consejo, conformándose con lo pro-
puesto por la comision, consentía en la derogación 
de la ley de 19 de fructidor que habia suprimido 
tantos periódicos, reservando un castigo para los. 
delitos en que pudiesen incurrir los periodistas; 
esta resolución no era á gusto délos facciosos que 
hubieran deseado que la libertad de los periódi-
cos proporcionase el desenfreno de ella. 

En la sesión del 28 de pradial, se quejó un miem-
bro en nombre de las comisiones reunidas, deque 
el directorio no habia contestado aun al mensage 
que se le habia pasado pidiéndole datos acerca de 
la situación de la Francia; propuso que se diri-
giese segundo mensage al directorio'sobre el mismo 
objeto, y que el consejo se mantuviese reunido 
hasta recibirla contestación. 

A las seis de la tarde envió el directorio un men-
sage concebido en los términos siguientes: 

« Ciudadanos representantes , el directorio es-



taba trabajando en la contestación á vuestro men-
sage del 17; creia podérosla trasmitir el primer dia 
de la década próxima; pero en vista de vuestro 
nuevo mensage el directorio se constituye en per-
manencia, y os remitirá mañana los datos que de-
seáis. » 

El consejo de los quinientos trasladó este men-
sage al de los ancianos , manifestándole al mismo 
tiempo que acababa de declararse en perma-
nencia. 

Se pidió que se levantase la sesión permanente, 
supuesto que se habia llenado el objeto de ella; 
otros querían que se volviese á entablar la discu-
sión acerca de la libertad de imprenta, y algunos 
que se suspendiese la sesión hasta el dia siguiente 
á las diez de la mañana. Un diputado dijo: « Es 
necesario concluir con lo perteneciente á la liber-
tad de imprenta; porque ademas de esta serán 
precisas otras medidas. Todos los ciudadanos de-
ben permanecer en su puesto cuando la patria está 
en peligro; es evidente que lo está, luego debe-
mos proclamarle. 

« Me causa mucha admiración que se os hable 
de levantar la sesión permanente en las actuales 
circunstancias, dijo otro diputado. Me la causa 
también el que el directorio os anuncie en su men-
sage que debia contestaros el i° de mesidor: ¡el i"de 
mesidor! justamente es el dia para el cual las 
noticias, los avisos y la correspondencia fijan un 

grande acontecimiento Sí, la república está en 
peligro; las comisiones pueden tener medidas que 
proponer, y vosotros debeis hallaros en estado de 
poderlas oír.» 

Uno de los secretarios convocó á las comisiones 
reunidas, y el diputado Crochon, que no estaba en 
el secreto, exclamó: «Yo no sé que comisiones son 
las que se trata de convocar; nosotros no tenemos 
ni comision diplomática, ni comision de seguridad 
general, ni comision de salud pública. Pregunto, 
en nombre de la constitución, ¿en donde está el 
acuerdo que comete á las comisiones creadas para 
objetos particulares el encargo de entender en 
asuntos extraordinarios?»Se le contestó á Crochon 
que algunas de las comisiones estaban autoriza-
das por un acuerdo para reunirse cuando hubiese 
necesidad de sus luces recíprocas, y cuando hu-
biese entre ellas puntos de contacto que ilustrar. 
Esta explicación no justificaba aquella reunión, 
pero se pasó al orden del dia y se volvió á en-
tablar la discusión acerca de la libertad de im-
prenta. 

Es cierto que estas comisiones reunidas se ha-
bian apropiado entonces las atribuciones y la au-
toridad de la antigua comision de salud pública. 
Ahora se verá por donde rompieron. 

A cosa de las once de la noche se presentó un 
miembro de estas comisiones reunidas á producir 
en nombre de ellas un informe que contenia la si-
guiente proposicion: «La medida que voy á pro-



poneros es hija de una consideración muy sencilla, 
á saber, del manifiesto quebrantamiento de la cons-
titución, quebrantamiento que debeis procurar 
remediar lo mas pronto posible. El artículo 136 
de la constitución es como sigue : 

«Desde el primer dia del año ele la república 
no podrán los miembros del cuerpo legislativo ser 
elegidos miembros del directorio ni ministros, ya 
sea durante el desempeño de sus funciones legis-
lativas, ya durante el primer año después de la ter-
minación de estas 

mismas funciones. » • 
Claro es, con arreglo al tenor ele este artículo, 

que era preciso el trascurso de un año entero 
entre el ejercicio de ambas funciones: el infor-
mante dice en seguida que Treilhard habia cesado 
en sus funciones legislativas el dia 3o ele floreal 
del año Y , y que había sido nombrado director el 
dia 26 de floreal del año YI, es elecir, cuatro-días 
antes ele completarse el año; nótese que el artículo 
ele la constitución no expresa que el año haya de 
cumplirse precisamente, dice únicamente durante el 
primer año: nótese igualmente que en el espacio 
de trece meses que Treilhard elesempeñó las fun-
ciones de director nadie hizo alto en este error, ni 
trató ele enmendarle, si como tal ha de graduarse; 
cuando el cuerpo legislativo nombró director á 
este ciudadano, debía saber si era ó no constitu-
cioualmente elegible; sino lo era, el cuerpo legis-
lativo fue el que delinquió, y á Treilhard que era 
enteramente inocente es á quien proponen casti-

gar, porque al fin castigo es el verse destituido de 
sus funciones1. 

El nombramiento ele Treilhard se declaró anti-
constitucional y nulo. 

La suerte acababa de excluir á Rewbell del di-
rectorio; una miserable superchería separó á Treil-
hard, que recibió con bastante alegría la noticia 
de su separación, diciendo á sus compañeros: 
Vosotros os quedáis en permanencia,pero jo , como 
que estoj en vacaciones, me voj á la cama. 

El día 29 de pradial procedió el consejo de los 
quinientos al nombramiento del sucesor ele Treil-
hard: se formaron listas duplicadas, y los cuatro 
candidatos que reunieron mas votos fueron el ge-
neral Lefebvre, el ex-ministro Gohier, Roger Bucos, 
Dupuis, miembro del Instituto etc. 

El ex-ministro Gohier, en virtud de haber reu-
nido el mayor número de votos, fue proclamado 
miembro del directorio ejecutivo2. 

1 Cuando Treilhard fue nombrado director, cuatro dias eran los 
únicos que faltaban para completar el ano de su cesación en las fun-
ciones legislativas. Es una sofistería y es atenerse á la letra mas bien 
que al espíritu de la constitución. Treilhard se hallaba en Rastadt 
como ministro plenipotenciario de la Francia cuando fue nombrado 
director, por consiguiente no pudo intrigar para serlo. 

2 « Merlin presidió á mi toma de posesion, se lee en las memo-
rias de Gohie r ; antes de presentarme me habia recomendado mucho 
Sieyes que evitase cuidadosamente en el discurso que iba á pronun-
ciar el tributar ningún elogio á los antiguos directores. . Gohier le 
contestó que ya sabia sin necesidad de advertírselo que debia pe-
netrarse de sus deberes, y no adular á nadie. (Mémoires de Gohier, 
tom. 1, pag. 24.) 

Poco tiempo despues volvió Sieyes á decir á Gohier : . Amigo 



Aun faltaba separar del directorio á Revelliere-
Lépeaux y á Merlin : ya les tocará el turno. 

El dia 3o de pradial habló Bertrand de Calvados 
en términos muy denigrativos, contra el directo-
rio, contra sus operaciones y contra sus agentes. 

A las declamaciones y acusaciones de Bertrand 
de Calvados añadió Boulay de la Meurthe las suyas, 
y ennegreció el cuadro «El directorio os 
acusa, dijo ; vosotros acusais al directorio. Evi-
dente se presenta á los ojos de cualquiera que 
ha observado los hechos y seguido el curso de 
los acontecimientos, que el directorio trataba de 
mutilarla representación nacional1 

« Desde el 18 de fructidor, época de la creación 
de la dictadura, el cuerpo legislativo se ha visto 
en una continua esclavitudha callado por amor 
á la paz. Ha creido por mucho tiempo que el di-
rectorio no haria uso del pleno poder que se le ha 
confiado, sino para la conservación de la paz y la 
consolidacion de la república: pero ha abusado de 
él para hacer desaparecer la primera y para colo-

mlo , somos individuos de un gobierno amenazado es P^c i so con-
fesarlo, de una próxima r u i n a , pero cuando el hielo se rompe 

compañero , el buen piloto sabe siempre evitar el choque d 
L témpanos;el gobierno que cae no siempre arrastra en su d a 
los que estaban al frente. Pues yo creo, contesto Gohier, que aun te 
nemos medios de sostener el nuestro , y no he venido aquí j o con 
ánimo de asistir á su entierro. (Idem tom. i , pag áS.) 

Esto demuestra la diferencia que había entre el caracter de Go 
hier y el de Sieyes que sacrificaba al miedo todos sus deberes. 

' Este aserto que carece de todo fundamento , no llevaba mas ob-
íeto que el de denigrar al directorio. 

» í Mucho honor hacia en esto al cuerpo legislativo. 

car á la segunda en la orilla de un abismo. Ha he-
cho todo cuanto ha podido para perdernos fuera, 
y para que nos degüellen dentro. 

Este sistema tan inepto como atroz es debido á 
dos sugetos, á saber, á Merlin y á La Revelliere r.... 
«Ese Merlin cuyos pensamientos son tan mezqui-
nos como sus pasiones ha puesto en acción un 
maquiavelismo tan miserable como inmundo; era 
digno de ser guarda-sellos de un Luis XI, y para 
todo lo mas que puede servir es para dirigir el bu-
fete de un procurador. 

« La Revelliére-Lépeaux, tiene moralidad, lo 
confieso, pero es hombre cuya tenacidad carece 
de ejemplo sacrifica todas las ideas recibidas; 
atropella todas las reglas de la sana razón; que-
branta todos los principios » 

La injusticia del informante, y lo poco fiel que 
es en los retratos de las personas contra quienes 
se dirige, es muy chocante y hace dudosa la justi-
cia de la causa que defiende. « Es preciso, conti-
núa , que salgan esos dos hombres del directorio, 
á fin de que se establezca en él la unidad que es 
tan indispensable en las actuales circunstancias. 
Necesitamos hombres prudentes, y nosotros mis-
mos los hemos estimulado con razones poderosas 
á que hiciesen dimisión, consejo que adoptado por 
ellos los hubiera cubierto de inmortal gloria, y que 

' ¿Y porqué no habia de ser también debido á los otros directo-
res Barras, Rewbell y Treilhard? Porque querían conservar á Bar-
ras ; y como ya Rewbell y Treilhard estaban fuera, preciso era que 
todo el peso de la acusación recayese sobre Merlin y La Revejiere. 



no han aceptado por tenacidad; pero es preciso 
forzarlos á que hagan la dimisión, para lo cual es 
indispensable dar un golpe maestro como el 
único medio de salvar la república.» 

Los acontecimientos subsiguientes probarán qué 
especie de salvación proporcionaron á la república 
estos medios. 

Merlin y La Revelliere, apurados por sus amigos 
que les hicieron ver que el resistirse por mas 
tiempo podia comprometer los intereses de la 
Francia, cedieron á una consideración tan poderosa, 
é hicieron su dimisión. Barras era el único que 
quedaba. 

Barras no fue ni denunciado, ni comprendido 
en la proscripción. Encargó al diputado Bergoeing 
que se presentase á las comisiones reunidas y les 
expusiese su conducta política, lo que habia he-
cho , y lo que no habia hecho, y como se habia 
opuesto á diferentes actos de los proscriptos. Ber-
goeing alegó hechos que no apoyó en documento 
alguno; no se le hizo objecion ni pregunta de 
ninguna clase; este paso era una formalidad con-
venida, y Barras permaneció en su puesto 

Estos fueron los medios de que se valieron para 
renovar el directorio casi en su totalidad. Para se-
parar á Treilhard afectaron un respeto supersti-
cioso á lo literal de la constitución, al paso que 

1 He sido testigo de esta negociación, y me acuerdo que aque-
llos á quienes se dirigia el negociador manifestaban en su. modo ba-
ilarse persuadidos antes de haberle oido. 

para hacer salir del directorio á Merlin y á La Re-
velliere, se valieron de las amenazas, y quebran-
taron el espíritu y sentido literal de la misma cons-
titución. Esta facción, apoyándose en este asunto 
en principios diametralmente opuestos, se conde-
naba á sí misma. 

Mas grande hubiera sido, mas digno de una re-
pública haber dirigido á los directores las palabras 
siguientes :« La expedición de Egipto ha debilitado 
nuestras fuerzas militares; los ejércitos rusos han 
aumentado las de nuestros enemigos; la emigración 
se aprovecha de nuestras desgracias exteriores para 
destrozar con nuevo encarnizamiento el interior 
de la Francia y organizar en ella la guerra civil. 
El mal es grande : somos de opinion que no teneis 
la suficiente fuerza para contener el torrente que 
amenaza inundarnos; haced un generoso sacrificio 
en favor de la patria y de la libertad, y nosotros 
colocaremos en manos mas robustas el timón del 
estado.» 

Estos ú otros semejantes son los términos en 
que debieran haber hablado unos republicanos de 
buena fe; pero los que pertenecían á esta facción 
no lo eran, y prefirieron á esta noble franqueza, 
medios miserables, injurias, calumnias, amenazas, 
y una conducta artera apoyada en principios con-
tradictorios. Estos hombres al parecer habían con-
traído el empeño de envilecer la república. 

Habían hecho que Sieyes ocupase el lugar de 
Rewbell, Gohier el de Treilhard, el general Mou-



lin el de La Revelliere, y Roger-Ducos el de Merlin. 
Estos nuevos electos eran seguramente hombres 

muy distinguidos por sus talentos y por los ser-
vicios que habian prestado á la patria; Gohier y 
Moulin tenian rectitud y firmeza de carácter, y 
eran sugetos no solo incapaces de bajarse á favo-
recerlos intereses de la facción, sino íntimamente 
convencidos de una verdad importante, á saber , 
que el mayor crimen que puede cometer un fun-
cionario de alta clase es el violar sus juramentos. 

El dia 3o de pradial se estimó que las comisio-
nes reunidas no presentaban la unidad necesaria 
para que resultase suficiente uniformidad en el 
trabajo, y se acordó que se nombrase en su lugar 
una comision especial compuesta de once indi-
viduos, entre los cuales se hallaba Luciano Bona-
parte que pronunció el dia i° de mesidor un largo 
discurso cuya impresión decretó el consejo, con 
distribución de doce ejemplares. El orador fue 
moderado en sus acusaciones, pero no sucedió asi 
con los que hablaron en seguida; uno de ellos ma-
nifestó su admiración de que Schérer no se hallase 
aun arrestado. No parecía sino que el deseo de 
estos era el de sofocar los clamores de sus víctimas 
con persecuciones, y probar sus crímenes con cas-
tigos. Tocaron llamada á los denunciadores y se 
presentaron á millares. 

El dia i de mesidor cambió el directorio todos 
sus ministros, y el único que no fue separado fue el 
secretario general. Talleyrand ministro de relacio-

C A P I T U L O x , 

nes exteriores había hecho el dia 2 5 de pradial su 
dimisión, fue nombrado en su lugar Reinhard • 
Robert-Lindet lo fue en lugar del ministro de ha-
cienda, Ramel; Cambacérés sucedió al ministro de 
la justicia Lambrechts; Bernadotte fue nombrado 
ministro de la guerra, Quinette del interior y Bour-
guignon de policía, etc. 

Pocos eran los que conocían el objeto de esta 
especie de revolución; se veía el acontecimiento 
pero se estaba muy lejos de sospechar el verdadero 
fin que se proponían los que le habian producido 
Nadie consideraba sino las faltas aparentes ó reales 
del antiguo directorio, las de sus ministros ó agen-
tes , y se les echaba la culpa de todos los contra-
tiempos ocurridos en los ejércitos. Las apariencias 
condenaban al directorio, y asi fue que la mayoría 
del consejo le fue contraria. Si se hubiese podido 
penetrar en lo futuro y adivinar lo que la historia 
nos manifiesta, otra opinion y otra conducta se 
hubiera adoptado ciertamente. 

El dia 9 de mesidor se leyó un mensage del 
nuevo directorio acerca de la situación de la Fran-
cia. Este mensage era tristísimo : «Las heridas de 
la república son muy p r o f u n d a s t e halla rodeada 
de grandes riesgos se dice en el mensage 
Demasiado cierto es que libres de la impresión del' 
saludable terror de las leyes que alentados por 
la debilidad ó complicidad de los funcionarios pú-
blicos, se han vuelto á presentar con nueva osa-
día los bandidos que infestan la república, y que 



4 l 6 R E V O L U C I O N F R A N C E S A , 

á la señal hecha por los asesinos de Rastadt, han 
enarbolado otra vez el sangriento estandarte de 
la rebelión. Reunidos en el dia en partidas, in-
festan y asolan varios departamentos del Oeste y 
del Mediodía; atacan á los compradores de bienes 
nacionales, atacan á los viageros y carruages pú-
blicos en los caminos; roban los productos de las 
contribuciones en las tesorerías ó en los tránsitos 
de un punto á otro, y los ciudadanos conocidos 
por su afecto á la república son asesinados en sus 
propias casas, cometiéndose siempre todas estas 
atrocidades en nombre del altar y del trono 

« Ciudadanos representantes , nuestras fronte-
ras se hallan amenazadas, es preciso defender-
las, etc., etc.» 

Había faltas que reparar, un torrente de males 
que desviar; era preciso también probar la necesi-
dad del cambio que se acababa de efectuar. Jour-
dan , en nombre de la comision que ocupaba el 
lugar de las comisiones reunidas, propuso una 
nueva organización de los conscriptos de todas las 
clases, su entrada al servicio activo, la organiza-
ción de compañías francas en los departamentos 
del Oeste, y un empréstito de cien millones im-
puesto únicamente sobre la clase pudiente de los 
Franceses. 

Estas proposiciones fueron adoptadas, y Francais 
de Nantes obtuvo la aprobación de una alocucion 
á los Franceses, en la cual es digna de notarse la 
siguiente frase por su concision : 

C A P I T U L O x . ^ 

«Franceses! Una próxima invasión amenaza 
vuestras fronteras. Hombres, dinero, armas! Esto 
es lo necesario, lo indispensable para salvaros.» 

El mismo diputado manifestó que la comision 
de los once habia terminado su encargo y se ha-
bía disuelto; el consejo de los quinientos anuló el 
decreto de permanencia, y el cuerpo legislativo 
volvió á dar principio á sus funciones ordinarias. 

Esta debia ser la terminación del movimiento 
del dia 3o de pradial, asi lo opinaban las gentes 
de juicio, pero no era esta la intención de aquellos 
que trataban de fomentar el desorden. El dia 14 
de mesidor se leyó en el consejo de los quinientos 
una representación cuyos firmantes pedían el cas-
tigo de los dilapidadores y de los traidores, y la 
formación de causa contra Merlin, contra La Re-
velliérey contra Schérer. A petición de un miem-
bro pasó esta representación á una comision para 
que informase no solo sobre esta sino sobre todas 
las demás que se dirigían al mismo objeto. En la 
sesión del 17 de mesidor, un diputado pidió for-
malmente el decreto de acusación contra tres de 
los ex-directores, y que los documentos remitidos 
á la comision de los once, sirviesen para formar 
el acta de acusación. No habia dia en que no se hi-
ciesen proposiciones de esta especie ó acusaciones 
semejantes. 

Mientras que en el consejo de los quinientos se 
mantenía este tolle tolle contra los ex-directores, 
el dia 18 de pradial se formó en París, en la sala 

v. 27 



4 1 B R E V O L U C I O N F R A N C E S A . 

llamada del Picadero una sociedad popular con el 
título de amantes de la república, en la cual se dis-
cutían cuestiones políticas. Los individuos de esta 
sociedad hacían tirar cohetes á la puerta del edi-
ficio, celebraban sus sesiones al ruido de tambo-
res , é iban formados por las calles tambor batiente. 
En esta sociedad estrepitosa, se gritaba unas veces: 
¡Fuera los jacobinos! otras ¡Mueran los Chuanes! 
El Monitor refiere que los individuos de esta so-
ciedad anduvieron el dia 23 de mesidor á silletazos 
y sablazos unos con otros. Dice que durante la 
noche, recorrían en partidas las calles de Paris 
dando gritos de f u r o r , y que no echaron nunca 
en olvido el declamar contra los dilapidadores y 
traidores. El realismo al parecer introdujo entre 
ellos sus sabuesos para hacer coro con los que pe-
dían la condenación y castigo ejemplar de los ex-
directores. 

Indignado Rewbell con esta continuación de re-
presentaciones que se dirigían contra él y contra 
sus compañeros, prorumpió repentinamente en 
la sesión del 24 de mesidor del consejo de los an-
cianos, del cual era miembro, contra este desen-
freno de denuncias; siempre admitidas, nunca 
reprimidas, las fomentaba el mismo silencio de 
los acusados, y ya era tiempo de que alguno le-
vantase la voz en favor de ellos. 

«No hablaré, por lo que á mí toca, contra los 
que firman estas representaciones, pues no hacen 
mas que seguir el impulso que se les comunica; 

C A P I T U L O x . 

pero no se podrá persuadir jamas á un hombre 
de bien, que sea natural lo que pasa con respecto 
á mí y con respecto á mi familia, que por amor á 
la patria y por celo por los intereses públicos se 
rae persiga con un encarnizamiento de que no 
hay ejemplar, en muchos periódicos y en una nube 
de folletos que se distribuyen gratis á los vendedo-
res de ellos para que los vendan á beneficio suyo, 
con sola la obligación de publicarlos y leerlos en 
todas las esquinas, y aun á las puertas del palacio 
de vuestras sesiones.... Afortunadamente la facultad 
de decirlo todo y de imprimirlo lleva consigo mismo 
el remedio, á saber, la facultad de no creer nada. 

« Se ha querido decir que los autores ó redac-
tores de estas difamaciones eran representantes 
del pueblo, pero esta bastardía seria de demasiado 
bulto, y no he querido dar crédito á semejantes 
insinuaciones. Lo que yo distingo en todas estas 
vociferaciones es el dedo y el oro de la coalicion 
impía de esa facción extrangera que trata 
siempre de apoderarse de todas nuestras crisis re-
volucionarias 

« Solo bandidos son capaces de haber dicho que 
yo poseo millones y que soy un ladrón. ¡ Infames! 
están bien persuadidos délo contrario; ¿qué es lo 
que prueban vomitando contra mí y contra los 
míos un torrente de injurias ? ¿Qué es lo que 
prueban ? que yo no soy de su bando y por 
lo mismo debemos ser grandes delincuentes, digo 
nosotros porque si mis desgraciados antiguos 
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colegas han de subir al cadalso se pretende que 
yo los acompañe. 

cc ¡ Se ha hablado de dilapidaciones! se decía 
que nosotros las favoreciamos; pero siempre de 
un modo vago: eran nuestro torcedor Justicia, 
ciudadanos representantes y no asesinato; á un 
lado declamaciones vagas, trátese de acusaciones 
positivas, de hechos precisos. 

«¡ Qué hemos desterrado á Bonaparte! A no 
ser la desgraciada catástrofe de Abukir , acaso se-
ria yo el único censor de la brillante expedición 
de Egipto ¡Bonaparte, dejarse desterrar! 
creer esto, ¿no seria injuriarle1 ? 

« Nuestros ejércitos han sufrido contratiempos, 
es verdad, pero estos contratiempos causaban nues-
tra desesperación, ¿porque qué gobierno puede 
desearlos si al fin han de resultar contra él 
¡Contratiempos! nosotros contábamos con venta-
jas ¿Y hemos de ser traidores porque los acon-
tecimientos hayan burlado nuestras esperanzas ? » 

El consejo de los ancianos decretó la impresión 
del discurso de Rewbell. 

Muy en breve se notó que el partido realista 
que procuraba en todas ocasiones hacer que las 

1 Rewbell fue casi el único que se opuso en el directorio á la ex-
pedición de Egipto , j el solo que sabia hacer frente á Bonaparte. 
Este general se negaba á admitir ninguno de los mandos que se le 
ofrecían; por último apurado por el directorio se atrevió á hacerle 
la amenaza de hacer su dimisión. No bien hubo pronunciado esta 
palabra cuando Rewbell sin esperar la contestación de sus compa-
ñeros, le presentó una pluma para que extendiese su dimisión; Bo-
naparte no la tomó. 

crisis públicas redundasen en provecho suyo, se iba 
apoderando de la actual. Los que la habían produ-
cido no querían que otros recogiesen el fruto, y 
esta consideración, según presumo, fue la que 
determinó á Luciano Bonaparte á subir á la tri-
buna en la sesión del consejo de los quinientos 
del 26 de mesidor. Al mismo tiempo que halagó 
la opinion dominante, hizo conocer el riesgo de 
la especie de régimen revolucionario que se es-
tablecía y que de día en día se hacia mas espan-
toso. Despues de hacer la pintura de los males de 
la Francia bajo el régimen del terror , y de la re-
acción realista que se manifestaba constantemente 
luego que la república habia salido triunfante de 
sus dominadores, dijo : 

« ¿ Porqué producen causas tan bellas efectos 
tan lastimosos? ¿Porqué? nuestra triste historia 
nos lo dice; porque en pos de los hombres gene-
rosos, á quienes somos deudores del 9 de termi-
dor y del 18 de fructidor, se han presentado en 
tropel hombres de partido, valientes despues del 
combate y tan exaltados despues de la victoria 
como pusilánimes en el peligro; estas gentes han 
quitado á los primeros la opinion, y cometiendo 
todo género de excesos, y halagando sin pudor y 
sin medida la opinion dominante, se han apro-
piado el fruto de aquellas jornadas inmortales. 
Mas de una vez se ha visto á aquellos mismos 
que adulaban á los tiranos, adular despues á la 
multitud La experiencia nos ha enseñado á todos, 



y cuando sentimos á lo lejos el rugido del torrente 
revolucionario, sabemos que es preciso sin perder 
tiempo construir el dique; si se tarda en hacerlo, 
se pierde la ocasion, y el torrente arrebata los obs-
táculos demasiado tardíos que se le oponen. 

«Hagamos, añade, que el nuevo directorio se 
vea protegido y. rodeado de toda su fuerza, y 
alarguemos todos nuestros brazos para estrechar 
la constitución.» 

Algunos diputados, aunque en corto número 
poco movidos por las observaciones de Luciano 
Bonaparte, pedían á gritos que se tratase del in-
forme que iba á leer la comision encargada de 
examinar las denuncias presentadas contra los ex-
directores: Es preciso perseguir á los traidores y á 
los conspiradores; habéis prometido justicia al pue-
blo: el informe está preparado, etc. El consejo no 
condescendió con esta petición. 

Habíase comunicado un impulso funesto á al-
gunas de las secciones de París; pedían armas y el 
castigo de los traidores, y la sociedad del Pica-
dero continuaba declamando con mas y mas ve-
hemencia contra los ex - directores cuyo castigo 
pedia. En la sesión del i° de termidor leyó muy 
mal un individuo de esta sociedad un discurso tra-
bajado por otro , en el cual soltaron diestra-
mente las siguientes palabras, rey constitucional. 
Aseguraba que en Paris se controvertía la cuestión 
del establecimiento de un rey constitucional; anun-
ciaba para muy en breve matanzas y desgracias, y 

terminaba proponiendo se hiciese una represen-
tación al cuerpo legislativo, pidiéndole armas, pi-
cas y cañones. 

La comision de los inspectores del consejo de 
los ancianos notificó el dia 8 de termidor á esta 
sociedad el desocupo del edificio del picadero1. La 
sociedad acordó que no saldría de él ínterin no se 
la obligase á ello legalmente. Al dia siguiente, la 
comision de inspectores puso en ejecución su de-
creto legalmente. Los individuos de la sociedad 
pidieron entonces que se les permitiese reunirse 
en el antiguo convento de los jacobinos de la calle 
del Bacq. 

Un miembro de la sociedad, llamado Lavalette, 
sube á la tribuna precipitadamente, intimada que 
fue la notificación del consejo de los ancianos, y 
empezó á clamar contra esta persecución, pro-
rumpiendo en las siguientes palabras : ¡A las ar-
mas! ¡á las armas! recobremos nuestros derechos, 
marchemos contra nuestros opresores! 

Muchos individuos de la sociedad se indignaron 
de esta provocacion á la sedición, y uno de ellos 
subió á la tribuna, arrojó de ella al orador sedi-
cioso, y manifestó que Lavalette era .un antiguo 
espía de la policía. 

Esta sociedad, compuesta al parecer de agentes 
realistas y de agentes de un partido que disputaba 

1 El salón del picadero que habia ocupado anteriormente el con-
sejo de los quinientos estaba en el recinto exterior del palacio del 
consejo de los ancianos. 



á aquel una presa que arabos codiciaban-, se com-
ponía también de espías, de gentes de buena fe 
no iniciadas, y sobre todo de curiosos que abun-
dan en todas partes donde lo que hay que ver no 
cuesta nada. Esta sociedad presentaba en propor-
ciones reducidas, con la mezcla de sus elementos 
heterogéneos, laimágen de las diferentes facciones 
que pugnaban por trastornar el gobierno. 

A pesar de que el cuerpo legislativo se ocupaba 
en discusiones sobre la formación de leyes capaces 
de reprimir los abusos de la imprenta, sobre la ne-
cesidad del juramento de odio á la anarquía, y so-
bre las sociedades en que se controvertían cuestio-
nes políticas, en el consejo de los quinientos se 
procedió, conforme á las fórmulas establecidas, á la 
primera lectura del acta de acusación contra los 
ex-directores Rewbell, Merlin, La Revelliere y Treil-
hard; en la sesión del 8 á la segunda, y en la del 
19 á la tercera. 

Mompellier del Aude acompañó esta tercera lec-
tura con un informe en que hacia el resumen de 

1 E n la sesión del 8 de termidor pronunció Courtois en el con-
sejo de los ancianos un largo discurso acerca de las facciones y 
acerca de las esperanzas del partido realista; habló de sus prepara-
tivos , de su lista de proscripción, de los depósitos de armas , y 
de las posadas en las cuales para ser admitido basta ser del núcleo 
(du noyau) voz técnica del partido. Ya ha llegado el t iempo, decian, 
de apoderarse del bocado, ( l e morceau) otra voz técnica que signi-
ficaba apoderarse del gobierno ; pero Courtois no presentó prueba 
ninguna de sus aserciones, y aunque prometió producirlas ante una 
comision que se nombró al efecto, no tuvo mas resultado que dos 
pasquines incendiarios. 

todas las representaciones de las diferentes muni-
cipalidades que acusaban á los cuatro ex-directo-
res y pedían su castigo, y con arreglo al art. 122 

.de la constitución declaró no poderse entablar la 
discusión acerca de su informe sino en sesión se-
creta {comitégeneral); propuso que se declarase por 
el consejo no haber lugar á prolongar el señala-
miento de ella, y que se admitiese la denuncia de un 
XúRuelle que se titulaba antiguo agente diplomático. 

Este hombre, agente en el Brabante de la corte 
de Luis XVI, que fue causa ú objeto de una sedi-
ción en Bruselas, había por otra parte figurado 
muy poco en la escena política. La fecha de su de-
nuncia contra los ex-directores es del 23 de mesi-
dor. El informante propuso también que se admi-
tiese la denuncia de los ciudadanos del cuarto dis-
trito de Paris, distrito afamado por la adhesión 
de muchos de sus vecinos á los principios de los 
enemigos de la república, y por último , que se ad-
mitiese igualmente la de un tal Deleschaux, hom-
bre desconocido, y cuya denuncia comprendía 
ocho cargos. 

Discutiéronse estas denuncias en los dias 19, 
21, 22 y 23 de termidor en varias sesiones secre-
tas. Muchos diputados hablaron en favor de los 
ex-directores. El discurso pronunciado por el 
representante Sherlock fue notable por la soli-
dez de sus razones. No le metió miedo la falsa y 
efímera popularidad que los hombres de partido 
prestan á cuantos se dob.legan bajamente á sus in-



tenciones ; tampoco temió los odios y persecucio-
nes que atraen sobre sí los que se oponen ó re-
sisten á su voluntad. Atacó sucesivamente todos 
los cargos y los combatió victoriosamente uno por • 
uno. «Toda denuncia, dijo, por el solo hecho de ha-
cerse en masa ó colectivamente debe considerarse in-
justa. Cuando se ve que esta acusación comprende 
á tres funcionarios, á la mayoría délos miembros 
de una magistratura, debe reputarse por esta sola 
razón, dictada por la pasión, porque ¿quién po-
drá persuadirse que los magistrados reunidos de 
una corporacion se propongan hacer traición á la 
patria, y dilapidar sus caudales en beneficio suyo 
y de sus allegados ? No se valdrian de las formas 
legales para acordar en junta los medios de tras-
tornar una constitución, en virtud de la cual ejer-
cían uno de los primeros poderes, y cuando 
les es preciso motivar su voto y consignarle en el 
libro de actas con arreglo el artículo 143, no ha-
bían de acordar aquellos magistrados los medios 
de atentar contra la seguridad interior de la re-
pública1.» 

Creusé-Latouche, Gillet, Crochon, Curée, Bri-
val, Thiessé, Belanger, Quirot , Chénier, Daunou, 
hablaron con mas ó menos fuerza sobre la mate-
r ia , pero en el mismo sentido. 

La Revelliére-Lépeaux en un escrito que pu-
blicó el dia 15 de termidor del año VII había ha-

' Opinion de Sherlock, pag. a5 , a6 . 

blado el lenguaje de la inocencia y de la firmeza, 
y es imposible leer su papel sin decidirse en fa-
vor suyo. Va copiando al márgen todos los cargos, 
y contesta á cada uno de ellos de un modo con-
vincente. Atribuye á un partido enemigo todas las 
denuncias hechas contra los ex-directores. 

« ¿ Cómo es posible en efecto, dice, que en to-
dos los rincones de la república, aun en los mas 
lejanos y desconocidos, hayan adquirido repenti-
namente pruebas de los supuestos crímenes que ni 
aun sospechaban diez dias antes, y sobre todo que 
en todas partes se hayan combinado para repetirlos, 
por decirlo asi, palabra por palabra ? Una misma 
voz, vuelvo á decirlo, es la que ha dictado estas 
representaciones, y á esta voz han respondido al-
gunos por deseo de venganza, y casi todos por 
miedo » 

También Treilhard escribió para justificarse y 
justificar á sus compañeros denunciados; es nota-
ble en su memoria el pasage siguiente : « Pero al 
mismo tiempo que protesto abiertamente contra 
la atrocidad de esta acusación estoy muy dis-
tante de pretender considerar á los ex-directores 
exentos de faltas, lo que únicamente digo, es que 
no han cometido los delitos que se les imputan, ó 
que no es criminal lo que se les achaca2. 

' Réponses de L. M. Revellière - Lépeaux , aux dénonciations 
portées au corps législatif contre lui et ses anciens collègues, 
pag. 88. 

1 Memoria sobre el 3o de pradial. Esta memoria no se lia im-
preso , pero he tenido en mis manos el original. 



Los cuatro ex-directores denunciados no eran ni 
traidores ni conspiradores; es absurda y calumniosa 
semejante acusación; habian hecho demasiada 
confianza de hombres que no la merecían, y es la 
única falta que se les puede echar en cara, falta 
que hicieron las circunstancias mas grave efecti-
vamente : la declaración de la guerra del Austria, 
la aproximación de los ejércitos rusos, la distan-
cia en que se hallaba el de Bonaparte, los ataques 
que habia que sostener contra un enemigo supe-
rior en fuerzas, y el partido realista que aumen-
taba las públicas calamidades con sus sangrientos 
atentados, hicieron mas sensible aquella falta. Las 
circunstancias eran la causa de todos los males, 
y es muy digno de notarse que nadie los acha-
caba á ellas. 

Para cada una de las tres denuncias se habia 
preparado en el consejo de los quinientos una 
urna separada, en las cuales fueron introduciendo 
sus votos los consejeros sucesivamente. El escruti-
nio de la votacion se concluyó en la sesión del dia 
2 de fructidor, resultando desechadas las denun-
cias por una gran mayoría del consejo de los qui-
nientos *. 

Asi terminó esta persecución á la cual prestaron 
alguna apariencia de justicia circunstancias des-
graciadas. Un partido, que muy en breve reco-

1 Trecientos cuarenta y cuatro diputados poco mas ó menos ro-
taron contra Jas denuncias, y solos noventa ú ochenta y nueve en fa-
v o r de ellas. 

nocerá el lector, habia franqueado el camino á las 
denuncias con el fin de suscitar disturbios y un 
descontento general. Los antiguos enemigos de la 
república que estaban siempre en acecho, se agol-
paron precipitadamente en esta senda y avanza-
ron mas allá del término que se habia propuesto 
el partido en cuestión que , atemorizado también 
de la osadía de aquellos, procuró reprimirla. 

Habian conseguido llevar á cabo el proyecto 
de trastornar el directorio y de deshacerse de aque-
llos individuos cuyo carácter temían; pero no con-
siguieron realizar el plan de hacerlos perecer en 
el cadalso, plan que era parto de los conspiradores 
diestros en el arte de los ocultos manejos y de 
las tramas sangrientas, y de los que dirigían á los 
Chuanes en sus atrocidades y robos en los ca-
minos. 

Asi que se hubo autorizado la libertad absoluta de 
la imprentay que se restablecieron los clubs, trataron 
de aprovecharse de esto los agentes del realismo; 
se apoderaron de las tribunas, de los periódicos,' 
y declamaron á todo su placer contra los hombre¡ 
y las cosas del gobierno. Disimulando sus proyectos 
é intenciones, lograron atraer á su facción á los pa-
triotas exaltados é irritados, pero de buena fe. Con 
auxiliares de esta especie, inspiraron un recelo 
mas, que fue el de la vuelta del terror y el del res-
tablecimiento del antiguo régimen. 

En tanto que estos dos partidos unidos llenaban 
de espanto y turbación á las almas débiles , ha-



ciendo mucho ruido y mucho mal sin provecho 
para su causa , otra facción mas misteriosa avan-
zaba con lentitud y con precaución hácia su ob-
jeto, y logró , á pesar de los vestigios poco hon-
rosos que se notaron en su marcha y á despecho 
de los republicanos y realistas, hacerse dueña de 
la presa que tanto ansiaba. 

C A P I T U L O XI. 

Latrocinios, asonadas armadas en muchos puntos de la Francia-
situación interior y exterior de la república; el cardenal Ruffo sé 
pone á la cabeza de los insurgentes y vuelve á tomar á Ñapóles 
sus crueldades; retirada de nuestros ejércitos; muerte de Jou-
be r t ; ejército compuesto de Ingleses y de Rusos que desembarca 
en Holanda , sus progresos, su derrota; proposicion de declarar 
la patria en peligro, es refutada y desechada; el ejército anglo-ruso 
es arrojado de Holanda; una parte del directorio echa á Bernadotte 
del ministerio de la guerra ; gloriosos hechos del ejército de Ita-
l ia; carta del general ruso Souwarow; Massena arroja á los Aus-
tro-Rusos de la Suiza. 

La fiesta conmemorativa del 10 de agosto, cele-
brada el a3 de termidor del año VII, f u e ocasion 
de disturbios; los realistas á quienes no agradaba 
semejante función procuraron en muchos puntos 
interrumpir su celebración. En Amiens, en Lila, 
en Lorient, en Rúan, el dia 20 de termidor, y en 
Burdeos el 21 del mismo mes estallaron movi-
mientos sediciosos, sangrientos la mayor parte de 
ellos. En Caen el 2 3 de termidor pudo evitarse el 
golpe desarmando á los realistas. 

Los consejos celebraron en Paris esta misma fun-
c i ó n ^ se celebró también en el Campo-de-Marte, 
donde en vez de carreras ejecutaron las tropas un si-
mulacro de guerra. El directorio se situó en la cima 
del cerro, y se colocaron bancos por ambos lados 
para sentarse en ellos los miembros deambos conse-

/ 
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l ia; carta del general ruso Souwarow; Massena arroja á los Aus-
tro-Rusos de la Suiza. 

La fiesta conmemorativa del 10 de agosto, cele-
brada el a3 de termidor del año VII, f u e ocasion 
de disturbios; los realistas á quienes no agradaba 
semejante función procuraron en muchos puntos 
interrumpir su celebración. En Amiens, en Lila, 
en Lorient, en Rúan, el dia 20 de termidor, y en 
Burdeos el 21 del mismo mes estallaron movi-
mientos sediciosos, sangrientos la mayor parte de 
ellos. En Caen el 2 3 de termidor pudo evitarse el 
golpe desarmando á los realistas. 

Los consejos celebraron en Paris esta misma fun-
c i ó n ^ se celebró también en el Campo-de-Marte, 
donde en vez de carreras ejecutaron las tropas un si-
mulacro de guerra. El directorio se situó en la cima 
del cerro, y se colocaron bancos por ambos lados 
para sentarse en ellos los miembros deambos conse-

/ 



jos, que concurrieron á la fiesta sin distinción y en 
trage particular. Al hacer las tropas el ejercicio de 
fuego salieron de en medio de ellas tres tiros con 
bala con dirección á los directores, que por for-
tuna no fueron heridos, pero las balas les pasaron 
silbando por los oidos. El directorio dió orden in-
mediatamente para que cesase el fuego. Dícese que 
habían quedado por equivocación algunos cartu-
chos con bala en los fusiles ó en las cartucheras; 
puede muy bien suceder; pero nadie podrá per-
suadirse nunca que se hubiesen dirigido por equivo-
cación tres tiros con bala áun mismo tiempo y á un 
mismo punto contra los miembros del directorio 

Las ocurrencias que turbaron la tranquilidad del 
Alto-Garona fueron de mas gravedad : en uno de 
los distritos del cantón de Muret se habia formado 
una reunión de diez y seis á diez y ocho mil hom-
bres que armados y con artillería avanzaban en 
tres columnas con dirección á Tolosa. La bandera 
blanca que servia de insignia á los insurgentes, y 
las aclamaciones que proferían no dejaban duda 
ninguna acerca del. partido á que pertenecían y 
acerca de sus intenciones; eran en efecto enemi-
gos de la república que se presentaban en esta oca-
sion á cara descubierta. 

Arrestaban y encarcelaban en las iglesias á los 
1 E l Moni tor refiere este hecho y dice que no puede darle crédito. 

Lo que yo puedo asegurar es que me hallaba muy inmediato al di-
rector io , que oí muy distintamente el silbido de las balas, y que no 
sé la impresión que causaron y la orden que se dió para que cesase 
el fuego. 

conocidos por patriotas, á los compradores de bie-
nes nacionales, á magistrados de toda gerarquía v 

detenían las diligencias; iban mandados por un til 
Ser q«e habia servido en calidad de gefe de bri-

gada en el ejército de los Pirineos orientales y por 
un tal Niers. Enviáronse destacamentos de guar-
dias nacionales á varios puntos que aunque Obtu-
vieron al principio ventajas fueron despues rechaza-
dos; pero el 2 2 de termidor volvieron los republi-
canos á apoderarse de la mayor parte de las plazas 
ocupadas por los insurgentes; se hicieron dueños 
también de su cuartel general, y l e s mataron tre-
cientos hombres. Las primeras ventajas consegui-
das por los republicanos produjeron otras - lo-
graron estos, en efecto, dispersar la reunión, aun-
que no destruirla; para conseguirlo fue preciso 
sostener todavía muchos combatesy derramar mu-
cha sangre. 

Durante el período de estos disturbios en el 
departamento del Alto-Garona, corría la sanare 
en Burdeos y en otras partes. Estos movimien-
tos sediciosos, estos ataques á mano armada esta-
llaron simultáneamente en muchos puntos de la 
república muy distantes los unos de los otros- lo 
cual prueba que eran efecto de un proyecto medi-
tado y de una trama cuyas ramificaciones se exten-
dían á toda la Francia. Si no se realizaron en todos 
los distritos municipales de la república trastor-
nos de esta especie, si no estallaron en ellos suble-
vaciones, se debió á magistrados vigilantes como 
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los de Amiens, Angulema, etc., que sabedores del 
proyecto supieron evitar su ejecución. 

Los autores ó actores de esta vasta conspiración 
no se daban ya el título como en el año V de ins-
tituto filantrópico ó sociedad ele los hijos legítimos1 ; 
se daban el de confederación de los amigos del orden 
y de la paz, dictado con que se designan en un 
folleto que en la misma época esparcieron estos 
conspiradores en muchas ciudades del mediodía, 
y con particularidad en la de Clermont, departa-
mento del Puy-de-Dôme2. 

Tampoco en Paris se gozaba tranquilidad; las 
declamaciones sediciosas de los periódicos, de los 
libelos, de los oradores de la sociedad, trasladada 
del Picadero á los jacobinos de la calle del Bac, 
llenaban de espanto á los ciudadanos tímidos y de 
temores al gobierno. El directorio dirigió al con-
sejo de los quinientos en su sesión del 26 de ter-
midor un mensage cuyos principales pasages son 
los siguientes : 

«El extrangero está sosteniendo con dinero la 
guerra en nuestras fronteras y la discordia en 
nuestros hogares; en nuestras ciudades tiene sus 
espías, tiene sus conjurados, del mismo modo que en 
los ejércitos enemigos tiene sus satélites y sus ge-
nerales. Los gabinetes de la coalicion quieren fa-
cilitarlas conquistas exteriores procurando que in-

' Véase en este tomo , pág. i 8 5 , 186. 
1 Este folleto fue denunciado en el consejo de los quinientos en 

la sesión del i" de fructidor del año VIL 

tenormente nos destrocemos entre nosotros. Quie-
ren acumular las dificultades de la guerra exterior 
por medio de los riesgos de la guerra civil. Quieren 
añadir al poder de su alianza solemne las tramas 
y manejos de sus conspiraciones«. 

« Funestas ventajas han coronado los esfuerzos 
de nuestros enemigos. La monarquía ha vuelto á 
armar en el oeste de la Francia sus antiguas par-
tidas de asesinos; el fanatismo ha tornado á encen-
der sus sangrientas teas en el norte; nuevos furo-
res, consecuencia precisa de la reacción de todos 
los partidos, se preparan en el mediodía, y mien-
tras tanto nuestras falanges por mucho tiempo 
invencibles, se llenan de indignación al verse for-
zadas á ceder á la superioridad numérica.» 

El directorio pasa en seguida á hablar del ascen-
diente, peligroso para el orden social, que pueden 
ejercer unas sociedades cuyo número de individuos 
es ilimitado y que se apartan de la línea constitucio-
nal. «Es necesario, añade, que la nación cese de 
temer la reproducción de un poder monstruoso 

1 Estas reconvenciones se dirigen principalmente al ministerio 
ingles, autor de todas las disensiones sangrientas que han estallado 
en Francia desde la aurora de la revolución hasta el tiempo del 
imperio; aquel ministerio es el que las ha dirigido y pagado. « La 
gran táctica de Pitt ha consistido, decia Bonaparte, en promover 
constantemente nuestros excesos en el continente, y presentarlos en se-
guida como un espantajo á la Inglaterra que le concedía entonces 
todo lo que queria. » (Memoria l de Santa - Helena . tom xv 
pág. 428.) 

En el tomo n , pág. 202 y 204 de la misma obra se hace mención 
del parado del extrangero que aprovechaba todas las circunstancias 
para realizar la contrarevolucion. 



que vió rival temerario, ó regulador osado de los 
poderes legítimos ó constitucionales; es necesario 
evitar el que pueda volver á elevarse en el seno de 
la república el coloso de una reunión que nuestros 
enemigos intentan extraviar, y en la cual se ve 
desarrollarse con diarios progresos la acción pér-
fida de sus emisarios.» 

El directorio participa que ha dado orden de 
cerrar el local de la reunión de la calle del Bac. 
Se cerró efectivamente el dia 26 de termidor, y 
aunque esta medida produjo unaagitacion momen-
tánea , no resultó de ella ningún disturbio. 

Formáronse numerosos grupos en las cercanías 
del local en que la sociedad celebraba sus sesiones, 
y de ellos salían voces contrarevolucionarias; es-
tándose gritando en uno de ellos, Fuera Jacobinos, 
alzó un hombre la voz y exclamó : ¡No son estos los 
que queremos atrapar, (los de la sociedad) sino á 
esos picaros diputados! Una parte de estos grupos 
se dirigió al palacio llamado de Salm creyendo ha-
llar en él reunidos algunos diputados; pero no en-
contró á nadie y se disipó la reunión. 

Es preciso añadir, como último rasgo del cuadro 
de la situación interior de la Francia, que los de-
partamentos del Oeste se veían acosados por mu-
chas partidas de bandidos, que se llamaban desca-
radamente realistas, encargados de robar y matar 
en los caminos, en las casas del campo, y de co-
meter toda especie de crímenes en defensa del al-
tar v del trono. 

El gobierno recibía todos los días noticias de sus 
hechos atroces. Detenían las diligencias y robaban 
á mano armada en los departamentos del Oeste y 
en otros muchos; interceptaban ademas en ciertos 
distritos las contribuciones. El tesoro público se 
empobrecía; las comunicaciones eran menos fre-
cuentes porque se habiau hecho peligrosas, el 
comercio padecía y la administración de los car-
ruages públicos se vió precisada en muchos depar-
tamentos á suspender el servicio. 

No era menos triste la situación exterior de la 
república; el valor de nuestros guerreros cedía en 
tocias partes á la superioridad numérica de sus 
enemigos. 

^ Al evacuar el ejército de Macdonald el reino de 
Nápoles, despues de la terrible batalla del Trebia, 
habia dejado guarniciones francesas en las plazas 
fuertes; el cardenal Ruffo formó sobre la marcha 
un ejército de facciosos y de Lazzaronis, y atacó 
con él al ejército nacional napolitano mandado por 
otro cardenal. Estos dos ejércitos vinieron á las 
manos y cometieron excesos que horrorizan I. En-
tonces las guarniciones francesas, bajo cuya pro-

1 Ent re varios hechos que pintan la crueldad de Ruffo , cardenal 
lego , referiré el que me ha contado un respetable prelado emigrado 
en Francia y que logró escapar de aquella carnicería : Un fraile 
soldado del ejército del cardenal , entró armado de punta en blanco 
en un convento de monjas y arremetió brutalmente á una religiosa 
jóven llamada Sabina; esta resistió con indignación á sus violentas 
tentativas, pero el fraile insistió, y la religiosa apurada dio una pu-
ñalada al agresor que queria deshonrarla: el cardenal Ruffo hizo 
pasar por las armas ¡í Sabina. 



teccion se habían refugiado los infelices vencidos, 
capitularon honrosamente; la del fuerte Santelmo 
salió el i!\ de termidor. 

El ejército austro-ruso sitiaba á Mantua que se 
vió forzada muyen breve á capitular; el diez de ter-
midor fue cuando el general Foissac-Latour en-
tregó esta plaza. Los Franceses perdieron también 
á Alejandría, Turin, Novi, etc; Ancona se hallaba 
bloqueada por una escuadra de diez v siete navios. 
Por último, casi todas nuestras conquistas en Ita-
lia, en el Piamonte, y una parte de la Suiza ha-
bían caido en poder de nuestros enemigos. El ejér-
cito francés se vió precisado á repasar el Rhin. 

Las ventajas alcanzadas por los enemigos fueron 
interpoladas de cuando en cuando con pérdidas, 
pues los Franceses en su forzada retirada hallaban 
siempre la ocasion de hacer alarde de su valor, y 
supieron conservar su honor constantemente ileso. 
A fines del mes de termidor y en los dias primeros 
del de fructidor volvieron nuestros ejércitos á 
obrar ofensivamente. El general Lecourbe con el 
ejército de su mando se hizo dueño de todas las 
posicionesdelmontedeSan-Gotardoen los dias 27, 
28 y 29 de termidor. 

El ejército que mandaba el general Joubert reu-
nido al del general Moreau dió el 28 de termidor 
la batalla de Novi, en la cual fueron hechos peda-
zos los enemigos , aunque pereció en ella el gene-
ral Joubert, que al tiempo de morir gritaba á sus 
soldados: Contra los enemigos, contra los enemigos 

es preciso dirigirse. Ambos ejércitos se causaron re-
cíprocamente mucho daño, y ninguno de ellos al-
canzó ventajas ; los Franceses volvieron á ocupar 
sus posiciones. 

El dia 9 de termidor pasó el ejército francés el 
Rhin, se apoderó de Heidelberg y avanzó háciala 
Suabia; pero los resultados producidos por este 
paso y este avance fueron de muy poca conse-
cuencia. 

Los Franceses sin embargo esperaban fijar otra 
vez la victoria en sus ejércitos; pero un aconteci-
miento de importancia resfrió repentinamente sus 
esperanzas. Los Ingleses efectuaron un desembarco 
en Holanda entre Ruykduyn y Calantzhoq. El dia 10 
de fructidor desembarcaron diez mil hombres que 
fueron atacados por el general Daendels. Pocos 
dias despues toda la escuadra bátava del Tejel que 
se hallaba guarecida en el Zuyderzée se entregó 
á los Ingleses; la corrupción multiplicó los traido-
res. Sublevadas las tripulaciones asesinaron ó ar-
rojaron al mar la mayor parte de sus oficiales y 
forzaron á los demás á capitular. 

Los Ingleses apresaron ademas en el Zuyderzée 
mas de cien buques mercantes holandeses rica-
mente cargados. La Inglaterra triunfó en el Tejel 
del mismo modo que habia triunfado en Tolon, á 
saber, por la corrupción y la perfidia. El ejército 
francés de Holanda mandado por el general Bruñe 
se reunió para rechazar las tropas inglesas desem-
barcadas; pero eran muy débiles sus fuerzas para 



atacar. Después de haber hecho un pequeño mo-
vimiento retrógrado, reforzado este general atacó 
las posiciones inglesas, y á pesar de una viva re-
sistenciase hizo dueño de todas ellas ala bayoneta, y 
obligó al ejército enemigo á arrinconarse y apoyar 
su espalda en el mar. 

Los nuevos refuerzos que recibieron los Ingle-
ses, las intrigas del partido orangista, los distur-
bios promovidos entre las gentes del campo, y las 
armas suministradas á todos los habitantes, prolon-
garon aun por mas tiempo una guerra que tan fu-
nesta era á la república bátava como á la francesa, 
y retardaron la expulsión del territorio holandés 
de los ejércitos ingleses y rusos. 

Pequeñas ventajas militares no compensaban 
á la república francesa las pérdidas que le causa-
ban por fuera los ejércitos enemigos muy supe-
riores en número á los nuestros; tampoco le com-
pensaban el entorpecimiento y destrozo que le 
hacían padecer tenebrosos y pérfidos manejos y una 
guerra civil abiertamente organizada. La Francia 
se encontraba en una situación, si no desesperada, 
muy peligrosa á lo menos. 

Muchos oradores trazaron en el consejo de los 
quinientos su triste cuadro; pero en la sesión del 
27 de fructidor se presentó el estado de la repú-
blica en su espantosa desnudez. 

El general Jourdan dijo: «Son tan inminentes 
los peligros de la patria que no es permitido guar-
dar silencio por mas tiempo. El que se obstinase 

en callar se baria cómplice de los males que pesan 
sobre la república y de los que la amenazan 
Como representante que soy de la nación tengo 
derecho para manifestar desde esta tribuna sin re-
bozo mi modo de pensar: ¿qué digo derecho? es 
un deber del hombre revestido de carácter tan au-
gusto 

« Despues de una cadena no interrumpida de des-
gracias el ejército de Italia se ve forzado á 
abandonar los campos en que ha cogido tantos 
laureles ¡Pero de qué sirve el valor abando-
nado á sí mismo, contra fuerzas que se aumentan 
todos los dias! Millares de héroes mueren con glo-
ria , y su muerte es una calamidad pública. Las 
plazas fuertes destinadas á entorpecer la marcha 
de nuestros enemigos, se van entregando á ellos su-
cesivamente, ó se ven obligadas á capitular, faltas 
de medios para defenderse. Los soldados franceses, 
invencibles antes de ahora, son víctimas sacrifica-
das á los manes de los tiranos, y aquellos valien-
tes que han tenido la dicha de no perder la vida 
á impulso del plomo matador se ven reducidos á 
perecer de hambre ó de miseria, ó á comprar la 
vida á precio de una infame deserción que los 
deshonra. 

« Los bárbaros del Norte están en vísperas de 
amancillar el suelo de la libertad, y amenazan con 
una próxima invasión las hermosas provincias del 
mediodía. Esos tigres, tintos en la sangre de los 
patriotas italianos, están sedientos de la de los 



Franceses: en el seno de nuestra república, sobre 
los cadáveres ensangrentados de todos los repu-
blicanos, quieren proclamar la destrucción de la 
libertad y el restablecimiento del- trono. 

« Acaso en el momento en que estoy hablando 
ha vuelto á entrar la república bátava bajo la do-
minación del Stathouder. Por lo menos es cierto 
que una parte de su territorio está invadido, y que 
su marina, asi de guerra como mercante, ha sido 
entregada álos Ingleses. Sin embargo toda la Fran-
cia, toda la Europa sabia que aquella república 
estaba amenazada de una invasión ; ¿cuáles son 
los medios dispuestos para rechazar los primeros 
ataques del enemigo? Son nulos. Los Ingleses des-
embarcan y solo experimentan una débil resisten-
cia, se establecen, se fortifican, reciben diaria-
mente refuerzos, y las tropas de la república no 
podrán hallarse reunidas hasta que encuentren á 
su frente fuerzas superiores á ellas 

« La Helvecia, donde la libertad habia encon-
trado un asilo, cuando se veia perseguida en todas 
las demás partes de Europa se ve amenazada 
de caer en poder del Austria. ¡Gloria al intrépido 
ejército que ha defendido y defiende aquella re-
pública aliada! Una vasta conspiración realista 
extiende en el interior sus ramificaciones sobre to-
dos los puntos de la república; los conspiradores 
están dentro de ella armados, están organizados; 
tienen gefes y su cuartel general; su junta conspi-
radora reside en Paris. Departamentos enteros es-

tan ya infestados de hordas de bandidos dirigidos 
por emigrados; los republicanos perecen dia-
riamente á impulsos del puñal de los asesinos. 
No se necesita sino una desgracia mas en nuestras 
fronteras para que el grito de la monarquía abso-
luta resuene en todo el territorio francés como re-
sonó el de la libertad el dia 14 de julio. 

«¡Republicanos! desgraciados de vosotros si se-
guís adormeciéndoos sobre el volcan en que la 
traición os ha puesto.» 

El discurso de Jourdan es el grito dolorido de 
un patriota espantado de los riesgos de la libertad, 
del hombre de bien que invoca el auxilio de sus 
semejantes en favor de la patria próxima á verse 
sepultada en un abismo de males: despues de ha-
berse extendido á otras muchas consideraciones, 
propuso lo que algunos de sus colegas habian ya 
propuesto, á saber,declarar la patria en peligro y 
nombrar una comision de nueve individuos encar-
gada de presentar medidas de salud pública. 

Infinitos diputados se levantan y se precipitan 
para ocupar la t r ibuna, ocasionando tal tumulto 
que obliga al presidente á cubrirse. Vuelve á 
reinar el silencio, el presidente entonces se descu-
bre : reprodúcense los gritos, el presidente pide 
la palabra para sí y se vuelve á restablecer el 
órdeiij 

Chénier obtuvo la palabra y combatió la propo-
sicion de Jourdan. «Existe un mal real , d i jo , 
acaso el mayor de todos. Hablo de la falta de con-



fianza y del poder de la calumnia. Sé que se habla 
de un tratado celebrado con un rey; del proyecto 
de restablecer una constitución monárquica ; pero 
creo que como yo , no daréis ningún crédito á se-
mejantes rumores. » El orador al parecer echa en 
cara á los nuevos diputados su desconfianza de 
los antiguos, de los veteranos de la revolución. 
Su discurso produce algún murmullo y reconven-
ciones de poca importancia por parte de algunos. 

Lamarque reduce la discusión á sus verdaderos 
términos: « Se cree necesario, sin menoscabo de la 
constitución y del gobierno establecido, imprimir 
á la marcha constitucional una fuerza extraordina-
ria proporcionadaá los riesgos que nos amenazan; 
y en las circunstancias en que nos encontramos ¿es 
urgente tratar de ello?Esta es la primera cuestión, 
sobre cuya afirmativa no creo haya división entre 
los republicanos. 

« La segunda es saber si esta fuerza extraordina-
r ia , cuya necesidad reconocemos, debe conservar 
el carácter ministerial y secreto que dirige en este 
momento todas nuestras operaciones, ó debe re-
cibir un carácter nacional y público, ó para hablar 
en términos aun mas precisos, si esta fuerza debe 
desplegarse, no diré si en el directorio ó en la 
representación nacional exclusivamente; pero sí 
añadiré que asi en uno como en otro debe .empe-
zar simultáneamente por una unión franca, pa-
triótica y solemne, deseada y provocada en todas 
partes por los sinceros amantes de la libertad. » 

Era preciso indicar medios prontos, de rápida 
ejecución, y en el discurso de Lamarque solo se 
encuentran teorías cuya adopcion hubiera produ-
cido efectos muy remotos. Lamarque concluyó 
pidiendo con Jourdan la declaración de la patria 
en peligro. 

Luciano Bonaparte sube á la tr ibuna; Luciano 
sospechado por una gran parte del consejo de in-
trigas y ocultos manejos con el fin de entregar la 
república en manos de su hermano Napoleon 
pronunció un discurso en que se manifestó muy 
adicto á los principios de la república. « Es nece-
sario hablar con franqueza, dijo, y que esta sesión 
manifieste la conducta, la marcha que debeis ob-
servar, lo que quereis.» - Queremos salvar la re-
pública, gritan de todas partes; w queremos ser 
vendidos como Fenecía. « Nuestras intenciones son 

das mismas, » continúa Luciano. No, no, dicen al-
gunos diputados. Luciano añade:«Insisto en creer 
que nuestras intenciones son las mismas, y que 
solo diferimos en los medios.... Creen algunos re-
presentantes que la declaración de la patria en 
peligro, la de sesión permanente, y la de la con-
vocacion de una federación son las medidas que 
se deben adoptar : declaro que mi opinion es 
contraria; declaro que solo veo salud para la Fran-
cia en una íntima unión entre las primeras auto-
ridades y en una marcha firme y constante por la 

senda constitucional Estoy convencido de que 

un estado, que se halla vivamente amenazado 



f u e r a , y d e s t r o z a d o i n t e r i o r m e n t e p o r l a g u e r r a 

c i v i l , n o t i e n e s a l v a c i ó n q u e e s p e r a r s i n o e n c u a n t o 

d é a l p o d e r e j e c u t i v o t o d a l a l a t i t u d , t o d a l a e n e r -

g í a d e l o s m e d i o s c o n s t i t u c i o n a l e s q u e l e s o n n e c e -

s a r i o s . » 

A l p r o f e r i r e s t a s p a l a b r a s u n a m u l t i t u d d e v o c e s 

e x c l a m a n : / Ola! ola! L u c i a n o c o n t i n ú a : « E s n e -

c e s a r i o q u e e n s e m e j a n t e e s t a d o d e c o s a s , c o n c i b a 

l a c a b e z a c o n s a b i d u r í a , y e j e c u t e e l b r a z o c o n 

v i g o r E s n e c e s a r i o d a r u n a g r a n l a t i t u d a l d i -

r e c t o r i o o cambiarle; n o h a y o t r o m e d i o , f u e r a 

d e u n o ú o t r o p a r t i d o , n o h a y s a l v a c i ó n . » 

L a t e r r i b l e a g i t a c i ó n q u e e s t a s p a l a b r a s c a u s a n 

e n l a a s a m b l e a i n t e r r u m p e a l o r a d o r ; c o n o c e q u e 

h a t r a s p a s a d o l o s l í m i t e s y p r o c u r a d a r e x p l i c a c i o -

n e s q u e s i r v a n d e e x c u s a á l a s a b e r r a c i o n e s d e s u 

d i s c u r s o . « O i g o h a b l a r d e d i c t a d u r a , c o n t i n ú a ; 

c ó m o ! ¡ u n a p a l a b r a s e m e j a n t e h a p o d i d o s e r p r o -

n u n c i a d a p o r r e p u b l i c a n o s ! c r u e l e s l a d e s c o n f i a n z a 

q u e e x i s t e . . . . dictadura! ¿ q u i é n s e a t r e v e r í a á p r o -

p o n e r l a ? ¿ q u i é n á r e v e s t i r s e d e e l l a ? ¿ e x i s t e u n o 

s o l o e n t r e v o s o t r o s q u e n o e m p u ñ a s e e l p u ñ a l d e 

B r u t o , y q u e n o c a s t i g a s e a l v i l , a l a m b i c i o s o e n e -

m i g o d e l a l i b e r t a d d e s u p a t r i a ? d o s s o n l o s 

s i s t e m a s q u e s e o s o f r e c e n ; e l e g i d : ó e c h a r a b a j o 

e l p o d e r e j e c u t i v o a c t u a l , ó p r e s t a r l e u n a g r a n 

c o n f i a n z a e l s i s t e m a d e u n i ó n c o n e l d i r e c t o r i o 

e s e l s o l o c a p a z d e s a l v a r l a c a u s a p ú b l i c a . » 

Q u i r o t s u c e d i ó á L u c i a n o B o n a p a r t e e n l a t r i -

b u n a r t r a z ó e l c u a d r o d e l o s r i e s g o s i n m i n e n t e s d e 

l a r e p ú b l i c a y o p i n ó q u e e r a n e c e s a r i o d e c l a r a r l a 

p a t r i a e n p e l i g r o . O t r o s m i f t h o s o r a d o r e s h a b l a r o n 

s u c e s i v a m e n t e e n f a v o r y e n c o n t r a d e e s t a d e c l a -

r a c i ó n , y s e a c o r d ó c o n t i n u a r í a l a d i s c u s i ó n a l d i a 

s i g u i e n t e , c o m o a s i s e v e r i f i c ó c o n m u c h o a c a l o -

r a m i e n t o h a s t a e l fin d e l a s e s i ó n d e l 2 8 d e f r u c -

t i d o r e n q u e s e v o t ó l a c u e s t i ó n , r e s u l t a n d o q u e 

d e c u a t r o c i e n t o s d i e z y s e i s v o t a n t e s , c i e n t o s e t e n t a 

y u n o v o t a r o n e n f a v o r d e l a d e c l a r a c i ó n d e l a p a -

t r i a e n p e l i g r o , y d o s c i e n t o s c u a r e n t a y c i n c o c o n -

t r a . N o f u e a d m i t i d a p o r c o n s i g u i e n t e l a p r o p o s i c i o n . 

E n e s t a m i s m a s e s i ó n y c u a n d o s e e s t a b a p r o c e -

d i e n d o á l a v o t a c i o n n o m i n a l , s e d i ó p a r t e d e l a 

d e p o s i c i ó n d e l m i n i s t r o d e l a g u e r r a B e r n a d o t t e , 

y d e h a b e r s e n o m b r a d o o t r o e n s u l u g a r . E s t a n o -

v e d a d c a u s ó m u c h a i m p r e s i ó n y d i s g u s t o e n l a 

a s a m b l e a . M u c h o s d e s u s m i e m b r o s l l e g a r o n á 

c r e e r s e a m e n a z a d o s p r ó x i m a m e n t e d e a l g u n a g r a n 

t e m p e s t a d p o l í t i c a , y j u r a r o n a u x i l i a r s e r e c í p r o c a -

m e n t e y p e r e c e r e n s u p u e s t o . L u c i a n o B o n a p a r t e 

j u r ó t a m b i é n q u e s i l l e g a b a e l c a s o d e q u e u n a 

m a n o s a c r i l e g a t o c a s e á u n s o l o r e p r e s e n t a n t e , s e 

c o n s i d e r a r í a c o m ú n e l a g r a v i o , y t o d o s c o r r e r í a n 

u n a m i s m a s u e r t e . E s t a n o v e d a d p r o d u j o m a s q u e 

d i s g u s t o , u n e s p a n t o c a s i n u n c a v i s t o , p u e s l a s e s p e -

r a n z a s d e l o s r e p u b l i c a n o s d e s c a n s a b a n e n l a a c t i v i -

d a d , b u e n a f e y t a l e n t o s d e B e r n a d o t t e , y c o n s i d e -

r a r o n s u s e p a r a c i ó n d e l m i n i s t e r i o c o m o ú n a c a l a -

m i d a d p ú b l i c a . M . G o h i e r , d i r e c t o r e n t o n c e s , r e -

fiere e s t a d e s t i t u c i ó n d e l m o d o s i g u i e n t e : 



« S i e y e s s e a p r o v e c h ó d e l i n s t a n t e e n q u e y o e s -

t a b a d a n d o a u d i e n c i a f d e l a f a l t a d e l d i r e c t o r 

M o u l i n , p o r e f e c t o d e i n d i s p o s i c i ó n , p a r a e n v i a r á 

l l a m a r a l m i n i s t r o d e l a g u e r r a . 

« D e s p u e s d e h a b e r l e p e d i d o a l g u n a s a c l a r a c i o -

n e s a c e r c a d e l p r o y e c t o d e f o r m a r u n e j é r c i t o e n 

l a s c e r c a n í a s d e M a é s t r i c h t , c o n e l t í t u l o d e ejército 
del Norte, q u e s e l e e n c a r g a b a o r g a n i z a r p o r d e -

c r e t o d e l d i a a n t e r i o r , S i e y e s f e l i c i t a á B e r n a d o t t e 

p o r s u i n c a n s a b l e a c t i v i d a d , y p o r l o s f e l i c e s r e -

s u l t a d o s d e l e n t u s i a s m o q u e s a b i a c o m u n i c a r t a n t o 

á l a s j u n t a s a d m i n i s t r a t i v a s c o m o á l o s m i s m o s e j é r -

c i t o s . N o n o s a d m i r a , a ñ a d e e l a s t u t o p r e s i d e n t e , 

q u e p o s e y e n d o t a l e n t o s m i l i t a r e s t a n v a s t o s , c o n -

s e r v é i s s i e m p r e e l d e s e o d e i r á m a n d a r , c u a n d o 

s a l g a i s d e l m i n i s t e r i o , u n o d e a q u e l l o s e j é r c i t o s 

e n q u e h a b é i s p r o p a g a d o e l b e l l o f u e g o q u e o s 

a n i m a . 

« B e r n a d o t t e c o n t e s t ó q u e d e s p u e s d e h a b e r l o s 

o r g a n i z a d o c o m p l e t a m e n t e , r e s t a b l e c i d o e l o r d e n 

e n t o d o s l o s r a m o s d e s u d e p a r t a m e n t o y d a d o 

c u e n t a d e s u s o p e r a c i o n e s , r e p u t a r í a , a l s a l i r d e l 

m i n i s t e r i o , c o m o p r e m i o e l m a s b e l l o , e l d e i r á 

r e u n i r s e c o n s u s a n t i g u o s c o m p a ñ e r o s d e a r m a s . 

« ¡ N o s o s p e c h a b a B e r n a d o t t e q u e u n a c o n t e s -

t a c i ó n s e m e j a n t e p u d i e s e t o m a r s e p o r o f r e c i -

m i e n t o d e s u d i m i s i ó n ! . . . . A p e n a s h a b r í a s a l i d o d e l 

s a l ó n d e n u e s t r a s s e s i o n e s , c u a n d o y a e s t a b a a c o r -

d a d o y firmado e l d e c r e t o y o f i c i o d e r e m i s i ó n , q u e 

a l d i a s i g u i e n t e p o r l a m a ñ a n a r e c i b i ó e l m i n i s t r o 

a l d i s p e r t a r s e 1 , y s e . p u b l i c ó e n e l M o n i t o r e l d h 
i n m e d i a t o » : d e c í a a s i : 

Par í s 28 de f ruc t idor del año V I I 

« E l d i r e c t o r i o e j e c u t i v o , c i u d a d a n o m i n i s t r o , 

c o n d e s c e n d i e n d o c o n l o s d e # s que repetidamente 
le habéis manifestado d e v o l v e r a l a c t i v o s e r v i c i o d e 

l o s e j é r c i t o s , a c a b a d e n o m b r a r s u g e t o q u e o c u p e 

v u e s t r o l u g a r e n e l m i n i s t e r i o d e \ ^ e r r a E n -

c a r g a i n t e r i n a m e n t e a l g e n e r a l d e d i v i s i ó n M i l l e V 

M u r e a u e l d e s p a c h o d e l m i n i s t e r i o d e v u e s t r o 

c a r g o d e l c u a l l e h a r é i s l a c o r r e s p o n d i e n t e e n t r e g a . 

« E l d i r e c t o r i o o s r e c i b i r á c o n g u s t o m i e n t r a s 

p e r m a n e z c á i s e n P a r í s , p a r a c o n f e r e n c i a r a c e r c a d e 

l o s p u n t o s r e l a t i v o s a l m a n d o á q u e o s d e s t i n a . -

« Firmado — SIEYES p r e s i d e n t e . » 

C o n e s t e o f i c i o i b a e l d e c r e t o s i g u i e n t e . ad-

mite la dimisión dada por el ciudadano general Be-
nadotte de sus funciones como ministro de la guerra 

E s t a m e n t i r a a u d a z , e s t a s u p e r c h e r í a j e s u í t i c a 

s e h i c i e r o n e n b r e v e p ú b l i c a s . E l M o n i t o r i n s e r t a 

á r e n g l ó n s e g u i d o d e l o f i c i o d e . S i e y e s l a c o n t e s t a -

Clon d e B e r n a d o t t e , c o n t e s t a c i ó n q u e e r a u n men-
tís c l a r o y t e r m i n a n t e ; d e c í a a s i : 

« C i u d a d a n o s d i r e c t o r e s , a c a b o d e r e c i b i r e n 

e s t e m o m e n t o v u e s t r o d e c r e t o d e a y e r 0 8 y l a l i 

s o n j e r a c a r t a q u e l e a c o m p a ñ a . Habéis aceptado la 
dimisión que no he hecho. 

« C u a n d o m e e s t a b a p r e p a r a n d o ' p a r a r e n d i r l a 

1 Memorias de Gohie r , tom. x\ pág . i 3 9 , 140. 
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cuenta moral y administrativa de mis operaciones 
como ministro hasta el dia i° de vendimiarlo, me 
participáis que me habéis conferido un mando 

«Me ha parecido conveniente rectificar los he-
chos en honor de la verdad, que no está á nues-
tro arbitrio," ciudadanos directores : pertenece á 
nuestros contemporáneos, á la historia que nos.es-
pera. 

,« Resolvereis, si despues de veinte años de fati-
gas no interrumpidas merezco el sueldo de mi re-
tiro. Confieso francamente que lo necesito; pero 
necesito sobre todo descanso » 

Luego que los directores Gohier y Moulin fue-
ron sabedores de la supuesta dimisión del ministró 
Bernadotte, reconvinieron fuertemente á sus com-
pañeros. « Ya Sabéis, dijo Barras, que tres miem-
bros del directorio pueden formar acuerdo, en 
cuyo caso la mayoría hace la ley como si estuvie-
ran los cinco reunidos. 

«Ya lo entiendo, dijo Gohier á Barras, eso 
quiere decir que á Sieyes y Roger-Ducos debemos 
la destitución del ministro Bernadotte. ¿Pero no 
pudierais haberos opuesto á que se tratara de 
ello ? ¿ era por ventura este asunto de aquellos 
sencillos y corrientes, sobre los cuales pueden de-
liberar tres miembros del directorio en ausencia 
de los otros dos? ¡Nombramiento, destitución de 
un ministro! ¿no son estas resoluciones de aqué-

' Monitor , año V I I , n 8 3 6 i , pág. 1,464-

Has mas graves y sobre las que debe consultarse 
el voto de todos los individuos del directorio 

Indignados Gohier y Moulin de este proceder 
ar tero, se levantaron repentinamente, dejaron la 
sesión, y en trage de ceremonia como estaban, es-
coltados por sus guardias, tomaron el coche, y se 
fueron á casa del ex-ministro para darle un pú-
blico testimonio del sentimiento que su salida les 
causaba. 

Los principales empleados del ministerio se lle-
naron de indignación, como todo el mundo, éh i -
cieron dimisión de sus destinos. 

La facción se presentaba ya entonces á cara des-
cubierta y con firmeza, y no se tomaba el trabajo 
de cubrir con el velo del Ínteres público sus atre-
vidas empresas. Habia logrado deshacerse de la 
mayoría del antiguo directorio, de todos sus mi-
nistros, y separar al general Bernadotte. Este gene-
ral afamado por sus hechos militares, por sus co-
nocimientos en el ramo de administración,' y por 
su noble carácter-, no podia convenir á los fac-
ciosos, necesitaban otra clase de hombre; en lu-
gar de Bernadotte se nombró á Macdonaíd cuyo 
puesto ocupó muy en breve Dubois - Crancé-. Es-
tas mudanzas, y otras muchas que se hicieron en 
aquella época, manifestaron con evidencia la divi-
sión que reinaba entre los miembros del directo-
rio, división tanto mas funesta cuanto la buena 
fe no estaba por parte de la mayoría. 

' Memorias de Gohier, tom. x, pág. 143. 



Mientras que estos riesgos de la patria ponían 
los ánimos en agitación, y se trataba de hacerlos pa-
tentes con toda solemnidad, la fortuna que nosha-
bia abandonado en los combates por algún tiempo, 
volvía á mostrársenos risueña. El dia 24 de fructi-
dor atacó el general Bruñe el ejército inglés que 
había desembarcado en Holanda, y durante una ba-
talla que duró ocho horas, se apoderó de las posi-
ciones del enemigo, de varias dunas, de algunas al-
deas y quedó dueño del campo. Esta victoria fue 
anuncio de otras de mayor importancia. 

El dia 19 de setiembre de 1799, tercer dia com-
plementario del calendario republicano, se dió la 
batalla de Berghem contra el ejército anglo - ruso 
que se componía de treinta y nueve mil hombres. 
Los Ingleses obrando con prudencialiabiaii puesto 
en la vanguardia á los Rusos que hacia solo treinta 

v y seis horas que habían desembarcado. El objeto de 
aquellos era destruir primeramente una división 
francesa de siete mil hombres mandada por el ge-
neral Yandame. Bruñe habia penetrado su plan y 
dió orden en consecuencia á las tropas francesas 
de retirarse con el fin de hacer salir al enemigo 
de sus atrincheramientos y aprovecharse de las 
ventajas del terreno. A medida que las columnas 
rusas avanzaban, la artillería ligera que formaba 
la vanguardia de los Franceses, hacia llover sobre 
ellas la metralla con tal viveza que se agotaron las 
municiones; pero muy en breve volvió á conti-
nuar el fuego con nuevas municiones que se reci-

bieron, y entonces atacaron los Franceses. Una bri-
gada bátava que se destacó de la división del cen-
tro, cogió al enemigo por el flanco; el fuego de fu-
silería fue entonces horroroso, y la victoria se deci-
dió inmediatamente. Vivamente perseguidos á la 
bayoneta los Ingleses y los Rusos, se acogieron á sus 
atrincheramientos que contuvieron el ímpetu de 
los Franceses, muertos ya de cansancio y de hambre. 

Los enemigos abandonaron en su huida su hos-
pital de campaña y sus cañones, y los Rusos co-
metieron infinitas crueldades, pues les habían he-
cho creer antes de la batalla que los Franceses 
cortaban la cabeza á todos los que se rendían: 
« He visto algunos infelices de estos, dice ei oficial 
que extendió la relación de la batalla, que persua-
didos de que iban á sufrir este suplicio, se ponían 
de rodillas para recibirle,.y se volvían á levantar be-
sándonos la ropa y las manos luego que se les 
daba á entendér que no tenían nada que recelar. » 

Todo el terreno que hay desde Berghem hasta 
los atrincheramientos estaba cubierto de cadáveres 
y de heridos. Soldados franceses que aun no ha-
bían probado bocado á las siete de la noche, vol-
vían con Ingleses heridos á cuestas, y cuando se 
les decia : ¿Porqué os enlreteneis en recoger esa 
genteP ja es tiempo de ir á comer el rancho; dice el 
mismo oficial, que oyó la siguiente contestación : 
¿Puede haber hambre cuando aun queda que hacer 
alguna buena acción? dos son lasque hacemos á un 
mismo tiempo conservando la vida á un Inglés he-



rido, porque cumplimos con los deberes de la huma-
nidad , y sacamos ele las prisiones de Inglaterra á 
uno.de nuestros desgraciados compañerosx. » 

El general ruso y sus principales oficiales caye-
ron prisioneros al principio de la acción. El regi-
miento que mas padeció fue el de Suwarow, el cual 
perdió su bandera. Los oficiales rusos se quejaban 
mucho de los Ingleses, y aprovechaban cuantas 
ocasiones se ofrecían para manifestarles su en-
cono. 

Con los refuerzos considerables que recibió el 
ejército anglo-ruso atacó el dia 10 de vendimiario 
del año VIII á las cinco y media de la mañana to-
das las posiciones francesas y algunas de los Ho-
landeses. Duró la acción hasta las diez de la no-
che. Los enemigos, que eran muy superiores en 
número, sufrieron gran descalabro, pero obligaron 
á los Franceses á retroceder algunas leguas. 

El dia 14, dia en que se dio la batalla de Kas-
trikum , fueron mas felices los Franceses y los 
Holandeses; pelearon ambos ejércitos desde las 
siete de la mañana hasta las ocho de la noche. El 
enemigo fue rechazado y perseguido hasta las cer-
canías de Egmont; y el fruto de la batalla fueron 
once piezas de artillería, mil y quinientos Rusos 
ó Ingleses, prisioneros y muchos muertos. 

A no ser esta victoria, los Ingleses y los Rusos 
hubieran marchado sobre Amsterdan y apoderá-

1 Monitor , año V I I I , n° 4. 

dose de esta rica capital. El dia 16 fueron atacados 
los Anglo-Rusos: loslngleses se defendieron al prin-
cipio muy bien, pero los Rusos, por efecto del 
encono que les profesaban, los abandonaron, y 
entonces la derrota de los enemigos fue general. 
Los Ingleses solicitaron el permiso de retirarse 
conservando sus armas, su artillería y sus bande-
ras, pero se les negó. La falta de víveres y de mu-
niciones y el tenaz é inesperado valor de los Fran-
ceses y de los Holandeses decidieron á los Ingleses 
á retirarse. 

Mientras pasaba esto en Holanda y aun antes, 
el ejército de Italia alcanzaba ventajas sobre sus 
enemigos y procuraba recobrar con actos de va-
lor lo que le había hecho perder el excesivo nú-
mero de suáleontrarios. El dia i 4 , se apoderó el 
general Mollart, á pesar de una resistencia tenaz, 
de Bussolino, antes de llegar á Suza. Decidió la 
acción una carga á la bayoneta. El enemigo per-
dió cuatrocientos hombres muertos ó prisioneros. 

El dia 16 se apoderó el general Lesuire de Pi-
gnerol y de todos sus almacenes. Defendían aquella 
posicion tres mil hombres, húsares, cosacos y de 
infantería! Todo cedió al valor de los republicanos 
que cogieron una bandera, dos piezas de artille-
ría, y trecientos diez hombres. 

La división del general Compans se dirigió el 
mismo dia sobre Coni, dispersó todos los puestos 
avanzados y tomó posicion al frente de la plaza. 

El general Mallet, que cubría con su división el 



pequeño San-Bernardo, desalojó al enemigo el día 
20 de la M f e y de la Roche-TaiUee, y se apoderó 
de Aosta donde cogió mil doscientos sacos de ha-
rina un almacén de vestuarios y trecientos diez 
nombres. 

El general Compans con la división de su mando 
salió de Coni el dia 3o , atacó vigorosamente á 
rossano y Savigliano y se apoderó de ambas pla-
zas; el general Duhesme al mismo tiempo entró 
en Saluces donde hizo seiscientos prisioneros que 
remitió á Coni. 

Suwarow habia circunvalado á Génova y des-
pués la abandonó. Este general mantenía inteli-
gencias secretas con aquella plazay fundaba gran-
des esperanzas en sus manejos. El dia 1° de se-
tiembre de 1799 (cuarto dia compl^toentario del 
ano VII) dirigió á sus confidentes de Génova una 
carta muy singular que publicaron casi todos los 
periódicos de aquella época. Copiaremos lo mas 
notable de ella. 

«El altísimo, poderosísimo y excelentísimo Se-
ñ o r , conde de Suwarow, gentilhombre de mon-
señor San-Nicolas, y caballero de las órdenes del 
Tigre, del Escorpion, de la Pantera y de .San,Ale-
jandro de Newski, general en gefe de los ejércitos 
austro-rusos en las cuatro partes del mundo en 
las tierras australes y demás, si las hubiese; ven-
gador de los reyes, destructor de las repúblicas, 
sacerdote archimandri ta, obispo del rito griego 
revestido con las cuatro órdenes menores del culto 

romano, archi-católico, etc., etc. < á nuestros lea-
les y buenos amigos los miembros de la junta ge-
novesa formada para la expulsión de los Franceses, 
salud en Jesucristo. 

« Tiempo hace que he dado parte al muy docto 
Pablo I o , nuestro señor y amo, de la oferta que 
me habéis hecho de cinco millones, á condi-
ción de arrojar á los Franceses de vuestro territo-
rio, y no pongo duda en que tendrá la bondad de 
aceptarlos. Por lo mismo he despachado un correo 
extraordinario con vuestra humilde súplica de 10 
de setiembre, y me atrevo á aseguraros que os 
acogerá bajo su protección, y que á la sombra de 
su poder, volverá Génova á ser tan poderosa y cé-
lebre como lo era en tiempos pasados. 

, « Diréis á vuestros gefes que jamas he tenido in-
tención de abandonaros, pues aunque es verdad 
que he ido con mis Rusos á dar un paseo militar 
hasta Novara, ha sido con el único objeto de te-
nerlos en continuo ejercicio. No será extraño que 
me vea precisado á repetir el paseo á pesar mió 
hasta Suiza, para sacar de las garras de Massena al 
archiduque Cárlos, que como no tiene consigo 
mas que Austríacos, Húngaros y Bohemos, ha 
sido derrotado, como acostumbra,, por los Franceses. 

' A esta cáfila de estrambóticos dictados bien pudiera Suwarow 
baber añadido los que le dió Pablo i » , como el deRímniski por sus 
victorias en Polonia y el de ItaMi por las que alcanzaba en Italia ; 
cuanto mas pomposos son Jos dictados, mas próximos están del r i -
diculo y jamas son prueba del mérito. 



« Luego que haya cogido á Massena con todo 
su ejército, y forzado al del Rhin á repasar el rio, 
lo cual será negocio de muy pocos dias, vendré á 
poneros en libertad. 

«Pero estos viages son muy costosos, y siendo 
de temer, como vosotros mismos lo manifestáis en 
vuestra representación, que noticiososlos Franceses 
de nuestra correspondencia, tomen para sí los cinco 
millones que teneis preparados, me los remitiréis 
inmediatamente; y en cuanto á los dos millones 
que me habéis prometido para despues, me los 
remitiréis también en letras de cambio sobre 
Liorna. 

«No pongo la n i | no r duda en que ejecutareis 
mis órdenes con la mayor prontitud y empeño, 
y si no lo hacéis, no solo os abandonaré á los . 
Franceses por algún tiempo, sino que os castigaré 
á mi regreso de Suiza y de Alemania con una 
contribución de quince millones exigida por mis 
Rusos, y luego que me haya apoderado de Paris 
( para lo cual tengo ya orden de nuestro muy docto 
y muy temido señor y amo ) os venderé á S. M. el 
muy poderoso rey de Gerdeña, de Chipre, de Je-
rusalen, príncipe del Piamonte. 

« Os mando que hagais el último esfuerzo para 
evitar que se armen esos tunantes patriotas 
Continuad como hasta aquí, y yo os aseguro mi 
protección todopoderosa. Me recomiendo á las 
oraciones de todos lös fieles de vuestro pais, y en-

tre tanto, ruego á monseñor San-Nicolas, mi pro-
tector y Dios, os tenga, fieles y buenos amigos 
mios, en su santa y digna guarda, etc. » 

En esta carta se pinta á sí mismo el famoso 
Suwarow, y hace patentes sus ridiculas fanfarrona-
das, su orgullo bárbaro y su credulidad estúpida. 
El único dote de este general era el valor personal 
de un granadero, pero su carácter, sus modales y 
sus opiniones eran á propósito para echar á per-
der y envilecer la mejor de las causas. Un gefe mi-
litar, que representa á un gran soberano, debe 
inspirar estimación y respeto, y si se quiere temor, 
pero no el desprecio público. 

Suwarow dice en esta c^-ta que va á Suiza á 
sacar al archiduque Cárlós de las garras de Mas-
sena, que cogerá á este general, á su ejército, y 
que se apoderará de la ciudad de Paris. Vamos á 
ver de qué modo ejecutó proyectos tan gran-
diosos. 

El ejército francés mandado por Massena ocu-
paba la parte occidental de la Suiza, y el austro-
ruso la oriental. Este ejército era dueño de Zurich, 
ciudad protegida por el curso de los rios Lintz, 
Aar, Reuss y Limath, y cuyos pasos defendían va-
rios cuerpos de tropas enemigas. El ejército austro-
ruso ascendía á sesenta mil hombres; el de los 
Franceses era mucho menor. 

Al amparo de un ataque falso presentado cerca 
de la confluencia del Reuss y del Limath, logró 
Massena abrirse dos pasos, el uno por el Limath 



que nace en el lago de Zurich, y el otro por el 
Lintz que desemboca en el mismo lago. Principióse 
el paso por ambos puntos, el uno á las tres de la 
mañana y el otro á las cinco de la tarde. 

El paso por el Liraath se ejecutaba por las cerca-
nías de una ensenada del mismo r io , en el lugar 
de Dicttikon, y le dirigía Massena en persona. 
Colocáronse en aquel punto veinte piezas de arti-
llería á las órdenes del comandante de escuadrón 
Foy, destinadas á dispersar los numerosos puestos 
rusos que circundaban la ensenada en la márgen 
derecha. Hicieron estos puestos una descarga ge-
neral, pero la artillería francesa logró inmediata-
mente con sus fuegos cruzados desbaratar cuanto 
se oponía á desembarcad en la márgen opuesta. 

Asi que la cabeza de la vanguardia pasó el r io, 
fue vivamente atacada; pero sostenida por las tro-
pas que iban llegando sucesivamente por la activi-
dad con que trabajaban los pontoneros en esta 
maniobra, atacó también luego que pudo á los 
enemigos, hizo en ellos una horrible carnicería, y 
barrió cuanto podía oponerse al paso de los Fran-
ceses. Se colocó en seguida el puente de barcas y 
pasaron por él todas las brigadas. 

El ejército ruso de Korsakow estaba á la sazón 
situado en dos puntos, á saber, Zurich y Frendnau. 
Era necesario impedir la reunión de estos dos cuer-
pos y derrotarlos separadamente. La acción duró 
con un encarnizamiento extraordinario desde las 
diez de la mañana hasta entrada la noche, y el ejér-

cito francés se hizo dueño del arrabal occidental 
de Zurich. 

No costó menos trabajo ni fue menos feliz el 
otro paso por el Lintz mandado por el general 
Soult. Advertido de él, tomó el enemigo todas las 
disposiciones necesarias para impedirlo; cuarenta 
reductos y numerosas tropas esperaban á los Fran-
ceses á pie firme. Pasaron el rio los Franceses por 
diferentes puntos en barcas y ánado, y asombrado 
el enemigo de este paso cuando rompió el día, 
intentó rechazarlos. La defensa fue tan obstinada 
como el ataque; la tierra estaba sembrada de ca-
dáveres; tres veces fue tomada y vuelta á tomar 
la aldea de Schoenis. El feldmariscal Hotze, que 
mandaba en gefe las tropas austríacas, y otros mu-
chos oficiales superiores fueron muertos. Asi que 
el cuerpo de ejército del general Soult hubo pasado 
enteramente el Lintz, arrojó á los Austriacos de 
Kauttenbrun, aldea que fue tomada á la bayoneta. 

Noticioso Massena de estas ventajas resolvió in-
timar la rendición á Zurich con el objeto de reu-
nir todas sus fuerzas sobre el Limath. El gefe de 
brigada Ducheiron, á quien confió esta comision, 
fue detenido contra el derecho de gentes en la 
plaza. 

El dia siguiente 4 de vendimiario á las siete de 
la mañana recibió Massena una carta del mismo 
Ducheiron anunciando que el general ruso ofrecía 
rendir la plaza á condicion de que le seria permi-
tido trasportar todos sus Mkgages y sus heridos 



que ascendían á seis mil. Supo también que du-
rante la noche del 3 al 4 habia el enemigo evacuado 
totalmente las .posiciones que ocupaba en la con-
fluencia de los rios Reuss y Limath, y que una 
porcion de estas mismas tropas habia venido favo-
recida de la noche, para reunirse en las alturas de 
Zurich con las tropas que defendían la plaza. Esta 
reunión y la certeza que adquirió Massena de que 
el cuerpo de Conde y las tropas bávaras avanzaban, 
le hizo palpar mas que nunca la necesidad de ocu-
par á Zurich. Intimó al general que mandaba la 
plaza la evacuase sin dilación, y al mismo tiempo 
atacó los arrabales y las tropas que se habian reu-
nido en la montaña gue domina á Zurich llamada 
Zurich-Berg. Atacadas vigorosamente y puestas en 
confusión se retiraron desordenadamente sobre 
Vintherthur,• abandonando artillería, bagages y 
municiones y una considerable cantidad de prisio-
neros; se tomó la ciudad de Zurich, y el gefe de 
brigada Lacroix y el general Klein entraron en 
ella á un mismo tiempo por dos puertas diferentes. 

Mil y ochocientos hombres y un escuadrón ¿e 
húsares quisieron, por la derecha, apoderarse de 
la posicion de Kauttenbrun, á cuyo efecto se diri-
gieron durante la noche á Benken. El general Soult 
los cercó por todas partes y rindieron las armas 
dejando en poder de los Franceses cinco piezas de 
artillería y una bandera. 

En Vezen opuso el enemigo una resistencia te-
naz. El comandante ftoclinot fue el encargado del 
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ataque, de esta ciudad, de la cual se apoderó des-
pues de tres horas de acción, cogiendo ochocien-
tos hombres, una bandera, ocho piezas de artillería 
y veinte cajas de municiones. Los Franceses obtu-
vieron algunas otras ventajas. 

No tardó mucho en saber Massena por el gene-
ral Lecourbe, que el famoso Suwarow habia llegado 
á Altoff, que todo el ejército ruso de Italia se ha-
bia dirigido por Bellinzona al Monte-Gothardo y 
que habia atacado sucesivamente á los generales 
Gudin y Loison, comprando, á costa de sacrificios 
enormes, su entrada en el valle del Reuss. Una 
sola brigada le causó la pérdida de mil y quinien-
tos hombres en el paso del valle de Urseren. 

El general Lecourbe en Altoff, defendió con 
buen éxito con un puñado de hombres el puente 
de Seedorf por la márgen izquierda del r io, contra 
todo el ejército ruso. 

Massena se decidió á marchar en fuerza por su 
derecha al encuentro del nuevo ejército austro-
ruso. Le atacó en efecto, y déspues de haber su-
frido algún descalabro, reforzado con una brigada, 
encerró al ejército enemigo en la garganta de 
Mutten. 

Ignorante Suwarow de la derrota de los ejérci-
tos de Hotze y de Korsakow en las cercanías de 
Zurich, trataba de reunirse con ellos. Su vanguar-
dia habia penetrado ya en el Linthal é intimado al 
general Molitor rindiese las armas. El oficial par-
lamentario dijo al general flanees que debia ren-



dirse, pues se hallaba cercado por todas partes. 
iVo seré yo quien se rinda, contestó Molitór con 
arrogancia, que sereis vos. La energía con que se 
defendió prueba que sabia cumplir su palabra; 
seis veces tomó y perdió el puente de Noefels. 

Sabedor el genéral Korsakow de la posicion crí-
tica de Suwarow reunía las reliquias de su ejército 
al contingente bávaro y al cuerpo de Condé, y 
amenazaba el cuerpo de observación que Massena 
habia dejado sobre el Thur. Este general, antes dé 
marchar contra esta reunión de tropas, quiso aca-
bar con Suwarow. 

Hallábase el ejército de este en el mas misera-
ble estado; habia perdido un crecidísimo número 
de soldados, una gran parte de sus bagages, de 
sus municiones y de sus brigadas.' En la noche 
del i3 al i4 de vendimiario evacuó á Mutten y 
Glaris, haciendo caminar á sus heridos á fuerza 
de palos, y abandonando mas de dos mil que no 
podían tenerse en pie. 

Los Franceses alcanzaron á Suwarow y le ar-
rollaron por espacio de dos dias en su retirada. 
Massena confió á Molitor el encargo de perse-
guirle ; y despues de tomar varias disposiciones sa-
lió al encuentro de Korsakow que avanzaba con 
doce mil hombres rusos ó bávaros. La acción fue 
acaloradísima: los enemigos, superiores en nú-
mero , paralizaban el movimiento de los Franceses, 
cuando la llegada de la reserva de granaderos, 
cambió inmediatamente el aspecto de la batalla^ 

Fue tan violento el ataque que á la ligereza de sus 
pies debieron únicamente los Bávaro-Rusos su sal-
vación. 

Las diferentes divisiones de los generales Lorge 
y Gazan, atacaron y se defendieron con extraordi-
nario vigor. El enemigo dió una carga con la ca-
ballería é infantería rusa que fue el último esfuerzo 
de la desesperación. 

El general Gazan atacaba por su lado el cuerpo 
de Rusos y de emigrados situado al frente de Con-
stanza. « Se echó sobre ellos con tanto vigor que sus 
tropas entraron en la ciudad mezcladas con las de 
los vencidos, sin haber sido posible á estos levan-
tar el puente levadizo. Eran las diez de la noche 
cuando esto sucedía; la refriega continuó en las 
calles; llegamos al puente del Rhin antes que una 
parte de los enemigos; y cuantos se hallaban en la 
ciudad, que eran quinientos, cayeron prisioneros. 
El príncipe de Condé y el duque de Enghien se 
hallaban en la refriega, y se nos fueron de las ma-
nos favorecidos por la oscuridad; Yauborel gene-
ral francés emigrado fue muerto en la acción1 .» 

De este modo, gracias á los sublimes talentos, 
á la serenidad y buen ojo militar del general 
en gefe Massena; gracias al valor inalterable de 
los soldados franceses y á los oficiales que les pre-
sentaban el ejemplo, la Suiza se vió en el solo es-
pacio de quince dias libré del yugo extrangero, y 

1 Parte de Massena al directorio ejecutivo. Posteriormente se me 
ha escrito asegurándome que M. Vauborei no habia muerto. 

v. 3o 



la Francia desembarazada de una gran parte de 
sus enemigos. El ejercito francés á pesar de ser 
inferior en número, dio siempre pruebas de ser 
superior en valor. 

Las victorias alcanzadas en Holanda y en Suiza, 
pusieron fin al sobresalto, reanimaroíi las espe-
ranzas y convencieron á los tímidos que la patria 
con generales y con ejércitos semejantes no se ha-
llaba en peligro. 

Las victorias y las derrotas son causa de desgra-
cias que los generales en gefe casi nunca se dignan 
tomar en boca. Actos de violencia cometidos por sol-
dados furiosos contra los pacíficos habitantes del 
campo, la devastación de las ciudades, la desolación 
de las familias que lloran un padre, un hijo, un 
hermano, muertos en los combates; la de otras 
que arrostrando la intemperie, el cansancio y 
el hambre, se acogen á los bosques, se esconden 
en las cavernas para evitar los insultos, el sa-
queo y los incendios ; en todas partes desastres, 
en todas partes escenas dolorosas que no apare-
cen á la vista, que no obtienen compensación : 
tales son las calamidades que acompañan á la 
guerra; los gefes militares las miran con indife-
rencia, y se persuaden que los infelices cuya des-
gracia han causado tienen obligación de sufrirla 
sin quejarse. 

¿Quiénes son los causantes de tantos males, 
quiénes los autores de tantos crímenes? No son en 
verdad los que atacados se defienden, son los agre-

sores, son los soberanos y s u s ministros que de-
claran la guerra , que deciden que tal ó cual país 
ha de ser asolado, incendiado, y q u e tales ó cua-
les habitantes han de ver mutilados sus miembros 
y han de dejarse matar por sus intereses, por sus 
pasiones: ¿qué cuidado les da? si no han de ver 
Ja tierra bañada en sangre humana, ni el doloroso 
y horrible espectáculo de un campo de batalla, ni 
oír ios gritos de los moribundos, ni experimentar 
ninguno de ios tristes resultados de Jáguerra; con 
la mayor serenidad y sin horripilarse firmarán la 
orden ae emprenderla, la de cometer grandes 
crímenes, la de causar espantosos males. 

Estas reflexiones me las ha sugerido el asunto y la 
relación que antecede, pero me suministran otras 
muchas los acontecimientos que en breve referiré 

Cuando se considera que la república francesa 
contaba siete años de existencia, que casi todas la, 
potencias de Europa le habían hecho una guerra 
abierta, acompañada de una guerra civil v de la-
trocinios ; á la cual se agregaba ademas una guerra 
sorda mas peligrosa aun, guerra de corrupción y de 
perfidia; si se considera que esta república, cuyas 
instituciones no habia consolidado el tiempo se 
vio horriblemente atormentada tanto en lo físico 
como en lo moral, causará admiración y sorpresa 
el que haya podido resistir á tantos "embates y 
conservarse, durante todo este tiempo, contra la 
infinidad de golpes que se le dirigian sin intermi-
sión , y contra los multiplicados y variados esfoer-



zos de un sin número de enemigos empeñados en 
destruirla: le ha sido necesaria una complexión de 
extraordinaria robustez. 

Pregunto ahora, ¿si un estado puramente mo-
nárquico, asaltado por tan violentas como prolon-
gadas tormentas, hubiera podido sostenerse por 
tanto tiempo contra ellas ? 

Cayó al fin la república, pero los enemigos de 
la Francia que habían agotado todos sus medios de 
intriga, de rateros manejos y de fuerza para con-
seguir esta ventaja, obtuvieron únicamente la ver-
güenza de haber empleado todos los recursos de su 
genio maléfico, cometido tantos crímenes y causado 
tantos males, sin sacar ningún fruto. 

Asi en este capítulo como en el anterior ha de-
bido observarse la osadía progresiva y la simulada 
actitud de una facción que, cubierta con el velo de 
un exagerado y bullicioso patriotismo, ocultaba 
proyectos pérfidos, y exageraba los desastres pú-
blicos para utilizarlos disturbios que produjesen, 
y convertirlos en medios auxiliadores de. su em-
presa. 

Han debido observarse los pérfidos manejos, las 
falsas acusaciones, y las supercherías empleadas 
por la misma facción para alejar del gobierno á to-
dos los funcionarios que, por afecto á sus deberes 
y por la nobleza de su carácter, eran incapaces 
de quebrantar su juramento, de hacer traición á 
su patria y menos de coadyuvar á los intereses de 
aquellos que trabajaban en la destrucción de la li-

bertad pública y de la constitución republicana. 
Renovando el directorio, separando al ministro de 
la guerra y á otros ministros, hacia esta facción 
desaparecer todos los obstáculos que pudieran des-
vanecer sus esperanzas, allanaba el camino, y pre-
paraba la'elevación del señor futuro, hijo de la 
revolución, que habia de dar el golpe mortal á su 
madre. 

F I N DEL TOMO Q U I N T O . 
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en el inter ior ; nueva facción; proyecto de variar los miembros 
del directorio llevado á efecto, miembros del directorio destitui-
dos , denunciados; denuncias desechadas. 38a 

C a p i t u l o XI . Latrocinios, asonadas armadas en muchos puntos de 
la Francia ; situación interior y exterior de la república; el car-
denal Ruf fo s e pone á la cabeza de los insurgentes y vuelve á to-
mar á Ñapóles , sus crueldades; retirada de nuestros ejércitos; 
muerte de Jouber t ; ejército compuesto de Ingleses y de Rusos 
que desembarca en Holanda, sus progresos, su derrota; propo-
sicion de declarar la patria en peligro, es refutada y desechada; 
el ejército anglo-ruso es arrojado de Holanda; una parte del di-
rectorio echa á Bernadotte del ministerio de la guerra; gloriosos 
hechos de l ejército de Ital ia; carta del general raso Souwarow; 
Massena a r ro j a á los Austro-Rusos de la Suiza. 431 

m m d e l a t a b l a . 

"': ¡É* i f f f e 
í ¡asi? 




